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EL PRIMER CARLOS III

C ar‘a deí Capitán S ir Archibaid D aricy a la 
H o n o ra b le  M ís s  W ínifred W arren. en 

Ram sbockie H ouse, Suffolk.
G R A N  B R E T A Ñ A

G ibraltar, ju n io  de 1706.

M i W ín ifred  am ada:
E sta  es m i confesión: la  confesión  de u n  hom bre 

recto  y  sin cero que som ete su  destino a  vuestro  ju i­
cio y  a  vu estra  in clin ación , a  fin  de rehab ilitarse 
ante los azu les o jo s c u y a  sentencia  tan to  tem e, o 
sum irse en  la  m ás honda de la s  afliccion es.

Seguram en te vuestro  herm ano W a lter, o a lgu n a 
gente de la  que regresa  a  nu estra  p atria  con  la  ar­
m ada, lle v a rá  a  conocim iento vuestro lo ocurrido 
durante los m eses que acaban  de tran scu rrir  y  m i 
p articip ación  en  la  sin gu lar h istoria  que se  ve n a­
rrada en  las  págin as que siguen.

No trato de disculparme ni de dism inuir la  res­
ponsabilidad de m is actos. Sólo pretendo, al envia­
ros e l adjunto manuscrito, que conozcáis todas las 
particularidades de los sucesos para que'Vuestro 
fa llo  resulte imparcial y, [D ios lo  quiera!, generoso.

Si a lgú n  día la  P rovid en cia  perm ite que vo lvam os 
a  reu n im o s, n in gu n a nube debe em p añ ar el cielo
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6 ALFONSO D A N V IL A

de nuestra felicidad fu tu ra . P or ello  os suplico que 
leá is  con ben evolencia y  con  serenidad la  ad ju n ta  
re la c ió n  hasta  el fin .

Sabem os lo que som os en  a lg ú n  m om en to de 
n uestra existencia, pero siem pre ignorarem os lo 
que serem os m añ an a: todo dependé de lascircu n s- 
tan cias. A h o ra  que contem plo el pasado a  san gre 
fría , desde este peñón, ro.deado de am igos y  volvien ­
do a  recuperar usos y  peculiaridades que h a b ía  per­
dido, parécem e in ven ción  o sueño cuanto h a  suce­
dido.

R ecordad, W in ifred , que al abandon ar In gla­
terra  y  aceptar los ofrecim ientos del Conde de Pe- 
terborough, p ara  ven ir a  E sp añ a y  serv ir  en  e lla  a  
n uestra G raciosa  Soberana, obedecí únicam en te al 
deseo de experim entar m i v a lo r  y  hacerm e digno 
de vu estra  m an o. V os m ism a m e anim asteis a  em ­
prender la  jorn ád a, y  vuestro  recuerdo m e acom pa­
ñó siem pre, sin  renegarle jam ás. H oy, arrepentido 
y  avergon zado, lo invoco de nuevo y  espero m i sal­
v a c ió n  en  él.

¿Seréis, a  pesar de todo, ta n  severa  que m e pros­
cribáis de v u estra  vida, com o yo he decidido pros­
cribirm e p a ra  siem pre de cuanto  h asta  ah ora  m e 
ha rodeado?

D e vu estra  resolución  depende tod a  n u estra  di­
ch a  venidera.

V u estro , sin cera  y  respetuosam ente,

A r c h ib a l d .
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I M em orial com enzado a  escribir por S ir A r- 
chibald D arley de Kinsale, Teniente del R egi­
m iento irlandés de G orges’s. B rigadier G e­

neral Richard Gorges.

I
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E n  a g u a s de G ibraltar, a  bordo del Paniher H . M . S.
Cap B artie.

A rm a d a  de los A liados, 4  agosto  de 1705.

D esde a ye r  nos en con tram os fondeados fren te  a 
esta  herm osa p laza, que acab a  de ser teatro  de esce­
n as defin itivam ente gloriosas p ara  nuestras arm as, 
y a  que inglesas eran , en su m ayoría , las  fu erzas 
q u e la  defendían co n tra  el M ariscal de Tessé y  el 
M arqués de V illad arias.

A p en as an cló  e l Panther, m e apresuré a  b a jar  a  
tierra, deseoso de e jercitar la s  p iernas después de 
once d ías de trave sía  y  de calores intensísim os.

Com o m i propósito consistía, adem ás, en  averi­
g u a r el paradero de W a lte r  R am sbockle, y  pernoctar 
en  la  ciudad, si m e era  posible, p a ra  com b atir el 
spleen que com ienza a  invadirm e, tuve la  precau­
ció n  de hacerm e acom p añ ar p or e l criado ca ta lá n  
que tom é a  m i servicio  en  L isboa, cuando el fie l 
H op kin s v ióse en la  im posibilidad de seguirm e, a 
con secu en cia  de cierto  accidente que no es del caso  
referir  aquí.
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8 ALFONSO DANVTLA

L leon art, que asi se lla m a  m i nuevo servidor, es 
el prototipo de lo que los españoles llam an  «un pi­
caro»; pero a  pesar de todos sus defectos, que son 
innum erables, poco a  poco v o y  acostum brándom e 
a  él, y  hasta  m e entretengo en  escucharle, pues no 
sólo sabe expresarse en catalán , sino que h ab la  el 
castellan o y  h asta  consigue h acerse entender en 
francés; talen to  raro  en  este país.

Ignoro su procedencia y  su s antecedentes, pues 
tengo la  convicción  de que cuanto  m e h a  dicho es 
m en tira . Sólo sé que parece u n  m u ch achón  fuerte, 
inteligen te y  lim pio. Lo dem ás nada m e im porta, no 
estando en  In glaterra. Cuando le  encontré e n  la  
C apital portuguesa debía de haber pasado m ucho, 
y  buscaba sustento entre la  gentxiza que explotaba 
la  van idad del d ifun to A lm iran te  de C astilla, tan  
célebre por su h istoria  y  desdichada m uerte.

M e he detenido en  consignar estos particulares, 
concediéndoles m ayo r im portan cia  de la  que m ere­
cen, por la  sorpresa que produjo en  m i ánim o la  
v isib le contrariedad de L leo n art a l recibir la  orden 
de seguirm e a  G ibraltar, com o si tan  agradable pa­
seo eq u ivaliera  a  u n  castigo . Su  desconcierto fu é tal, 
que m e vi obligado a  repetirle la  in tim ación . ¿Qué 
pretendería h acer este hom bre en  m i ausen cia? L a  
n u eva e insospechada expresión que sorprendí en 
su  rostro m e h ace tem er s i habré com etido un error 
a l traerlo , y , p a ra  salir de dudas, tra ta ré  de v ig ilar 
en  adelante su s actos y  poner a  prueba su  hones­
tidad.

Por de pronto, su  com pañ ía m e fu é m u y  útil, 
pues com o posee la  facilid ad  de en tablar conver­
sación  con todo e l m undo, no tardé en  d ar con 
W a lte r ,'n i en conseguir, m ediante algúnl^'dinero, 
re la tivo  acom odo en  casa  de uno de los pocos espa­
ñoles residentes en G ibraltar.
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Lord R am sb ockle  con tin ú a  siendo uno de los m ás 
herm osos ejem plares de la  r a z a  británica, y  nadie 
diría  a l verle que h a  perm anecido d urante buena 
parte del sitio  atento a  su  deber y  sin  descan sar un 
instante: ta l es el estado floreciente de su salud. Sus 
com pañeros de los G uardias m e h a n  referido que, 
adem ás de su s funciones m ilitares, no h a  cesado 
tam poco de dedicarse a  los sports, con el m ism o en­
tusiasm o y  destreza que h icieran  célebre su nom bre 
en los fasto s de O xford. E n  su  a fá n  de cacerías y  
excursiones, no h a y  cresta, senda ni caverna, del 
Peñ ón  que no h a ya  recorrido, y, g racias a  su s cono­
cim ientos de la  m on tañ a  y  a  su certera puntería, se 
han podido e v ita r  a lgu n as sorpresas, así com o com ­
probar la  ex isten cia  de m onos, zorras y  puercoespi- 
nes en  los m ás ásperos riscos g ib raltarin os. ¡Lásti­
m a  que ta n  excep cion ales facu ltad es de en erg ía  y 
de valor se vean  a  veces deslustradas por arrebatos 
y  excesos que su s am igos tratam os de disim ular, 
aun que no siem pre lo consigam os del todo!

P or W a lte r  tuve noticias de su h erm an a W iní- 
fred, ta n  d istin ta de él m oralm ente, aun que no m e­
nos bella, así com o de L ad y  R am sbockle, m adre de 
am bos. A fortu n ad am en te, todos se encon traban 
b ien  a  la  sa lida  de las ú ltim as cartas, y  L ad y  R am s­
bockle y  m i prom etida se preparaban a  p agar u n a 
v is ita  de varios d ías a  la  C ondesa de Peterborough 
en  s”  espléndida residencia de P arso n ’s G reen. ^

Confortado con estas nuevas, dediqué las  horas 
que m e restaban  de lu z  a  recorrer la  ciudad, que 
contiene construcciones m u y  curiosas, aun que bas­
tante deterioradas por efecto  del asedio. L a  m ás im ­
portante de todas, fu era  naturalm en te de las  m u ra­
llas, es la  Ig lesia  M ayor, an tigu a  M ezquita m orisca, 
reform ada y  en grandecida por los R eyes Católicos, 
padres de la  prim era esposa de nuestro E nrique V III.

E L PR IM ER CARLOS IH  9

Ayuntamiento de Madrid



10 ALFONSO D AN V ILA

D u ran te m i v is ita  a l tem plo, L leo n art com enzó a  
h ab lar con e l sacristán  com o si le con ociera  de toda 
la  vida, y  a  poco apareció  el cu ra  párroco, D . Ju an  
R om ero de F igu eroa, excelen te su jeto, que m e re­
fir ió  detalles sum am ente in teresan tes de la  conquis­
ta  de la  p laza  el añ o  1704 y  del subsiguien te sitio 
por las fu erzas borbónicas.

P arece m en tira  que tratán dose de u n a  ciudad de 
esta  im p ortan cia  estratégica, y  siendo notorio  el 
interés de los a liados por establecerse en a lg u n a  
posición del litoral p a ra  v ig ila r  el E strecho y  m an­
tener la  com un icación  de sus escuadras, D . D iego 
de Salin as, G obernador por el D u qu e de A n jo u , 
sólo contara, a l presentarse n u estra  arm ada, con 
cu atrocientos setenta hom bres, reclutad os entre los 
vecinos, p ara  defender G ibraltar, y  selenla y  dos 
soldados com o ú n ica  gu arn ición  de su fo rta leza  y  
castillo . E sta  im previsión fabu losa  h ab la  m u y  poco 
en  fa vo r del G obierno de M adrid, y  pesará  com o un 
padrón de ign om in ia  sobre los C onsejeros y  Gene­
ra les del nieto de L uis X IV .

Por suerte p ara  nosotros, los b atallon es ingleses 
que desde en ton ces guarn ecen  el Peñón, ayudados de 
a lgu n as tropas españ olas a fectas a  la  C asa  de A u s­
tria , h an  entendido la s  cosas de bien distinto m odo, 
y  h oy  produce asom bro e l contem plar las  m ejoras 
que se h an  introducido en  la  defensa de la  p laza.

Entretenido con la s  explicacion es del M inistro, 
cu yo  buen ju ic io  y  só lid a  piedad m e parecieron no­
tables, a  pesar de la  d iferen cia  de relig ión  que nos 
separaba, no m e di cu en ta  de la  desaparición de 
L leo n art h asta  que m e encontré solo en  la  calle, sin 
saberi’ h acia  dónde d irigirm e, pues h ab ía  olvidado 
las  señas de la  casa  donde el bribón m e consiguiera 
posada. G racias que acertó  a  pasar jionto a  m í el 
respetable D octor J o h n  Freind, m édico de la s  fuer­
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E L PR IM E S CARLOS I I I 11

zas británicas, ta n  consum ado dialéctico  com o em i­
nente cu ltivad or de las ciencias, a  quien referí m i 
situación y  que m e ayudó a  descubrir, casi y a  de 
noche, el paradero de m i fan tástico  groom.

É ste  se en con traba tendido sobre el parapeto de 
la  m u ra lla  que fo rm a el baluarte n uevo, desde don­
de podía contem plarse, m ejor que de n in gún otro 
sitio, la  situación  de la  escuadra, y  h asta  distinguir 
la s  particularidades de a lgu n os de sus barcos, espe­
cialm en te del buque alm iran te Ranelagh, que osten­
ta  la  in sign ia  real y  que sirve de m orada al A rch i­
duque y  a  su Corte, m agn íficam en te atendidos y  
agasajad os por e! Conde de P eterborough, G eneral 
en Jefe  de la  presente expedición.

A  m is recrim inaciones por su  in calificable con­
d ucta  contentóse el bergante con responder que 
ign oraba la  h ora  que era, por haberse distraído m i­
ran do las em barcaciones y  botes que iban o venían  
sin  cesar, cargados de m ilitares y  ma/-inos. E fecti­
vam ente, el espectáculo resu ltaba en  extrem o atrac­
tivo, y  aunque las  explicacion es del catalán  no aca­
b aran  de disipar m is crecientes sospechas sobre su 
persona, decidí disim ular y  dirigirm e a  m i a lo ja ­
m iento, donde pensaba aprovechar las  prim eras 
horas de la  noche p ara  despachar la  corresponden­
cia  de In glaterra  y  dorm ir después tranquilam ente.

P oco  descanso logré, sin  em bargo, porque las 
cartas resu ltaron  m u y  largas, sobre todo la  de Suf­
fo lk; y  apen as salido el Sol, m e despertaron la s  vo­
ces de W alter R am sb ockie  y  tres o cuatro  am igos 
m ás que ven ían  a  tom ar el desayuno conm igo y  a 
participarm e la  buena n u eva  de que se h ab ía  resuel­
to  el cam bio de gu arn ición  de G ibraltar, quedando 
com o G obernador Shrim pton, en lu gar del.Principe 
Jorge de D arm stadt. y  em barcándose aq u ella  m is­
m a  tarde los Guardias, B arrym ore’s, D onegal's,
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M ou n tjoy ’s y  varios batallon es de M arinos, h asta  
u n  tota l de 3.200 hombres.

P or fe liz  coincidencia, a l hacerse la  distribución 
de estas fu erzas, e l Coronel H an s H am ilton, Com í- 
sario  G eneral de la  A rm ad a, acab ab a de designar 
el Panther, donde yo venia, p ara  a lo jam ien to  de 
algunos o ficiales de los G uardias; y  con tal m otivo, 
W a lter  y  sus cam aradas, que no debían de haber 
pasado u n a  noche m u y tran q u ila , in sistían  en  de­
m ostrarm e su  alegría, con  m an ifestaciones ta n  bu­
lliciosas que term inaron  por aburrirm e.

A  fin  de desviar el curso de su hum or, f ijé  en ton­
ces la  aten ción  en  u n  jo v en  de agradable presencia 
y  vestido de paisano, que perm an ecía  a  la  puerta del 
cuarto , sin saber qué actitu d  adoptar ante aq u ella  
b atah ola, y  pregun té a  R am sbockle quién  e ra  y  qué 
deseaba allí.

Calándose en ton ces con solem nidad su  m agn ífico  
gorro de pelo, tom ó W a lter  de la  m an o  al descono­
cido visitante, y  con la  m ism a cerem onia que hu­
biera  em pleado en  la  Corte de W índsor, repuso en ­
fáticam en te:

— T en go  el honor de presentaros, querido S 'r  
A rch ibaid  D arley  de K in sale, a l Señor A n selm o del 
C astillo, h idalgo an daluz, ingenio  sevillano, m ilitar 
ilustre, v íctim a de la  in fam e Inquisición, prisionero 
h asta  h ace poco, y  actualm en te m i Secretario  pri­
vado, Preceptor de castellan o y  M aestro en la  cien­
c ia  de conocer y  apreciar las  bellezas de España.

—  ¿Cóm o es esto ?— interrum pí, rien d o— . ¿ Y a  no 
contáis en  vuestro servicio  a l veterano Bltss?

—  ¡Por favor, am igo m íol — contestó secam ente 
el herm ano de W in ifred — . Os suplico que no con­
fu n dáis categorías ni h u m illé is el am or propio del 
Señor A nselm o confundiéndole con un hom bre de 
librea, aun que ta l librea sea capaz de en cerrar los

I
I
I-
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m éritos de u n  BUss. V u elvo  a  repetiros que m i nue­
v o  em pleado, que a u n  no posee suficientem ente el 
inglés p a ra  explicarse por si m ism o, es persona dis­
tinguidísim a, en  quien concurren los m ayores m éri­
tos y  sin  cu y a  com pañ ía m e seria  im posible a fron tar 
las  eventualidades que m e a cech an  en  este país. 
¿Verdad, M íster del C astillo? V enid, acercaos y  res­
taurad  las fu erzas participando de nuestra m odesta 
colación. Sir A rch ib ald  no es ta n  inabordable cual 
parece a  prim era v ista , y  com o sabe casi tan to  com o 
vos, e incom parablem ente m ás que yo , debéis cap­
taros sus sim patías, pues a  su  lado os aguardan  
m u y  buenos ratos durante e l via je .

M ientras W a lte r  se expresaba así y  su  protegido 
m ostrábase u n  tan to  cohibido por el elogio, observé 
que L leonart, presente siem pre cuando m enos fa lta  
hace, le consideraba m u y  aten to  y  acab ab a por son­
reír solapadam ente, con  la  com placen cia de quien 
com prueba la  ex isten cia  de u n  cam arada y  presiente 
la  intim idad de u n  fu tu ro  com pañero.

A q u e lla  son risa m e tranquilizó  y  term inó  de fija r  
m i opinión sobre el silen cioso A n selm o del Castillo, 
clasificándole desde en tonces en  e l puesto que le 
corresponde dentro de la  sociedad.

Los Señores podem os equivocarnos, y  m u y  a  m e­
nudo lo hacem os, a l reconocer a  uno de nuestros 
sem ejantes. L os criados ja m á s incurren  en ta l error, 
e identifican  a  p rim era v is ta  a  otro sirvien te, a u n ­
que se oculte bajo  la  casaca  de u n  G rande de Es­
paña.

II

In structivo  y  ejem p lar por extrem o h a  resultado 
el espectáculo  de la  v is ita  de Carlos III a  la  prim era 
ciudad españ ola que reconoce su dom inio, siquiera
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sea  éste u n  tan to  im aginario, com o im puesto por 
derecho de conquista y  m antenido g racias a  los es­
fu erzos y  a  los tesoros ingleses.

A l desprenderse la  fa lú a  rea l del Ranelagh y  acer­
carse a l m uelle, en  m edio dé las  sa lvas de la  p laza 
y  los saludos de los buques holandeses y  británicos 
que rendían los honores debidos a l Soberano am igo, 
la  escena resu ltó  im ponente y  d ign a de u n  gran  
M onarca.

Pero al penetrar en la  ciudad, donde ta n ta  sangre 
acab a  de derram arse y  donde esperaban alineados 
nuestros R egim ientos, con sus m ú sicas y  banderas 
propias, debió la  flam an te M ajestad  sentirse un 
tan to  deprim ida com parando la  apostura de los sol­
dados ingleses, verdaderos dueños del país, con el 
aspecto deficiente y  pobre del puñado de españoles 
que los esfuerzos del Prin cipe de D arm stadt han 
conseguido reu n ir entre desertores borbónicos e 
individuos de to d a  procedencia.

L a  m ism a «G uardia del R ey», form ada en  Lis­
boa con  500 catalanes, escapados en  su  m ayo ría  
del ejército  de Felipe V , no puede com pararse, 
ni de lejos, con  los soberbios m u ch ach os de Gales 
que le  recibieron a  la  entrada, y  que sólo  es 
cap az de oscurecer u n a fig u ra  com o la  de W a lter  
R am sb ockie  o la  de a lgu n o  de sus com pañeros, ver­
daderos representantes de la  perfección  fís ica  de un 
pueblo. ^

E ! convencim iento de su  personal gran d eza  y  la  
costum bre de recib ir  hom enajes desde la  cun?, m an ­
tenían, sin  em bargo, en  el herm an o del Em perador 
aq u ella  son risa 7  em paque ta n  característicos de 
cuan tos h an  nacido en  las  grad as de u n  trono y  que 
parecen im pedirles ver la  g ran  parte de ficció n  que 
existe en la  m ayo ría  de las m an ifestacion es que les 
son tributadas oficialm ente.
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Y a  en L isboa h ab ía  tenido y o  ocasión  de con­
tem plar va rias  veces la  fig u ra  de Carlos III, y  hasta  
de ser presentado a  Su M ajestad  C atólica  por m i B ri­
gad ier, G eneral R ich ard  G orges. Pero aun  no le h a ­
b ía  visto  en el e jercicio  de sus funciones; siendo for­
zoso confesar que se desem peña m u y 'b ie n  en ellas, 
aun que la  severidad de la  etiqu eta  au stríaca  p aralice 
a  veces los entusiasm os del público.

" A n  A a s lr ia n  P r in c e  a lon e
I s f i l  lo  n o te  u p o n  ih e  S p a n is h  ih r o n e ,'

E sto  d ecía e l D octor G arth, u n  p o eta  satírico  de 
In glaterra, la  prim era v e z  que el A rch idu q u e des­
em barcó en nuestro país; y  forzoso  es añadir que en 
e sta  v is ita  Su M ajestad  no produjo u n a  im presión 
m u y  favo rab le  a  los ingleses, que le  ech ab an  en 
cara  su HToyalfrigidiiyn respecto de la s  dam as, y  le 
ca lificab an , sin  n in gú n  respeto, de dull y  stupid-

A  pesar de las  faccion es pron un ciadas e irregula­
res, su rostro  no resu lta , sin  em bargo, desagrada­
ble, m arcándose en él la  boca característica  de los 
K ap sbu rgos. V estido a  la  españ ola, con golilla , para 
im presionar m ejor a  sus nuevos súbditos, parecía 
m ás m enudo e in fan til en  G ibraltar que en  la  Corte 
portuguesa, no obstante la  g ran  pelu ca  que le ca ía  
h asta  los hom bros; y  la  nobleza de su s m aneras, 
así com o las m u estras de devoción y  de respeto por 
las p rácticas an tigu as que prodiga de continuo, per­
m iten  augu rar la  m ejor acogid a  por parte de los es­
pañoles, que vo lverán  a  en con trar en  su  A u gu sta  
p ersona el m odelo de los R eyes que por tan tos años 
veneraron y  soportaron con ejem plar paciencia.

R especto de su s condiciones de carácter y  enten­
dim iento, n ad a  puede afirm arse tod avía, pues re­
cién  h a  cum plido vein te  años. Sólo se m u rm u ra  que
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e s volun tarioso, devoto y  m u y  am an te de su digni- 
dad real, sobre la  que no adm ite discusiones, com o 
sucede a  todos los Pretendientes.

D e inclinaciones tam poco se habla, y  en lo que 
to c a  a  generosidad, parece que será desprendido el 
d ía  que disponga de ren tas. H oy por hoy, dadas las 
estrecheces de la  Corte de V ien a, sólo cuen ta con 
la s  sum as que la  am istad de los A liad os puede pro­
porcionarle, y  que n u n ca  resu ltan  suficientes p ara  
sus necesidades, a l decir de las  personas que le 
rodean.

E n tre éstas ocupa el prim er lu gar su ayo, Conse­
jero  y  P rim er M inistro, A n ton io  de L iechstentein , 
A lte za  Serenísim a que puede asegurarse es quien 
gobierna y  a  quien prefiere D . Carlos, con g ran  dis­
gusto  de los nobles españoles que, a  im itación  del 
A lm iran te  de C astilla, abandon aron casas y  fam ilia  
p ara  segu ir a  Su M ajestad,

E l P ríncipe de L iechstentein , bastan te  desgracia­
do }' m ezquino de cuerpo, e insoportable a  fu erza  
de orgullo, su fic ien cia  y  terquedad, constituye, se­
gún  el D octor Freind, que lo h a  frecu en tad o  bas­
tante, un m odelo acabado del M inistro alem án, 
con quien es im posible d iscutir n i em plear la  pala­
bra patria, porque los ún icos n egocios y  las  ú nicas 
con ven ien cias que existen p ara  él en este m undo 
son los negocios y  las conveniencias personales del 
Em perador y  del A rchiduque, a  quienes sirve  ciega­
m ente desde la  in fan cia.

, Puede im aginarse, por estas so las palabras, la  
fundam ental d iferencia  que separa su  opinión y  su 
persona de la s  del G eneral en  Jefe , Conde de Peter- 
borough, m i ilustre protector, con  quien desde el 
prim er día estuvo en desacuerdo respecto de todo, 
y  con el que desde en tonces vien e sosteniendo una 
verdadera lucha, que nadie sabe cóm o acabará,
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pues n in gun o de ios dos es hom bre de ceder, n i a -  
quiera de transigir, en  u n  solo pim to.

L iech sten tein  es fan áticam en te  papista; Peter­
borough, declaradam ente ateo. E l prim ero guarda 
las aparien cias m ás severas y  se estrem ecería  ante 
la  so la  idea  de u n  escándalo  en  su vida; el segundo 
parece gozar aparentando ser m ás v icioso  de lo que 
en  realidad es. U no cu ltiv a  el reposo, y  sería  in ca­
p az de desviarse dos pulgadas de la  lin ea  que se ha 
trazad o, cuando lleg a  a  la  conclusión  de que esa 
lín ea  es la  que conviene a  su  Príncipe; otro v iv e  en 
con tin u a m ovilidad, y  su  m ayo r entretenim iento 
consiste en  fab ricar constantem ente plan es distin­
tos, dejando a  la  suerte o a  la  casualidad  e l desenla­
ce de los m ism os. F in alm en te, e l P ríncipe ven era  a 
sus Soberanos casi a l igu al de D ios, y  m an daría  en­
carcelar a l prim ero que se a trev ie ra  a  criticarlos 
pú b lica  o privadam ente; el Conde, por e! contrario, 
h ab la  de todos los R eyes presentes y  pasados con la 
m ism a libertad  que si fu eran  sus igu ales, y  para 
form ar idea del estilo  que suele em plear en  su  con­
versación  a l tocar el punto, b astará  con la  anécdota 
siguiente, cu y a  auten ticidad  puedo garan tizar.

Encontrándose Peterb orough en  V ersalles, cierto 
g ran  Señor que pretendía in form arse de las costum ­
bres de In glaterra, le  preguntó en u n a  rueda  de 
cortesanos: «Sacre-t-on les Rois, chez  uousP»; a  lo 
que el Conde contestó im pertérrito: «Oui, Monsieur, 
on les sacre et on les massacre aussi»»

Puede im agin arse la  cara  que pondría el corte­
sano al escuchar esta  respuesta; pero ja m á s  llegaría  
a  Igualar la  constern ación del P ríncipe de L iech s­
ten tein  si .se h ubiera  encontrado en  su lu g a r. -

F u era  del prim er M inistro citado, y  del D uque 
M o l^ , E m bajador de Su M ajestad  Cesárea, no creo 
que in flu yan  por ah ora  otras personas en  el ánim o

El PKTUKB CSRIOS IIL 2

Ayuntamiento de Madrid



18 ALFONSO DANVJLA

de Carlos III, salvo quizás en  el terreno espiritual 
los dos confesores alem anes que le vienen acom pa­
ñando desde V ien a  y  que con nadie hablan  sino en 
su  propio idiom a o en  latin.

Ni el M arqués del Vasto, ni el Conde de Z inzer- 
ling, ni los otros Señores cuentan para nada en las 
resoluciones de Su M ajestad.

A caso, sin  em bargo, la  presencia de un personaje 
de tantos prestigios com o el Lan dgrave Jorge de 
H esse D arm stadt, su  próxim o pariente, consiga 
cam biar el rum bo de las cosas y  reem place a  
I-iechstentein en el aprecio del M onarca.

Lo m alo del caso consiste en  el nom bram iento 
de General en Jefe  y  Co-AIm irante que posee el 
Conde de Peterborough, otorgado por la  R ein a  A n a, 
y  que le concede la  suprem a autoridad sobre todas 
las fuerzas inglesas de m ar y  tierra, que no pueden 
m ovilizarse sin su  permiso. Este titulo constituye 
toda la  superioridad del Lord  y  le perm ite afrontar, 
sin cuidado alguno, cuanta oposición encuentra a 
sus planes, que hoy por hoy consisten en dirigirse 
a  Ita lia  para auxiliar a l D uque de Saboya y  estable­
cer sólidam ente en  M ilán y  Nápoles a  D . Carlos. >

E l Príncipe de D arm stadt, que desde h ace tiempo 
se encuentra en com unicación con todos los parti­
darios españoles de la  C asa de A u stria , y  m antiene 
com plicadas intrigas en las principales ciudades de 
la  Península, pretende, por el contrario, am enazar 
segunda vez a  B arcelon a y  proclam ar allí com o R ey 
al Archiduque. Verem os cuál de las dos tendencias 
prevalece. P ara  triu n far en  sus designios le fa lta  al 
Lan dgrave u n  requisito indispensable, que consiste 
en  la  P atente de General Inglés, imposible de con­
cedérsele- actualm ente, por tratarse de un católico 
y  oponerse a  ello las leyes de nuestro R eino, donde 
tanto se adm ira, no obstante, al galan te D arm stadt.
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P or cierto  que entre los partidarios de Su A lte za  
figu ran  casi todos los O ficiales que a cab an  de servir 
en G ibraltar a  sus órdenes, y  sin gu larm en te el im ­
petuoso W a lter  R am sbockle, que no cesa  de ponde­
rarle, exageran do sus elogios p ara  re b a ja r  los m é­
ritos del Conde de P eterb orough, a  quien  profesa 
resu elta  antipatía, basada, segú n  yo le  digo a  veces, 
en  la  an a lo g ía  de cualidades y  defectos que uno y  
otro pueden ostentar a  la  fa z  del m undo.

N ada m ás divertido y  pintoresco que escu ch ar 
los ju icio s del herm ano de W in ifred  respecto de las 
personas que v ia ja n  en  la  A rm ad a, o de los espa­
ñoles que in trigan  en  la  P en ín su la , cu yos nom bres 
y  repu tación  supongo que conoce g racias a  las sa­
bias leccion es de su  Secretario  privado y  G entilhom ­
bre de C ám ara, Señor A nselm o del Castillo.

Cuando después de oír ta les  disparates, y  a  pesar 
de ellos, se recon oce la  ju stic ia  de la  fa m a  al a labar 
la  arro gan cia  del fam oso L an d grave, es porque la  
n atu ra leza  hase m ostrado verdaderam ente gene­
rosa  con  éste, otorgándole, por en cim a de todos los 
dones, el de la  sim patía, ta n  difícil de co n segu iriy  
sostener conform e v a n  avan zan d o  los años.

T rein ta  y  seis debe con tar ah ora  Jorge de H esse, 
cu y a  g loriosa  historia  m ilitar com enzó a  los d iez y  
sqis, sin  que se recuerde desde en tonces cam pañ a 
o lu ch a  en  que no tom ara  parte.

Junto a l Prín cipe oscurécense las dem ás figu ras 
del séquito de C arlos III, incluso la  del m ism o R ey; 
y  com o se m e escap ara  esta  reflex ión  por la  tarde, 
en u n  corro de am igos, sentím e al punto apretu­
jad o  y  casi deshecho entre los brazos de R am sboc­
kle, quien, transportado de gozo, no sabia  cóm o 
expresarse, valiéndose de los puños p ara  m an ifes­
tar su s sentim ientos.

Cam biando a  poco sus ideas de dirección, com en­
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z ó  a  criticar s in  piedad a  las  dem ás personas que 
form ab an  parte de la  Corte de Su M ajestad  Cató­
lica, y  ni P au l M ethuen, E n viado de nuestra G ra­
c io sa  Soberana cerca  de Carlos III, ni el Conde de 
A z u m a r, representante de P ortu g a l, ni el M aris­
ca l de Cam po Scratenbach, n i el Conde de U hlíeldt, 
ni ninguno otro  de los que h ab ía  oído nom brar 
o im aginado conocer en  su s conversacion es de cuar­
tel, en con traron  m isericordia ante su  len gu a, que 
sólo  tu v o  u n a  excep ción  a  fa v o r  de cierto m agnate 
ita lian o  llam ado D . O ctavio  B ran ciforte , Príncipe 
de O rnano, que, según parece, acom p añ a al R ey  
en el Ranelaghi pero a l que au n  no he visto  por 
n in gu n a parte, ni creo que W a lter  tam poco, sien- 
do ta l vez ésta  la  razó n  de que h ab le  bien de él.

E l P ríncipe de O rnano es u n  Señor prodigiosa­
m ente rico— y  casado con u n a  d am a españ ola— , que 
desde la  m uerte de Carlos II se negó a  reconocer 
el testam ento de éste e inten tó  proclam ar en  Ñá­
peles a l A rchiduque, figuran d o  com o su  partidario 
m ás en tu siasta  en  Ita lia . F ra ca sa d a  la  intentona, 
em barcóse p a ra  España, donde perm aneció  escon­
dido m u ch os m eses, concertando toda clase de in ­
trig as con tra  el D uque de A n jo u  y  siendo el a lm a 
de las  conspiraciones urdidas p ara  destronarle. V u el­
to a  Ita lia , acom pañó desde V ien a  al h ijo  del Em ­
perador en  su v ia je  a  P ortugal, y , de acuerdo con 
su  ín tim o am igo y  parien te el A lm iran te  de Cas­
tilla , levan tó  u n  R egim iento  y  peleó valerosam en te 
en la  ú ltim a  cam paña, h asta  la  m uerte del D uque 
de M edina de R íoseco, ocurrida en E xtrem oz a  con­
secuencia de u n  ataque de apoplejía. D esengañado 
entonces de las  em presas m ilitares por a q u ella  fron ­
tera, aceptó  los ofrecim ien tos de Carlos III, y  vien e 
en  la  n ave regia  desem peñando uno de los puestos 
m ás honoríficos cerca  del M on arca. Según las  re­
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feren cias de W altar, trátase, adem ás, de u n  hom bre 
de im ponente aspecto, u n  tan to  m elan cólico , y  m u y 
g a la n te  y  desprendido, pero que, a l con trario  de lo 
que sucede con  Jorge de Hesse, carece en  general 
de ^ i g o s  y  a  nadie arrastra  tras sí, viv ien d o  solo 
y  aislado e n  la  Corte.

E n tretenidos con la  con versación  y  expresándo­
nos en inglés, creíam os ser los únicos en  tra tar de 
estos particu lares, cuando, con  g ran  sorpresa, des­
cubrí de pronto tras m í a l desconcertante Lleo- 
nart, que no perdía sílaba de cu an to  decíam os, de­
m ostrando, por la  expresión de su rostro , com pren­
der la  m ay o ría  de nu estras p alabras.

Furioso ante sem ejan te indiscreción, agarré  de 
u n  brazo al p icaro  y , sacándolo  a  la  ca lle , com encé 
a  reprenderle en tales térm inos que, tem iendo el 
hom bre por su  em pleo y  asustado an te  la  idea  de 
quedar abandonado en  G ibraltar, acabó p o r pedir­
m e perdón, reconociendo que h ab ía  obrado m al al 
escuchar nu estras confidencias, y  declarando que 
si lo h izo  fué atraído por el nom bre de O rnano, 
que nos oyera pron u n ciar va rias  veces, trayéndole 
a  la  m em oria recuerdos im borrables.

— ¿ Y  de qué conoces tú  a  ese Señor, que casi nadie 
h a  visto  aq u í?— pregunté, en el colm o del asom bro.

!— A  é l le conozco p o co — term in ó  por con testar 
L leonart, después de u n  rato  de v a c ila c ió n — . Pero 
a  quien  conozco bastante, p o r desgracia, es a  su 
esposa, la  P rin cesa D oñ a Leonisa, fam osa  en  toda 
E sp añ a  por su  herm osura, sus in trigas y , sobre 
todo, por su vo lun tad  y  orgullo  indom ables. ¡Lí­
breos D ios, M ilord, de tropezar con  ella! ¡T rae des­
g ra c ia  a  cu an tos se cru zan  en su cam ino!

—  ¿T an 'herm osa es? — interrum pió W a lter, que 
nos h ab ía  seguido y  com en zab a a  interesarse en 
la  conversación .

f
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— No existe o tra  m ás b ella  en  la  C orte— contes­
tó  el ca talán .

—  ¿ Y  qué reputación  g o za  su n om bre?— inqu in o
Lord R am sbockle.

—  D etestable, aun que nadie puede van ag lo riar­
se de haber m erecido sus favores. E s u n a  m u jer  que 
gu sta  de que la  quieran  todos, pero que no sabe 
am ar, y  cuando am a, prefiere m atar a  rendirse.

—  ¿Según eso, no se llevará  m u y  bien con el m a-

j  , . 1— D oñ a L eon isa  desprecia profundam ente ai 
Príncipe, de quien sólo es esposa en  e l nom bre. 
Pero el P ríncipe adora a  su  m u jer, y  com etería  el 
crim en m ás execrable si supiera que con é l podía 
conquistar u n a  sonrisa de sus labios.

— ¡M agnífica y  teatral situaciónl—-exclam ó el 
herm ano de W in ifred , realm en te entusiasm ado 
por aquellas noticias tan  a b s u r d a s - .  ¡L ástim a que 
e sta  fenom enal Señora no se encuentre cerca , para 
in ten tar su conquista y  vengar de paso al sexo por 
todos sus crím enes anteriores! D ónde crees tú, m u­
chacho, que ejercerá  sus seducciones en  este m o­
m ento? . ^

— ¡Quién sabe, M ilordI L a  P rin cesa  de O rnano 
es u n a  persona que aparece cuando m enos se pien­
sa  y  donde m enos se espera. L a  ú ltim a vez que la  
v i fué en  L isboa. Pero n ad a  se puede prever con 
ella . Seguram ente se h a lla rá  donde su am b ició n  o 
su v en g an za  la  llam en...

L a  curiosa conversación de m i sirviente y  la  
exaltación  que sus p alabras producían en  el im ­
presionable W alter nos habían hecho detener en la  
calle, 'donde y a  no se v e ia  a  nadie.

Recordando nuestro deber de en contrarnos a  bor­
do antes de la  noche, em prendim os el cam ino que 
nos separaba de la  puerta de la  M ar, y  durante el
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trayecto  R am sbockie continuó interrogando a  Lleo­
n a rt sobre la  vida y  costum bres de la  dam a que tan 
fu ertem en te obsesionaba y a  su im aginación .

Cuando llegam os al sitio donde debía agu ard ar 
nuestro bote, la  oscuridad crecía  por m om entos, y  
vím onos obligados a  perm anecer a lgu n os m m utos 
en  el m uelle, p ara  dar lugar a  que salieran  tres o 
cu atro  b arcazas cargadas de prisioneros borbóni­
co s, que no podían con tin uar en G ibraltar por fa lta  
de alo jam ien to  y  se destinaban com o rehenes a  la  
A rm ad a, p ara  can jearlos, llegado el caso, por a l­
g u n o s de los nuestros.

E l exterior de aquellos infelices, su  m iserable as­
pecto y  la  dolorosa resign ación  con que se dejaban 
m an ejar, nos im presionaron tristem ente, interrum ­
piendo nu estra  conversación .

W a lter, que n u n ca  p eca  de hum an itario, y  que 
ex a gera  adem ás su  insensibilidad p a ra  h acer m ás 
efecto, prorrum pió en tonces en  denuestos contra  
tan tas bocas inútiles, lam en tando que nu estras cos­
tum bres im pidieran utilizarlos com o galeotes en la  
flo ta  y  que se au m en tara  la  im pedim enta de ésta 
con  individuos que podían traer el germ en de todas 
las  enferm edades infecciosas.

P ara  tranquilizarle, y  a  fin  de que no descubriese 
la  indign ación que su s p alabras producían en  el 
español que nos acom pañaba, m an ifesté la  ex- 
tra ñ e za  de que en  u n a  expedición com o la  n ues­
tra , que aun no se sab ía  a  punto fijo  dónde se di­
rigía, se adm itieran  prisioneros que debían ser los 
prim eros en em barcar, pues ni en L isboa ni en otras 
partes ten ía  yo  n o tic ia  de que se hubiera consen­
tido co sa  análoga.

— E so  no, M ilord— interrum pió al punto L leo­
n a rt— . E n  L isboa tam bién  em barcaron algunos, 
a u n q u e m u y  p o co s, y  esos pocos no eran sol­
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dados com o éstos, sino personas de grado y  distin­
ción.

—  ¿ Y  dónde se ocu ltan  esos cau tivos, de los que 
n u n ca  he oído h ablar hasta  a h ora?— in terrogué cu­
rioso.

—  ¡Q uién sab e!— repuso m i in terlocu tor— . E n  al­
gún  transporte; acaso  en u n  lanzabom bas, o en  el 
buque hospital. A u n  no lo h e podido averigu ar... 
pero estoy seguro  de que se en cuentran aquí, y  a l 
fin  lo sabré de fijo ...

— ¿T an to  interés tien es por descubrirlos? ¿Se 
en cu en tra  entre ellos a lg ú n  pariente o conocido 
tuyo?

— ¡Q uizá!... ¡Q u izá!...— exclam ó evasivam en te el 
m ozo.

Y  por m ás que hicim os, no pudim os conseguir 
que vo lviera  a  h ablar del asunto que tan to  p arecía  
intrigarle.

%

I- / 
■
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III

E n  a lta  m ar, 6 de agosto.

A l despertarm e en la  m añ an a  del 5, el ca lor  re­
su ltab a  tan  insoportable, que subí a  cu bierta  p ara  
respirar u n  poco y  averigu ar de paso el m otivo  de 
los fren éticos kurrahs, alternados con  silbidos y  vo ­
ces, que llegaban h asta  m í cual si todos los tripu­
lan tes del barco se hubieran puesto de acuerdo p ara  
arm ar el m ayor estrépito posible.

E l espectáculo  que descubrí al gan ar la  escoti­
lla  m e h izo  com prender a l punto la  cau sa  del albo­
roto. Presididos por W a lter  R am sbockle, entera­
m en te ^desnudo, alin eában se cerca  del palo de 
m esan a com o vein te o tre in ta  tagaro tes de los 
G uardias, con  e l Señor A nselm o del C a b illo  y  m t

'•5!
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ca ta lá n  L leonart com o refuerzo, que sucesivam ente 
j  por riguroso turno iban avan zan do  h acia  u n  es­
trecho tram polín  colocado sobre el m ar, y  lan zán ­
dose desde él a l a g u a  en las  m ás diversas actitudes.

Poco acostum brados a lgu n os de los m ilitares a  
sem ejante gim nasia, sum ergíanse atontados en  el 
líquido elem ento, braceando después por sa lir  a  la  
superficie y  agarrarse a  la  esca la  de cuerda que 
pendía de uno de los costados del barco.

W alter, que a  pesar de su  sa lva je  agitación  se­
gu ía  atentam en te la  m arch a  del e jercicio , apenas 
veía  que uno de su s m u ch ach os bebía dem asiada 
agu a, o daba m u estras de inquietud, arro jáb ase al 
m ar con la  presteza del rayo , y , llegando en  unas 
cu an tas brazadas h asta  el inexperto, saca b a  a  éste 
del apuro, reintegrándole a  la  n ave en tre grandes 
aplausos.

O tras veces, deslizándose por la  an gosta  tab lilla  
con  la  serenidad de u n  jo v en  D ios, en tusiasm aba a 
la  concurren cia  con  a lg ú n  salto  prodigioso o a lgu ­
n a  zam b u llid a  inverosím il que le m an ten ía  sin salir 
a  la  superficie  largo  tiem po, hasta  aparecer donde 
m enos se esperaba.

E l Secretario  privado del Lord, D . A nselm o, debía 
desconocer en  cam bio  las  m ás elem entales reglas 
de la  natación , pues, p a ra  ev itar percances, habíase 
atado a  la  c in tu ra  u n  cabo de cu erd a  que su jeta ­
ban desde arriba y  que le  p erm itía  inten tar de vez 
en  cuando la  peligrosa im itación  de las  proezas de 
su Señor, hasta  que u n a  vez tu vo  a  bien este bár­
baro hacer soltar la  am arra, y  por poco se ah o g a  el 
hidalgo a  la  v ista  de todos, que re ían  de sus apuros 
com o si se tra tara  de u n a  ch an za. <

G racias que L leonart, en tre cu yas habilidades se 
cu en ta  por lo visto  la  de n ad ar com o u n  delfín, 
adelantóse al gesto  que preparaba W a lter, y  escu­
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rriéndose, no sé por dónde, cubrió  en  pocos segun­
dos la  d istan cia que le separaba del infortunado 
C astillo , librándose con  soberana habilidad del abra­
z o  m ortal de éste y  salvándole de la  m u erte com o 
si no hubiera hecho o tra  cosa en  su vida.

L a  espontaneidad de la  acción  y  la  m aestría  con 
que fué llevad a  a  cabo, lograron  los su fragios del 
público, que tribu tó  u n a  o vación  delirante a l cata­
lán , entibiando con e lla  el triu nfo  de R am sbockie, 
quien, celoso, en  e l fondo, de encontrarse con u n  ri­
va l, y  resentido com o los niños cuando se cansan 
de ju g a r, declaró a  poco term in ada la  fu n ción  por 
aproxim arse la  h ora  designada p ara  la  salida de la  
escuadra, y  se retiró  a  su  cam arote, con la  dignidad 
q u e pudiera em plear el propio N eptuno en  u n  caso 
sem ejante.

E fectivam en te, a lgú n  tiem po después, y  aprove­
chando u n a lig era  brisa  del N oroeste, com enzaron 
la s  m an iobras p ara  desam arrar y  hacernos a  la  
vela,- viéndose trepar a  los m arin eros por las esca­
las  y  ocupar cada  uno su  correspondiente puesto 
en  el barco a  fin  de llevar a  cabo la  delicada opera­
ción, que los m ilitares contem plábam os m aravi­
llados de la  regu larid ad  y  precisión con  que cada 
n av io  se conservaba en  su terreno, sin m olestar ni 
en torpecer la  acció n  de los dem ás.

Prim ero se pusieron en m a rch a  los navios ho­
landeses, tan  parecidos a  los nuestros por sus ele­
gan tes líneas, que sum aban h asta  e l núm ero de 
vein te, sin con tar em barcaciones ch icas n i tran s­
portes, a l m ando del A lm iran te  V a n  A llem on d  y  de 
sus Ten ientes W asern aer, V anderdussen y  D e Jon- 
ge, que conducían  a  bordo el cuerpo expedicionario 
de los P aíses B ajos, a  las órdenes del M ayor Gene­
ra l Scratenbach  y  del B rigad ier St. A m an d.

P oco  después inicióse el m ovim ien to  de nuestra
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flo ta , encab ezándola  S ir T h om as D ilkes, que en- 
arb olab a su  pabellón  de A lm ira n te  de la  bandera 
b la n ca  desde el K ent, a l que segu ían  el M onk, el 
Leopard y  el Burford.

E n  aquel m om ento apareció n u evam en te sobre 
el puente y  de correcto  un iform e el incan sable 
R am sbockle, quien, dirigiéndose a  m í con  m uestras 
de g ra n  a gitac ió n  y  có lera, exclam ó a  gritos:

— ^Vuestro criado, A rchibald , es u n  condenado be­
litre  que acab a  de pretender darm e u n a  lección , y  
no puedo adm itir sem ejan te procedim iento de parte 
de u n  inferior, y  m enos de u n  español. F igu rao s que 
habiéndole en contrado h ace poco, y  queriendo re­
com pensar su  excesivo  celo de esta  m añ an a, le  puse 
u n as lib ras en la  m ano, y  ha tenido la  insolen cia 
de devolvérm elas, añadiendo que no acostum bra 
a  cobrar estipendio cuando se  tra ta  de sa lva r la  
v id a  de su s com patriotas. ¿H abéis oído ja m á s un 
razon am ien to  igu al?  P or supuesto, que espero le 
tiréis bien de las orejas, y a  que vu estra  flem a os 
im pedirá darle de palos, que es lo que y o  h aría  si 
se tratase de u n  sirvien te m ío. ¿Q ué respondéis? 
— añadió en el colm o del asom bro al observar la 
frialdad  con  que yo a co g ía  su  reclam ación .

— P ues respondo, W a t— declaré, después de un 
rato— , que no sólo d ejaré a  ese hom bre sin  castigo, 
sino que celebro m e habléis a  .solas p ara  declararos 
que su  con d u cta  m e parece dignísim a, y  que las 
fa ltas de todo lo sucedido os corresponden exclusi­
vam ente, por vu estra  a fición  a  las brom as bruta­
les, que u n  día pueden acarrearos u n  serio disgusto 
y  u n a  responsabilidad ineludible.

E l rostro de m i in terlocu tor se puso casi ta n  rojo  
com o el paño de su  casaca, y, tartam udeando de ira, 
repuso en el acto:

— R ech azo  vu estra  acusación , A rchibald , pues m e
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conocéis lo  bastante para creer que no hubiera de­
jad o  ah ogar por gusto  a  u n  hom bre, sobre todo tra­
tándose de u n a persona que aprecio. Y  a  no ser por 
la  precipitación de vuestro entrom etido sirviente, 
habría  sido y o  m ism o el que le  tra je ra  a  bordo 
en  m is brazos com o he hecho co n  tan tos otros. E n  
cuanto a  vuestros ju icio s sobre m i carácter, os de­
clararé que m e son perfectam ente indiferentes desde 
el m om ento que m e consideráis en  m enos que un 
tun ante com o ese ca ta lá n , de quien todo el m undo 
habla m al en  el barco y  a  quien  un buen día tira­
rá n  al agu a  por espía, por ladrón y  por bellaco.

— D escuidad— exclam é, resuelto a  term in ar la  
conversación— , pues no será  n ecesaria  la  interven­
ción  de nadie, porque m e basto y  m e sobro y o  para 
castigarle  en  cuanto m e co n ven za  de la  realidad 
de cu alqu iera  de los crím enes que ta n  apasionada­
m ente acab áis de atribuirle.

Y  sin  agu ard ar la  con testación  de R am sbockle, 
m e vo lví de espaldas a  fin  de seguir observando las 
m aniobras de los barcos de la  bandera ro ja , que 
continuaban desfilando lentam ente y  desaparecían 
por detrás del Peñón.

E l Monmouih, el Eagle y  el SreíOshury fueron ale­
jándose poco a  poco.

A l fin  le  tocó el turno al Britannia, donde izaba 
su in sign ia  de Contraalm iran te Sir Cloudesley Sho- 
ve l, D irector N aval de la  expedición, ta n  querido 
en tod a la  flo ta , y  que precedía a l Ranelagk, com o 
si le  d iera escolta  de honor.

A l com en zar a  m overse la  n ave real, que osten­
tab a  el g ra n  estandarte de los "Monarcas de España, 
la  fo rta leza  de G ibraltar principió a  rendir los ho­
nores debidos a  su  legítim o Soberano, haciendo re- 
tem blar ía  m on tañ a con  sus lenguas de bronce.

E l eco de los cañonazos, el m ovim ien to de la  m ul­
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titud  e n  la  costa y  los gritos de orden an za que 
lan zab an  las tripulaciones al cru zar Su M ajestad  
C atólica por delante de ellas, tra jero n  a  m i m em oria 
entonces u n a  especie calum n iosa que, segú n  pare­
ce, es m oneda corriente en  F ra n cia  y  en  España.

T rátase de la  fáb u la  de que al en trar las  fuerzas 
aliadas en  G ibraltar el año 1704, después de firm a­
das las capitulacion es de la  rendición, el P ríncipe 
de D arm stadt proclam ó por Señor de la  Ciudad al 
A rchiduque Carlos, izando en  la  fo rta leza  el pabe­
lló n  im perial, según unos, o el español, segú n  otros, 
y  que los ingleses sintieron esto con  tan to  tesón, 
que el A lm iran te  R ooke enarboló nuestro estan­
darte y  aclam ó acto  continuo a  la  R ein a  A n a, en 
cuyo nom bie y  desde el prim er m om ento se tom ó 
posesión de la  plaza.

A h o ra  bien; la  h istoria  no puede ser m ás fa lsa  
rJ m ás absurda. G ibraltar fu é ocu p ad a por las fuer­
zas aliadas en  nom bre del A rchiduque. E l Prín cipe 
de H esse, General A u stríaco , quedó com o Gober­
nador con  Una g u arn ición  de 1.900 m arinos y  72 
m arineros ingleses, 400 m arin os holandeses y  70 
catalan es. P a ra  auxiliarle , nom bró Su A lte z a  M a­
y o r  General Español a l Coronel H enry N ugent, 
Conde de V a l de Soto. Los m arinos estaban  a  las 
órdenes del B rigad ier General F o x , y  los catala­
nes y  habitantes de la  ciudad que adm itieron arm as 
obedecían al Coronel valenciano D . J u an  B au tista  
B asset y  R am os 7  a l P rin cipe E n rique, herm ano 
m enor del Gobernador. P or dos veces consecutivas 
viose_ am enazado éste, durante el sitio, con  cons­
piraciones dentro de la  p laza, y  la  segunda de ellas, 

triste decirlo, estaba en cab ezad a por 
O ficiales ingleses y  holandeses, que se proponían 
nada m enos que rendir G ibraltar al enem igo. A l 
recibir Shrim ptcn el nom bram iento de G obernador
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de la  fortaleza, por m uerte de F ox, aceptó, lo m ism o 
que D onegal, la  patente de M ariscal de Cam po al 
servicio  de Carlos III. E n  diversas ocasiones, esta  
M ajestad en vió  cartas de con gratu lación  a  D arm s­
tadt, alentándole en  la  defen sa de sus dom inios, 
cartas que fu eron  leídas públicam ente delan te de la  
gu arn ición  form ada al efecto. Y  si é sta  fué siem pre 
en  su  m ayo ría  inglesa, y  en la  actualidad lo es to- 
ta 'm in te , no obedeció ni obedece ta l circu n stan cia  
a  im posición de m i Gobierno, sino a  la  im posibili­
dad de su m in istrarla  ios dem ás países aliados, asi 
com o a  la  reiterada solicitud  de éstos de que fuera 
la  G ran B retañ a  quien  se en carg ara  del sosteni­
m iento y  custodia de G ibraltar, com o por fin  lo 
h an  conseguido a  m ediados de octubre últim o.

E l recibim iento, finalm ente, que acab a  de dis­
pensarse a l R ey  disipará las dudas que puedan exis­
tir  en  algunos m aliciosos sobre la  conducta de la  
pérfida A lbión , quien, h asta  ahora, le jo s de lu ­
crarse en nada, puede decirse que es el país que 
lle v a  casi exclusivam ente el peso de la  guerra  en 
ted a  la  Penín sula.

D istraído con  estos pensam ientos, no había vuel­
to a  acordarm e del enojado W alter, ni de nuestras 
anteriores palabras, cuando sentí en m is oídos la  
vo z del Lord, que decía:

— ¡Por Jove! H agam os u n a  tregu a en nuestros 
resentim ientos, B aldy. — (E ste nom bre de B a ld y  es 
el que suelen darm e W inifred  y  sus herm anos me­
nores en  R am sbockle H ouse.)—  ¡O m is ojos no 
saben lo que m iran, y  esto  sería  raro  e n  u n  cazador 
com o yo, o aquebas dos figu ras que aoarecen en  el 
puente del R andagh, a  proa, separadas de las  de­

m ás, se n  dos fig u ra s d e  m u jer, p u r a y  sim plem entel
— ¡M ujeres a  bordol— exclam é aturdido:— Im ­

posible, W a t. D ebéis de estar confundido. Serán
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Obispos o E clesiásticos de la  Casa del R ey. ¿Cóm o 
va n  a  atreverse a  em barcar m ujeres en  u n  buque 
de g u erra  británico?

— E l Ranelagh es u n a  nave real, y  puede alber­
gar a  quien Su M ajestad  C atólica  disponga— obser­
vó sesudam ente W alter— . A dem ás podéis conven­
ceros por vo s m ism o.

Y  volviéndose h acia  m i, tendióm e el catale jo  que 
sosten ía en las m anos y  que h ab ia  debido de extraer 
del prodigioso equipaje que tenía a  bordo.

E n  aquel m om ento el poderoso navio, uno de Ies 
m ejores de la  flo ta , preparábase a v ira r  p ara  em ­
prender defin itivam en te su derrota; así que, por 
pronto que quise grad uar el anteojo , había variado 
y a  el cam po visu al y  nada pude d istinguir de lo 
que tanto sorprendiera a  W alter.

Deseoso, no obstante, de d ivertirm e u n  poco a 
costa de éste, para desquitarm e de la  im paciencia 
que antes m e produjera, d evolvlle  a  poco el cata­
lejo , contentándom e con  m u rm u rar desdeñosa­
m ente;

— P ara  vos no existen  en  este m undo sino faldas, 
am igo m ío, y  soñ áis con  ellas en  todas partes, in ­
cluso donde m enos lu gar les corresponde. Consul­
tad  con  el D octor del Panther, porque vu estra  vista  
decae y  eso es m al sín tom a a  vu estra  edad.

— Por favor, B ald y, no m e m iréis con  esa  cara  
de hcm bre sabio, que m e recuerda la  de Salom ón 
en  las v iejas tapicerías, cuando se prepara a  dividir 
el niño por la  m itad. P alab ra  de honor que no m e 
he equivocado y  que en ese barco v a n  dos m ujeres. 
A  m i nun ca se m e h an  aparecido fantasm as, y  
desde los quince años aprendí a  d istinguir los sexos, 
sin  equivocarm e nunca.

— P ues y o  apuesto lo  que queráis a  que en esta 
ocasión  padecéis u n  error.
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— A cep tado. V a n  cin cu en ta  libras p ara  el que 
gan e. Y  lo que m ás siento es que ten g a  que trans­
cu rrir tanto tiem po antes de que pueda cobráros­
las. P ero  os prom eto que a  la  prim era ocasión  hem os 
de v isitar ju n tos el Ranelagh p ara  salir de dudas.

L as voces de m ando en  nuestro barco interrum ­
pieron la  conversación , pues h abia llegado la  hora 
de zarpar, y  no tardam os en  principiar a  m overnos 
con  agradable lentitud, acercándonos m ás a  la  costa.

W a lter, a  quien  la  presencia real o im agin aria  
de m ujeres eri la  arm ada había ayudado a  recobrar 
sus espíritus, creyóse en  el caso de ilustrarm e, y  
adoptando u n  ton illo  dogm ático  inefable, princi­
pió a  expresarse así:

•— ¿Veis aq u ella  estacada, ju n to  a  la  lag u n a , en 
el llano? P ues allí se en con traban  las avanzadas 
y  los escu ch as españoles y  franceses, así com o los 
cordones de volun tarios de A ragón, durante el sitio. 
E n  las cañas de m ás a llá  ex istía  u n  apostadero de 
tropas, y  la  lín e a  en em iga com enzab a en pleno are­
nal, donde aun  quedan señales del foso que circu n ­
d aba la s  obras.

— ¿Pero eran  tan tos los a tacan tes com o se ase­
gu ra?— pregunté, p a ra  dem ostrar que escuchaba.

— E l escogido ejército  de V illad arias— prosiguió 
entusiasm ado R am sbockie— , cuantos b arcos fran ­
ceses y  españoles lleg aro n  a  la  b ah ía, el m ism o M a­
risca l de Tessé co n  todos sus m illares de hombres, 
se estrellaron  ante la  tenac-dad del P rín cip e de 
Darm.'ítadt, consum iendo inútilm en te los recursos 
y  las  ilusion es de F ra n cia  y  España.

•— ¿ Y  no estuvo nun ca la  p laza  en  peligro de caer 
en  poder de los sitiadores?— interrum pí deferente­
m ente.

— U n a  .sola ve z, a l principio de las operaciones 
en  1704, y  eso no por la  p ericia  de los G enerales,

I .
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que han dem ostrado palpablem ente su orgullosa 
incapacidad, sino gracias al em pleo de u n  recurso 
que parece novelesco y  sin  em bargo llegó  a  poner­
se en  práctica. ¿A lcan záis a  d istinguir en  las a ltu ­
ras de E u rop a u n a pequeña quebrada que se pier­
de en seguida de vista? P ues llegando hasta  allí 
por cam in os inaccesibles y  conocidos sólo de las 
cabras, se ofreció u n  pastor llam ado S im ón Su- 
sarte  a  conducir secretam ente a  los soldados de 
V illadarias p ara  sorprendernos por donde m ás dé­
bil era  nuestra defensa y  penetrar en  la  p laza  a 
despecho de todas las fortificacion es. Pero la  expe­
dición fracasó  y  los asaltantes se v iero n  abandona­
dos, sin  socorro, en lo alto del Peñón. Por cierto 
que en tre los pocos prisioneros que se hicieron figu­
rab a  D . A nselm o del Castillo, quien, indignado por 
el incum plim ien to de la  palab ra  de sus Jefes, y 
arrepentido de sus entusiasm os borbónicos, no tardó 
en ren egar de las banderas del D uque de A n jou, 
solicitando el honor de ingresar en las de Carlos III, 
donde se h a  distinguido siem pre, segrin he oído 
decir, porque yo  no llegué a  G ibraltar sino m ucho 
después de la  in ten ton a del cabrero. [Y  bien puede 
M íster del Castillo dar gracias a  Dios por esta tar­
d a r la ! Pues de estar a llí, ju ro  que m e hubiera entre­
tenido de lo lindo fusilando uno por uno a  sus in­
sensatos com pañeros, sin  excluirle a  él, después de 
haberles cortado a  todos las narices y  las  m anos 
p a ra  escarm iento de sus com patriotas.

L as ú ltim as frases de W aiter, im pregnadas de 
m aldad, 'tornaron a  suscitar en m i Ja indignación 
que suelen  causarm e sus desplantes, por lo  cual, 
sin poderm e contener esta  vez, exclam é repugnado:

_ 'N o  h ab 'é is así, por favor, ni os expreséis en tér­
m inos tan  indignos del nom bre que ostentáis. El 
valor nada tiene que ver con la  crueldad, y  el encar- 

E i  rKiíiEE Cáelos III. j
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necim iento con el vencido sólo sirve para demos- 
trar v ileza 'del corazón y  tendencias perversas en el 
individuo que lo ejecuta. A dem ás os considero inca­
paz de llevar a  cabo lo que acabáis de decir, com o 
asim ism o de la  m ayoría de las cosas de que os soléis
alabar en público. .

E l efecto que las  anteriores palabrp^ produjeron 
en R am sbockle es im posible de describir, pues per­
diendo toda clase de consideraciones, rugiendo 
com o u n  energúm eno y  revelándose en  él otro ser 
que yo nun ca h ab ía  sospechado, se d in gio  a  m i, con 
los puños en alto, y  m e insultó, diciendo;

—  Si no fu era  por el afecto  que profeso a  m i her­
m an a y  por el lu gar donde estam os, aquí t e r n a ­
r ia  para siem pre nuestra am istad y  os desafiaría a  
m uerte por tacharm e de sim ulador y  de em bustero. 
No es la  prim era vez que m e tratáis despreciativa­
m ente, y  parecéis gozar de la  superioridad que os 
concede vuestra inteligencia para m olestarm e y  
ponerm e en  ridículo siem pre que podéis. Pero tened 
entendido que no lo consentiré en adelante y  que, 
adem ás, carecéis, en absoluto, de derecho para 
obrar asi. M is defectos son m u y  grandes, es cierto, 
pero los vuestros los superan. M is excesos pueden 
redundar en beneficio de m i país; vuestras c r i t ic a  
de nada sirven sino p ara  deprim ir el espíritu de 
cuantos os rodean. M is aportes son positivos; vues­
tra  frialdad, n egativa. Y o  he nacido para despertar 
y  rem over pasiones en torno m ío; vos, en cam bio, 
os recreáis analizando y  dism inuyendo ¡as cosas. 
Sois el hom bre razonador y  odioso por excelencia, 
que sólo'-puede aparecer y  distinguirse cuando un 
país h a  llegado a  la  prosperidad del nuestro y  con­
siente que unos aorovechen lo que los otros supie­
ron sem brar. R ecordad, sio  em bargo, que si Ingla­
terra no hubiera contado con hom bres com o yo.

.
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sería im posible la  existencia actu a l de criaturas 
com o vos, y  que, com o dice m u y bien uno de vues­
tros queridos filósofos, cuyo nom bre Im porta poco 
recordar, la  ocupación de nuestra especie estriba 
m ás en obrar que en conocer.

«r/ie basiness o f  jn anhind in this Ufe is raiher io 
act tnan to ^now.» ,

 ̂Por ello os aseguro que, a  pesar de vuestras opi­
niones y  vuestros escrúpulos, este peñón de que 
ahora nos a lejam os no irá  a  parar ciertam ente a 
m anos de Príncipes débiles n i de dueños descuida­
dos, sino que de u n  m odo u otro perm anecerá adhe­
rido p ara  siem pre a  la  Corona de nuestros R eyes, 
gracias a  la  resolución de m is sem ejantes, y  cons­
titu irá  la  ú n ica  ven taja  positiva que obtendremos 
de esta estúpida guerra, donde nadie nos interesa 
y  sm  em bargo está  em peñado el honor nacional 
y  peleam os con  todas las energías de que los bárba- 
ros, com o y o , podem os disponer.

IV

E n  agu as de M álaga, 7  de agosto.

 ̂ E l enojo de W a lter  y  la  tiran tez de nuestras rela­
ciones ha venido m anteniéndose, sin que ni uno ni 
otro h agam os nada por acercarnos y  olvidar lo su­
cedido..

B ien  m irado, y  aun que ten ga razón en algunas 
cosas, su m odo de ser, su lenguaje, y  h asta  su pro­
fundo -desprecio por los que no com partim os sus 
sentim ientos, resultan tan  desagradables y-'tan pe­
nosos de oír, que prefiero perm anecer alejado de su 
sociedad, para evitar u n a n u eva discusión que nos
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separe para siem pre y  levan tar u n a  barrera odiosa

entre nosotros. , „ j . ,
E l análisis de nuestra personalidad, hecho ruda­

m ente por labios ajen os, y  expuesto con acritud 
irreparable en un instante de olvido, perdura ade­
m ás, a  pesar de nuestros esfuerzos por olvidarle, 
sobre todo si se apoya en u n a base cierta, haciéndo­
nos m irar en adelante con prevención a  quien, cre­
yéndole am igo, com probam os que m antiene en el 
fondo u n a opinión inferior o despectiva ae nosotros.

M i volun tario  aislam iento y  la  serenidad adm i­
rable del tiempo m e h an  perm itido por otra parte 
disfrutar de deliciosos m om entos, contem plando 
desde el puente la  ruta que seguim os, bastante cer­
ca  de las costas españolas, cu yas azu lad as y  desco­
nocidas m asas casi nun ca perdem os de vista.

jO u é  suerte nos estará reservada detras de esas 
colinas m isteriosas, o en el interior de esas ciuda­
des de som bra, desde donde los habitantes nos con­
tem plarán a  su vez pasar com o u n a am en aza que 
se a le ja  o com o u n a esperanza que se aproxim a.

E l Panther cam in a con velocidad superior a  la 
m ayoría  de los dem ás buques, y  gracias a  esta rapi­
dez nos es dable cam biar saludos y  m ensajes con 
unos y  otros, sin persuadirnos nun ca de nuestra 
soledad y  m anteniendo contacto con la  patria  au-

^^Hasta ahora no hemos tropezado con ninguna 
nave francesa n i española, como si todas se hubie­
ran retirado al anuncio de nuestro paso. Carecemos, 
por consiguiente, de noticias sobre lo que sucede 
en tierra. Pero ¿qué importa? Estamos en nuestro 
elemento, y  mientras los barcos avanzan al compás 
de las olas, parece que nos separa mucha menos 
distancia de Inglaterra que si nos encontráramos 
junto a los habitantes de cualquier país vecino.
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De noche, sobre todo, d urante estas noches fos­
forescentes del M editerráneo, en que ios navios se 
colum pian sobre el ag u a  com o pájaros gigantescos 
cansados de volar; cuando la  calm a detiene nuestro 
paso y  distinguim os a  lo lejos las farolas y  las luces 
de nuestros vecinos, que parecen velar por nosotros, 
experim entase u n a im presión de bienestar indecible 
y  sem ejante a  la  que se siente cuando se considera 
alguna cosa com o propia.

Parece m entira, p ara  los que .hem os recorrido 
atentam ente las historias, o hem os escuchado con 
respeto los cuentos de nuestros abuelos, que trans- 
currido poco m ás de un siglo, el fam oso poderío 
naval español, que tan tas veces hiciera tem blar a 
Jos M inistros de Isabel y  de Jacobo, h a ya  desapare­
cido en absoluto de la  realidad p ara  convertirse en 
una leyenda que únicam ente se repite al am or de la 
lum bre, en las  largas noches de invierno, a llá  en 
ta stillo s  7  M ansiones de In glaterra, p ara  entretener

V  ^ poblar de im ágenes sus sueños.
Y  sin em bargo, precisam ente cuando se recorre 

con atención este litoral es cuando se com prende 
la  sabiduría_ de cántabros y  catalan es al presentir 
que los destinos y  el porvenir de sus h ijos estaban 
en el m ar y  no en la  tierra, que la  m isión de sus 
goBernantes consistía no en extender disparatada­
m ente el territorio nacional, sino en  lo m ism o que 
los ingleses estam os llevando a  cabo con resultados 
m n prodigiosos; es decir, en aprovechar el aisla­
miento geográfico para traer a  casa las riquezas de 
odo el m undo, en lu g a r  de repartir por todo el

mundo las riquezas de nuestra propia casa.
E stas reflexiones vinieron a  m i m ente esta tarde 

ai encontrarnos cerca de M álaga, en el m ism o pa­
raje que el 13 de agosto del año pasado se dió la 

m osa batalla  naval, y  recordar que en aquel alar­
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de de fuerzas, donde se ventilaba e l porvenir de esta 
guerra, y  en que com batían i 8 i  barcos, los descen­
dientes de Felipe II concurrieron a  la  lu ch a  con 
sólo I I  m iseras galeras, a l m ando del Conde de 
Fuencalada.

Precisam ente el buque en que navegam os,  ̂el 
Panther, se encontró en el com bate, y  su  Capitán, 
M íster B artie , así com o varios O ficiales, con tim ^ n 
siendo los m ism os; de m odo que no h a  sido  ̂posible 
ev itar la  discusión sobre el m anoseado tópico, que 
constituyó el tem a durante la  com ida y  supongo 
que au n  sigue entreteniendo a  los com ensales.

R elaciones, gacetas y  m apas llenaron pronto la 
Cám ara, facilitados en  su  m ayo ría  por las inagota­
bles m aletas de Lord R am sbockle, quien, com o es de 
presum ir, llevaba la  v o z  cantante, defendiendo con 
toda clase de razones el triunfo de los ingleses sobre 
los ffan ceses y  la  habilidad del A lm irante R ooke al 
provocar el encuentro.

Indudablem ente sus argum entos eran lógicos y  
en realidad la  victoria  correspondió a  los nuestros, 
por m ás que las pérdidas fu eran  equivalentes de 
uno y  otro lado.

M uchas cuestiones se levantaron sobre este in d ^  
ciso triunfo, y  n i aun habiendo leído lo que se escri­
bió sobre la  m ateria, o escuchado cuanto  se dijo a  
bordo del Panther, m e atrevería  a  definirlo yo  de 
u n a m an era term inante. E n  H am burgo se decidió 
la  cuestión a  favor de los franceses, porque no ha­
bían tom ado puerto cuando dejaron sus enem igos 
el M editerráneo: y  los A liados sostienen que ellos 
no abandonaron el cam po de b atalla, y  que quien 
faltó  antes Üe él fu é el Conde de Toulouse. Pero ni 
au n  el dictam en de los de H am burgo h a  quitado al 
m undo de la  duda. Lo cierto es que am bas escua­
dras pelearon bravam ente, y  que el resultado efec-
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tÍ T O  de la  lu ch a  fu é favorab le a  nosotros, y a  que 
por de pronto evitam os que la  flo ta  fran cesa  ayu ­
dara a  Felipe V  en la  reconquista de G ibraltar, y  
después hem os dejado sin gan as a l Cristianísim o 
de nuevos encuentros.

F rancia, por otra parte, no debió arriesgar nun ca 
su futuro m arítim o en  un com bate general, sino 
esquivar hábilm ente el encuentro y  sortearnos siem­
pre que pudiera, para tener en jaq u e a  las flotas 
aliadas m ientras durara la  guerra, previniendo sor­
presas y  socorriendo necesidades, a  fin de que el 
com ercio de las Indias y  de E u rop a pudiera efec­
tuarse regularm ente. L a  am bición, sin  em bargo, 
del Conde de Touíouse, por h u m illar el poderío bri­
tánico, pudo m ás que la  prudencia, y  ca u sará  en 
adelante perjuicios irrem ediables a  los Borbones, 
haciéndoles arrepentir de su precipitación y  de su 
gusto por las victorias que nada deciden y  que sólo 
sirven para ilustrar un nom bre.

E l sofocante calor que reinaba en  la  cám ara, y  la 
profusión de licores que com enzaban a  em brollar 
los razonam ientos de m is cam aradas, m e decidieron 
a  abandonar la  asam blea y  subir a l puente, antes 
de ponerm e a  escribir m is im presiones del día.

E l cielo estaba m u y  cerrado, com o si am en azara 
torm enta, ’y  la  oscuridad era tan com pleta, que re­
sultaba casi im posible cam in ar sin  exponerse a  tro­
pezar en a lgú n  palo o cuerda.

E n  m i deseo de evitar cualquier accidente, decidí 
entonces perm anecer inm óvil en el círculo de im pe­
netrable som bra que m e rodeaba, y  y a  iba a  retirar­
m e al cabo de diez o doce m inutos, cuando llegó
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hasta  m í el eco de dos voces que en seguida reco­
nocí com o pertenecientes a  m i sirviente catalán  y 
a  D . Anselm o del Castillo, protegido y  bufón de 
W alter R am sbockie.

Mi prim er im pulso fué m archarm e, pero en el 
m ism o m om ento viniéronm e a  la  m ente m is recien­
tes sospechas sobre la  lealtad del L leonart, así com o 
la  acusación de espía enunciada por el Lord, y  re­
solví quedarm e unos segundos p ara  averiguar sobre 
qué versaba la  conversación entre am bos pillastres.

Com o era natural, éstos hablaban en castellano, 
aunque con acento bien distinto; y  por m ás que per­
diera yo m uchas frases, a  cau sa de m is defectuosos 
conocim ientos de la  lengua, no tardé en darme 
cuenta del sentido de su charla, que m e interesó 
desde luego, y  que m e voy a  atrever a  extractar 
aquí, lam entando prescindir de los peculiares giros 
que em pleaban ios interlocutores a l form ular sus 
ideas.

Tam poco m e es dable reproducir, y  esto lo siento 
aún m ás, el principio de la  p lática, que debía de 
h aber com enzado m ucho antes de m i llegada, ver­
sando sobre las aven tu ras de L leonart anteriores 
a  su em barque en el Panther.

E l efecto que aquel relato acabab a de producir 
en el Sr. Anselm o era, sin em bargo, intenso, a  ju z­
gar por las frases de consuelo que el andaluz prodi­
gaba al catalán, y  la  resolución que anunció  acto 
continuo de confiarle el secreto de sus propias des­
dichas, .para dem ostrarle que nin guno de los dos 
podía considerarse com o v íctim a exclusiva  de la 
m ala  suerte.

Nada m ás curioso, en efecto, que la  b iografía  
que a  continuación escuché, y  que, de ser conocida 
por R am sbockie, h abría  acabado p ara  siem pre con 
su adm iración por M íster del Castillo, m oviéndole
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a  tirarle de nuevo al agu a, pero esta vez para dejarle 
ahogarse definitivam ente en castigo de sus embus­
tes y  trapacerías.

A nte todo, e! nom bre de A nselm o del Castillo, 
así como el D on que usaba, eran  falsos, llam ándose 
sencillam ente Fernando Góm ez, y  siendo h ijo de 
padres m u y m odestos, que vivían en Sevilla, prac­
ticando el oficio de esparteros. A costum brado desde 
niño a  viv ir en la  calle  y  rozarse con toda clase de 
personas, la  casualidad le deparó el encuentro de 
cierto clérigo que le tom ó bajo su protección, lle­
vándole a  su casa, m itad en calidad de sirviente, 
m itad en la  de discípulo, enseñándole a  leer y  escri­
bir, y  atiborrándole m ás tarde de latín y  hum anl- 
nades, hasta convertir su cerebro en un laberinto 
donde ninguna idea tenía orden ni fundam ento. La 
severidad del cu ra  y  su creciente inclinación a  la 
vida vagabun da le separaron del m aestro, después 
de m il graciosos incidentes, que acabaron por pro­
curarle la  m aldición de 'su  fam ilia  y  la  expulsión 
definitiva de la  casa paterna. Viéndose entonces sin 
am paro, y  resuelto a  ganarse el sustento sin traba­
ja r  dem asiado, com enzó a  valerse de las m añas 
aprendidas en el A ren al, dedicándose a  los m ás ex­
traños oficios, h asta  que la  suerte le puso en com u­
nicación con u n a fam osa beata llam ada Clara, que 
habitaba en T rian a  y  gozaba reputación de santa 
y  m ilagrosa. E sta  sim uladora, joven  aún , vivía  
cóm odam ente y  edificaba con su fingida piedad a 
cuantos la  conocían, aparentando no com er, y  osten­
tando en m anos y  pies las llagas de Nuestro Señor 
Jesucristo, que se fabricaba ella  m ism a. Protegida 
por dos sacerdotes ignorantes y  u n a parienta vieja  
que la  ayudaba en sus em bustes, relataba visiones 
y  recogía lim osnas en abundancia. Enfermedades, 
duelos, am oríos, todo encontraba rem edio con la
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intercesión de la  B uen aventurada, que le ía  e l por­
venir, m anteniendo constante trato con las Santas 
Ju sta  7  R u fin a, que la  visitaban en sus éxtasis.

Con la  aparición de! joven  Anselm o y  su Inteli­
gente cooperación, el negocio  adquirió proporcio­
nes considerables, transponiendo la  fam a de la 
B eata el río, y  llegando hasta  Sevilla, de donde co­
m enzaron a  acudir visitantes en dem anda de ora­
ciones, cuentas de rosario y  suplicaciones diversas, 
que redactaba Castillo en m u y  buen estilo y  servían 
para cuanto puede im aginar el anhelo hum ano.

A q u ella  existencia paradisíaca se prolongó cerca 
de dos años; pero la  m ism a notoriedad y  crédito de la 
m ilagrosa  C lara term inaron por descubrir sus enre­
dos, siendo denunciada a  la  Inquisición, que se 
presentó u n  buen día en la  casita  de T rian a, incau­
tándose de cuanto  libro y  papel encontró en ella, y  
llevando a  la  cárcel del Santo O ficio, no sólo a  la  em­
baucadora, sino a  su v ie ja  parienta y  au n  a  los dos 
ingenuos sacerdotes que autorizab an  sus enredos.

Por fortu n a para A nselm o, encontrábase en la 
ciudad el día de la  catástrofe, y  enterado a  tiempo, 
disfrazóse convenientem ente, y  aquella  m ism a tar­
de salió  de Sevilla, cam biando de nom bre en el ca ­
m ino y  resolviendo adoptar en adelante el sonoro 
apellido con que ahora le conocem os.

U trera, L eb rija  y  Jerez fueron sucesivam ente 
teatro de sus h azañ as truhanescas; m as al llegar a  
A rcos de la  Frontera, eclipsóse repentinam ente su 
estrella, cayendo en  u n a leva  de las que Felipe V  
autorizab a p ara  fortalecer el ejército  de! M arqués 
de V illadarias, que se disponía a  em prender el sitio 
de G ibraltar.

Confiando, no obstante, en la  fecundidad de su 
ingenio, aceptó D . A nselm o el fusil y  el uniform e 
e in icióse en  la  vida soldadesca, que al principio le
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deparó toda clase de venturas, hasta  lleg ar la  hora 
de poner a  prueba su valor y  exponer su pecho a  las 
balas inglesas.

L as ilusiones que su  fan tasía  le  h iciera  form ar, 
acerca  de su coraje  y  talento p ara  la  estrategia, des­
vaneciéronse a l escuchar el eco del prim er cañona­
zo, y  desde aquel punto em pezaron para el sevillano 
los m ás am argos días de su accidentada vida.

E xcusado es, por tan to, añadir que su participa­
ción en la  novelesca expedición del cabrero Susarte 
fué o tra  m en tira  ideada para im presionar a l cré­
dulo W a lter  R am sbockie y  captarse sus sim patías. 
Lo único cierto fu é que A nselm o cayó  prisionero 
en u n a de las  salidas ordenadas por el P rincipe Jor­
ge, siendo conducido al H ospital, por no sé qué en­
ferm edad adquirida m u y  lejos del cam po de batalla. 
A llí conoció a l herm ano de W inifred  y  com enzó a 
cultivarle, presintiendo en  él u n  futuro valedor y 
una v íctim a propicia para ser explotada.

— No creas, a-pesar de tod o— añadía el desenga­
ñado Castillo a l term inar su relación — , que esta 
etapa será  la  ú ltim a de m i vida; pues conform e voy 
conociendo m ás de cerca  a  m i patrón, m enos con­
fian za  le tengo, y  si llegam os a  desem barcar en V a­
lencia o B arcelon a, y a  m e las arreglaré p ara  darle 
esquinazo y  volverm e a  g an ar el pan con las letras, 
que, aunque dan disgustos, no proporcionan otra 
m uerte que la  producida por el ham bre. Sí, ríete, 
r íe te — añadió al escuchar las carcajadas de L leo­
n a rt— ; a  ti no te  preocupa esto porque tu  am o es 
bueno y  dejándole escribir sus papelotes no  se me.te 
con nadie. Pero con el m ío h a y  que andar siem­
pre con o jo . T ú  no le has visto sino cuando está 
tranquilo, e ign oras de lo que es capaz en ciertos 
m om entos... Lo que es e l susto de G ibraltar no lo 
olvidaré m ientras viva, porque si no es por t i... y  lo
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peor del caso es que yo nado m u y  bien; pero no 
sé qué m e dió aquella  m añ ana, a l encontrarm e de 
pronto abandonado en m edio del agu a  y  oír las 
risotadas de los ingleses, que se m e olvidó todo de 
pronto, y  si no llegas a  tirarte  tú  en seguida, a  es­
tas horas estaba engordando peces en la  m aldecida 
hahía.

— S í— observó L leon art con dureza— . Los am os, 
cuando no los elegim os por nuestro gusto, son siem­
pre egoístas y  crueles. Cuidado que del m ío sería 
in ju sto  quejarse; m as, a  pesar de todo, h a y  en  él un 
no sé qué que te  q u ita  la  co n fian za  de decirle nada. 
P arece  que siem pre está  sospechando m al de ti.

— P or eso — repuso A n se lm o — y o  estoy decidido 
a  no vo lver a  servir a  nadie: sobre todo si es extran ­
jero . ¡M alh ayan  los herejes y  los gab ach os que se 
nos h a n  en trado por la s  puertas, y  que no llevan  
tra za s de m arch arse de esta  ben dita tie rra  de M aría 
Santísim a, donde nos en con trábam os ta n  a  gusto  
sin ellos!

—  P ues lo que es p o r ahora, querido A n selm o, m e 
parece que tenem os v isitas p ara  rato.

— ¡Sí que está  todito m u y  negro a  cualquiera 
parte que te  asom es! O ye. ¿ Y  tú  crees que esto dei 
A rch idu qu e cu a ja rá  en tu  tierra, y  se arm ará  por 
a llí la  gresca, com o en  P ortugal?

— N o sé qué decirte, A n selm o. L as cosas están 
m u y m al, y  los asuntos de Felipe V  parece que va y an  
dirigidos por sus propios en em igos. E l añ o pasado, 
en  E xtrem adura, no se adelan tó  nada, y  sólo  g racias 
a l D uque de B e rw ick  se pudo conservár algo .

— Si, pues lo  que to c a  a  G ibraltar nos lucim os 
com o h a y  D ios. P ara  m í que ese M ariscal de Tessé 
entiende m ás de an d ar por los salones que de 
conquistar ciudades.

— P ues y a  ves, los propios R eyes le pidieron; y

Ayuntamiento de Madrid



E L  PEIM EB CARLOS I I I 45

¿sabes tú  por qué? P ues porque ese fran cés es m uy 
cortesano y  se h a  propuesto arreg lar  lo de la  Prin­
cesa  de los U rsinos p ara  que v u e lv a  a  M adrid, y  la  
Saboyana se sa lga  con  la  su ya  de tenerla  siem pre al 
lado. Y  el otro Inglés, el D uque de B erw ick , es un 
tío m u y  serio que no quiere m eterse en  in trigas y  
por eso le cayó  an tipático  a  la  R eina.

—  ¡Q ue siem pre h ayam os de e sta r  en  cosas de 
fa ldas y  lo  echem os todo a  rodar p ara  que prive 
Fulano y  no prive P eren gan o!— exclam ó indignado 
C astillo— . ¿Sabes lo  que te  digo, herm ano? Pues 
que están  m u y  m al arregladas la s  cosas del m undo; 
y  eso de que unos pocos m anden, porque si, a  todos 
los dem ás, y  nos obliguen a  ch in charn os cuando a 
ellos les conviene, es u n a  co sa  que tiene que acabar 
algún día, volvien do lo  de ab ajo  arriba y  procla­
m ando que todos som os igu a les y  tenem os derecho 
a  las m ism as cosas. ¿H acen  diferencias en  el cielo 
cuando uno se m uere y  v a  a  llam ar a  la  puerta? 
¿Pues por qué se h a n  de hacer d iferencias en  la  tie­
rra, que e stá  m ucho m ás baja?

— ¿ y  qué con seguiríam os con  vo lver las  cosas 
del revés?— declaró escéptico L leo n a rt— . A l cabo 
de a lgú n  tiem po el resultado sería  el m ism o, y  
siempre h abría  quien m an dara y  quien  obedeciera, 
com o ah ora  sucede.

—  ¿Q ue no conseguiríam os nada? ¿Te parece poco, 
ijinojo!, e! poder arreg lar  las cosas a  tu  gusto, y  
suprim ir los señoríos de los nobles y  la  dichosa 
Inquisición, y  m eter a l clero  en vereda, y  repartir­
nos sus bienes, y  h acer que la  ju s tic ia  sea  igual 
para los pobres que p a ra  los ricos? Pues verías, si 
sucediera esto, cóm o todos sentábam os la  cabeza 
y  no ten íam os necesidad de echarnos a l m onte para 
ca za r u n a m oneda de p lata , que es lo  que está  pa­
sando ahora.
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— D esen gáñ ate, A nselm o, aunque tu  sueño se 
re a liza ra  y  se suprim ieran los R eyes y  todo lo que 
existe hoy, la  gente com o tú  y  com o yo existiría  
siem pre, porque siem pre quedaría lo  tuyo  y  lo  m ío. 
Y  eso es lo que estorbará la  igu ald ad  entre los hom ­
bres, lia  propiedad y  el dinero! _ _

— Pues a  eso si que no le  veo yo arreglo,_ chiqui­
llo, porque ¿sin dinero cóm o se puede viv ir?  Y  el 
que te n g a  dinero, por poco que sea, h a  de tener pro­

piedad. . T 1
— E xistiría  u n  m edio, el ú n ico — m an ifestó  L leo­

nart, convencido —  . Q ue u n  Consejo, com o e l de 
Ciento que existe en  m i país, y  que se ren u eva  cons­
tan tem ente, fu e ra  e l dueño de todo y  lo distribuyera 
segú n  las  necesidades de cada  uno.

—  ¡A y  L leonart! ¿ Y  crees tú  q u e tam poco se co­
m eterían irregularidades y  qtie andaría la  cosa en 
p az de ese m odo? ¡Q ué inocente eres! [Pues m enudos 
tram pantojos se arm arían  en  el Consejo p ara  de­
cidir el reparto, y  m enudos negocios harían  los Se­
ñores Consejeros, por m ucho que se renovasen!

— ¡Es que al que no cum pliera con su deber se le 
castigaría!

—  ¿ Y  cómo?
—  ¡Qué se yol Se in ven tarían  cosas. Se encontra­

r ía  la  m an era de hacer bom bas, pero bom bas pe­
queñas que tuvieran  u n a  fu erza  enorm e; bom bas 
capaces de m atar a  m u ch a gente de u n a  vez, de 
vo lar u n a  casa, de destruir u n  cuartel; bom bas que 
se m an ejaran  con la  m ano y  sem braran el terror 
en todas partes.

—  Com pañero. ¿ Y  qué ibas a  sacar con tanto es-

trago? . . .  .
- A te m o r iz a r  a  la  gente, suprim ir los abusos, 

defender la  Justicia y , en  últim o caso, si nada de 
eso podía conseguirse, sepultarnos a  todos bajo las
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ruinas, p ara  que de nuestras cen izas salieran otros 
hom bres y  otras cosas.

—  ¡Destruir! ¡M atar!— m urm uró el an d alu z— . 
P ara  eso se necesita m ucho valor, porque tam bién 
te podrían pescar a  ti, y  entonces... No m e conven­
ces, prefiero m i sistem a. Me parece m ás fá cil cam ­
biar las leyes que las personas. É stas, aun que pasen 
m iles de años y  se reem placen por otras, seguirán 
siendo las m ism as. M ientras que la s  otras, las le­
yes... ¡quién sabe!... ¡T al vez con el tiem po!... Lo 
m alo es que si liega a  ocurrir el m ilagro, n i tú  ni yo  
lo verem os, por desgracia. O ye... oye...

L as vo ces de los O ficiales y  de los m arinos ingle­
ses se escuchaban a  lo lejos, elevándose tum ultuo­
sas desde el interior del barco.

—  D ím e t ú — concluyó sentenciosam ente A nsel­
m o del C astillo— si a  esos que están  ah í abajo , o 
a  los que velan  arriba, los podrás destruir tú  de cua­
jo, sin que dejen cria. ¡Oye! A h o ra  cantan, y  la  vo z 
m ás fuerte es, com o siem pre, la  de m i patrón. ¡Vele 
tú a  ése con igualdades n i reclam aciones! B orrachos 
estarán com o cubas, y, ¡escúchalos!, antes de caer 
rendidos tienen paciencia de gritar. ¡Sabe D ios lo 
que estarán .•diciendo!

En efecto, ahogando las odiosas voces de los re­
volucionarios, ’que tan tas veces había sentido yo 
im pulsos de refrenar, llegaban hasta  nosotros, com o 
una protesta y  u n a afirm ación, los v ivas entusias­
tas con que m is com patriotas saludaban, antes de 
retirarse, a  su  patria  y  a  su  Reina.
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V I

E n  la  b ah ía  de A lte a , í2  de agosto .

F elizm ente p ara  ah uyen tar las desagradables 
ideas que despertaron en m i los enunciados con­
ceptos, fondeam os ayer en esta bah ía, donde per­
m anecerem os a lgú n  tiem po con objeto de hacer 
agu ada e intentar la  com unicación con los pueblos 
de la  costa valenciana, donde todo el m undo ase­
g u ra  que existen las m ejores disposiciones a  favor 
de Carlos III.

W a lter, que y a  durante los ú ltim os días m e había 
dirigido varias veces la  palabra en su tono habitual, 
tuvo  a  bien enviarm e recado por Bliss para invi­
tarm e a  v isitar en su  com pañía el Ranelagh, y, 
considerando que u n a  n egativa  de m i parte podría 
h erir su susceptibilidad, acepté el ofrecim iento, que 
m e perm itiría saludar a  M ilord Peterborough, con 
quien no m e h abía vuelto  a  encontrar desde L is­
boa, y  que se precia m ucho de estas cortesías.

E fectivam en te, llegada ía  hora, nos pusim os en 
m arch a  h acia  la  herm osa n ave, y  durante todo el 
trayecto, R am sbockle, cu y a  indum entaria era  aú n  
m ás esm erada que de costum bre, estuvo encanta­
dor, charlando de continuo y  m ostrándose bajo  su 
fa z  m ás atractiva.

E sta  buena disposición alteróse, no obstante, un 
poco al acercarn os a l n avio  donde se hospeda Su 
M ajestad  C atólica y  encontrar obstruido el acceso 
por u n  sinnúm ero de em barcaciones que pugnaban 
por atracar antes y  que contenían  la  m ayor-d iver­
sidad de gentes, com puestas en su  m ayoría  por ha­
bitantes de la  costa y  de los lugares com arcanos.

Apelando, sin em bargo, a  sus m edios usuales, y
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haciendo apartar a  todos, sin atender protestas ni 
gritos, com o si se tratara  del verdadero Jefe  de la  
A rm ada, atracó  W alter por entre lan ch as y  botes 
h asta quedar al pie del buque; y  con la  caracte­
rística dignidad que le distingue, com enzó a  subir 
h acia  cubierta, en  m edio de la  adm iración general.

Y a  en el barco, nos separam os p ara  cum plir 
cada cual su  respectivo com etid o ,-y , llegado a  la 
Cám ara del Conde, m e enteré por m i am igo el Te­
niente R onan, A yu dan te del G eneral, de que éste 
no podría recibirm e, pues se encontraba en Con­
sejo de G uerra con los dem ás Jefes.

—  Según parece— declaró confidencialm ente Ro- 
> M ilord grita  com o u na docena, pues tiene 

que lu ch ar contra  todos. E l R ey, el Príncipe Jorge 
y  los M inistros son partidarios de m arch ar a  B ar­
celona; pero el Conde, apoyándose en sus instruc­
ciones, sostiene que debem os dirigirnos a  Ita lia  para 
au xiliar a l D uque de Saboya. Lo m alo es que aca- 
ba de llegar u n a  fragata  de G enova con ca rta  de 
nuestro A g en te  Confidencial M íster M itford Crowe 
y  del E m bajador de Su M ajestad en  Turín , M íster 
H ill, asegurando que V íctor A m adeo no necesita 
de ayu d a por el m om ento y  que los catalanes en 
cam bio esperan con im paciencia la  llegada de la  
escuadra.

— E se M íster C row e— p regun té— , ¿no es el m is­
m o que estuvo varias veces en B arcelona, y  que 
tan buenos servicios ha prestado m anteniendo re­
laciones con los descontentos?

— E l m ism o; pero a  todas sus seguridades contes­
ta M ilord diciendo que tam bién se le repitió m il 
veces que Cádiz y  A lican te  proclam arían a  Car­
los III en  cuanto divisaran barcos ingleses, y  de 
nada h an  servido tales seguridades. E n  fin, vere­
mos lo que resulta. Y o  creo que nuestro General nos

E l  PMttatt C ia iM  Xil. ,
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ocu lta  a lgú n  plan; y a  conocéis su  m áxim a;
desire a ihing extremely I  rather conceal than oion my
incUnaiion-» . _

E n  este m om ento vinieron a  avisar a  R onan que 
un  O ficial español, recién llegado de tierra  y  que 
decía llam arse D . G il de A lborn oz, deseaba hablar 
con a lgú n  A yu dan te de Su Excelencia^ p ara  un 
asunto reservado, en v ista  de lo cual trate  de eclip­
sarm e discretam ente.

— No. Sir A rch ib aid — m e dijo en  seguida R o­
n a n - .  Por favor, no os m archéis, pues segura­
m ente este hom bre no debe saber ingles, y  yo  ape­
nas si com prendo castellano, de m odo que podréis
avudarm e a  entenderle. _ _

—  ¿Pero no tenéis aquí Secretarios o españoles
que os ayuden en estos casos?

-M u c h o s . M as casi siem pre preferim os que no 
se enteren de ciertos asuntos, p ara  e v ita r la  publi­
cidad. A dem ás yo  conozco el nom bre del O ficial y  
m e figuro lo que quiere. Se tra ta  de u n  A lférez  o 
Teniente español que se ofrece a  dirigir el levanta- 
mie'^to de estos pueblos, solicitando arm as y  di­
nero p ara  h acerlo. Creo que la  fam a de que goza 
es bastante turbia; pero si consigue lo que prom ete, 
no estará m al em pleada la  sum a que pide. E n  todo 
caso nos servirá  para saber noticias frescas de M a­
drid y  repartir estas proclam as que traem os pre-

^ Y  al decir esto, m e indicaba u n  m on tón de pa­
peles esparcidos sobre su m esa de trabajo.

E fectivam en te, no  tardó en aparecer el anun­
ciado D . G il, y  nuestra sorpresa fu é g*^ande c ^ n d o , 
en lugar del individuo, m itad  Judas, m itad Shylock, 
que esperábam os contem plar, nos encontram os con 
u n  joven elegantem ente vestido, de aspecto corte­
sano y  m aneras fáciles y  desem barazadas que acu­
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saban a  la  legua al hom bre acostum brado a  fre­
cuentar toda clase de lugares.

Su bella  fisonom ía, que aun conservaba cierta 
gracia  infan til, nada tenia adem ás de española, 
dándonos la  im presión de haberla  contem plado m u­
cho antes, aunque sin acertar dónde n i cuándo.

P ara  colm o de asom bros, avanzan do el personaje 
algunos-pasos h acia  nosotros, y  reparando en la  ex­
presión de nuestros rostros, sonrió com placido y, 
tras una cortesía algo afectada, nos dirigió la  pa­
labra en un fran cés chapurreado de ita lian o di- 
ciendo:

—  Y a  veo. Señores m íos, que acabo de produciros 
la  m ism a im presión que suelo cau sar en cuantos 
m e ven por prim era v e z  y  se figuran  contem plar 
a  Luis X IV  viviente y  en la  edad de sus am ores con 
M adam e de le  V alliére. T ranquilizaos, sin  em bargo, 
porque no soy ningún fan tasm a, sino un hom bre 
de carne y  hueso, nacido en Ita lia  y  criado al ser­
vicio del R ey  de España. Cierto que m e parezco m u­
chísim o a  Su M ajestad Cristianísim a; pero, desgra­
ciadam ente, m i padre era  castellano y  el M onarca 
francés nun ca visitó  M ilán, n i m i m adre tuvo la  
honra de conocer V ersalles, así que no puede caber 
duda respecto de m i m odesto origen.

E l cinism o de la  observación y  la  im pertinencia 
de las frases de aquel m equetrefe desvanecieron en 
un instante el agrado que nos produjera su apari­
ción, y  nos chocaron  profundam ente, m oviendo a 
R onan a  tra tar acto  seguido del negocio  que m o­
tivaba la  visita.

Dicho negocio p arecía  claro  y  sencillo. D on Gil 
venía con recom endaciones del Conde de Cifuen- 
tes, y  aseguraba que en  toda aquella  costa se podían 
obtener m u y  buenos resultados para el A rchiduque 
a  se arm aban algu nas partidas de paisanos, o
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«gente de alpargata», según repetía despreciativa­
m ente el falso L uis X IV , que recorrieran la  com ar­
ca  e intim aran la  rendición de las plazas vecinas. 
L a  ú n ica  d ificultad  consistía en  la  fa lta  de arm a­
m entos y  m uniciones para pertrechar las n u e v ^  
fuerzas. Tam bién se necesitaba dinero en  abundancia 
a  fin  de sobornar a lgu n os Gobernadores de fortale­
zas dispuestos a  rendirse. Com o com plM nento, sería 
conveniente disponer de proclam as en castellano y  
valen cian o, p ara  ser repartidas por los pueblos, y  de 
cartas y  credenciales del A rchiduque p ara  el A rzo ­
bispo, el Conde de Cardona y  a lgu n os personajes 
partidarios de sus derechos a l Trono.

A  estas pretensiones, expuestas con  un aplom o 
cad a v e z  m enos sim pático, contentóse R on an  con 
responder que pondría todo en oonociraiento del 
Conde de Peterborough, que en  aquel m om ento es­
tab a  ocupado, por lo que tendría q u e esperar un 
buen rato  la  contestación; que respecto de arm as 
y  dineros probablem ente se le  facilitaría  lo que fuera  
razon able, y  que desde luego  podía ir exam inando los 
m anifiestos que tenían a llí preparados, p ara  ver si 
sus térm inos eran  adecuados a  los sentim ientos de 
la  gente del país.

Sin desconcertarse por la  frialdad del A yudante, 
tom ó entonces D . G il el papel que le tendía R onan 
y  com enzó a  leer en v o z  a lta  su contenido, subrayan­
do las  palabras y  dirigiéndonos de vez en  cuando 
m iradas irónicas, com o si com partiera el secreto 
de que cuanto  se decía en el im preso era  m entira 
encam inada a  seducir los ánim os ignorantes y  fá ­
ciles del populacho.

L a  sustancia  del m anifiesto, firm ado por Peter­
borough, consistía, sin em bargo, en  declarar la  ver­
dad, o sea que la  flo ta  de los A liad os o o  vien e a  to­
m ar posesión de nin gun a p laza, de u n a  m an era hos­
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til, para Su M ajestad B ritán ica  o las  Provincias 
Unidas de H olanda, com o tam poco a  desencadenar 
las acostum bradas calam idades de la  guerra  sino 
a  defender y  proteger a  todos aquellos que se some­
tan a  la  obediencia de su legítim o Soberano; y  ter­
m inaba advirtiendo que, si por oponerse a  tan  justas 
intenciones, los habitantes de la  Península provo­
can las  hostilidades contra sí m ism os, ellos solos 
serán responsables de los m ales que puedan ocu­
rrir.

— Sí,̂  todo está m u y bien— declaró D. Gil cuando 
term inó la  lectura— . E l que redactó esto sabe por 
dónde anda y  cóm o debe hablar a l público que se 
dirige. H oy m ism o com enzará su curso por el país 
y  yo os aseguro que no tardará en llegar a la  propia 
Valencia, donde h ay u n  g ran  partido favorable a 
Carlos III. El m om ento p ara  intentar la  em presa 
por este Reino no puede ser m ás favorable; y  si yo 
fuera vuestro General, en lu gar de dirigirm e a  B ar­
celona, m e quedaría aquí, para entrar en la Capital 
y  m archar derechito a  Madrid, que está desguarne- 
cido. U n R ey traído desde B arcelon a será difícil 
que lo acepten de buen grado los castellanos, m íen- 
^ a s  que u n  M onarca proclam ado en la  sede de la  
M onarquía sería reconocido inm ediatam ente por 
toda la  nación.

 ̂ L a  sagacidad de este últim o ju icio , que y a  cono­
cía yo  como u n a de las m áxim as que el difunto A l­
m irante de C astilla  so lía  repetir en todos los Conse­
jos, así com o la  novedad del p lan de dirigirse a  M a­
drid para sorprender a  la  Corte y  obligarla a  huir 
â  Francia, rae hicieron considerar con m ayor aten­
ción la  figura del tránsfuga, quien, halagadísim o 
por el efecto que producían sus palabras, continuó 
expresándose así:

E n  la  Corte de M adrid está todo el m undo dís-
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traído y  com o subyugado por el regreso de la  Prin­
cesa  de los U rsinos, que acab a  de llegar el 5 del 
corriente, después de catorce m eses de destierro, 
siendo acogida por Felipe V  y  su esposa con distin­
ciones inusitadas de Soberanos a  vasallos. H asta 
C anillejas salieron Sus M ajestades a  esperarla, don­
de la  encontraron, y , después de abrazarla  con efu­
sión, la  invitaron a  tom ar asiento en la  reg ia  carro­
za, honra que nun ca se h a  visto en E spañ a y  que 
la  C am arera tuvo  bastante discreción para no acep­
tar. M adrid le  h a  hecho u n  recibim iento de Reina, 
y  pueblo y  nobleza m uestran aparentem ente el m a­
yor júbilo  de vo lverla  a  ver. L a  Saboyana, por su 
p a ite , parece loca de gozo porque al fm  se h a  salido 
con la  su ya y  conseguido lo que nadie logró hasta 
ahora: vencer la  voluntad y  cam biar la  política de 
m i augusto original, D on L uis X IV , que esta vez 
se h a  visto arrollado por la  terquedad y  las  artes de 
u n a joven cita  de diez y  siete años.

— ¿Tan indispensables se juzgan los servicios de 
esa Madama en España?— pregunté, a pesar m ío.

—  Y o  no sé si serán indispensables— repuso con 
m alicia  D . G il —  . Pero lo que no tiene duda es que 
la  R ein a  M aría L u isa  no puede viv ir  sin ella , y  que 
Felipe V  no puede v iv ir  sin la  R ein a. É sta  es la  que 
anim a, sostiene e inspira todo. Cuando e lla  se aparta 
de los negocios, d eja  de acon sejar a l R e y  o pretexta 
su corta  edad para no m ezclarse en nada, las cosas 
se desquician, los Grandes vu elven  a  levan tar la 
cabeza y  la  in triga  y  el desorden vuelven  a  reinar 
en P alacio  y  a  enseñorearse del Gobierno. P or eso 
L uis X IV , que sabe m ás que todos los que le rodean, 
y  que por el m om ento no puede prescindir de E s­
paña, ha tenido que b a jar  la  cabeza y  consentir en 
que la  de los U rsinos regrese jun to  a  sus nietos, no 
y a  sólo com o C am arera M ayor, sino com o árbitra
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del Gobierno, con u n  E m bajador elegido a  su gusto, 
varios M inistros incondicionalm ente adictos y  nna 
Ju n ta  de la  que han sido descartados todos sus ene­
m igos.

—  ¿Pero Felipe V  no cuen ta  en E spaña n i tiene 
condiciones para gobernar por si m ism o?— interro­
gó R onan, escandalizado.

—  D on F elip e— afirm ó D . G il— posee todas las 
cualidades de un R ey; es inteligente, am an te de su 
gloria , valiente y  capaz de todo, m enos de tener 
voluntad, porque le educaron p ara  ser m andado. 
Adem ás, su inclinación n atu ral le  im pide viv ir  se­
parado de la  R eina, y  ésta es dem asiado lista  y  está 
dem asiado bien acon sejad a p ara  no aprovecharse 
de la  situación e inclinarle siem pre del lado que a 
ella  le  conviene.

— ¿ Y  triu n fará  la  P rin cesa  de los U rsinos en esta 
segunda etapa de su privanza?

A n te esta nueva pregunta de R on an  vaciló  el es­
pañol u n  m om ento, y  después dijo, encogiéndose 
de hombros: e

—  ¡Q uién sabe! ¡Esperem os que no! ¡Se h a  perdido 
tanto tiem po y  se h an  com etido tan tas torpezas 
desde que com enzó la  guerra  en esta tierra! M i país 
es m u y aficionado al espectáculo, y  h a y  que gober­
narlo a  fu erza  de golpes de teatro. Cuando no gusta 
un  dram a, e l público se retira  del teatro; cuando un 
General o un R ey no gan an  victorias, se ven pronto 
abandonados de la  plebe. Eso le h a  pasado a 
Luis X IV  y  a  sus fam osos M ariscales, y  por ello 
h a y  ten ta  gente en E spaña que tiene puestos los 
ojos en el A rchiduque, p ara  inclinarse a  su favor 
en cuanto le  son ría  la  fortun a. Adem ás, en  la  Corte 
de M adrid, de donde ah ora  vengo yo , y  entre el par­
tido antifran cés, que cada vez va  siendo m ás nu­
m eroso, corre com o válido el rum or de que en  Ver-
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salles existe cierta cabala, presidida por los D uques 
de B orgoña, herm anos de F el'p e V , que desea la  
paz y  trab a ja  cerca del Cristianísim o y  de sus Mi­
nistros para conseguirla  a  costa  de E spañ a, a  fin 
de salvar lo propio aunque se pierda lo a jen o . F i­
guraos, Señores, el efecto que estos cuentos pro­
ducirán en  todas partes, incluso entre los partida­
rios m ás adictos de la  n u eva M onarquía.

—  D e cualquier m od o — interrum pió R o n an — , la 
actividad de que está  dando m uestras el nuevo E m ­
bajador, M íster A m elot, parece que cau sa m u y buen 
efecto y  que v a  a  transform ar radicalm en te la  or­
gan ización  de todas las  instituciones españolas, m ol­
deándolas a  la  francesa, sin las contem placiones 
que h asta  ah ora  se han venido guardando.

— Pues precisam ente— continuó D . G il— gracias 
a l anuncio  de esas benditas reform as, en que van 
com prendidas la  supresión de todos los fueros de la  
Corona de A ragón , se os abrirán las puertas de B ar­
celon a y  van  engrosándose cada  día las filas de los 
partidarios de Carlos 111 con los nom bres m ás ilus­
tres de E spaña. ¡Si ustedes supieran lo que está 
pasando en Madrid! U n dia es u n  com plot form ado 
con tra  el R ey, y  la  prisión del M arqués de Leganés, 
que es deportado a  F ran cia; otro, la  renuncia del 
Conde de Leraos y  del D uque de Sessa de sus Capi­
tan ías de las G uardias; tan  pronto u n  personaje 
cual el Conde de Cifuentes se echa al cam po, pre­
dicando en todas partes la  cau sa del A rchiduque, 
com o otro de la  ta lla  del D uque de M edínaceli o del 
Conde de H aro se rebela, aprovechando u n a cues­
tión de etiqueta, y  expone en a lta  v o z  las quejas 
de la  G randeza contra  la  dinastía. E l Cardenal Por- 
tocarrero, que trajo a  ésta  a l trono, no se oculta  de 
m ostrar en  Toledo su arrepentim iento por lo he­
cho, y  hasta  partidarios tan  incondicionales com o
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el D uque de M edina Sidonia son acusados de des- 
lealtad y  considerados sospechosos en el A lcázar 
de los A ustrias.

—  [Qué horror! ¡La existencia en tales condicio­
nes debe resultar un infierno!— m urm uré hastiado 
de escuchar tan m iserable serie de intrigas, que me 
recordaban las historias de m i padre relativas a  los 
últim os años del reinado de Jacobo II.

— ¿U n in fie rn o ? -e x c la m ó  riendo el conspira­
dor— . Eso será para las personas tranquilas y  ene­
m igas de las em ociones, pues, por lo que a  m i toca, 
no conozco nada com parable con la  excitación que 
produce el engañar a  unos y  otros, traer y  llevar 
m ensajes, recibir confidencias, averiguar debilidades 
y  sorprender secretos. Adem ás ya  lo dice el refrán 
español: « A  río revuelto, gan an cia  de pescadores.»

— ¿ Y  cóm o os m an ejáis para libraros de las sos­
pechas de vuestros Jefes y  conseguir introducción 
en  ̂ casa de todos esos Señores tan  desconfiados? 
— inquirió R onan, deseoso de conocer a  fondo el 
individuo que nos ofrecía  su concurso.

— Pues valiéndom e sobre todo de m í aspecto ju ­
venil e ingenuo, que m e franquea las puertas m ejor 
guardadas— confesó cínicam ente el m iserable— . 
Adem ás, en casa  de la  R ein a viuda D oña M ariana, 
a  quien serví en Toledo bastante tiem po, aprendí 
una porción de cosas m u y  útiles en la  vida e in­
apreciables para m is am igos, com o escribir con tinta 
invisible, abrir y  cerrar pliegos sin que se conozca, 
im itar cualquier firm a y , sobre todo, descifrar en 
poco tiempo las claves m ás enrevesadas. Con estos 
talentos y  las cartas que Su M ajestad m e propor­
ciona, no es d ifícil m an ejarse por M adrid y  llegar 
hasta el B uen R etiro, si es preciso.

—  ¿ Y  sí en u n a de ésas os hubieran descubierto, 
no tem íais que os encerraran en algu n a prisión o
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que os dieran m uerte, sin que os va liera  nada ni 
nadie?— insistió el A yu dan te del G eneral, cad a  vez 
m ás receloso del hom bre.

—  Cuando m e encuentro aquí, ofreciendo m is ser­
vicios a  Su M ajestad D on Carlos III , es porque sólo 
m e preocupa su cau sa y  la  defensa de ésta— lim i­
tóse a  contestar con dignidad nuestro interlocutor, 
que añadió después— : E l Conde de Peterborough 
decidirá en defin itiva si acepta o no m is proposicio­
nes; pero de todos m odos podéis prevenirle que en 
Toledo m e fueron dadas seguridades respecto de 
que sería reconocido com o C apitán por el Land­
grave de H esse tan  pronto com o m e presentara a  
Su A lteza , y  que adem ás se m e facilitarían  recursos 
por Su E xcelen cia el Príncipe de O rnano, a  quien 
vengo recom endado y  con el que debo tratar ciertos 
asuntos privados de D oñ a M arian a de N oeburgo.

Y  ante la  cara  de susto con que R onan le escu­
chaba, añadió el envanecido D . Gil, atusándose el 
bigotillo con fatuidad insoportable:

— Por lo que toca  a  los peligros de que antes ha­
blabais, no m e h an  preocupado m ucho h asta  ahora, 
pues en todas partes h e contado y  cuento con el 
auxilio  de ciertas influen cias que nun ca m e han 
fallado y  que espero m e seguirán protegiendo en 
las adversidades futuras. E l siglo X V I, M ilord, per­
teneció a  los hombres; el X V II, a  los curas, y 
el X V III. en que ahora entram os, corresponderá 
a  las m ujeres o a  las personas que acierten a  explo­
tar sus debilidades. ¡Y  si no, a l tiempo!

L a  repulsión que esta  ú ltim a fan farron ad a me 
produjo fu é tan grande, que, sin poderm e conte­
ner, aban don é la  C ám ara, advirtiendo a  R on an  que 
esperaría  en com pañ ía  del D octor Freind a  que el 
Conde de Peterborough sa liera  del Consejo para 
presentarle m is respetos.
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VII

Creo haber citado a lgu n a vez ai em inente facul- 
tativo en el transcurso de estas páginas; pero m e 
parece que he olvidado decir que John Freind no 
sólo está adscrito durante la  presente expedición 
a l servicio p articu lar del G eneral en Jefe, sino que 
es la  persona en quien Su E xcelen cia  deposita m a­
yor confianza, haciéndole partícipe de la  m ayoría 
de sus pensam ientos.

Por ello no m e sorprendió a l entrar en su aloja- 
rniento en con trarle clasificando papeles. A cto  con­
tinuo m e explicó que, com o entre los defectos del 
Conde de Peterborough figu ra  el de ser sum a­
m ente distraído, y  a l m ism o tiem po sum am ente 
discutidor, tanto de sus propios actos com o de los 
ajenos, habíase decidido entre am bos que, desde la 
partida de In glaterra, sería el D octor Freind quien 
se encargara de conservar toda la  docum entación 
de la  jornada, que y a  es copiosa, ordenándola con­
venientem ente p ara  responder con pruebas a  las 
acusaciones de que pudiera ser objeto el Lord por 
su conducta en España.

_ E fectivam en te, para dem ostrarm e la  im portan­
cia  de la  tarea, extrajo  del paquete que tenía m ás 
próxim o algunos pliegos, y  m e h izo  leer varias car­
tas del M inistro del Tesoro, Lord Godolphin, donde 
se le reitera a l Conde el interés del Gobierno W h ig  
en que la  escuadra se d irija  a  Ita lia  para socorrer 
al D uque de Saboya, o, caso de no ser preciso ya  
este auxilio, se a largue a  Nápoles y  Sicilia para to­
m ar la  posesión de aquellos R einos en nom bre del 
Archiduque.

E l inform ado D octor m e m anifestó adem ás que
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Peterborough abundaba en las m ism as ideas, m an­
teniendo inteligencias a l efecto con  V íctor Am adeo; 
pero que sus instrucciones le  autorizaban a  modi­
ficar el p lan .d e  acuerdo con las circunstancias, y  
a  dirigir el curso de las operaciones, tanto por m ar 
com o por tierra, con exclu siva  autoridad sobre 
todos los A lm irantes y  G enerales ingleses.

E sta latitud, que conocen el A rchiduque, el Prin-- 
cipe Jorge y  las personas que rodean al nuevo R ey, 
constituye la  razón  de todas las  discusiones que 
desde hace un m es se vien en sosteniendo para con­
vencer a l Conde de la  conveniencia de m odificar 
los planes de Londres y  dirigirse a  B arcelon a, don­
de puede intentarse el desem barco.

P eterborough resiste h asta  ah ora  todos los argu­
m entos que españoles y  alem anes le  presentan; 
pero el D octor, que conoce bien a  Su E xcelen cia, 
tem e que a  la  postre le hagan  cam biar de ideas, 
sobre todo si en tran en la  cam pan a de seducción 
ciertos argum entos a  los que el Conde nun ca ha
sido insensible.

Sin com prender, por el m om ento, a  qué clase de 
argum entos se refería el viejo  Freind, e impresio­
nado aú n  por la  desagradable conversación escu­
ch ada poco antes, pregunté a  m i am igo si no sería 
posible u n  ataque directo por V alen cia , seguido de 
u n a rápida m arch a  h acia  M adrid; y  entonces m e 
enteré de que ta l era la  idea que se d iscutía  en aque­
llos m om entos delante de Su M ajestad, apoyada 
por el propio Conde, a  quien se le h ab ía  ocurrido 
poco antes.

M aravillado por la  intuición  del odioso D . Gil, y  
deseoso de obtener algunos datos sobre su persona, 
referí a  Freind la  escena que acabab a de presenciar, 
e inquirí su  opinión respecto de la  veracidad de los 
dem ás datos aportados por el desertor.
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—  Casi todos deben de ser ciertos— m e respondió 
el D octor— .̂  Pero no creáis por ello, Sir Archibald, 
que os habéis encontrado en presencia de un fino 
político ni de u n  joven M achiavello, pues la  especie 
de individuos a  que pertenece ese O ficial suele ex­
presarse con la  m ism a desenvoltura en todas partes, 
repitiendo com o propios conceptos que han escu-’ 
chado en otros labios. E l espía o confidente es un 
triste oficio que precisam os utilizar siem pre, sobre 
todo en jornadas com o ésta, donde cam inam os a  
ciegas y  dependemos de las eventualidades. En el 
caso de vuestro D on G il no cabe duda sobre la  ver­
dad de cuanto dice. Conocem os el tipo y  sabem os 
que se tra ta  de un m ilitar de baja  extracción y  m a­
los antecedentes, m u y favorecido por la  viuda de 
Carlos II, y  que h ace tiempo abandonó las banderas 
de Felipe V  p ara  no verse obligado a  com batir en la 
guerra de Portugal.

—  ¿Entonces será tam bién verdad lo que refiere 
sobre u n a cábala  existente en V ersalles contra la 
causa de Felipe V?

— Ignoro los detalles que os h abrá referido— con­
testó el D octor— ; pero lo que sí puedo aseguraros 
es que entre la  Corte de F ran cia  y  nuestros queridos 
aliados Ios_ holandeses, m edian hace tiempo al­
gunas gestiones secretas llevadas a  espaldas del 
Duque de M arlborough, para resucitar el últim oatra- 
tado de repartición», que tan tas discusiones m otivó 
en su tiem po. A qu í tengo precisam ente u n a carta 
de Su G racia para nuestro G eneral, en que le infor- 
m a de ellas. E n teraos de su contenido, si lo deseáis, 
y a  q u e 'm e consta la  a lta  estim a en que M ilord os 
tiene y  sé que nada arriesgo en revelaros esta nueva 

picardía del Gran Pensionario Heinsius.
E n  aquel m om ento sonaron unos golpecitos a  la 

puerta, y  acudiendo Freind, para ver de qué se tra»

E L  P S IM E B  C A R LO S IH  ©1
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taba, com enzó a  hablar en vo z baja  con otra perso­
n a  a  quien no pude distinguir.

A l cabo de breves instantes vo lvió  h acia  m í, di­
ciendo:

— Perdonadm e, Sir A rchibald , si os dejo solo 
unos m inutos. Se tra ta  de u n  enferm o que reclam a 
m is servicios. lA sunto reservado!— añadió guiñando 
un o jo — . Esperadm e, porque regresaré pronto, y  
m ientras quedáis aquí, podéis entreteneros repasan­
do ese papelito que tantas enseñanzas contiene 
sobre la  buena fe de los Gobiernos.

A guijon eado por la  curiosidad, com encé acto  se­
guido la  lectura de la  carta  del D uque de M arlbo- 
rough, y  m i experiencia de la  fa lsía  hum ana y  diplo­
m ática  aum entóse considerablem ente a l enterarm e 
de las negociaciones em prendidas por el M arqués 
de T orcy, desde V ersalles, con el Gobierno de Ho­
landa, a  partir de abril últim o. Nuestra fidelísim a 
aliada consentía prim ero en reconocer a  Felipe V , 
m ediante la  cesión de cierto núm ero de plazas fuer­
tes en los Países B ajos, y  sobre todo de grandes pri­
vilegios com erciales en A m érica. Pero u n  m es des­
pués, h acia  m ayo, y  llegado u n  A gente diplom ático 
de T orcy, pedía adem ás otras com pensaciones para 
el A rchiduque Carlos. A unque llevados estos tratos 
con el m ayor secreto, acabaron por traslucirse, y 
M arlborough se habia irritado m ucho por ellos; 
pero com o la  opinión de H olanda se m ostraba con­
traria  a  la  continuación de la  guerra, H einstus se 
disponía a  prescindir de la  opinión del D uque, y  pre­
paraba tres proposiciones de paz, p ara  que Luis X IV  
eligiese la  que le pareciera m ejor. E stas proposicio­
nes eran las siguientes: I .^  Nápoles y  Sicilia para 
el Archiduque; los Países B a jo s p ara  u n  Príncipe 
austríaco; todo el resto de la  M onarquía para F e­
lipe V . 2.^, el Electorado de B aviera  para el A rch i­
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duque; Nápoles y  Sicilia  a l E lector de Baviera- el 
resto a  Felipe V . 3.a, Castilla y  las Indias a] A rchi- 
duque; A ragón, V alen cia , C ataluña, Nápoles, Sicilia 
y  Cerdena a  Felipe V ; los Países B a jo s y  el M ilane- 
sado a  un Principe cualquiera.

Todo lo anterior llevábase a  cabo sin conocim ien­
to m  parücipación del D uque de A n jo u , y  m ucho 
m enos del Gobierno de Madrid; m as debía de ha- 
berse sospechado algo , porque Felipe V  se había 
dirigido a  su abuelo, preguntándole qué había de 
cierto en aquellos rum ores, y  Luis X IV  le  había con­
testado, con bastante sequedad, que no tenía inten­
ción de desm em brar a  España, pero que era  natural 
que todo el m undo pensara que no acab aría  de ago­
tar inútilm ente su rem o p ara  sostener u n a  nación 

correr voluntariam ente a  su pérdida: 
añadiendo que, desde hacía  cuatro años, llevaba él 
solo todo_ el peso de la  M onarquía española, y  que 
los españoles parecían  indiferentes a  cuanto les 
concernía; y  term inando por a firm ar que el único 
medio para evitar la  desm em bración consistía en 
hacer bien la  guerra.

Im presionado por el conocim iento de tan  graves 
novedades, y  relacionándolas con el estado de des- 
com posición de la  Corte de M adrid y  el m odo de 
pensar de la  gente b aja , com probado en la  conver- 
f r i T  aventureros sirvientes que escuché

Av perm anecí durante u n  buen rato
m editando acerca  de la  crisis de este país y  del por­
venir incierto y  m ezquino que le agu ard a si no se 
produce a lgú n  m ilagro  que transform e sus activi­
dades y  convierta en elem entos útiles lo que hoy 
solo son energías desperdiciadas y  talentos perni­
ciosos.

_ Entre el cieno del fondo y  la  espum a de la 'superfi­
cie esconden siem pre los grandes ríos, com o las
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grandes naciones, el agu a  invisible e  inalterable 
que constituye su .verdadero caudal, y  que, purifi­
cándose, gracias a l m ovim ien to propio, va  dejando 
v e r  a  intervalos irregulares su verdadero color, 
hasta  ostentar a l fin  la  regularidad poderosa de su 
curso y  la  lim pidez sa lutífera  de su transparencia.

¿Será posible que en esta  v ie ja  E spaña no pueda 
encontrarse esa  corriente, com o la  encontram os 
nosotros en In glaterra  a  ra íz  de la  prim era revolu­
ción, y  no exista  a lgú n  país de sus extensos domi­
nios que sea capaz de iniciar la  restauración de los 
ideales nativos, dem ostrando a l resto de la  M onar­
quía cóm o se puede viv ir o cóm o se debe m orir 
ante las generaciones venideras?

¿No existirán escondidos en a lg u n a  parte otros 
seres y  otras alm as distintas de esos revueltos corte­
sanos y  estos despreciables can allas que acuden 
hasta  nosotros?

A q u i llegaba de m is reflexiones, cuando regresó 
el D octor Freind, m ostrando en su rostro un ceño 
de preocupación que nun ca le advirtiera.

A  m is solícitas interrogaciones contestó a l prin­
cipio con evasivas; pero anim ado después por la 
sim patía y  confian za que le  inspiro, acabó expre­
sándose así:

—  Cada vez que m e llam an p ara  hacer u n a de 
estas visitas, m e siento m ás deprimido y  m ás inte­
resado en el m isterioso dram a que se desarrolla 
cerca de aquí, sin que nada pueda conseguir para 
conocer ni rem ediar su causa.

—  ¿Se tra ta  de a lgú n  enferm o grave, D octor?
—  Si; pero no de u n  hom bre, sino de u n a  m u jer 

— declaró Freind, bajan do la  voz.
—  ¡U na m u jer en el Ranelaglt! — exclam é, recor­

dando las palabras de W a lter  a l salir de G ibraltar. 
Y  com o si por u n a  asociación  de ideas m e viniera
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c u r io s o - :  ¿No 
sera por casualidad esa dam a la  Prin cesa dp n r „ Í T  
de ,m e „  t .n to  se habla  a „  todaa p a n e a í '

No repuso el hombre de ciencia— Fea «-

;Sí:5 1 S“ S£SH??í

i u p s
¿No viene por su gusto?

—  ¿ la n  reservada es?

m a? Í p  P^eg“ ntado a  nadie cóm o se Ila-
no os han

rif% ĵrl no se en cuentra n u n ca  a llí Y  cuan

¿  la  m e  e n l a r g S
Leonie nía, anadio que había prom etido a  doña

s
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interrogaciones n i pedir quedarm e a  solas con ia 
joven  doliente, de quien Su E xcelen cia  tam bién 
ign ora todo, salvo que se tra ta  de u n a  persona de la 
m ayor distinción.

—  ¿Sabéis, D o ctor— exclam é intrigadísim o— , que 
vuestro cuento es sencillam ente conm ovedor y  que 
in cita  a  penetrar el m isterio que lo envuelve, para 
ayudar, si es posible, a  la  v ictim a de tan odioso 
atropello?

— ¿ Y  cóm o lograrlo  si el Conde se n iega a  inter­
venir para no disgustar a  la  Princesa, y  la  interesada 
no ha abandonado el lecho desde L isboa?— m ur­
m uró descorazonadam ente Freind.

—  ¡Eso y a  lo veríam os!— insistí— . Lo esencial 
sería  ponerse en relación con ella. ¿Cómo se en­
cuentra de fuerzas?, ¿qué dolencia padece?

— Su enferm edad— repuso el m édico— es nervio­
sa. Casi seguram ente producida h ace  y a  tiem po por 
a lgu n a serie de em ociones dem asiado horribles 
para u n a  n atu raleza  tan  joven  y  tan delicada. A hora 
no la  abandona la  fiebre casi nunca, y, com o se 
m area  m ucho, debe de sufrir alucinaciones. Su de­
bilidad aum enta por días, y  de no som eterla pronto 
al régim en del aire libre, posiblem ente acabará  por 
m orir de consunción.

— ¡Pobre n iñ al— repeti enternecido.
—  ¡Qué diríais si llegarais a  contem plarla de cer­

ca, com o yo! A  pesar de su  dem acración, raras veces 
he visto u n  sem blante m ás fino n i m ás gracioso. 
Y  cuando está m ejor, com o h ace u n  rato , y  reco­
noce a  quien se le aproxim a, sus grandes ojos m iran 
con u n a inteligencia y  u n a energía que parecen 
hablar, y  dem uestran que su dueña no es de las que 
se doblegan ni se dejan  dom inar con  facilidad, por 
fuertes que sean sus verdugos.

— ¡Freind, es preciso evitar a  toda costa que se
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consume ese crim eni ¡Salvem os a  esa jo v e n i- e x -  

ra c S n  ¿ r n S e .  « n m ise -

- S i ,  m i querido Sir A rchibald . Lo m ism o h e pen-

E n  aquel m om ento vino un m arinero a  partici- 
parm e que el Teniente R onan preguntaba por mí- 

y  con g ran  sentim iento tuve que separarm e del 
am able D octor, prom etiéndole volver m u y en breve 
para ocuparnos en el asunto y  encontrar entre am - 
bos el m ejor m odo de socorrer a  la  desconocida

a y. apenas m e vio, corrió
a  m i encuentro, diciendo con rapidez;

— Sir A rchibald . E l General m e envía para co­
m unicaros que h oy  no podrá concederos audiencia 
porque acaban  de recibirse noticias de que la  ciudad 
de D enia, próxim a al lugar donde estam os, h a  pro- 
cmrnado a  Carlos III, y  M ilord se e n c u e n t r a W e -  
renciando con el Coronel B asset y  R am os a  fin de 
que salga  inm ediatam ente con algu nas fu erzas en 
el Ur}ord, para tom ar posesión de la  fortaleza. D ice 
..u E xcelencia que volváis dentro de dos o tres días 
pues quiere veros, y , m ientras tanto, os agradecerá 
que os en carguéis de u n a com isión reservada, y l

d ^ n o  ^ conversación
de D on G il de A lbornoz. Com o éste no le m erece 
ninguna confianza, y  yo  no puedo m overm e de aqui, 
Milord desearía que fuerais vos quien le acom pa­
ñara m an an a al Vulcan, e hicierais entrega al Capí- 
tan  K napp de estas órdenes, firm adas de su propia 
raano. p ara  hacer llevar a  tierra los arm am entos, 
m unictones y  pertrechos que aquí se expresan. E l 
m ism o D on Gil ira  a  buscaros a  bordo del Panther, 
para conduciros a l Vulcan, que se encuentra fon­
deado m u y  cerca de tierra.
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A unque la  m isión resu ltara bastante desagrada­
ble por obligarm e a  encon trar de nuevo un hom bre 
a  quien hubiera deseado no ver m ás, era imposible 
rechazarla, y  prom etí llevarla  a  cabo, dando cuenta 
de ella  en m i prim er visita  a l Ranelagh.

E n  seguida, com o principiaba a  obscurecer, de- 
diquérae a  buscar a  W a lter  R am sbockie, a  quien 
encontré sobre el puente, conversando m u y  ani­
m ado con un señor de nobilísim o aspecto, a  quien 
m e presentó com o el Principe de Ornano.

Preocupado aún por la  historia  del D octor Freind, 
apenas si encontré palabras para saludar a l m ag­
nate, que m e dirigió varias preguntas con exquisita 
cortesía, pero con u n a vo z que tenía algo de des­
agradable y  m etálico. E l tim bre de esta voz y  la 
costum bre de desviar la  m irada de su interlocutor 
m ientras hablaba fueron las dos cosas que m e im ­
presionaron durante esta prim era entrevista con el 
esposo de D oña Leonisa, haciéndom e pensar que el 
carácter de un italian o debe resultar todavía m ás 
difícil de com prender p ara  un inglés que el de los 
m ism os españoles.

E m barcados en la  lan ch a  que nos conducía al 
Panther, W alter, que sin duda se encontraba en 
mood de sociabilidad, creyóse en el caso de repren­
derm e por m i fa lta  de cortesía respecto de tan  gran 
personaje com o D . O ctavio B ranciforte, insistiendo 
en el elogio que las cualidades y  talentos de éste 
m erecían.

D e pronto, e interrum piendo su peroración, ex­
clam ó im petuosam ente:

— B aldy, m e debéis cincuenta libras. A cab o  de 
com probar que m i vista no m e engañó en Gibraltar, 
y  que a  bordo del Ranelagh v ia ja  la  m ujer m ás her­
m osa y  m ás seductora que he conocido en m i exis­
tencia.
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tam bién, W a t. E sa m u jer es la  Prin 
cesa  de O rnano. ¿Os habéis enam orado y a  de ella? 

b o c k Í ? '^ “  lo c o l-c o n fe s ó  al punto Lord Ram s-

- D i c e n  que h a y  m uchas personas en vuestro 
m ism o caso — observé con calm a

bordo” '^ '’ '̂̂ '̂ ’̂ ‘' ’ ^ñana tengo que h acer a

E  inspirado por no sé qué secreto presentim iento 
decidí ocultar a l herm ano de W inifred la  misión 
que m e había sido confiada, así com o cuantos deta- 

va  p l s í n  fam ilia  de su nue-

E L  P R IM E R  C A R L O S I H  g g

V III

14 agosto.

desconocida del Ranelagh, y  de
S r S i t e T a  no f  "°n « n u ó  p e r s ig u ié n d L e
aurante la  noche, m ientras escribía, y  a  la  m añ ana

salir, contem plan­
do la  partida de W alter, herm oso com o P arís em-tSrt T o s '" " "  ^
S i s  d f  entusiasm ados con lasSñ H T y b’^ena dispo-
S S s a  n a l ía  costa, que acudían en
5 S e n ? í r T  «í aspecto de la  escuadra y

S S f n S  '=<>"""-
Divertido con estas cosas, transcurrió el tiempo
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bastante rápido hasta  que m e vinieron a  avisar la  
llegada de D . G il de A lborn oz, en circunstancias 
que m e encontraba serm oneando severam ente a  m i 
sirviente Lleonart por algunos cuentos m u y  feos 
que sobre su conducta m e confiara poco antes el 
R everendo F ran k  W ard, Capellán del Paniher, a  
quien habían inform ado de los engaños que tanto 
el catalán  com o su com pinche D . A nselm o practi­
caban con los irlandeses de a  bordo, prediciéndoles 
el futuro, enseñándoles nuevos juegos de cartas y 
haciéndolos víctim as de toda clase de fullerías.

Lleonart, que soportaba contrito la  filípica, alzó 
los ojos a l escuchar el nom bre de m i visitante, y, 
sin poderse contener, atrevióse a  preguntar:

— Perdonad, señor. ¿Ese D on G il de A lborn oz es 
un  jovencito bien parecido, que se asem eja  a  
Luis X IV  adolescente, y  que habla  de todo com o si 
fuera un gran hombre?

A q u ella  pregunta tan  inesperada m e sorprendió 
de m odo que, sin darm e cuen ta  de lo que hacía, 
contesté afirm ativam ente.

—  ¡Por favor, señor!— exclam ó entonces m i sir­
vien te— . ¡No le  h agáis caso ni os fiéis de nada de 
cuanto os diga! E se hom bre es un traidor desde que 
nació, y  nun ca se h a  em pleado sino en cosas sucias. 
Y o  le conocí h ace dos añ os en Toledo, y  a llá  le lla­
m ábam os D on Güito a  secas, y  v iv ía  de lo que le re­
galaban  las m ujeres. Por cierto que el m otivo de su 
deserción del ejército  fu é u n a  grotesca aven tu ra  con 
la  célebre D oñ a M aría M ancini, viud a de! Condes­
table Coionna, que se encontraba presa en la  im pe­
ria l Ciudad, y  a  quien raptó de su cárcel y  condujo 
hasta F rancia, creyendo que con ello conquistaba 
su fortuna. Pero la  v ie ja  loca  com enzó a  hacer de 
las suyas en cuanto traspasó la  raya de A ragón , y  
acabó abandonando a  D on Güito, cansada de sus
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m alos tratos, y  entregándole cuanto poseía, a  true­
que de verse libre.

E n gañado el catalán  sobre m is propósitos a l lle­
gar a  este punto, e interpretando equivocadam ente 
un m ovim ien to que m e condujo a  la  puerta, cayó 
a  m is pies, suplicando atem orizado:

—  ¡No, Milord! P or lo que m ás queráis en este 
m undo no llam éis a  ese m iserable ni m e obliguéis 
a  verle, porque si m e reconoce y  sabe que estoy 
aquí se producirán m ales sin cuento.

Im presionado por el acento de aq u ella  súplica, 
que no podía com prender, tranquilicé a l sirviente, 
y , saliendo del cuarto , m e dispuse a  cum plir la  co­
m isión del Conde de Peterborough, resuelto a  no 
conceder atención de n in gún género al interesado 
en ella.

L a  acogid a de D on G üito, que m e esperaba en su 
bote, no pudo, sin em bargo, ser m ás afectuosa, sa­
ludándom e com o si fuéram os v iejo s conocidos y  
refiriéndom e noticias de M adrid y  del partido aus­
tríaco en la  Corte, hasta llegar a l Vulcan, que se 
en con traba anclado bastante lejos de los dem ás 
n avios, y  tan  próxim o a  tierra, que desde él podían 
distinguirse los m ovim ientos de las personas que 
circu laban  por la  orilla.

Recibidos por el Capitán K napp, y  enterado éste 
de las órdenes del Conde de Peterborough, em pe­
zaron  en seguida las m aniobras necesarias para 
subir los ca jon es de arm as y  m uniciones, que bien 
pronto com enzaron a  form ar u n a  especie de m on­
tañ a  sobre cubierta.

P ara  m ayor com odidad, decidim os d esem p aq u e 
tar allí m ism o los fusiles; y  m ientras se practicaba 
la  operación, que resultó  larg a  y  trabajosa por en­
contrarse el barco casi sin gente y  todas sus fu erzas 
en tierra, resolvim os pasear sobre el puente, disfru­
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tando de la  belleza del día y  acom pañados por el 
atento Capitán.

E n  uno de estos paseos descubrí cerca de popa 
u n  grupo form ado por dos personas que descansa­
ban al sol y  desde luego llam aron m i atención, m o ­
viéndom e a  preguntar a  Knapp:

— ¿ Y  esos dos gandules, qué hacen ahí y  por qué 
no ayudan a  sus com pañeros en  la  tarea  de preparar 
las arm as?

— É sos— lim itóse a  responder el C apitán del Yut­
ean— no  son ingleses n i pertenecen a  la  tripulación. 
Son prisioneros españoles. O ficiales según creo, 
que, con algunos m ás que deben de and ar por ahí, 
traem os desde L isboa, cum pliendo órdenes supe­
riores.

L a  palabra O ficiales y  el dato de su procedencia 
m e hicieron recordar en seguida las revelaciones 
de m i criado en el m uelle de G ibraltar y  su interés 
por averiguar el paradero de algunos de ellos.

F ijándom e entonces m ás despacio en  la  p are ja  
que tenía delante y  no p arecía  haberse dado cu en ta  
de nuestra presencia, a  ju z g a r  por su inm ovilidad, 
pude observar que se tratab a de u n  jo v en  y  u n  an­
ciano. E l prim ero p arecía  tener m i edad, y  a  pesar 
de los harapos que cubrían a  m edias su cuerpo y  de 
la  m iseria  y  agotam iento que dem ostraba tod a su 
persona, adivinábase en e lla  u n  hom bre bien propor­
cionado y  u n a criatu ra  bien nacida. E l otro, o sea 
el viejo , ostentaba u n  aspecto m ás m iserable aún, 
con la  cabeza coronada por revueltos y  b lan cos ca­
bellos y  el rostro partido por u n a cicatriz que se 
perdía en las enm arañ adas barbas.

L a  actitud de am bos revelaba a  sim ple v ista  
desesperación y  a m argu ra  infin itas. U na de esas 
tristezas para las que no existe consuelo y  las pala­
bras carecen  de víüor.
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E rguido an te  el m ar a zu l, con los ojos fijos en el 
horizonte, sem ejaba el an cian o  u n  R ey  L ear aban­
donado de los suyos y  cerca y a  de la  eternidad: 
m ientras el m ancebo, con su expresión dura y  con­
centrada, en carn aba la  protesta del héroe vencido 
por el infortunio, que sueñ a con la  libertad y  el des- 
quite.

AI aproxim arnos m ás a  ellos, el ruido de núes- 
tros pasos los obligó a  volver la  cabeza a  am bos v  
en el mismo_ instante, D . Güito, que com enzaba 
u n a de sus historias, interrum pióse de pronto, lan­
zando u na exclam ación de asom bro.

- v e o ? -m u rm u r ó  acer-
candóse a  los e s p a ñ o le s - .  ¡D on G arcía  de Z ú ñ íga  
y  Jenaro de P ereda aquí! ¡Prisioneros! ¿D esde cuán­
do? ¿ Y a  no m e conocéis? Soy D on Gil, el am igo de 
F lora, la  com edianta, ¿no os acordáis de m í?

E l sem blante del viejo  perm aneció im pasible, 
com o SI las voces de este m undo no  le interesaran 
y a . t i  joven , en cam bio, a l escuchar su nom bre 
cuando m enos lo esperaba y  donde m ás olvidado 
lo creía, enderezóse fieram ente y , clavando su m i- 
rada en el indiscreto, abofeteó a  éste con las siguien­
tes palabras:

K conozco, infam el ¡Eres la  traición  y  la  co-
bardia hechas_ hom bre! ¡Tu presencia aquí, jun to  
a  esos extranjeros, dem uestra que h as renegado 
una vez m as de tu  fe y  de tu  honor, y  que com o 
^ t e s  vendieras tu  cuerpo, acabas de vender ahora 
tu alm a, por u n  puñado de m onedas! ¿Q ué quieres? 
1*1“ ® P'‘®tendes? Nosotros no podem os darte n ad a ’ 
¡M árchate! T u  vista  m e produce horror. ¡Vete' 
pron to! '

— ¡Paso, paso. Señor de P ereda!— repuso el deser- 
w r, paJido de rabia a l verse tratado así en público— .
X recordad que no estam os en Toledo, ni os protege
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Su E m in en cia  el C ardenal P ortocarrero, o vuestro 
tío  el insigne Canónigo U rraca, para hablar con esa 
soberbia. Se conoce que la  m ala  suerte sólo h a  ser­
vido p ara  agriarte el carácter, Jen arillo , y  hacerte 
perder aquel atractivo  con que sabías volver locas 
a  las francesas y  a  las  dam as de a lto  coturno.

— ¡Vete, m iserable!— rugió  el p r is io n e r o - . ¡Quí­
tate  de m i presencia, o no respondo de m is actos!

— Y a  m e v o y , hom bre, no te im pacientes— con­
testó D . G il retrocediendo p ru d e n te m e n te -. Y  ten 
presente que si m e acerqué fué m ovido por la  com ­
pasión y  deseando ayudaros en algo.

— ¡Nada quiero de ti, n i de n ingim o de tus igualesl
— Y  tu  am igo, el C apitán  D on G arcía, el fam oso 

veterano de Flandes, ¿tam poco necesita  de nadie?
— ¡Tam pocol ¿No le  ves? ¡A penas si oye otras 

voces que las de sus recuerdos! ¡D éjanos! ¡Mis bra­
zos y  m i afecto  son los únicos apoyos que aú n  le 
valen  en el m undo!

Y  al decir estas palabras, el gallardo prisionero 
apoyó las m an os con  indecible tern u ra en  los hom ­
bros del anciano, que levantó la  herm osa cabeza 
h acia  él y  sonrió vagam en te , com o si acep tara  el 
ofrecim iento que le brindaba aq u ella  juventud, he­
redera legitim a de su gloriosa vejez.

—  ¿Tam poco te  interesa saber noticias de la  Con- 
destablesa, por cu ya  suerte parecías interesarte 
tanto en u n  tiem p o?— insistió el tránsfuga.

— Me basta con verte  a q u í— lirnitóse a  contestar 
Jen aro— para suponer que la  abandon aste infam e­
m ente o la  volviste a  en tregar en m anos de sus car­
celeros. ¡N unca esperé otra cosa de ti!

D on Gil, que a  pesar de todo su  aplom o no en­
contraba qué responder a  tan  hirientes frases, term i­
nó por volver jun to  a  nosotros y  reanudar el inte­
rrum pido paseo, añadiendo a  guisa  de com entario:
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— ¡Es u n  desagradecido y  u n  orgulloso, que no 
llegará  a  nada en la  vidal iL ásíim a de íísico y  de 
cualidades! Porque ahí donde le ven. Señores, con 
esas trazas de galeote, se tra ta  de u n  m ozo que pa­
recía  nacido para triu n far en la  existencia. Pero 
es inútil. ¡Su quijotism o es incurable!

E xcuso añadir que nuestro elocuente silencio 
constituyó el m ejor com entario a  la  escena que 
acabábam os de presenciar.

IX

O tra, sin em bargo, m ás sorprendente aún , me 
aguardaba poco después a l quedarm e solo en el 
barco, esperando el regreso del Capitán K napp y  
de sus hom bres, que partieron y a  m u y  entrada la 
tarde, con objeto de conducir a  D . G il hasta  la  costa 
y  transportar a  tierra la  im pedim enta prom etida al 
revoltoso A lférez.

Sentado sobre u n  ca jó n  vacío  de los que perm a­
necían apilados sobre cubierta, disfrutaba yo de la  
d ulzura de aq u ella  puesta de sol, cuando un ruido 
de rem os atra jo  m í atención, e  inclinándom e hacia 
la  borda, m e hizo descubrir u n a  em barcación que 
se disponía a  a tracar jun to  a l costado del Vulcan- 

Nada habría  ofrecido esto de p a rtú u la r, hallán­
dose fu era  toda la  tripulación, si la  circunstancia 
de venir cubierta la  lan ch a  por u n a  especie de toldo 
que im pedía ver su interior no m e hubiera hecho 
sospechar que se tratab a de a lgu n a visita  que de- 
seaba,,guardar el incógnito, y a  que ni la  hora ni la 
costum bre de nuestros m arinos abonaba sem ejante 
precaución. ^

Obedeciendo entonces a  uno de esos m ovim ien­
tos que n im ca sabrem os explicarnos, y  que m uchas
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veces determ inan los grandes acontecim ientos de 
nuestra vida, retirém e detrás de las ca jas de fusi­
les, que m e ofrecían un punto de observación in­
m ejorable, e instalándom e entre ellas, m e dispuse 
a  vigilar la  llegada del m isterioso visitante.

E n  efecto; pocos m inutos después se escuchó ha­
blar cerca del puente, y  a l poco rato  apareció u n a 
m ujer, cu y a  figu ra  se perdía entre los pliegues de 
un a inm ensa capa oscura que le  tapaba igualm en­
te la  cabeza y  el rostro.

A q u ella  m ujer, a  la  que nadie acom pañaba, y  
que seguram ente debía de poseer a lgu n a orden que 
le perm itiera m antener alejado a l Segundo de a  
bordo, perm aneció inm óvil durante largo  rato, 
com o si exam in ara cuanto la  rodeaba o prestara 
oídos a  los rum ores que venían  de tierra, donde al­
guna vez se a lzab an  gritos y  aplausos de la  m ultitud 
lejana.

D e pronto pareció distinguir a lgo  interesante, 
y  hubo u n  segundo en que su silueta se agitó cual 
si se estrem eciera.

D irigiendo la  v ista  en  la  m ism a dirección, 
reconocí entonces a  uno de los prisioneros espa­
ñoles, que, apoyado sobre la  rega la  del barco y  
volviéndonos las espaldas, m iraba la  costa de su 
país, com o si tra tara  de adivin ar lo que en e lla  su­
cedía.

E ra  el O ficial joven  a  quien D . Güito interpe­
la ra  con e l nom bre de Jenaro de Pereda.

L a  dam a velada dudó u n  m om ento, pero deci­
diéndose a l cabo, acercóse lentam ente y ,  cuando 
estuvo a  dos pasos del hom bre, alzó los velos que 
cubrían su cara  y  m urm uró u n  nom bre:

—  jjen aro l...
£1 eco de aquella  voz, clara, vibrante, profunda, 

que parecía llegar hasta  el fondo de los corazones.
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hizo volver instantáneam ente el rostro del prisio­
nero, quien,_ al reconocer a  su interlocutora, pro­
rrum pió en im precaciones de todo género.

—  ¡Vos aquí, Señoral ¡Siempre vos!; ¿por qué rae 
perseguís así? ¿Q ué pretendéis? ¿No os basta con 
verm e com o m e veis? ¿No es suficiente para vues­
tra vengan za el haber contribuido a  la  m uerte de 
m i m adre, haber causado la  desgracia de m í m ejor 
^ i g o ,  haberm e m antenido en el m ás abyecto cau­
tiverio durante un año, haberos negado a  m i can je  
o a  m i redención por todos los m edios, y  privarm e 
de cuanto existe en el m undo? ¿Q ué queréis ahora? 
¿Quereis raí vida? ¡Pues tom adla de u n a  vez, y  
venga la  m uerte, que es el único bien que y a  po­
déis proporcionarm e!

L a  excitación  frenética de aquel hom bre debió 
de im presionar hondam ente a  la  dam a, que tardó 
a lgú n  tiempo en contestar. D espués volvió  a  escu­
charse su voz, que dería:

— No, Jenaro. Nada quiero, m  nada pretendo de 
vos. Vuestro resentim iento es explicable, pero vues­
tras acusaciones son en su m ayor parte injustas. Os 
he hecho m ucho m al, lo reconozco, pero m is m anos 
están lim pias de sangre, y  vuestras desdichas se 
deben sobre todo a  vuestro em peño en desafiarm e 
siem pre. Y a  os m anifesté en Lisboa, y  n i siquiera 
quisisteis escucharm e, que al descubrir a  m i pri­
m a D ona Serafina en F u en te Guinaldo ignoraba 
que la  m u jer que la  acom pañaba fuera vuestra m a­
dre, y  m ucho m enos que estuvieseis vos com plicado 
en la  in triga  y  hubierais sido quien la  raptara de 
casa de m i Señora abuela en M adrid. Tam bién os 
aseguré que la  m uerte de D oñ a A ldonza U rraca 
se debió únicam ente a l curso de su enfermedad, 
no a  m edios violentos, y  m e conocéis lo bastante 
para saber que cuando afirm o u n a cosa com o ésta,
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jam ás m iento. ¡Sin em bargo, no creisteis m is pa­
labras! .

— Sólo las creeré— afirm ó resuelto el jo v e n — 
cuando las oiga confirm adas de boca de la  D uquesa 
de Sahagún, que es la  ú n ica  persona que asistió 
a  los últim os m om entos de m i m adre. A  vos, com o 
a  cualquiera, os pueden haber engañado vuestros 
propios sicarios, p ara  disculparse.

—  Si pensáis a si— declaró som bría la  desconoci­
d a  continuaréis en la  horrible duda h asta  la  m uer­
te, porque nun ca volveréis a  ver ni h ablar a  Doña 
Serafina, encerrada desde entonces en  u n  Convento 
de P ortugal, donde profesará o saldrá  p ara  ser Con­
desa de É c ija . . ,

— ¡Condesa de É cija! ¡Eso jam á sl— grito enfu­
recido el m an cebo— . ¡Y o  lo im pediré! ¡La robaré 
de nuevo! ¡A saltaré el Convento! ¡M atare a l co­
barde asesino! ¡Haced de m í lo  que o s plazca! Pero 
ante D ios que nos escucha, y  por la  m em oria de 
m i m adre, os juro  que si tratáis de forzar la  volun­
tad  de esa doncella, no descansaré hasta  exterm inar 
a l últim o de vu estra  raza, deshonrándole antes, 
aunque se esconda en el centro de la  tierra!

—  ¡Olvidáis, sin duda, a l hablar así, dónde os en­
contráis, y  que os estoy escuchando, h idalgo!— ex­
clam ó a ltiva  la  dam a.

— Todo lo tengo presente. D oñ a L eon isa— re­
puso el joven  con decisión— . Pero m e abocáis a  la 
desesperación, y  com o desesperado tengo que ex­
presarm e. ¡Me dirijo a  la  m ujer, a  u n a m ujer, y  no 
a  la  P rin cesa  de Ornano! _

¡La Prin cesa de Ornano! A q u ella  revelación  acabo 
de colm ar m i estupor, m oviéndom e a  exam inar con 
m ayor atención a  la  soberbia dam a, de quien tan  fre­
cuentem ente h ab ía  oído hablar en los últim os días.

R ealm ente no m en tían  quienes ponderaban sus
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perfecciones, pues en n in gu n a parte del m undo, ni 
siquiera en In glaterra, h e podido apreciar u n a  figu­
ra  m ás m ajestuosa. Contem plándola y  adm irando 
la  perfección de su óvalo, el fuego que irradian  sus 
negras pupilas, el rojo  sangriento de su a ltiva  boca 
y  el tono m arfileño de su ardiente tez, se com pren­
den las pasiones que a  prim era v ista  puede inspi­
rar esta m ag n ifica  criatu ra  y  que tan  g ran  ascen­
diente le conceden sobre cuantos la  rodean. Un 
solo don parece fa ltarle, en esta  colección de gra­
cias, pero don insustituible: la  bondad.

Sin am edrentarse por la  actitud  del m ancebo, 
aunque suavizan do el tono autoritario de stis pala­
bras, continuaba la  gran  Señora disculpándose y  
m anifestando su sentim iento por lo ocurrido en 
Fuente G uinaldo, y  por las privaciones y  desdichas 
sufridas posteriorm ente en P ortugal por Jenaro de 
Pereda y  su indom able com pañero D . G arcía de 
Z ú ñ iga, que durante u n  añ o se habían venido obs- 
tinando en rech azar cuantos avances se Ies insi­
nuaran para recobrar la  libertad.

—  ¿L a libertad reconociendo al Archiduque? 
iN unca!— respondió airado el prisionero— . [Mi 
pacto con los Borbones se h a  sellado con sangre, 
y  nada será  y a  capaz de hacerm e abandonar su 
causa! Si tanto os interesabais por convencerm e 
de vuestra inocen cia en el crim en de Fuente Gui­
naldo, ¿por qué no favorecisteis m i fu g a  y  la  de mí 
am igo, valiéndoos de los poderosos m edios que 
siem pre tenéis a  vuestro alcance?

—  ¡Fugaros vos!— exclam ó la  d am a— . ¿Fugaros 
vos para uniros con los vuestros, e iniciar de nue­
vo vuestra cam paña contra  m í y  los m íos? ¡No! 
¡El acaso, la  fatalidad, ¡quien sea!, h a  dispuesto 
un ir nuestros destinos, y  unidos seguirán hasta ren­
diros y  entregaros a  m i merced!
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— ¿Venís entonces por lo único que m e queda 
en la  vida? jLa honra de la  fe juradal V olveos, pues; 
¡volved jun to  a  vuestro A rchiduque y  los necios 
adoradores que os esperan, porque a  pesar de todo 
el poder que gozáis, au n  no poseéis el suficiente 
para vencer m i debilidad! ¡A quí perdéis el tiempo! 
Todo nos separa, com o vos m ism a repetísteis tan­
tas veces; desde nuestro nacim iento, a l m enor de 
nuestros actos. U no representa la  E sp añ a de ayer, 
y  otro la  de m añ ana. V o s sign ificáis la  tradición, la 
grandeza, el orgullo, la  intran sigencia, el ideal de 
continuar el pasado aun que sea en tre ruin as; yo 
so y  la  novedad, el pueblo, la  indiferencia o la  con­
descendencia, el anhelo de m ejorar, el an sia  de edi­
ficar u n a  p atria  n u eva sobre los escom bros de la  
antigua.

—  Y  si pensabais a s í— argü yó  la  Princesa, vol­
viendo a  em bravecerse— , s i tan  odiosa os resulta 
m i persona, ¿por qué fin giros enam orado en T o ­
ledo de aquel m odo e intentar la  conquista de m i 
cariño? ¿Q ué habría  sido de m í s i h ubiera  llegado 
a  creer vuestros juram entos? ¿A  qué extrem os m e 
h abría  conducido vuestra in calificable conducta?

— ¡P ara  qué engañarnos con palabras. D oñ a Leo­
n isa!— declaró el h om b re— . ¿Cóm o suponer por un 
m om ento que las galan terías audaces de u n  hu­
m ilde Cadete hubieran podido llegar a  conm over 
el m árm ol del corazón, todo gloria , de la  Princesa 
de O rnano?

— E ntonces, ru in  v illan o — clam ó la  orgu llosa— , 
¿confiesas que todo fu é pasatiem po y  b u rla  para 
entretener la  soledad, o quién sabe si para disi­
m ular otras relaciones m ás livianas?

—  ¡A-'qué discutir sobre cosas pasadas. Señora! 
— expresó el ca u tiv o — . ¡Cualquier sentim iento que 
en m i h aya  podido existir desapareció el d ía  en que
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la  som bra de m i m adre vin o  a  interponerse entre 
nosotros para tod a la  eternidad!

Llegados a  este punto, interrum piéronse los con­
trincantes y  perm anecieron silenciosos, m irándose 
cara  a  cara, com o s¡ m idieran su s respectivas fuer- 
zas. D ona Leonisa, a ltiva, vestida ricam ente, do­
m inadora y  con todo el poder que nun ca le ha fal- 
tado desde que n a d ó . Jenaro, m iserable, prisione­
ro, cubierto de andrajos, pero con la  firm eza que 
im prim en el dolor y  la  desgracia, soportados por 
un ideal.

A  lo lejos continuaban escuchándose los gritos y  
las aclam acion es en favor del nuevo Rey.
_ L a  Princesa fué la  prim era en reanudar la  apa­

sionada discusión, diciendo:
—  Cuando un afecto  consigue dom inar verdade­

ram ente nuestro espíritu, su  im agen y  su recuerdo 
perseveran a  través de todas las contrariedades v 
las peripecias de la  vida, im poniéndonos, au n  a  pe­
sar nuestro, la  ru ta  que debem os seguir.

—  ¿Q ué puede saber V uestra E xcelen cia de esas 
cosas-interrum pJÓ  J e n a r o - ,  si su alm a sólo tie- 
ne cabida para la  política o la  am bición, y  su her­
m osura únicam ente le sirve p ara  enloquecer y  des­
esperar a  los hombres?

- ¿ Y  qué sabes tú  de m í persona, in feliz m ucha- 
c h o ? -m u r m u r ó  m u y  bajo la  esfin ge— . ¡Qué sabe 
nadie de m is secretos! ¿Por qué no he de estar yo 
tam bién su jeta  a  la  condenación del am or, com o el 
resto de las  criaturas hum anas?

- ¡ A m o r ,  vos!— interrum pió el prisionero rien­
do s a rc a s tic a m e n te -. ¡Am or D oñ a Leonisa, la  ri­
cahem bra, el cam peón de la  G randeza, la  invulne­
rable, la  esposa de D on O ctavio Branciforte!

~ lS íí ¡Am or!, ¡am or!— insistió la  dam a, m iran­
do fijam en te a l joven.

E l  ÍJUÍÜill C líL O S  I I I ,  g
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- ; Y  am or por q u ié n P -in te rro g ó  é s t e - .  ¿A m or 
por un desconocido? ¿Por u n  hidalgüelo? ¿Por un 
don nadie, que sólo puede aspirar a  levantar el t ^ i z  
cuando la  gran  Señora pasa? No, E xcelen cia ¡Vos 
no podríais am ar n u n ca  sino a  R eyes o heroes. «No 
veis aue es inicuo el ensañaros con u n  pobre pri­
sionero y  valeros de las  artes de la  belleza  para 
arrancarle u n a  traición, dando a  entender senti­
m ientos que no podéis experim entar? ¿O cree Vues- 
tra  E xcelencia que e l am or se declara arrojándolo 
a  los pies del objeto am ado com o se arro ja  u n  hue­
so a  tierra p a ta  que lo devoren los perros ham brien­
tos? iNol lE l am or es otra cosa, y  a  vuestra alm a 
!e fa ltan  cuerdas para sentirlo! lE l am or es sacri­
ficio , sinceridad, ansia de felicidad del ser am año, 
deseo de renunciam iento en su favor, indulgencia 
p ara  sus defectos, estím ulo p ara  sus cualidades, 
constancia para sus desvíos!... _

L a  v o z  del m ancebo habíase ido m odificando por 
grados, hasta  convertirse en u n  arrullo, y  sus ojos, 
desviados de la  herm osa D o ñ a  Leonisa, p r e c ia n  
contem plar en la  le ja n ía  del horizonte, dond^ el 
Sol desaparecía entre nubes de purpura, el fantas­
m a fam iliar y  adorado de a lgú n  ensueño desvane­
cido, a  quien se dirigiera e in vocara  en  aquel mo-

" ’ u ^ d a m a  debió de recibir la  m ism a im presión, 
porque adoptando al punto su prim er tono, exclam o

con sarcasm o: , .
—  iC ualquiera diría a l oíros que conocíais por ®x- 

periencia ese cariño que tan  elocuentem ente sabéis 
describir! ¿Existirá., por ventura, en vuestra vida 
a lgú n  otro m isterio que yo igno;e_ y  que os haya 
podido im presionar m ás que los caprichos de la  Con­
desa de Crevecoeur o las liviandades de la  come- 
dianta Flora?

g 2  A LF O N SO  D A N V IL A
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— ¡Sí, S e ñ o ra l— c o n fe só  a rro g a n te m e n te  e l m ozo
S n t Í T  °  %  1 Princesa, y  con la  intención evi-
su o l Í L " "  P  ^  í °  niás íntimo de
S d r í ^ H Í r ’ acer­tado. ¡Ha,y en el m undo u n a m ujer, joven  v  bella

^ z T i r d e T T " "  de vue3tras cualidades'^ie nol
desdi’ L  V  d«.fnlento. a  quien adoro

r  m o r í r b e L U ‘ J r

la n c S l i , T -  f-a ra  da sf

""í® palabras se graben 
en vuestro pecho y  no las olvidéis jam á s— orosi

sepa que vive, no podre querer de am or a  ninguna

S S i r T T " "  "  arrastrase de rodillas para con-

D oña Leonisa, ciega de cólera y  de pasión a l es 
^ c h a r  aquello y  verse despreciada de tal m odo

r o c l d í . " " " ^ "  -  Í o -

Pero en el m ism o instante, el tem erario joven

r m u T t T "  ^
y  d T s Í r l „ d T f " ° t  ® «iia.
í r i e n S  í T  «^ r̂nes,

r i : s s : a t t : : z T ^

a slw T rf y  disponía yo
L e a  de l  y  " ''itar  el crim en, cuando
cerca de nosotros com enzaron a  can tar y  a  dar vivas

L i  T  y  ^ bordo queregresaban de su expedición.

b ,rS °"^  Leonisa vaciló  unos segundos y  pareció

? ¿ £ d T ”  • "l"® em ociones. A l fin . san­
g r á n d o s e  tapidam ente, m urm uró con vo z tré-

E L PEIM BR CAELOS i n  gg
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—  ¡D ios m e perdone y  te proteja!
D espués volvió  a  envolverse cuidadosam ente en 

la  capa, y  recobrando todo su  brío, añadió am ena­

zadora: , . _
—  ¡Prepárate a  todo lo que pueda ocu rn rte  en

adelante! ¡L a m uerte es m u y poca cosa para la
suerte que te espera!

Jenaro se encogió de hom bros y  sonrió con 
precio, a l m ism o tiempo que los tripulantes recién 
llegados h acían  irrupción en cubierta, atronando el 
a ire con sus gritos de entusiasm o. , ,

- ¡ V i v a  Carlos III! ¡V iva Inglaterra! ¡V iva el Rey! 
L a  noche había cerrado por com pleto, y  la  dam a 

negra desapareció en la  oscuridad, ocultando el 
rostro de los que se interponían en su cam ino para 
dirigirle toda clase de groseros cum plim ientos.

X

1 5  'de agosto.

L os pocos m inutos que transcurrieron desde en­
tonces hasta  la  vu elta  del Capitán K napp, los em­
pleé en coordinar m is pensam ientos y  anudar los 
h ilos de la  subyugante historia que acabab a de re­
velarse ante m í. . .

M i prim era deducción respecto de e lla  consistió 
suponer que la  m isteriosa en ferm a del Kanelaghen auyviici *** ^

no podía ser otra que la  dam a a  quien alternati­
vam ente llam aban D.» Serafina o D uquesa de 
Sahagún, por m ás que la  Prin cesa de Ornano pre­
tendiera haberla dejado en Portugal.

L a  segunda extendióse a  im aginar que la  D u- 
quesita constituía el verdadero objeto de los am ores 
de Jenaro de Pereda.
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'4ií̂

L a tercera conclusión a  que llegué fué la  de que, 
enterada ahora D .“  Leonisa por el propio Jena­
ro de la  pasión de éste, y  enfurecida por sus desde­
nes, tratará  de hacer m ás estrecha la  cárcel de la  
D uquesa y  acab ará  con sus rigores por conducir 
a  ésta a  la  tum ba.

P ara  contrarrestar tan  siniestros propósitos sólo 
caben dos recursos: uno, el a liv iar dentro de lo po­
sible la  situación del valiente Pereda, recom endán­
dole a l C apitán K napp para que le proporcione toda 
clase de com odidades, y  hasta  el dinero que nece­
site, sin revelarle el origen de tales beneficios. Esto 
ya, está hecho, y  K napp m e ha prom etido que 
m ientras perm anezca a  bordo no carecerá de nada 
y  quedarán sin cum plim iento las órdenes de cas­
tigo que puedan venir del Cuartel General español, 
con el que nada tenem os que ver ios ingleses.

El otro recurso estriba en convencernos de la 
identidad de la  enferm a del Ranelagh; y  para con­
seguirlo, se m e ocurrió escribir a lgu n as palabras 
en u n  papelito y  hacer llegar éste a  la  presunta 
D.í  ̂ Serafina por interm edio de Freind, aprove­
chando las facilidades que le concede su profesión.

E fectivam ente, tras m uchos ensayos, logré for­
m ar estas frases: «Decidm e si sois D uquesa Sa- 
hagún. E n tal caso, sabed que Jenaro de Pereda 
viene prisionero en Vxdcan. Som os am igos dispues­
tos ayudar.»

Y  en cuanto avan zó  un poco la  m añ ana de h oy  
llam é a  L leonart y  le encargué se trasladase al 
Ranelagh con objeto de entregar a l D octor una 
carta, donde le explicaba m i idea y  le rem itía  el 
antedicho papel, anunciándole m i visita  para la 
tarde a  fin  de conocer la  respuesta.

U n a vez partido m i sirviente, lam enté sin em­
bargo la  precipitación de dejarle m arch ar sin inte-
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rrogarle sobre los antecedentes de todas estas fa­
m ilias españolas, que él debe conocer muy bien, 
pues quién sabe si Jenaro de Pereda es el propio 
m isionero cuyo paradero tanto le preocupa.

Por desgracia, el picaro catalan no regresó en 
toda la mañana; así que tuve que 
la compañía de Lord Ramsbockle, quien, como de 
costumbre, se dirigía a l barco real, donde le s e g ^

Disimulando m i impaciencia por 
cómplice, aparenté la necesidad de dejar a  W alter, 
una vez que nos encontramos a bordo, para ver al
Teniente Ronan, y, seguro de ¿
ingenuidad de m i am igo, penetré efectivam ente en 
la  Cámara del General, con el pensamiento de vol­

ver a salir en seguida.
Pero la suerte dispuso las cosas de otro modo, 

y, apenas traspuesta la  puerta del aposento, tope 
con el Conde de Peterborough en persona, que, pa­
jeando precipitadamente por el cuarto, y  sm c es ^  
de hablar ni de transmitir órdenes, 
cartas a la  vez a  cuatro Secretarios distintos, alar 
í  nada raro en quien, según afirm a Pope, puede 
llegar a entretener nueve amanuenses, aunque la 
mitad de ellos se vean obligados a consignar trivia- 
lidades en sus respectivos papeles. ^ Ap.

Carlos Mordaunt, Conde de Peterborough y  de 
Montmouth, V izconde Mordaunt de Ryegate y  de 
“ :B a ;ó n  de Beauchanip y  M ordaun^ es un 
hombre de cuarenta y  seis anos, con toda la actm  
dad de un joven de veinticinco, y  el 
de una fam ilia  de siete hermanaos y  cuatro hembras. 
Desde los veintidós, fué casado, padre í^m áia y 
Par del Reino. La  naturaleza le ha dotado de va­
riadas facultades, salud perfecta y  presencia a^ada- 
ble. Pequeño de estatura y  muy delgado, su cuerpo 
parece lleno de vigor. Sus facciones pueden pasar
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aún por regulares y  hasta bellas, y  posee brillantes 
ojos azu les y  tez en extrem o delicada, que, por su 
desgracia, em pieza a  arrugarse un poco. L a  impo­
nente peluca de lino, que oculta sus antes abundan­
tes cabellos castaños y  desborda en copiosos bucles 
por encim a de los hom bros, le asem eja a  los gran­
des cortesanos de la  actualidad; pero no consigue 
disim ular del todo la  expresión de su sem blante, en 
que se refle ja  la  terquedad del político indisciplina­
do y  del hom bre com bativo y  apasionado por exce­
lencia.

N adie diría a l verle v ivaz, anim ado e incansable 
en acciones y  palabras, que su vida pública y  pri­
vada h a  atravesado y a  por crisis terribles, en las 
que cualquier otro hom bre m enos enérgico, o m ás 
sensible, hubiera sucum bido definitivam ente; pero 
Carlos M ordaunt tiene la  suerte de poseer uno de 
esos espíritus privilegiados en que las heridas cica­
trizan  sin dejar huella.

E sto  no quiere decir que carezca  de facultades 
afectivas, a  pesar de sus pretensiones de frivolidad, 
un  tanto exagerada. Pero su naturaleza  es elástica, 
y  las circunstancias que le arrastran  de un lado para 
otro le im piden languidecer en sus m elancolías.

A penas m e distinguió en la  Cám ara, cesó de dictar 
a  los Secretarios y  vino h acia  m í con los brazos 
extendidos, estrechándom e después en  ellos, com o 
hubiera podido hacer con cualquiera de sus hijos, 
H enry o John, y  com enzó a  preguntarm e noticias 
de m i padre y  de Cleeve Castle, donde fu é siempre 
el huésped preferido.

—  ¡M alhaya la  política, A rchibald , que m e tiene 
encerrado entre estas cuatro tablas, trabajando 
com o un negro y  discutiendo de la  m añana a  la 
noche con esos estólidos, tozudos y  gravosos ale­
m an es, que D ios confunda, en  lugar de pasearm e
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por m is jardines de Parson’s Green y  cuidar de mis 
n aran jos y  tulipanes! ¡Lo que yo  daría en este m o­
m ento por echarlo todo a  rodar y  encontrarm e en 
el café de W ills, discutiendo con m is actores y  m is 
estudiantes del Tem ple, o peleando con el m aligno 
Sw ift o el inspirado Pope, sobre si el am igo L ocke 
tiene o no m ás talento que el viejo D rydenl ¡Ah, 
m uchacho, ésa es vida; y  no esta  lucha incesante y  
sorda con personas que nos exigen toda clase de 
sacrificios y  son incapaces de corresponder con uno 
solo. Sois joven, B aldy, y  tenéis aú n  m u ch os años 
por delante. Pero si a lgu n a vez llegáis a  G eneral, 
recordad esta m áxim a del Conde de Peterborough 
y  practicadla siempre: «Los esclavos pelean por un 
hombre; un hom bre libre, sólo debe com batir por 
u n a nación.»

Comprendiendo que al hablar el Lord de aquel 
m odo, sin cuidarse para nada de los que le oían, 
referíase a l A rchiduque Carlos y  a  sus M inistros, 
con quienes debía de haber sostenido a lgú n  alter­
cado, procuré calm ar su enojo, felicitándole por la  
rendición de D enia  y  el buen efecto que causaban 
sus proclam as en los pueblos vecinos.

— Si, sí; todo parece cam inar derecham ente hasta 
a h o ra — m e contestó h alagad o— . Y  m arch aría  
m ejor si m e hicieran caso. Pero los Consejos de Ga­
binete de nuestro país, com o los D espachos y  las 
Juntas de estas tierras, representan lo m ism o, o sea 
u n a colección de personas que m an ejan  el dinero, 
se entrom eten en la  guerra, se m ezclan en u na por­
ción de cosas que no entienden, y  donde la  m ayor 
parte de las veces no se encuentra u n  verdadero 
M inistro, ni siquiera u n  hom bre que ten ga sentido 
com ún. L as leyes, los precedentes y  las costum bres 
son cosas m u y buenas para contem plarlas y  estu­
diarlas en tiem pos norm ales, desde las m esas de
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trabajo, dentro de las casas. Pero en  circunstancias 
S f w A p r e s e n t e s ,  h a y  que recurrir
S  - t  V  y  de rutinas.
¿Q ue hubiera hecho en m i caso uno de esos m uñe-

que rodean a  Su M ajestad Católica, 
y  le  calientan la  cabeza con sus planes de conquista, 
SI se hubiera encontrado en Lisboa al m ando de un 
ejercito, y  sm  dinero para pagar a  sus soldados ni 
representar dignam ente a  su país? Probablem ente 
se hubiera lim itado a  gem ir y  a  ganar tiem po, m ien­
tras llegaba la  contestación del Gobierno, permi­
tiendo así que el M ariscal de Tessé rehiciera su 
ejercito e in iciara la  cam paña por donde m ás le 
conviniera. ¿No es cierto? Pues bien, yo  hice todo 
lo contrario. Cuando supe que se habian agotado 
las 13.000 libras que nos señalara M arlborough 
con su egoísta parsim onia, pregunté inm ediata­
m ente quien era el judío m ás rico  de Portugal- m e 
dijeron que se llam aba Curtisos, y  a  los tres días 
había negociado con el israelita  un préstam o de 
100.000 hbras, en pagarés a  nom bre de! Lord Teso 
rero Godolphin, que se h abrá quedado estupefacto 
a l recibir el prim ero. Seis sem anas después salíam os 
de Lisboa, y  poníam os en jaq u e a  las tropas borbó­
nicas, que aun ign oran dónde nos dirigim os y  no se 
atreven a  iniciar cam paña alguna, por tem or a  
una sorpresa. ¿No os parece que así es com o deben 
hacerse las cosas?

— Cierto, M U o rd -co n testé  respetuosam ente—

Armada"® inverosím il en la’

inquietud el Ge-

— Pues que todos los enorm es gastos que se ha- 
cen en el Ranelagh, p ara  tratar com o es debido a  
Su M ajestad C atólica y  a  la  Corte, los satisface

E L  P R IM E R  C A R L O S m  g g
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Vuestra Excelencia de su bolsillo, hasta que nuestro 
Gobierno se digne reembolsárselos.

— ¡Cuentosl, ¡cuentos!— repitió el Conde m uy sa  ̂
tisfecho por m i cumplim iento— . ¡Para mí, las cues­
tiones de dinero nunca han existido, a pesar de no 
ser rico, como sabéis muy bienl

Esta afirmación era una mentira completa, por­
que la  fortuna de Peterborough pasa por grande, 
sin contar la  de su mujer, que es h ija  de Sir Peter 
Fraser de Durris en Kincardinershire, por quien le 
viene la posesión de Parson’s Green. Pero en cues­
tiones de dinero ocurren con el Conde cosas tan 
extraordinarias, que hacen dudar si en el fondo es 
generoso o tacaño.

M i padre, por ejemplo, suele contar que cierto día 
que paseaba por Londres encontró al elegante Lord 
Peterborough en la calle, discutiendo apasionada­
mente el precio de un pollo, hasta conseguir que su 
propietario se lo cediera en la  cantidad justa; logra­
do lo cual, invitó a  Lord Cleeve a una taberna pró­
xim a para comerlo juntos, en compañía de una bo­
tella de clarete, alabándose todo el tiempo que duro 
la cena de su competencia en aves y  de su economía 
en los gastos domésticos, llevada a l extremo de 
obligar a su Condesa a fabricar personalmente que­
sos y  otras provisiones para la  familia.

En cambio, existe otro cuento m uy conocido en 
Inglaterra, que contribuyó mucho a  poner de moda 
al Lord, cuando éste no era aún sino Conde de Mon- 
m ou th .y  regresaba de Londres a Parson’s Green 
por Chelsea. Según parece, una banda de malhecho­
res detuvo el coche en que viajaba, caso-,comente 
en aquellos tiempos, y  registrando los bolsillos de 
Su Excelencia, resultó que sólo contenían seis che­
lines. Malhumorados entonces los bandidos, le  des­
pojaron del sombrero, la  espada y  la  peluca. Pero
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a l hacer esto, dem ostraron tan ta  cortesía, que el 
Conde no pudo m enos de felicitarles y  m anifestar 
su opm ion de que debían haberse hecho ladrones 
por p ^ a  necesidad. AI propio tiem po, y  avergon- 
zado de la  pobreza de su bolsa, Ies preguntó «cómo 
podría hacer llegar a  su poder diez guineas», en ca- 
hdad de rescate por las prendas que acababan de 
quitarle. Y  fiados los ladrones en su palabra, acaba­
ron devolviéndole todo y  visitándole en su casa de 
cam po, donde M onm outh les obsequió espléndida­
mente, recom endando después su conocim iento a  
los vecinos com o personas d ignas del m ayor aprecio 

He consignado aquí estas anécdotas para dar una 
idea del carácter de un hom bre que por su excéntri­
co m odo de ser, su  m órbida sensibilidad, su afición 
desm edida a  in flar todas las cosas y  los infinitos re­
cursos de su inventivo cerebro, h a  de dar m ucho que 
hablar en la  presente guerra, donde seguram ente le 
aguardan  excitantes aven turas, y  no se contentará 
con hechos corrientes ni vulgares, constituyendo 
p ara  a la n o s  u n a  gran figura  h istórica y  para otros 
u n a ca n ca tu ra  divertida de gran  Señor británico.

Volviendo a  su conversación conm igo, recuerdo 
que, después de hablar de m il cosas inconexas y  de 
quejarse otra vez de la  obstinación de todos los cor­
tesanos de Carlos III (a  quienes calificó  de «gang of 
TobbcTS») en que la  escuadra se detuviera ante Bar- 
celona, para com probar si esta ciudad abría sus 
puertas, concluyó diciendo:

— Lo peor del caso es que no h abrá m ás rem edio 
que com placerlos. Pero si lo hago, no será por ellos, 
sino por .otra persona que tam bién m e lo pide y  a

'iM aidito corazón, 'Ar- 
chibald! Si a lgu n a vez os casáis, no abandonéis In­
glaterra, porque corréis continuam ente peligro de 
traicionar a  vuestra esposa. Y  eso que en el presen­
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te  caso sé que arriesgo poco y  que pronto continua­
rem os nuestra ru ta  h acia  Italia, donde nos esperar» 
triunfos y  placeres sin cuento. ¡Milán! ¡Napolesl 
iCuándo estarem os a llá! Preparaos, A rchibald , y  
tened cuidado con lo que hacéis, porque siempre 
sigo m i correspondencia con L ad y R am sbockle y  
contaré cuanto  llegue a  m is oídos. Y  a  proposito de 
esa fam ilia . ¿Sabéis que tenéis u n  am igo extrem a­
dam ente im pertinente, y  que se atreve a  levantar 
los ojos dem asiado alto y  con excesiva  insistencia? 
A dvertidle de m i parte que no insista en sus tem eri­
dades si no  quiere verse desem barcado de la  escua­
dra y  destinado a  las  huestes del Conde de Cifuen- 
tes ¡El Conde de Cifuentesl ¡Ése es otro! ¿No ha­
béis oido hablar aú n  de él? ¡Pues yo  tengo y a  los 
oídos rotos de tanto escuchar su nombre! Sus ofre­
cim ientos y  seguridades son los que vuelven locos 
a l R ey  y  a  todos sus corifeos. Si se hiciera caso de 
lo que D arm stadt asegura, C ataluña, V a len cia  y  
A rag ó n  estarían en  sus m anos. ¡Y a  veréis! ¡Y a  ve- 
réis lo que resulta de todo esto! Y  ahora, adiós, 
B ald y. V olvedm e a  ver pronto. Y a  sabéis que tengo 
m ucho gusto en hablar con los h ijos de m is buenos 
am igos, y  cuando escribáis a l V izconde de Cleeve, 
saludadle en nom bre m ío. ¡Ésos son hom bres de 
honor, y  no los Cifuentes... spanish bully! Pembroke 
o j S p a in l—  maddesi o f spaniards! ...

Y  m ascullando insultos, m ás fuertes todavia, 
tendióm e Peterborough la  m ano, y  volvióse de es­
paldas .para seguir dictando cartas a  sus cuatro 
Secretarios, que durante este tiem po habian per­
m anecido silenciosos, escuchando distraídos el par­
loteo de su señor, a  cuyos excesos de len gu aje se 
conoce y a  están acostum brados.

Cuando por fin se cerró tras m í la  puerta de la  
C ám ara del General, y  m e v i libre, suspiré de gusto,
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y  corri en  busca del D octor Freind, que por fortuna 
estaba en su cuarto y  m e recibió m u y contento.

- iV ic to n a , m i querido Sir A rchibaldl iVictorial 
— proclam o, apenas entré.

Y  cerciorándose de que nadie podría escucharnos, 
continuó diciendo:

r. - y u n c im o s , y  vuestras presunciones eran  iusti- 
ficadisim as. ¡La enferm a es efectivam ente la  Du- 
quesa de Sahagún. que os saluda y  os agradece con 
toda el alm a cuanto acabáis de em prender por ellal 
¡Que m ujer, Sir A rchibaldl, ¡qué m ujer!

A cto  continuo m e refirió  el buen Freind que des­
pués de recibir m i carta, y  decidido a  cum plir sus 
instrucciones, aguardó que vinieran a  llam arle 
com o de costum bre, tardando algún tiempo en a cu l 

ju n to  a  la  en ferm a p ara  no excitar sospechas 
por su diligencia. U na vez en el cuarto, y  aprove­
chando la  distracción de D.a Leonisa, que asistía 
a  la  visita, pero parecía m u y  preocupada por otras 
cosas, puso en m anos de la  doliente m i papel, que 
la  interesada tom o sin agitarse ni dem ostrar la  me- 
nor sorpresa, retirándose a  poco el m édico. A  la 
medm hora escasa volvió  m u y asustada u n a de las 
dueñas, rogándole por señas que le siguiera; y, defi­
riendo a  sus expresivos ruegos, acom pañóla de nue- 
vo el D octor, encontrando a  la  dam a en un estado 
tm de excitación, que verdaderam ente producía 
a larm a y  explicaba el susto de la  enferm era. Acer- 
c ^ d o s e  entonces a  la  joven , p ara  calm arla, escu- 
chó que esta le decía en perfecto francés: «A lejad 
a  esa m u jer con cualquier pretexto», y , disimulando 
su alegría, m andó a  la  v ie ja  por u n  rem edio que 
habia dejado olvidado en su cám ara.

U na vez solos, incorporóse la  enferm a, y  apre- 
tando las m anos de Freind m urm uró rápidam ente: 

Soy, en  efecto, D oña Serafina, D uquesa de Sa-
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h agú n , y  acepto vuestros ofrecim ientos, D octor. Te- 
ned m ucho cuidado en cuanto h agais, y  no ¿esper­
téis sospechas, pues estam os siem pre vigilados. A ho­
ra referidm e cuanto sepáis de Jenaro de Pereda.

L as explicaciones de Freind se concretaron a  re- 
petírle lo que decía m i carta, y , a l term inar su dis­
curso, el rostro de la  D uquesa expreso u n  sentim ien­
to de a leg ría  tan  grande, que °  f l ^ ^ l l ^ -
sD ecsd a  vuestro noble a m i g o — m anifestó entonces 
la  toven— que jam ás olvidaré su bondad, y  que 
estoy pronta a  ayudarlos en cuanto se ofrezca para 
conseguir la  libertad de ese caballero. Por lo que a 
m i toca, no os preocupéis, pues ahora ya  
m otivo de aferrarm e a  la  vida y  desafiare las m a- 
Quinaciones de todos m is enem igos.» _

E l regreso de la  dueña interrum pió la  conversa­
ción, y  la  supuesta en ferm a dejóse caer en el lecho, 
sim ulando la  continuación de su crisis con ta l m aes­
tría  que el propio m édico quedó adm irado de la  
fuerza de volun tad y  la  abundan cia de recursos de 
aquella  tierna criatura, cu ya  vitalidad y  energía 
parecían agotadas pocas horas antes.

L a  expresión de m i sem blante debió de reflejar 
tam bién u n  sentim iento parecido, pues cuando ter­
m inó Freind su  cuento, añadió:

— A h o ra  que estam os m etidos en la  empresa, 
Sir A rchibald , no tenem os m ás rem edio que seguir 
adelante con ella. Pero tened cuidado, m i joven 
am igo; la  com pasión es siem pre p e lip o sa , sobre 
todo cuando se in jerta  en  sangre irlandesa com o la  
vuestra, y  cuando se tra ta  de u n a  persona tan  linda 
y  tan  interesante com o la  D uquesa de Sahagún. 
Junto a  e lla  os acechan peligros que pueden dar al 
traste con vu estra  tranquilidad y  el reposo de los 
que os esperan en  Inglaterra.

— No os preocupéis por eso. D octor— repuse, si­

04 ALFONSO D AN VU jA
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guiendo la  brom a— . Y o  so y  de los que no am an 
sino u n a  vez en la  vida, y  pienso com o V anbrugh: 
« /o  be capahle o f loving one, doubtless, is hetier than 
posses a thousand-»

—  iPeríectam ente, Sir A rchibaldl Pero recordad 
tam bién la  situación de Rom eo cuando conoció  a 
Ju lieta , y  tened presente la  frase del gran  Shakes­
peare: «El am or es com o los niños; h asta  que no 
llora, no se sabe que vive.»

X I

i 6  de agosto.

D e r e p e s o  en el Panther m i prim er pensam iento 
consistió en buscar a  L leonart para interrogarle 
sobre cuanto  presum ía debía saber; pero m i decep­
ción fué grande al enterarm e de que el catalán  no 
había vuelto  a  bordo.

Sólo a  la  m añ an a siguiente pude echarle la  vista  
encim a, y  su aspecto triste m e quitó las g an as de 
r e p ñ a r le  por la  escapatoria, lim itándom e a  diri­
girle el siguiente discurso:

— H asta ahora, L leonart, m e h as m entido sin 
tregua, y  nada m e ha im portado, pues todos tus su­
cesos m e eran indiferentes. H oy vas a  decirm e la 
verdad, porque se trata de ayudarm e a  cum plir una 
buena obra y  de au xiliar a  dos criaturas desgracia­
das. ¿Tú conoces a l O ficial Jen aro  de Pereda y  a  la  
D uquesa de Sahagún?
_ A l ̂ escuchar aquellos nom bres, el rostro de m i 

sirviente se contrajo  visiblem ente, sus o jos brilla­
ron de pronto, y, sin tratar de fingir y a  m ás, repuso 
con fuego:
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— Sí, M ilord; los conozco  a  am bos y  por ellos 
daría  la  vida, si fu era  necesario.

— Pues si quieres contribuir a  salvarlos, refiére­
m e su historia y  no trates de en gañarm e, pues tus 
engaños redundarían en perju icio  suyo.

Lleonart m e m iró entonces fijam en te, y  debió de 
leer en m i rostro la  sinceridad de m is intenciones, 
porque tom ando su partido, sin v a cilar, se expresó 
de este modo;

— E s cierto, Señor. O s h e m entido hasta  ahora, 
o, por m ejor decir, os he ocultado m i vid a anterior, 
por creer que nada en  ella  podría interesaros. ¡Tan 
le jo s os ve ía  siem pre de lo que a  nosotros se refiere, 
pobres españoles! Y o  m e llam o, en efecto, L leon art, 
que en castellano quiere decir Leonardo; pero la  
gente m e conoce por Nardo, que es u n  apodo que 
recibí desde chico. N ací en el pueblo de San Feliú  
de Codina, criándom e entre riscos y  asperezas, h asta  
que entré a l servicio de Jenaro de Pereda. Cuando 
conoci a  éste, pertenecía a  la  C ám ara privada del 
Cardenal P ortocarrero y  se hallaba cum pliendo u n a 
m isión, consistente en descubrir y  estorbar las cons­
piraciones de la  fam ilia  de O rnano con tra  Felipe V . 
Pero, vueltos a  M adrid, m i am o, que detestaba aquel 
em pleo, decidió cam biar de carrera  y  aceptó los 
ofrecim ientos del A lm iran te  de Castilla cuando éste 
fué nom brado E m bajador en  París. U n a m ujer 
que le  am aba, y  que descubrió a  tiem po los verda­
deros propósitos del D uque de M edina de Ríoseco, 
consistentes en escaparse a  m edio cam ino y  levan­
tar en P ortu gal la  bandera de la  rebeldía, le salvó 
del peligro de verse envuelto en la  traición , rete­
niéndole eri sus brazos e inspirándole el deseo de la 
vida m ilitar, que desde entonces siguió.

—  ¿Esa m u je re ra  la  Prin cesa D oñ a Leon isa?— in­
terrum pí.
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- N o ,  Páilord: era  u n a francesa. L a  Princesa de 
O rnano, que desde que conoció a  Jenaro de Pereda 
sintióse atraída por él, aunque siem pre dem ostrara 
lo contrario, era precisam ente la  que había combi- 
nado, sin que mi am o lo supiera, su  entrada al ser- 
vicio del A lm irante y  su forzosa com plicidad en la 
defección de este, que le hubiera com prom etido 
irreniis-blem ente en el partido del A rchiduque 

y  ocultes n a d a -a ñ a d í.
Nombrado al poco tiempo Cadete de la  futura 

G uardia de Corps, y  residiendo en Toledo con su 
m adre, que era u n a santa m ujer, encontróse Jenaro 
nuevam ente con D oñ a Leonisa. L a  curiosidad, el 
aburrim iento, y  el cam bio producido por sus recien­
tes conquistas, le im pulsaron en un m al m om ento 
a  fingirse enam orado de la  Princesa, que lo cre\'ó 
aunque le rech azara  despreciativam ente. Pero com o’ 
en el fondo Jenaro es el único hom bre por quien 
esa endiablada m u jer siente algo en la  vida, consi- 
derole desde aquel m om ento su  esclavo, y  decidió 
seguir siem pre sus pasos, p ara  com probar si efecti­
vam ente era  cierto su cariño o tratábase de una 
atracción pasajera  y  vergonzosa, según sus ideas, 

y  Jenaro, que debia conocer a  la  Princesa 
p r e g u n té - ,  ¿no se dió cuen ta del peligro a  que 

se exponía burlándose de u n a Señora com o ella> 
- E s a - r e p u s o  tristem ente L le o n a r t- e s  la  ver-

'^eces se lo
advertí! Pero en aquel tiem po, m i Señor andaba 
com o loco. no sé por qué, y  las m ujeres eran , en su 
opmion, inconstantes, falsas e ingratas. Por eso 
quiso satisfacer su capricho y  vengar en D ona 
Leonisa los pecados de todas. Adem ás, debéis sa­
ber, que, prescindiendo de sus atractivos, capaces 
de volver loco a  cualquier hom bre m enos joven que 
Jenaro de Pereda, la  Prin cesa de O rnano h a  ejercí- 

E t  p iiu n tR  C a k io s  I I I .  y
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do siem pre sobre éste u n a  especie de fascinación, 
m ezcla de respeto y  antipatía, de adm iración y  de 
aborrecim iento. L a  esposa del B ran ciforte h a  sido 
para Jenaro, desde que la  habló por prim era vez, 
com o el perro del hortelano, que n i com e ni deja

com er. ' . « ^ »
— ¿ Y  D oñ a Serafina, la  D uquesa de Sahagún? 

— interrogué im paciente— , ¿qué intervención tiene 
en la  existencia de tu  antiguo Señor?

— A  eso voy , M ilord. Escuchadm e atento. D oñ a 
Serafina, o sea  «La N iña de Plata», com o general­
m ente se le dice, es prim a de D oñ a Leonisa, y  nietas 
am bas de la  M arquesa de V illarrubia, que a u n  vive. 
E n  la  actualidad la  D uquesita debe contar^ unos 
diez y  siete años, y  pasa por ser el m ejor partido de 
estos R einos. E ducada en u n  Convento, desde su 
m ás tiern a edad, aguardaba el d ía  de su profesión 
religiosa, cuando la  casualidad la  dejó h uérfan a y  
heredera de uno de los m ayores patrim onios de E s­
paña. E ntonces, su abuela  concertó su enlace con 
el Conde de É c ija , personaje ilustre por su  naci­
m iento, pero m ucho m ayor que la  N iña y  que goza 
de reputación detestable. Jenaro de Pereda, sobre 
todo, le odia porque dió m uerte alevosam ente a  un 
G rande en cu ya  casa se crió m i am o, y  que se llam a­
b a  el Príncipe de Taurisano.

— E n  e fe cto — exclam é— , conozco el nom bre por 
haberlo oído repetir con gran  elogio a  todos los par­
tidarios del Archiduque. Continúa.

— Ignorante D oñ a Serafina de la  suerte que le 
preparaban, siguió a  su abuela y  prim a hasta  B ar­
celona,'donde entró en P alacio  com o D am a, y  de^  
de luego m ereció las sim patías de la  R ein a M aría 
L uisa y  de la  Princesa de los U rsinos. A llí se a b ri^  
ron  sus o jos a l m undo y  com prendió el porvenir 
que le esperaba ju n to  a  u n  esposo com o É cija , re­
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solviendo oponerse al sacrificio  y  apelar a  todo para 
poder evitarlo . A l m ism o tiem po, u n  joven  señor 
francés, sim pático y  aturdido, que pertenecía a  la 
E m bajada de su país, y  que m i am o conocía  m ucho, 
el Caballero R enato de V aureal, com enzó a  festejar 
a  la  D uquesita, captándose las sim patías de ésta y  
alarm ando con sus galanterías a  la  fam ilia  de V i- 
Ilarrubia.

—  ¿Pero llegó D oña Serafina a  quererle?— inqui­
rí, llevado de la  curiosidad.

—  ¡Eso sí que no podría decirlo nadiel— confesó 
el narrador— . Por lo m enos llegó u n  m om ento en 
que la  N iña de P la ta  aceptó sus ofrecim ientos y  le 
dió palabra de casam iento, a  espaldas de los suyos. 
T al vez fuera por am or, acaso por desesperación, 
o sim plem ente por librarse de É c ija . Lo cierto fué 
que llegó un día en que se anunció  el regreso del 
detestado Conde, quien durante dos años habia per­
m anecido en T urin , y  que este anuncio  coincidió 
con el destierro de la  Princesa de los U rsinos y  su 
salida de M adrid. L a  D uquesa de Sahagún se en­
contró entonces ante u n  dilem a terrible: o b ajar la  
cabeza y  aceptar e l esposo que su abuela le  impo­
nía, o escaparse y  buscar asilo en  u n  Convento 
hasta que pudieran arreglarse las cosas p ara  ca­
sarse con el Caballero de V aureal.

— ¡N aturalm ente, eligió lo ú ltim o!— interrum pí 
entusiasm ado.

— A certasteis, M ilord— prosiguió L leon art— . Y  
no sólo la  de los U rsinos, sino la  propia Soberana, 
aprobaron en  secreto su decisión, resueltas a  sal­
varla m ás tarde de la  opresión tirán ica  de .sus deu­
dos. Pero los acontecim ientos se com plicaron de 
un m odo im previsto. R en ato de V au re al vióse obli­
gado a  seguir a  Felipe V  h asta  Portugal. Precisábase, 
pues, u n  acom pañante, ignorado de todos, que sir-
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Viera de escolta  a  la  D uquesita, conduciéndola h a^  
ta  Salam anca, donde estaba e l Convento que la 
N iñ a había elegido para su retiro.

—  l Y  entonces apareció Jenaro de Pereda, ex­
clam é, cada vez m ás interesado en  el cuento.

— iPrecisam en tel— dijo  el ca ta la n — . R en ato acu­
dió a  su am igo íntim o y  le explicó e l caao. M i am o 
trató  de excusarse, pero el Caballero de V au real era 
herm ano de la  Señora francesa que le sa lvara  cuan­
do la  fu g a  del A lm irante, y  no podía n egarle naoa. 
A ceptó la  arriesgada com isión, y  acom pañado de 
D oñ a A ldonza U rraca, su am adísim a rnadre, que 
enterada de la  em presa no consintio_ de n m ^ n  
m odo en  dejarle v ia ja r  solo con D oim  Serafina, 
partieron de Toledo, raptando en  M ^ n d  a  la  Nina 
de P lata, y  sacándola de la  m ansión de los V illa- 
rrubia, en u n  coche con libreas de la  C asa R eal, 
oue yo  m ism o conducía disfrazado de cochero.

Intrigadísim o con los detalles de aq u ella  m vero- 
sím ii historia, tan española por su form a y  tan 
a tractiva  por sus personajes, continué m is interro­
gaciones y  acabé por conocer e l desenlace trágico
de la  aventura.

O bligados los fu gitivos a  dejar Salam an ca, por 
encontrar cerradas las  puertas del Convento don<^ 
D  a- «terafina pen sara refugiarse, tuvieron que ue- 
ea r  h asta  Ciudad R odrigo, separándose allí_ J e n ^ o  
de las Señoras, p ara  incorporarse & su 
V quedando las dos m ujeres a l cuidado del Capitan 
reform ado D . G arcía  de Z ú ñ iga , íntim o am igo de

la  m adre de Pereda. _ , t.
G ravem ente en ferm a ésta, m ientras el h ijo  pe­

leab a en la  guerra, y  tem iendo u n a  sorpresa de 
parte de los V iíiarrubia, que y a  les seguían los pa- 
sos, acabaron por buscar asilo  en u n  pueblecitojla^ 
m ado F u en te G uinaldo, donde el veterano Z u m ga
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poseía a lg u n a  hacienda; y  todo p arecía  cam in ar 
bien, cuando el destino dispuso que la  partida de 
aventureros defensores del A rchiduque, levantada 
a  expensas del Principe de O rnano y  d irigida por 
la  propia D.® Leonisa (que por aquel tiempo había 
abandonado y a  E sp añ a e internádose en Portugal), 
atacara  el indefenso lugar, en represalia de otros 
desmanes an álogos com etidos por las tropas bor­
bónicas.

R efugiadas las m ujeres del pueblo en  la  Igle­
sia, a llí fa lleció  la  m adre de Pereda durante el 
asalto, sin que nadie supiera cóm o, excepto doña 
Serafina, que la  acom pañaba en sus últim os ins­
tantes. Jenaro, que advertido por u n  presenti­
m iento llegó m ilagrosam ente en  el instante que 
sacaban arrastrando a  la  D uquesita y  a l Capitán 
D . G arcía, nada pudo hacer sino herir a  unos 
cuantos de sus contrarios, que seguram ente hu­
bieran acabado por descuartizarle allí m ism o, a  no 
ser por la  intervención de D.» Leonisa, quien, por 
un resto de hum anidad o de am or, le salvó la  
existencia, conduciéndole a  L isboa, donde perm a­
neció ignorado de todo el m undo cerca  de u n  año.

Lleonart, después que vió  cautivo a  su Señor y  
consiguió escapar de la  hecatom be de Fuente Gui­
naldo, resolvió seguir desde lejos a  los de la  par­
tida, penetrando en  territorio lusitano hasta  Lisboa.

D oce m eses de m iserias y  picardías sin cuento, 
en que sólo su condición de catalán  y  sus fingidos 
entusiasm os por el A rchiduque le libraron varias 
veces de la  horca, no consiguieron apagar ni dis­
m inuir .̂ el afecto  que profesaba a  su antiguo Señor, 
de quien en tanto tiempo no habia vuelto a  tener 
noticias, así com o tam poco de D.» Serafina.

D os días antes de la  partida de la  flota, y  en oca­
sión que se encontraba m erodeando por el puerto.
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parecióle reconocer a  Jenaro de Pereda en una 
cuerda de prisioneros que em barcaban, conducidos 
por varios soldados portugueses y  se dirigían m ar 
afuera. A  poco de am anecer, asistió tam bién a  la 
partida de la  Prin cesa de O rnano, cu y a  inconfun­
dible silueta identificó, no obstante el espeso m anto 
que la  cubría, y  a  quien acom pañaban varias m u­
jeres, igualm ente tapadas, entre las que debía en­
contrarse D .“ Serafina.

Entonces decidió establecerse a  bordo, fuera com o 
fuere, y  recordando los socorros que en algunas 
ocasiones le  había yo proporcionado a  trueque de 
sus lecciones de español, acudió a  m í ofreciéndom e 
sus servicios y  desfigurando su nom bre, para que, 
si a lgu n a vez se repetía en  presencia de D.® Leo­
nisa, no pudiera ésta  sospechar que se hablaba del 
antiguo criado de Pereda, a l que conocía m u y bien 
y  a l que procuraría elim inar seguram ente de su 
vecindad.

X II

Cuando term inó el relato de sus cuitas, el pobre 
Lleonart, o Nardo, com o en adelante le  llam aré, 
quedó jadeante, cual si acabara  de desprenderse de 
u n  fardo insoportable, y , levantando su m irada ha­
cia  m í, preguntó sencillam ente:

—  Y  ahora, M ilord, que os h e referido todos los 
sucesos de m i vida, decidm e: ¿Cóm o puedo ayuda­
ros a  salvar a  m i am o y  a  la  D uquesa de Sahagún?

L as noticias que a  continuación le di sirvieron 
para hacerle olvidar todas sus anteriores desgra,- 
cias, y  prom eter obedecerm e ciegam ente en  cuanto 
le m andara.

Por de pronto, lo que m ás u rgía  e ra  enterar a 
Jenaro de Pereda de cuanto sucedía y  de m is pro­

Ayuntamiento de Madrid



E L  P E IM E B  C A E L O S  IH 103

pósitos de auxiliarle, para lo cual el procedimiento 
m ejor consistía en que el propio Nardo se trasladara 
al Vulcan con u n a carta m ía  dirigida a l Capitán 
Knapp, rogándole perm itiera hablar a l catalán  con 
los prisioneros a  íin  de transm itirles instrucciones 
sobre su conducta.

Entusiasm ado ante la  idea de volver a  encon­
trarse con su  prim er am o, el buen Nardo daba sal­
tos de a legría  y  pronunciaba palabras incoherentes 
durante todo el tiempo que yo tardé en escribir la 
misiva.

M as antes de entregarle ésta, y  llevado de no sé 
qué idea, que a  m í m ism o m e hubiera sido im posi­
ble explicar, le  dirigí u n a ú ltim a interrogación.

— Oye, Nardo. ¿ Y  no crees tú  que, después de 
todo lo sucedido, Jenaro de Pereda y  la  Niña de 
Plata deben am arse a  pesar suyo y  por encim a de 
todos los com prom isos con M onsieur de V aureal?

L a  cara  del sirviente reflejó  u n  inm enso asom bro 
al escuchar aquella  pregunta, que se conocía no le 
había ocurrido form ularse nunca, y  en  seguida res­
pondió convencido:

—  ¡Madre de D ios y  qué cosas piensa el Señorl 
Y o  no h e visto nada que m e h aga  pensar en  eso. 
Mi am o y  la  Señora D uquesa se quieren m ucho, 
es cierto, pero sin  m alicia. Adem ás, el Señor no 
conoce aú n  lo que son las m ujeres españolas, sobre 
todo las n acidas com o D oñ a Serafina. A unque ésta 
adorase a  m i am o, nun ca se vo lvería  atrás de la  
palabra que ha dado. Por lo m enos— añadió sesuda­
m en te— si el Caballero francés no  se ¡a  devolvía 
por su gusto.

— ¿Pero n o 'ex iste  en  la  vida de P ered a— insistí 
recordando la  escena del Fa/con— algu n a pasión 
que le im pida com partir el afecto  que le ofrecen las 
dem ás m ujeres?
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—  ¡A y, eso sí que no lo sé! — confesó in genu a­
m ente el m u ch ach o — . A  veces he sospechado que 
sí. Pero nun ca h e sabido de cierto quién puede ser 
ese cariño. T a l vez a lg u n a  m u ch acha hum ilde, que 
conociera antes de entrar y o  a  su servicio. E n  todo 
caso, no se tra ta  de la  D uquesa de Sahagún. Por 
lo que toca a  com partir el afecto  de otras, m e consta 
que lo h a  hecho m uchas veces, aun que en el fondo 
no  se h a ya  preocupado verdaderam ente de n in gu ­
na de ellas.

Satisfecha en  parte m i curiosidad, dejé entonces 
m archar a l m ensajero, que se a lejó  contentísim o, 
prom etiendo volver anochecido, y  quedé m editando 
sobre cuanto acabab a de escuchar, fe liz  de haber 
encontrado por fin  u n  interés que m e hiciera lle­
vadera la  jornad a y  a lejase de m i espíritu el espec­
tro terrible del spleen, tan  peligroso para nosotros 
los ingleses.

P ero las horas pasaban sin que el fie l catalán, 
con  cuyo  carácter acabab a de reconciliarm e, re­
gresara de su expedición y  m e tra jera  noticias del 
prisionero.

A l cabo vino la  noche, y  cuando y a  m e disponía 
a  retirarm e, preocupado por la  suerte que hubiera 
podido caber a  m i sirviente, apareció éste ante m is 
ojos, en u n  estado verdaderam ente lastim oso, ren­
dido por la  fa tig a  y  dando m uestras de verdadera 
consternación.

— iS e ñ o r l-e x c la m ó  lúgubrem ente, a l lleg ar ju n ­
to a  m í —  . ¡Se lo han llevado! ¡Y a  no está  en el 
VulcanI A y e r  m ism o, de tarde, fueron unos solda­
dos catalanes de la  G uardia R ea l, con orden del 
P ríncipe de D arm stadt, y  se hicieron cargo  de él, 
para conducirlo con  D on G arcía  de Z ú ñ igal 'D ios 
sabe dónde. ¡M aldita ricahem bra! ¡E lla  es segura­
m ente la  que tiene la  culpa de todo! H abrá sabido
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de algún m odo, probablem ente por el can a lla  de 
Don Güito, vuestro encuentro con los prisioneros, 
y  para haceros perder su pista h a  com binado este 
golpe, con su habitual m aestría.

—  ¡Pero no es posible que se disponga a sí de la  
suerte de u n  O ficial prisionero de guerra, com o si 
fuera u n  esclavo!— clam é indignadísim o a l trope­
za r con aquel inesperado obstáculo a  m is plan es— . 
¿Q ué te dijo el C apitán K napp? ¿Por qué no viniste 
en seguida a  com unicarm e la  m ala  noticia?

— E l Capitán m e dijo que no había podido im pe­
dir el hecho, por tratarse de españoles, cuya custo­
dia sólo le h abía sido encargada en form a transitoria 
y  hasta n u eva orden. Lo único que logró averiguar 
fué que iban destinados a l Antílope, que es uno de 
los buques m ás chicos de la  escuadra. Inútil creo 
añadir que inm ediatam ente m e trasladé al Antílope, 
pero allí no sabían nada y  se rieron de m í. Entonces 
com encé m* peregrinación de barco en barco y  en 
todos recibí la  m ism a respuesta. ¡Lo perdimos. Mi- 
lord! ¡Se nos escapó de las m anos! ¡Y  ah ora  lo es­
conderán au n  m ejor y  quién sabe qué castigos le 
im pondrán para satisfacer el orgullo y  los celos de 
esa m ala  m ujer!...

— ¡No te  a flijas. N ardo!— m urm uré conm ovido al 
apreciar la  a flicción  del m uchacho —  . ¡Aunque le 
guarden en la  bodega del últim o de los transportes, 
le encontrarem os y  te  lo devolveré sano y  salvo! 
Y o  te  doy m i palabra, com o caballero y  com o in­
glés, de que no descansaré h asta  hallar su rastro, 
y  que desde m añana m ism o reanudarem os tú  y  yo 
los trabajos para descubrirle, aun que tengam os que 
llegar en  ellos hasta  el m ism o Carlos III en  per­
sona.

— ¡G racias, Señor, gracias!— sollozó Nardo, be­
sándom e por prim era vez la  m ano y  cubriéndola de
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lágrim as— . iD ios os proteja  siem pre por la  buena 
acción  que os disponéis a  emprender!

M as sin duda D ios no quería ayudarnos ta n  pron­
to en  la  cruzada, pues aquella  m ism a noche, cuan­
do nos levantábam os de la  m esa, fu im os llam ados 
M arinos y  O ficiales por e l Capitán B artie, a  fin  de 
poner en  nuestro conocim iento que no podríam os 
ausentarnos del buque b ajo  n in gún pretexto, pues 
a  la  m añ an a siguiente, y  en virtud de órdenes del 
A lm iran te  Sir Cloudesley Shovel, debía zarpar el 
Panther de la  b ah ía  de A ltea, a  fin  de reunirse en 
a lta  m ar con el Deoons/iire, destacado tam bién  de 
la  flo ta  por llevar a l Príncipe Jorge de H esse D arm s- 
tadt a l puerto de M ataró, distante 17  m illas de 
B arcelon a.

E l objeto de la  expedición parecía consistir en 
recoger noticias sobre el estado de cosas en  la  Ca­
pital del Principado y  organ izar las fuerzas de los 
partidarios de Carlos III en  la  d u d a d  de V ich , foco 
principal de las conspiraciones catalan as con tra  los 
Borbones.

E xcu so  decir que la  fau sta  n u ev a  fu é recibida 
con grandes aclam aciones de todos, y  que los úni­
cos que lam entam os la  decisión del A lm iran te  fui­
m os m i criado y  yo , sobre todo Nardo, que, desespe­
rado por e l dolor, h ablaba solo, en su len gu a, y 
parecía a  punto de trastornarse a  fu erza  de repetir 
m aldiciones contra la  fa ta l D.^ L eon isa  de Or­
nan o, a  quien ech aba la  culpa de todo, incluso de 
nuestro a lejam ien to, p ara  hacernos perder las hue­
llas del prisionero y  saciar a  m an salva  su rencor 
en él.

E fectivam en te, de acuerdo con  lo  dispuesto, y  
m ientras las dem ás naves perm an ecían en la  ba­
h ía, salim os a  la  m añ an a tem prano con el Panther, 
sorteando los buques, desde donde algunos conocí-
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dos nos saludaban alegrem ente y  nos deseaban bue­
na suerte, haciendo señales con banderas.

Y a  íbam os a  transponer el últim o de ellos, que 
era u n a v ie ja  fragata  llam ad a Assurance, an clad a  
m u y lejos, cuando de repente sentí que algu ien  m e 
agarraba violentam ente del brazo, y  escuch é la  voz 
de Nardo, que m urm uraba sordam ente:

— ¡Vedlos, Señor! ¡Allí están, a  popal Sí, son ellos. 
Mi am o y  D on G arcía. ¡Esta vez no se m e escapa­
rán! ¡La V irgen de M ontserrat m e valga! ¡H asta la 
vista, M ilordl

Y  dando u n  salto prodigioso, sin preocuparse del 
riesgo en que ponía su vida, n i aguardar un per­
miso que seguram ente le hubiera negado, arrojóse 
al m ar el ejem plo de servidores, em prendiendo rá­
pidam ente la  dirección del Assurance, donde cre­
yera  descubrir a  su Señor.

E l gesto m e pareció tan  insensato, y  a l m ism o 
tiempo tan  herm oso, que sólo pude en con trar pa­
labras para decir a l O ficial de derrota que siguiéra­
m os nuestro cam ino, pues se tra tab a  de algo que 
se m e había olvidado en aquel buque y  que m i ato­
londrado sirvien te tenía encargo de recoger.

X III

E n  el Puerto de M ataró, 21 de agosto.

L a  travesía  que desde entonces em prendim os, y  
que h a  durado seis días» sirvió  p ara  tranquilizar 
mi ánim o y  hacerm e apreciar con serenidad los 
sucesos que acabo de referir.

L a  m ism a ausen cia  de Nardo, librándom e de la  su­
gestión de su ejem plo, h a  contribuido al renacim ien­
to de m i ca lm a y  a l exam en m etódico de las con­
secuencias que p ara  m i tranquilidad puede acarrear
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la  realización  de la  em presa que m e he com prom e­
tido a  cum plir, un poco ligeram ente quizás. .

Desde luego, no creo que las hipótesis del sus­
picaz catalán , respecto de nuestro v ia je  a  M ataró, 
tengan el fundam ento que su rencor hacia  D oña 
Leon isa le  hace im aginar. E sta  terrible am azon a 
lo m ás que puede saber respecto de m í es que asis­
tí a l encuentro de D . Güito con  Jenaro de Pereda, 
y  que casualm ente conocí el nom bre de los pri­
sioneros. M is dem ás actos le  son desconocidos, y  
el cam bio de prisión de su  am ado obedecerá acaso 
al deseo de sustraerle a  m i curiosidad, pero m ás 
bien al de castigarle por los insultos recibidos en la 
fam osa entrevista. E n  cuanto al destino del Pan- 
ther, responde indudablem ente a  o tra s . causas, y  
casi lo atribuiría  y o  a l capricho de! Conde de Peter­
borough, deseoso de librarse por unos días de la 
m olesta presencia de W alter R am sbockle, su in fa­
tigable y  terrible com petidor en  los favores de la 
P rin cesa de O rnano.

A sí por lo  m enos m e lo h acen  suponer las p a la ­
bras y  las am enazas que oigo repetir a l herm ano 
de W in ifred , cuyo  hum or h a  em peorado notable­
m ente desde que perdim os de v ista  la  escuadra, y  
a  cada m om ento h ab la  pestes del General en Jefe 
y  de sus pretensiones de conquistador apolUlado, 
recordando todos los sucesos del pasado que pue­
den perjudicarle y  suspirando por reunirse nueva­
m ente a  su idolatrada Leonisa, en quien sólo 
ve  cualidades y  virtudes.

E l Príncipe de D arm stadt, en  cam bio, a  quien 
todos atribuyen tam bién u n a pasión intensa por la 
herm osa Princesa, no parece preocupar tanto a 
W alter, que continúa expresándose en los m ejores 
térm inos respecto de Su A lte za , y  repitiendo a  cada 
paso que si esta expedición sale con bien, será  de-
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bído exclusivam ente al talento y  a  la  política de Jor­
ge de Hesse.

Pero la  verdadera v íctim a de los arrebatos de 
R am sbockie, que necesita siem pre u n  objeto para 
desahogar sus furores, es el Sr. A nselm o del Cas­
tillo, su  bufón antes tan querido, sobre el que llue­
ven a  cada m om ento insultos y  hasta golpes, si 
ha de prestarse crédito a  las palabras del infeliz 
interesado..

L a  com pañía de éste y  su conversación variada 
y  am ena h an  significado para m í el principal atrac­
tivo desde que abandonam os las costas de V alen­
cia, contribuyendo con sus gracias y  burlas anda­
luzas a  distraerm e y  sosegar m is nervios, algo al­
terados durante los últim os días.

N ada m ás diferente, a  ju z g a r  por sus palabras, 
que el carácter del Sr. Anselm o y  el de m i servidor 
L leonart. Con todos sus defectos, prefiero a  éste, 
ahora que puedo apreciar el fondo de rectitud y  
energía que se esconde bajo su áspera y  dañada 
corteza.

E stas cualidades, dirigidas h acia  u n  fin  noble y  
elevado, pueden llegar a  constituir de él u n  ser 
superior en determ inados m om entos, no obstante 
su ignorancia y  hum ilde extracción; despreciado en 
cam bio por la  sociedad y  escarnecido en sus senti­
m ientos, tam bién considero que sería capaz de con­
vertirse en u n  m onstruo, hábil sólo para perjudi­
car y  destruir a  sus sem ejantes.

Los discursos, por el contrario, del Sr. A nselm o, 
tan flúidos e inteligentes; sus aspiraciones vagas 
h acia  y n a  revolución idealista y  teórica, que le co­
loque sin esfuerzos en las alturas del bienestar; sus 
m ism as supersticiones, de que se ríe a l hablar, pero 
que cree en el fondo; su inclinación  ingénita  a  la  
holgazanería, y  su regodeo en el vicio , acu san  otra

Ayuntamiento de Madrid



110 ALFONSO D A N V ILA

•/
H

l:í '

raza  de distinto origen y  com posición, m ás atrac­
tiv a , m ás sim pática quizás, pero usada, v ie ja , in­
capacitada p ara  com prender y  m ucho m enos com ­
partir los graves ideales de los catalanes, con  quie­
nes n in gun a an alogía  guarda, salvo la  de v iv ir  en 
la  m ism a península.

E sta  opinión sobre la  diferencia en tre los espa­
ñoles de u n a y  otra región no h a  hecho sino forti­
ficarse en m i ánim o al conocer y  escuchar en M a­
taró a  algunos de los habitantes del pueblo, o de 
los yenidos desde V ich  para conferenciar con el 
Príncipe de D arm stadt.

Desde D . Jaim e P u ig  de P erafita , y  sus hijos 
los P u ig  y  Sorribes, que figuran  com o directores 
del m ovim iento carlista  en  esta Com arca, y a  en 
abierta rebelión con tra  el V irrey  V elasco  desde 
h ace  varias sem anas, hasta  el ú ltim o de los viga- 
tam  llegados a  íin  de ofrecer vidas y  haciendas al 
L an dgrave, ninguno se parece en m odales n i pala­
bras a  los castellanos que h e tenido h asta  ahora 
ocasión de frecuentar.

Son m ás rudos y  m enos conversadores, m ás re­
celosos y  m enos am igos de jactan cias; pero decidi­
dos h asta  la  terquedad, unánim es en su aspiración 
de so licitar el desem barco del A rchiduque en B ar­
celona y  alistarse en sus banderas p ara  entrar en 
la  Capital, proclam ándole com o Conde Soberano y  
declarando la  guerra  a  Felipe V  y  a  todos los fran­
ceses.

L os m óviles a  que estos hom bres obedecen obran­
do así no son del todo claros, porque las personas 
del cam po suelen diferenciarse de las de las  gran­
des ciudades y  se m ueven por distintos im pulsos 
que éstas," aunque sean casi siem pre las que con 
sus brazos decidan en defin itiva el triunfo de las 
em presas.
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H ablan de agravios y  de quebrantam iento de 
fueros. Tam bién se repite por m uchos que lo que 
quiere e l M on arca borbónico es suprim ir de cu ajo  
sus libertades, estableciendo el régim en castella­
no, o por m ejor decir el francés, en toda España. 
Pero a  m i m e parece que, en el fondo, lo que m ás 
les h iere en el Gobierno de M adrid son las persecu­
ciones de que están siendo objeto m uchos de sus 
conocidos, y  el tono despreciativo con que son aco­
gidas todas sus reclam aciones en la  Corte, donde 
se ven tratados, no ya  com o ciudadanos libres, sino 
com o inferiores m olestos.

E sto, unido a  su inveterado culto por todo lo 
tradicional, y  a  su  odio invencible por las reform as 
y  por la  nación  francesa, explican  suficientem ente 
el m ovim iento latente en toda C ataluña contra Fe­
lipe V ; m ovim iento que, según los vigaians, se ex­
tendería tam bién a  V alencia  y  A ragón, donde sólo 
se espera el ejem plo de B arcelon a p ara  declararse 
a  favor de Carlos III.

E l testam ento de Carlos II, su  difunto R ey, no 
representa nada p ara  estos catalanes, que lo esti­
m an ilegal, arrancado por la  fuerza y  desautorizado 
posteriorm ente por el m ism o M onarca m oribundo, 
en presencia de su Confesor, F ra y  N icolás de To- 
rres-Padm ota.

_ Aprovechando tales disposiciones, no le h a  sido 
difícil, pues, a l Príncipe Jorge coordinar las volun­
tades de todos los partidarios del A rchiduque y  de­
cidirlos a  trasladarse en m asa al llano de B arcelona, 
frente a  cuyos m in o s debe y a  encontrarse a  estas 
horas .nuestra escuadra, para apoyar con su pre­
sencia la  buena disposición de los habitantes de la 
Capital hacia  su  legítim o R ey.

Si los barceloneses fueran efectivam ente como 
estos de M ataró o los de V ich , pronto estaría D . Car­

Ayuntamiento de Madrid



112 ALFONSO D A N V ttA

los instalado en  su trono, y  nada m ejor podríam os 
desear los aliados que perm anecer a lgú n  tiempo en 
C ataluña, pues el recibim iento de que hem os sido 
objeto aquí h a  resultado afectuoso en exirem o. De­
claración a  favor del nuevo Soberano, hospitalidad 
cordial, cum plim ientos, m úsicas, danzas, nada nos 
ha faltado, y, en cuanto al Principe se refiere, pocas 
veces he presenciado u n a acogida m ás entusiasta 
y  m ás sincera. Se conoce que le quieren y  que con­
fian  en él m ás aún que en el propio Carlos III.

Respecto de noticias, todas coinciden en asegurar 
que el V irrey V elasco  no duerm e ni descansa, tem e­
roso de la  llegada de la  escuadra, y  que para pre­
caver u n a sublevación general, no obstante los sol­
dados napolitanos que le acaban de llegar en com ­
pañía de los D uques de Pópuli, h a  m andado poner 
presos a  todos los sospechosos de austriaquism o, 
sin reparar en ran go  n i edad, llenando las cárceles 
h asta  no tener dónde albergar a  tanto enem igo.

E stas nuevas, que pueden ser o no ciertas, han 
acabado de excitar la  cólera de los vigaíans, que 
en el m om ento que escribo se habrán puesto y a  en 
cam ino h acia  la  Capital, salvo algunos de los m ás 
significados que em barcarán con nosotros para ul­
tim ar jun to  a  D arm stadt los detalles de la  fu tu ra  
cam paña.

P or cierto que, hablando de em barques, debo con­
signar que entre los pasajeros del Paniher  acaba de 
producirse u n a sensible b a ja , de que nadie tiene 
aú n  noticia  y  que yo  conozco gracias a  la  carta 
que m e h a  traído u n  m arinero recién llegado de 
tierra.

E l fugitivo  es nada m enos que D . A nselm o del 
Castillo, y  la  m isiva, larg a  y  detallada, constituye 
u n  verdadero a legato  de su conducta, y  contiene 
la  descripción de u na escena perfectam ente des­
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agradable ocurrida esta m ism a tarde en M ataró 
a  consecuencia de la  cu al y  del com portam iento dé 
Lord R am sbocide en ella, h a  decidido el m altra- 
tado andaluz abandonar definitivam ente el servi­
cio de su insoportable Señor, reanudando su vida 
aventurera. Lo m alo del caso consiste en que por 
distracción, o por prudencia, W a lter  le  h abía con­
fiado su bien repleta bolsa a l salir del Panther  y  
como las circunstancias im pid en  al ofendido Cas’ti- 
lio volver a  entrevistarse con  su  verdugo, m e su ­
plica que yo reintegre a l Lord  esa can tidad , que 
tan poco represen ta p ara  m i. según D . A nselm o, 
y  que a lg u n a  v e z  m e devolverá éste si D ios perm ite 
que nos volvam os a  ver.

E n  el ínterin, y  com o arras del capital que m i 
generosidad le fía, acom paña u n  docum ento m u y 
curioso, que se titu la  así:

A r c h i b a l d  D a r l e y
D E  K IN S A L E , E N  Q U E  S E  E X P R E S A  S U  FUTURO Y  l a  
STO RXE Q U E  L E  E SP E R A  E N  E S T E  AÑO Q T O ^ O ^ l S  “  

SIG U IE N TE . D IO S  L E  PR O TE JA . L J  C O T ^ ^ ’e l  
S e v i l l a ,  D o c t o r  D o n  A n s e l m o  

’ ‘^ " n ^ e m p l a n p o  l a s  e s t r e l l a s ,  a  f u e r .  
DE 1 7 0 T  P V E N T S  D E L  .P a N X H E R ,. A Ñ O

Envió.

Principes y grandes Señores perversos, como
de ^  parece formada la constelación
Anille ir  i Of!’® hará tan varios
S n i d i  H mostrara favorable a quien tenía
E  ® 8Uien aguardaba favores,
los hombS " K- Providencia, para que aprendanfin A Pmbres a usar bien de la esperanza y del temor a
el ánOTr* “  éste humille más de lo juko

£i pauiKii CAEi«a m .
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Horóscopo.

Nacido a Jas siete de la mañana del jueves 26 de diciem­
bre de 1681, según Su Excelencia tuvo a bien confiarrne 
hace poco en una de nuestras conversaciones, y buscada 
esa fecha en el Calendario Tebaico, aparece bajo el 5.° 
erado de Capricornio, primer Decano, regido por el pla­
neta Júpiter, en que se clasifican los varones de mediana 
estatura, pecho amplio y  desarrollado, tiernos y  amantes, 
de inteligencia sutil, finos y maliciosos.

El signo zodiacal antes nombrado proporciona a los 
□ue bajo él viven ideas tristes, pensamientos melancóli­
cos descorazonamiento y desconfianza de sí mismos y  de 
cuantos le rodean, inclinándolos a la nostalgia y  al aisla­
miento, por lo cual deben llevar colgada sobre el plexo 
solar una piedra de ónix, del agrado del Signo, con lo que 
se conjurarán todas las anteriores angustias.

Esta influencia maléfica vese rectificada por la conver­
gencia de Júpiter en exaltación, que predice fortuna, poder 
y fecundidad, haciendo a los seres que protege amigos de
la sabiduría y de la paz.

Las fechas principales de la vida de Sir Archibald, se­
gún la Kábala, serán las del año entrante de 1706 y la 
de 1708, presumiendo que le ha sucedido algo excepcional 
en 1697, al encontrar la mirada de unos ojos azules. _

Dos hombres influirán en su existencia de distmto 
modo, y debe guardarse de hacer viajes, pues en alguno 
de ellos dejará de protegerlo el Sol. Cuando éste no alum­
bre sus pasos en pleno día, será la señal de que ha terrm- 
nado la misión que le trajo a España.

Los días 9 7 15 del mes resaltan nefastos para su des­
tino y el de sus amigos, y  todas sus desdichas en ellos pro­
vendrán m ulierem  causa. Su corazón está presentemente 
en peligro, y  si logra salvarse de las acechanzas que Venus 
le prepara en los futuros doce meses, conseguirá ver re^  
Hzados todos sus deseos y vivirá hasta los setenta y  seis

^” xal es el resultado de mis consultas al libro celeste, de 
acuerdo con las lecciones de los famosos astrólogos León 
el Hebreo, Kermes, Beslas, Plinio, Diógenes, y  t^ tos  
otros que nunca fallaron en sus predicciones. Vale. Asi sea.

Com o es n atu ral, la  lectura  del anterior escrito 
m e divirtió  extraordinariam ente, decidiéndom e a
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inventar u n a  h istoria  p ara  devolver a! enfurecido 
W alter la  cantidad su tilizada por el ingenioso an­
daluz; pero todos m is esfuerzos resultaron inútiles 
ante ía  obstinación del Lord, em peñado en  conside­
rar aquel hurto  com o u n  irreprochable abuso de 
con fianza y  un crim en oprobioso que sólo podía 
purgarse con la  cárcel y  tal vez con la  horca.

Esperem os, pues, que e l Sr. A nselm o desaparezca 
de su  cam ino, definitivam ente, y a  que de otro modo 
lo pasaría  m al, no obstante sus virtudes de hiero- 
^ n te . Q uizás la  visión de su  porvenir cerca de 
Ram sbocide, leída en los astros, h a ya  sido lo que le 
h aya  determ inado a  abandon ar nuestra com pañía.

D e todos m odos, siento que no m e con fiara  m i 
horoscopo antes de desaparecer, com o todo m ago 
que se respeta; pues h ay en el pronóstico a lgu n as 
frases que diríanse inspiradas por el D octor Freind 
o sugeridas por el catalán  Nardo, con  a lg u n a  confi­
dencia indiscreta.

¿Q ué querrá haber dicho el G ran P iscator con 
eso de que m i corazón está en  peligro?
_ ¿Por qué em peñarse los que m e rodean en suge­

rirm e u n a idea que no tiene, n i puede tener, ningún 
fundam ento?

¡Enam orarm e yol ¡Si y a  lo estoy! ¿ Y  en honor de 
quién h abría  de arder este nuevo fuego? ¡Segura­
m ente en el de la  N iña de P lata, a  quien no h e visto 
en m i vida y  de la  que sólo he oido hablar a  cuatro 
personas distintas!

iLa Niña de Plata! ¡Qué lindo nombre! ¡Y  todos 
aseguran que le cu adra com o a  nadie! ¡Pobre don- 
cellal ¿Q ué h a rá  a  estas horas? ¿H abrá conseguido 
burlar la  v ig ilan cia  de sus verdugos y  establecer 
correspondencia con el D octor? Su recuerdo y  el 
deseo de contribuir a  su  tranquilidad no m e aban­
donan. Por ello m e propongo reanudar m is gestio­
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nes-en cuanto lleguem os a  B arcelon a, para que su 
querido Jenaro de Pereda m ejore de situación  y 
con siga  ser canjeado a  la  prim era ocasión  que se 
presente. ¡Es todo lo que puedo h acer en  su  obse­
quio por ahoral

A caso  los deseos de la  dam ita consistirían tam ­
bién en abandonar de nuevo su  h ogar y  seguir al 
gentil prisionero donde lleve a  éste su  suerte. Pero 
a  ta l exceso y a  no puedo contribuir yo  por ningún 
estilo. Me lo veda m i propio respeto. Socorrer des­
graciados, sí; favorecer am an tes aven tureros, no. 
Eso se queda para Nardo, cu yas confidencias agu ar­
do im paciente.

T a l vez se le h a ya  ocurrido al bergante ponerse 
en com un icación  con la  D uquesa de Sahagún, y  
llevarle a lgú n  m ensaje de su  am o, valiéndose para 
ello de m i nom bre.

¿L legará tam bién a  im aginarse D.» Serafina que 
m i interés por su  persona procede de otro senti­
m iento superior a l de la  piedad? ¿Se h ab rá  atrevido 
Freind a  form ular delante de e lla  u n a hipótesis pa­
recida a  la  que m e expresó en nuestra ú ltim a entre­
vista? ¿Nos encontrarem os a lg u n a  vez frente a 
fren te esa m u jer y  yo?

H ay  m om entos en que lo  deseo ardientem ente, 
y  otros en que p referiría  no llegar a  contem plarla 
nunca, para no ver desvanecida la  im agen que de 
e lla  m e h e form ado en  m is sueños.
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X IV

B arcelona, 25 de agosto.

Cam pam ento de San M artín de Provensáls.
R egim iento irlandés d e  G orges’s.

M is im paciencias tuvieron, sin em bargo, que 
m oderarse en  vista  del curso de los sucesos, que 
parecen em peñados en alejarm e m ás y  m ás de las 
únicas personas que han conseguido atraerm e hasta 
ahora en esta expedición.

E l 23 por la  tarde llegam os en el Panther a  B ar­
celona, donde encontram os anclada la  escuadra, 
tres m illas a l este de la  ciudad, y  aquel m ism o día 
desem barcaron a lgu n os granaderos ingleses, sin 
oposición de las fu erzas borbónicas, siendo ayuda­
dos por paisanos, que colocaban tablones para faci­
litar la  m aniobra y  conducían a  los soldados en 
hom bros, aunque no ocultaran  su desencanto al no 
ver entre ellos a  su adorado Príncipe de Darm stadt.

L a  presencia de éste a  bordo del DeOonskire, j a  
cerca del anochecer, y  las noticias de la  sublevación 
de M ataró, m odificaron aquella  prim era im presión, 
acudiendo en seguida los principales Jefes y  m uchos 
refugiados que esperaban escondidos en las m onta­
ñas el arribo de la  flota, para saludar al Príncipe 
y  solicitar la  g racia  de besar la  m ano del nuevo 
R ey.

A qu ella  m ism a noche recibim os orden los del 
Panther de no adm itir a  nadie a  bordo, disponién­
donos para estar prontos a l prim er aviso  que dispu­
siera nuestro traslado a  tierra; previniéndonos que, 
en tal caso, deberíam os llevar únicam ente lo m ás 
preciso de ropa y  efectos, dejando el resto de núes-
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tros equipajes a l cuidado del C apitán B artie  7  su 
gente.

E n  efecto; el 24, apenas acabáíiám os de alm orzar, 
vin ieron a  buscarnos a lgu n as lan chas de transporte, 
e inm ediatam ente com enzó a  desem barcar nuestra 
gente, inform ándonos hacíase lo m ism o con 1.150 
m arinos, y  que todos nos repartiríam os en las cer­
canías del pueblecito de San M artín de Provensáis, 
u n a  m illa  a l noroeste de la  Capital, y  en u n a  posi­
ción m ás alta , jun to  a  San A ndrés del Palom ar, 
que tam bién debíam os ocupar por fuerza, si nos 
ofreciera a lg u n a  resistencia.

N in guna se presentó, por fortuna; así, que pudi­
m os instalarnos fácilm ente y  h asta  dorm ir en  nues­
tros im provisados alo jam ientos a lgu n as horas, que­
dando m aravillados, a l despertar, con el espectáculo 
que desde lejos ofrecía  la  ciudad, iliuninada por el 
naciente Sol y  destacándose sobre el oscuro azul 
del M editerráneo.

B arcelo n a  es u n a  h erm osa población, edificada 
jun to  a l m ar, en u n  llano, y  circim dada de m onta­
ñ as que la  rodean com o si fu eran  u n  anfiteatro  
escalonado, proporcionándole los alrededores m ás 
pintorescos que se puedan im aginar.

E n  opinión de los españoles y  de m uchos extran­
jeros, pasa por u n a de las  p lazas m ás fuertes del 
m undo y  dificilísim a de conquistar, a l igu al de Gi­
b raltar, cuando se consigue m an tener las com uni­
caciones m arítim as. Com o casi todas la s  ciudades 
fortificadas, su  defensa consiste en u na m u ralla  
poderosa que la  circunda y  expone por todas partes 
a l fuego de la  artillería. D ich a  m u ra lla  está flan­
queada a  intervalos por algunos baluartes y  m uchas 
torres pequeñas, y  ostenta delante u n  foso bastante 
profundo, rodeado de u n  cam ino cubierto y  una 
pequeña explanada. E n  el costado sudoeste, y  a
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i . i o o  yard as de distancia, se levan ta  u n  m onte, 
700 pies m ás elevado que la  población, defendido 
con un castillo  fuerte, llam ado M on tju ich , que 
siem pre h a  constituido el principal objetivo en  todo 
los sitios. Desde 1697, en que term inó el ú ltim o de 
ellos, se com enzó u n a lin ea de baluartes exteriores 
que aum entai'an su resistencia, pero las  obras están 
aún sin term inar, por lo cu al, en realidad, la  posi­
ción no debe de ser difícil de conquistar.

E n  cam bio, la  em presa de sitiar a  B arcelon a en 
regla, dada la  extensión de sus m urallas, la  dispo­
sición de las m ism as y  la  cantidad de guarnición y  
de elem entos que actualm ente encierra, parece a 
prim era vista  u n  proyecto m u y superior a  nuestros 
actuales recursos, y a  que para circundar debida­
m ente la  p laza  se precisarían trein ta m il hombres, 
con que no contam os, y  u n a  cantidad de cañones 
de que nuestra expedición carece. Por otra parte, la 
vecindad de F ran cia, separada únicam ente por 
treinta y  cinco leguas, y  la  existencia a llí de u n  ejér­
cito, así com o la  seguridad de que la  Corte de M a­
drid en viará  socorros en seguida, m ueven a  pensar 
en los inconvenientes de la  aven tu ra y  en la  posibi­
lidad de encontrarnos m etidos en  u n a  tram pa, sin 
salida posible.

Claro es que para m u ch os individuos com o W alter 
R am sbockie, que no reflexionan en nada, o para 
caudillos com o el P ríncipe de D arm stadt, que sólo 
m iran la  conveniencia del A rchiduque y  su odio a 
los Borbones, los anteriores argum entos carecen 
de valor y  sólo sirven p ara  dem ostrar la  incapaci­
dad y  la  poltronería del Conde de Peterborough, 
empeñado en seguir su cam ino a  Ita lia  y- llevar a  
cabo u na conquista sin peligros n i dificultades; 
pero los que consideran las cosas desde otro punto 
de vista, creen que se debe m editar m ucho antes de
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arriesgar el porvenir en un negocio del que q u izás, 
aun saliendo todo bien, podríam os arrep en tim os 
m ás tarde.

L a  decantada ajnida de los naturales, cuyo  en tu ­
siasm o y  buena fe son  indiscutibles, tam poco ofrece 
hasta  ah ora  suficientes garan tías para ju zg a r  que 
con ella  sola baste para llevar a  cabo la  conquista 
del Principado. Com ienza, sí, a  lleg ar gente del in te­
rior; los miqaeleies, en núm ero considerable, se pre­
paran a  ocupar las cum bres vecinas; personas de 
todas las clases acuden a  rendir pleito h om en aje  a l 
nuevo Soberano; la  m ayoría  de los h ab itan tes de la  
Capital podrán sim patizar con la  cau sa  de Carlos III 
y  apetecer su entrada; pero lo cierto es que los arm a­
m entos de todas estas tropas auxiliares son m u y 
deficientes y  prim itivos; que carecen de organ iza­
ción  6 instrucción para u n a cam pañ a regular; que 
la s  puertas de la  ciudad continúan cerradas, y  que 
el V irrey  V elasco  está  dem ostrando su vo lun tad  fir­
m ísim a de resistir, com o lo prueban todas sus m e­
didas, desde la  ejecución  practicada ayer en el Ca­
pitán Francisco Ferrer, que fué degollado en la  
O re ja n a , hasta el bando publicado hoy, en que se 
prohíbe pasar de noche de la  Ciudad al arrabal, salir 
de casa y  llevar arm as sin  licencia, bajo  pen a de vida, 
m andando h acer u n  registro en los Conventos de 
Junqueres, San Pedro y  San ta  Clara, por creer que 
en ellos h ay escondida gente arm ada.

Según noticias traídas por unos fu g itivo s que 
lograron escapar, la  Ciudad  se ha quejado de tal 
severidad; m as lejos de condescender el Represen­
tan te de Felipe V  con sus ruegos, acab a  de ordenar 
que cesen las rondas de ciudadanos, que se cierren 
los portales de la  p laza  y  que los R eligiosos no sal­
gan  de sus Conventos, excepto el Superior y  e l com ­
prador.

Ayuntamiento de Madrid



E L PH IM ER CAELOS IH 121

Todas las señas perm iten, pues, suponer que, de 
resolverse el asedio, será éste largo y  costoso. Ade­
m ás, desde el prim er día se ha planteado el im por­
tante problem a del pago de las fuerzas auxiliares 
que nos acom pañan y  de las que se va y an  presen­
tando en  lo sucesivo. E l Príncipe de D arm stadt 
pretende que dichas fuerzas sean sostenidas a  ex­
pensas del Gobierno inglés, alegando que no se pue­
de pedir a  nadie que exponga la  vida de balde; y  el 
Conde de Peterborough, con m u y  buen sentido, 
responde que a l detenerse en C ataluña lo h a  hecho 
en vista  de las seguridades que se le daban de en­
contrar aquí toda clase de ven tajas, y  no para au­
m entar las cargas del tesoro británico, que y a  son 
excesivas.

E n resum en, el asunto se p lan tea así: L os cata­
lanes, por rencor h acia  F ran cia  y  C astilla, y  por 
am or a  sus instituciones am enazadas, desean ar­
dientem ente la  guerra y  el desem barco del A rch i­
duque; Carlos III con sus M inistros y  el Principe 
Jorge com parten los m ism os anhelos, convencidos 
de que u n  R ey  proclam ado y  residente en E spaña 
puede llegar a  dom inar tam bién en Italia, m ientras ' 
que un M onarca establecido en M ilán o Nápoles 
difícilm ente logrará  volver a  poner el pie en  Espa­
ña, dirim iendo de hecho el pleito de la  repartición 
de la  M onarquía. A h o ra  bien: ¿qué va  ganando 
Inglaterra en  el negocio, y  qué ven tajas nos pueden 
com pensar de las enorm es pérdidas que im plicará 
una cam paña com o la  presente? E n  el caso de Gi­
braltar, com o en el de Cádiz o M enorca, o cualquie­
ra de las posesiones ita lian as o las Indias de A m é­
rica, la  cuestión es clara  y  sencilla, pues con poca 
resistencia conseguim os la  desm em bración irrem e­
diable del poderío borbónico, y  la  libertad, no sólo 
del M editerráneo, sino de todos los m ares p ara  núes-
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tro futuro com ercio. Pero ¿qué nos puede im portar 
en realidad la  posesión de C ataluña y  au n  la  de V a ­
lencia, si no nos la  dan hecha los naturales del país, 
y  nos vem os obligados a  consum ir en ellas todas 
nuestras fuerzas, reduciendo la  acción  de la  flota 
a  la  defensa de estas costas?

T a l es el punto de v ista  que debe dom inar en 
nuestras resoluciones; y , fundándom e en él, es por 
lo que considero que la  resistencia del Conde de 
Peterborough a  com placer los deseos de Carlos de 
A u stria  y  de los suyos está  justificadísim a y  habla  
m ucho en favor de la  perspicacia política de Su 
E xcelencia.

U n golpe de m ano, rápido e inesperado, com o el 
de V a len cia  y  M adrid, podría intentarse,'con tan do, 
com o se cuenta, con otro ejército  del lado de Por­
tugal, que se un iría  a l nuestro y  dom inaría toda la 
Penín sula  por sorpresa y  casi sin com batir. U na 
ocupación len ta  y  gradual del territorio, con el ene­
m igo enfrente, recibiendo continuam ente refuerzos 
por la  frontera, equivale a  u n a guerra  sin  fin , de 
resultados m u y  dudosos, pues todo su desarrollo 
dependerá de la  situación general de E uropa y  del 
espíritu que dem uestren los españoles a  favor o en 
con tra  del nuevo M onarca.

Preocupado con  tan  graves reflexiones, que cons­
titu ían el tem a obligado de discusión en nuestro 
cam pam ento, y  entretenido con los detalles de m i 
instalación, apenas si tuve tiem po para pensar en 
otras cosas, hasta  la  tarde, en que, cuando m enos 
lo esperaba, se presentó ante m is ojos el gran Nar­
do, proporcionándom e con  su presencia u n a  gran 
alegría.

E l exterior de m í criado ofrecía, sin em bargo, 
notables m udanzas, que le hubieran hecho desco­
nocer de m uchos, pues y a  no parecía el m ism o m u­
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chacho aseado y  bien vestido del Paniher, sino m ás 
bien uno de tan tos m iqueletes desarrapados y  de 
aspecto feroz com o los que nos rodean desde nues­
tra llegada a  San M artín.

Sin parar, por de pronto, m ientes en esto, y  atri­
buyéndolo a  las  aven turas corridas desde nuestra 
separación en A ltea, encerróm e con él en m i tienda 
y  me dispuse a  escuchar el relato de sus andanzas, 
que, efectivam ente, eran de lo m ás sorprendentes 
e increíbles.

Introducido a  bordo del Assurance y  presentado 
como náufrago, caído inopinadam ente dél Pan­
iher, fué recogido y  auxiliado por los m arinos de la  
fragata, que le atendieron solícitam ente en  cuanto 
conocieron m i nom bre y  la  situación del m ozo, 
brindándole asilo  h asta  nuestro próxim o regreso.

D isim ulando entonces la  angustia  que le opri­
mía, y  conteniendo sus vehem entes deseos de correr 
al lado de su  antiguo am o, dedicóse a  prestar toda 
clase de servicios a  la  tripulación, captándose las 
sim patías de ésta, gracias a  sus innegables talentos, 
y  esquivando el encuentro con Jenaro hasta  que la 
escuadra se puso en m archa al día siguí.ente.

Valiéndose entonces de las m ayores precaucio­
nes, y  arrastrándose sobre cubierta, consiguió al 
fin reunirse con su Señor, y a  entrada la  noche; y  la 
escena que se desarrolló acto  seguido entre am bos 
compensó al leal catalán  de todos los trabajos pasa­
dos desde su separación en Fuente Guinaldo.

L a  relación de las desdichas de su  am o le hizo 
adem ás despreciar pronto aquéllos y  considerarlos 
como 'nim ios accidentes en  comparación._.de las 
calam idades sin cuento ocurridas a  Jenaro y  al 
noble C apitán D . G arcía de Z ú ñ ig a  desde su apre­
sam iento por los sicarios de la  P rin cesa  de O rnano.

Verdaderam ente cau sa adm iración pensar que
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u n  anciano respetable y  un joven  O ficial indefenso 
y  herido en todo su  cuerpo h ayan  podido soportar 
los m alos tratos y  las  m iserias que Nardo m e repitió 
y  que se prolongaron u n  año, durante su perm a­
nencia en  u n  infecto calabozo de Lisboa.

L a  juventud  de Pereda y  su volun tad de vivir 
para ven gar la  m uerte de su m adre h an  podido ven­
cer tan  terrible prueba; pero no es raro que el pobre 
veterano de F landes h a ya  perdido el oído, y  casi la 
razón , en el transcurso de ese tiem po.

E l hallazgo, sin em bargo, del fie l servidor, a 
quien ju zgab a  perdido para siem pre, y  las noticias 
que éste le transm itió respecto de D.® Serafina y  
de m i propósito de ayu d ar a  u na y  a  otro en  sus 
desgracias, sirvieron de lenitivo a  Jenaro, quien, 
recobrando al punto las perdidas energías, m ani­
festó su resolución de sobreponerse a  todas las fata­
lidades y  lu ch ar hasta  el fin  por la  libertad de la  
D uquesa de Sahagún y  por la  su ya propia.

D iscutiendo planes insensatos, refrescando m e­
m orias perdidas, y  concertándose todas las noches 
p ara  volver a  reunirse en secreto, transcurrió  rápi­
dam ente la  travesía, hasta  que, fondeada la  flota 
en aguas de B arcelona, llegó  el m om ento de iniciar 
la  cam pañ a y  de ponerse Nardo en m ovim iento a  
fin  de dem ostrar sus habilidades de conspirador.

E l prim er paso consistió en trasladarse al Rane- 
lagh, disim ulando en lo posible su  figura, para no 
ser conocido de D.^ Leonisa, y  ponerse en con­
tacto  con el D octor John Freind, quien 'Ie participó 
que la  N iña de P la ta  habia m ejorado notablem ente 
de su-qnferm edad, aunque en aparien cia .siguiera 
fingiéndose grave, y  que, gracias a  la  extraordina­
ria  in teligen cia de la  D uquesita, podía com unicarse 
con e lla  casi a  diario, valiéndose de ciertas señas 
convenidas.
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Tranquilizado por este lado, y  puesto el m édico 
al corriente de los sucesos de Jenaro, dedicóse en­
tonces el entrom etido joven a  cu ltivar e l trato de 
los personajes catalanes que venían  em barcados 
desde Lisboa, especialm ente del m ás im portante de 
todos, que se llam a D . A ntonio  de P eguera y  A ym e- 
rich, señor bondadosísim o y  austríaco furibundo, a 
quien Nardo acudió llorándole toda clase de lástim as.

Junto a  él tropezó, por dicha, con otro criado] 
llam ado Quirse, de condición enam oradísim a y  bas­
tante despierto, que le confió  a  poco sus relaciones 
con u n a de las dueñas de la  Princesa de Ornano, 
nom brada E u laria, viuda e lla  y  m u y  hipocritona] 
aunque excelen te en el fondo y  a ficion ada por ex­
tremo a  los buenos m ozos.

A quel im previsto encuentro, y  aquella  intriga 
explotados por un hom bre de los recursos de Nardo] 
com enzaron a  dar en seguida los resultados apeteci­
dos, consiguiendo, gracias a  las indiscreciones de la  
m ujer y  del Quirse, u n a porción de noticias sobre 
el interior de la  casa  de D.» Leonisa y  de las rela­
ciones entre am bas prim as, que parecían  haberse 
suavizado en los últim os días.

A l acabar Nardo sus confidencias, entregóm e 
un pliego que el D octor Freind le con fiara  al em ­
barcar para tierra, con encargo expreso de destruirlo 
SI no lograba verm e; pero antes de abrirlo  y  leerlo 
exclamé, dirigiéndom e a l desaseado m uchacho:

— Bueno, ah ora  m ism o v a s  a  lim piarte y  vestirte, 
yo  m e entero de lo que dice m i am igo.

Mas en lu g ar de obedecer sin chistar, com o tiene 
por costum bre, quedóse el catalán  contem plándom e 
lijam ente, com o si quisiera decir algo , hasta  que 
por fin m urm uró;

— E l caso es, Señor, que y o  tenía que pedirle 
gracia, aunque no sé si m e a trev a  después de.,.
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L a  m an ifiesta turbación del m ocetón, así com o 
su vergü en za  en explicarse, m e hicieron tem er algu­
n a  n u eva fech oría  de su parte, o la  com binación de 
a lg ú n  plan de fu g a  a  fa vo r de Jenaro de Pereda en 
que quisiera m ezclarm e a  pesar m ío, por lo que
contesté m u y  serio:

- T e  advierto, N ardo, que r e flp io n e s  antes de 
declarar lo que pretendes. Porque si se tra ta  de subs­
traer u n  prisionero del barco inglés que lo custodia, 
com prenderás que m i deber de soldado y  de enem igo 
se opone a  que te ayude en la  em presa, por m uchas 
sim patías que sienta por tu  antiguo am o.

— No, S e ñ o r — interrum pió el catalán  sin dejarm e 
acab ar— . No es eso lo que v o y  a  solicitarle, pues de 
sobra m e hago cargo de lo delicado de su situación. 
Adem ás, la  evasión  es im practicable por ahora, y  
com o m i patrón es tan  noble, lo priniero que m e 
previno fué que no aceptaría  jam ás la  libertad si no 
llevaba consigo a l C apitán D on G arcía; y  y a  ve  el 
Señor, ¿cóm o vam os a  cargar con u n  hom bre que 
no puede valerse, n i se da cuen ta  cabal de lo que 
sucede? No; lo que quería pedir a  Su Señoría es que 
m e perm itiera ausentarm e unos días para ir a  visi­
tar a  m i fam ilia , que vive en u n  pueblecito cerca  de 
aquí, y  a  la  que h ace  cuatro  años que no veo.

—  Claro, h om b re— repuse tran q uilizado— . No 
fa ltaba m ás. Puedes ir cuando gustes. A h o ra  m is­
m o, si lo deseas. H az que te  den de com er y  tom a 
cuanto necesites. ¿Q ué fam ilia  tienes? ¿Por qué no 
m e hablaste antes de ella?

—  ¡Como el Señor no m e preguntó'. ¡Por no inco­
m odarle con m is cosas! T en go  abuelo, aunque m uy 
viejecito , y  quién  sabe si vive. T am bién  tengo m a­
dre, pero com o sí no la  tuviera, porque está  m al de 
la  cabeza desde que yo nací; ¡cosas de la  vida y  de 
la  guerra! A dem ás com en en casa  u n a tía  y  dos
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m iñones h ijos suyos, m ellizos, a  quienes tengo ga­
nas de dar u n  abrazo...

— Pues nada, quédate a llá  todo el tiem po que ne­
cesites. Y  no te digo adiós, porque sé que volverás 
pronto.

— Eso s í— aseguró el ca ta lá n — , ¡en cuanto puedal
Y  desapareciendo de [a tienda, quedé solo, co­

m enzando a  saborear la  carta  del viejo  Freind, que 
principiaba repitiendo algu nas de las noticias que 
acababa de transm itirm e Nardo respecto de la  m e­
joría  de Serafina y  de la  suprem a habilidad 
de ésta para entenderse con su nuevo am igo, que 
no se cansaba de repetir ponderaciones de su talento 
y  de sus gracias.

V aliéndose de la  com plicidad de u n a  de las cria­
das (que debía de ser la  n ovia  del Q uirse), y  expre­
sándose en  francés para no ser entendida de la  m u­
jer, había com unicado a  Freind la  resolución de 

Leon isa de abandonar e l Ranelagh, tan pron­
to com o desem barcara el A rchiduque, e instalarse 
provisoriam ente en la  Torre Pallaresa, cerca  de 
B adalona, an tigu a  posesión de los D uques de Car­
dona, donde la  Prin cesa podría estar a  la  m ira de 
cuanto ocurriera en el cam pam ento de los Aliados, 
y  ayudar a  convencer a l Conde de Peterborough de 
la  necesidad de sitiar a  B arcelona.

«Vos no sabéis, querido Sir A rch ib ald — añadía el 
D octor— , cuán a  m enudo y  con m otivo de este posi­
ble traslado, en que ya  no m e será posible visitar a 
m i cliente, hablam os la  D uquesa y  yo  de vuestra 
persona. L as preguntas sobre este tópico son ince­
santes. Quiere saber todo cuanto os h ace referencia, 
y  arde en deseos de veros y  hablaros. No contenta 
con m is ponderaciones, m e h a  obligado a-h acerle  
vuestro retrato, así com o el de las personas que sue­
len acom pañarnos, insistiendo en el de Lord  Ram s-
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bockle, cuyo nom bre y  aven turas sabe por referen­
cias de las dueñas y  de la  m ism a D >  Leonisa. 
D ice que así puede que os reconozca, aunque sea de 
lejos; y  que para no equivocarse, y  proporcionarle 
un gran placer, si a lgu n a vez liegarais a  identifi­
carla  o sospecharais su  presencia en cualquier par­
te, saquéis el pañuelo y  lo agitéis varias veces; pues, 
si es ella, y a  en contrará el m odo de devolveros el 
saludo, en el que irá  comprendido todo el agradeci­
m iento y  la  am istad que os en via  anticipadam ente 
por m i conducto.»

L a interesante carta  term inaba con varios datos 
sobre política, en los que se confirm aba la  actitud 
intransigente del Conde de Peterborough durante 
el gran  Consejo de Guerra reunido a  bordo del Bri- 
tannia con m otivo del proyectado ataque a  B arce­
lona, y  la  contrariedad del R ey D . Carlos con tal 
m otivo. L a  discusión h abía llegado a  tal punto, que, 
tom ando la  palabra Su  M ajestad Católica, y  des­
pués de rebatir uno por uno los argum entos del 
G eneral en Jefe, había term inado por declarar so­
lem nem ente que, au n  en  el caso de que M ilord Pe­
terborough persistiera en aquella  actitud y  le aban­
donara, no dejaría  él, por su parte, a  los catalanes 
que arriesgaban la  vida por servirle; añadiendo que, 
com o aquella  resolución era  irrevocable, convenía 
que Su E xcelen cia tom ara las m edidas necesarias 
p ara  el desem barque, pues m añ an a 28 pensaba 
b a jar  a  tierra sin  fa lta , p ara  posesionarse de sus 
nuevos dom inios.

A penas acabab a de enterarm e de tan  im portante 
novedad, vo lvió  Nardo, y a  dispuesto para emprender 
el v ia je  a  San Feliú  y  deseoso de despedirse de mí.

D e pronto, y  com o si recordara algo que hubiera 
olvidado preguntar, m e pidió noticias de su  gran 
am igo e l Sr. A nselm o del Castillo, y  a l enterarse de
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la  fu g a  de M ataró y  de los propósitos form ulados 
por el Gran Piscator, de gan arse la  vida con su  in­
genio, a  través de pueblos y  ciudades, exclam ó sen­
tencioso:

—  ¡Pues que ande con cuídadol Porque esta  tierra 
no es com o A n dalucía , y  si le sorprenden por ahí 
en algu n a hechicería, nada tendrá de particular 
que dé con sus huesos en la  cárcel, y  que le quem en 
por hereje o le envíen a  la  Inquisición de Barcelona- 
pues los naturales de estos Reinos podrem os andar 
desunidos y  pensar cada uno de nuestra m anera 
pero los Tribunales del Santo O ficio son los m ism os 
en toda España.

¡Los naturales de estos R einos podrem os andar 
desunidos y  pensar cada uno de nuestra m an era' 
A q u ella  frase continuó zum bando en m is oídos 
cuando m e quedé solo; y , reflexionando en ella  y  
en la  m an era de decirla Nardo, vin e a  deducir la  
conclusión de que el pobre m ozo debe de estar sos­
teniendo u n a lu ch a  terrible entre sus sentim ientos 
naturales y  la  fidelidad ju rad a  a  su antigu o am o, 
asi com o que el proyectado via je  a  San Feliú  no 
representa sino un pretexto p ara  alejarse unos dias 
del cam pam ento inglés, hasta  ver qué rum bo to­
m an las cosas y  cóm o podrá conciliar su  afecto  a  
Jenaro y  a  los borbónicos con el reconocim iento 
que siente por m i y  las sim patías que le inspiran 
sus com patriotas oprim idos y  sublevados.

X V

3 de septiem bre.

E l últim o acontecim iento anunciado por Freind 
realizóse en efecto gracias a  la  obstinación de Car­
los III, y  el 28 de agosto desem barcó solem nem en-

El  PSIKBX Cí BLOB in .  (,
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te  Su M ajestad, abandonando el Ranelagh  en  m e­
dio de-^las salvas de artillería  de la  flo ta , siendo re­
cibido en  tierra por las tropas form adas y  por todas 
las  fuerzas catalan as, a  m ás de num erosos paisa­
nos y  gente venida de los alrededores, que le vito­
reaban con entusiasm o.

E l R ey p arecía  m u y  contento, saludando a l pú­
blico con  gran  afecto; y , llegado a  su a lo jam ien to , 
recibió en audiencia  solem ne a  los Em bajadores, 
G enerales, M inistros y  personas de consideración, 
nom brando a  D . A ntonio de P egu era  y  A ym erich  
p ara  adm itir en  su nom bre el juram en to  de fide­
lidad de los pueblos y  ejercer el cargo de Goberna­
dor de la  gente arm ada del pais.

L a  concurrencia era  num erosísim a, pues ya  
h abían  ido llegando D elegaciones del interior, 
así com o caballeros de la  m on tañ a y  de _ lo s  
puntos m ás lejan os, trayendo algunos com itivas 
o partidas, distinguiéndose entre éstas la  condu­
cida desde V ich  por el Conseller en Cap de aq u ella  
ciudad, D octor M arciano Oms, y  la  de Ju an  B au ­
tista  Cortade, que fu é el prim er Coronel que 
nom bró el R ey, por haber presentado 150 hom ­
bres pagados a  su  costa y  dispuestos a  coadyuvar 
en el sitio de la  Capital.

L os representantes de la  nobleza y  del alto clero  
eran tam bién num erosos y  de lo m ás distinguido 
de C ataluña, figurando entre los prim eros el an­
ciano .M arqués de B esora y  su h ijo  D . Ju an  D es- 
catlla?; el Conde de M unter, los Pinós, los Cordelles 
y  G ualbes, el Conde de Z a b a llá  y  los Clariana, 
aparte de otros pertenecientes a l B razo  M ilitar, que, 
en  nom bre del m ism o, com enzaron desde luego a 
desem peñar el oficio de G entiles hom bres de Su 
M ajestad, relevándose de cuatro  en  cuatro.

P or lo que toca  a  eclesiásticos, pude d istin guir
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varios A bades de los M onasterios cercanos a  B ar­
celona. gran cantidad de Canónigos e innum erables 
Clérigos, abundando las personas procedentes de 
otras clases.

E l Principe de D arm stadt rebosaba satisfacción, 
viendo cum plido uno de sus m ayores deseos, y  eí 
Conde de Peterborough parecía preocupado y  no 
cesaba de m irar hacia  la  Capital, donde nada se 
oía y  podía presm nirse todo.

Por lo que después supim os, la  gente, que y a  es­
taba avisada de lo que iba a  suceder, y  que seguía 
con atención el ruido de los cañonazos que dispa­
raba la  A rm ad a, perm aneció no obstante tranquila 
y  silenciosa a  causa de los bandos publicados por 
el V irrey, en que se prohibía, bajo severas penas, 
hablar del desem barque y  ostentar cintas am arillas 
que son el distintivo adoptado por los partidarios 
del A rchiduque.

Éste, durante el besam anos, indicó a  la  nobleza 
presente que estuviera dispuesta para el ataque a  la  
plaza, que no tardaría en iniciarse, y  en el mism o 
sentido expresáronse el Lan dgrave y  Liechstentein; 
pero en realidad, y  a  pesar de todas estas segurida­
des, lo cierto es que nada h a y  aú n  resuelto por el 
General en Jefe, quien cada día ve  m ayores incon­
venientes en la  em presa y  continúa defendiendo su 
proyecto de seguir a  Italia.

Cierto que se h a  dispuesto el traslado a  tierra 
de algunos cañones pesados, para instalar baterías, 
a in a d a s  por el Ingeniero en Jefe, Teniente Coronel 
Lewis Petit (un hugonote refugiado, que se ha dis- 
inguido m ucho en G ibraltar y  Portalegre); cierto 

que el Coronel John R ichards, D irector del Cuerpo 
de Tren, y  uno de los pocos católicos entre nosotros, 
na hecho desem barcar a lgunas fu erzas m ás; cierto 
también que todos los puntos estratégicos, conven­
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tos y  edificios que rodean la  Ciudad van  cayendo 
en  m anos de los m iqueletes o de nuestros solda­
dos, sin dem ostrar resistencia, y  cierto, por últim o, 
que a  ju zg a r  por la  anim ación y  preparativos de 
cam pam entos y  avan zadas, que y a  se extienden h as­
ta  San Andrés del Palom ar, por u n  lado, y  la  Cruz 
Cubierta, por otro, cualquiera  pensaría  que v a n  a  
principiar activam en te las operaciones del sitio.

M as lo que los catalanes ignoran, y  los ingleses 
próxim os al Cuartel General shbem os m u y bien, 
es que R ichards tiene instrucciones confidenciales 
para entretener a l R ey  con u n a actividad  ficticia, 
y  dem orar en  realidad el em plazam iento de bate­
rías y  de toda clase de obras, para cu ya  ejecución 
no h a  recibido tam poco aún  Petit orden form al.

Por otra parte, y a  van  celebrados dos Consejos, 
eri que Peterborough h a  declarado form alm ente 
que no a ta ca rá  B arcelona, a  pesar de todos los de­
seos de Carlos III, del Lan dgrave y  del m ism o A l­
m irante Sir Cloudesley Shovel, a  quien parece que 
D arm stadt h a  ganado a  su causa.

E n  tales circunstancias, y  viendo transcurrir los 
días sin que se h aga  nada de positiva im portancia, 
salvo por parte de los defensores de la  Ciudad y  los 
anim osos catalanes, natural es que el pabellón R eal 
y  los a lojam ientos de los G enerales se vean con­
vertidos en otros tantos focos de intrigas, y  que los 
O ficiales aprovechem os esta calm a para realizar ex­
cursiones o atender a  nuestros asuntos personales.

U n a de dichas excursiones, que por cierto h a  re­
su ltad o-in teresan tísim a, h a  sido la  q u e-h ic im o s 
W a lter  y  yo , el i.® de septiem bre, a l próxim o pue­
blo de B adalon a, con objeto de descubrir la  fam osa 
T orre Pallaresa, donde R am sbockle había logrado 
saber que se hospedaba la  fam ilia  de O rnano des­
de dos días antes.
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O cultándole m i conocim iento anterior del h ech o , 
y_aun haciéndom e bastante de rogar, accedí a  ser­
virle de com pañero en la  jornad a, que em prendim os 
m u y tem prano, m ontados en dos buenos caballos, 
conseguidos a  fu erza  de oro por e l Lord.

L a  alegría  de éste, a l pensar en la  posibilidad de 
un encuentro co a  la  d ivina D.^ Leonisa, tran sfor­
m aba todo su ser y  le revestía  de esa anim ación 
que a  veces le hace tan  agradable.

P or ello el v ia je  de ida a  través de u n  cam ino 
próxim o a! m ar, que sólo interrum pe el río  Besos, 
fué delicioso, y  nada ocurrió en él que turbara nues­
tra  arm onía; bien es verdad que durante todo el 
tiempo que duró apenas si encontré ocasión de 
interrum pir a  W alter, que hablaba sin  cesar, va­
riando a  cada instante de tem a, pero viniendo a 
term inar siem pre en el de los talentos de la  Prin­
cesa, em peñada en coadyuvar a  los esfuerzos del 
Príncipe de Hesse para convencer a l terco Peterbo­
rough de las ven tajas que ofrece el ataque a  B ar­
celona.

U na sola vez, y  com o extrem ara sus a labanzas 
y  su  adm iración por las virtudes de la  esposa del 
B raciforte, superior a  cuantos M inistros rodean al 
Archiduque, m e perm ití recordarle las palabras de 
Vanbrugh, puestas en boca de L ad y B rute: «Las m u­
jeres som os ta n  perversas com o los hom bres, pero 
nuestros vicios presentan otro aspecto. Com o ellos 
tienen ..más valor que nosotras, los pecados que co­
m eten son m ás imprudentes.»

— ¡D oña Leon isa m enos valor que nosotros! 
— protestó W a lter  in d ig n a d o - . B ien  se ve  que no 
la  conocéis, B aldy. L a  Princesa de Ornano es capaz 
de todo lo que u n  hom bre pueda em prender, y  
bien lo h a  dem ostrado en la  cam pañ a de Portugal, 
donde, según m e h an  asegurado, d irigía  a  veces el
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Regim iento de su m arido, com o si fu era  u n  ver­
dadero Coronel.

A qu ella  alusión al período m ás turbio de la  exis­
tencia  de la  prim a de D.^ Serafina m e hizo ex­
clam ar irritado:

—  ¡Bonita ocupación para u na Princesa, W alter, 
y  que habla  m ucho por cierto en  favor de la  ter­
n u ra  de su corazónl E l hom bre, com o dice Addi- 
son, debe siem pre sentir disgusto a l contem plar un 
lindo seno agitado por la  pasión política, tan  des­
agradable au n  en u n  sexo m ás rudo y  m ás áspero. 
Y , sin em bargo, a  m enudo experim entam os el sen­
tim iento de ver u n  corsé próxim o a  estallar por 
efecto  de la  cólera m ás sediciosa, y  de escuchar los 
afectos m ás viriles expresados por las bocas m ás 
dulces y  encantadoras.

—  ¡A rchibaldl— contentóse con responder m i com ­
pañero— . Sois u n  necio que nada entiende de m u­
jeres, y  que todo lo aprende en los libros. Por eso 
celebro ah ora  m ás que nun ca el haberos traído en 
m i com pañía.

Y  com o si nadie le  hubiera interrum pido, con­
tin uó su letan ía  de elogios a l objeto de su am or.

Llegados por fin a l térm ino de nuestra expedición, 
y  adquiridos los oportunos inform es en  e l pueblo, 
d irigim os las  pasos de las cabalgaduras hacia  el 
lugar donde nos indicaron quedaba la  posesión de 
los Cardona, próxim a al antiguo convento de Sant 
G eroni de la  M urtra.

E fectivam en te, reposando sobre u n a am ena ca­
ñada, a  la  que rodeaban naran jos, y  teniendo a  la 
espalda'-varios cerros de considerable a ltu ra, des­
cubrim os poco después la  Torre Pallaresa, a lzán ­
dose orgullosa entre las m asas de árboles que la 
circundaban y  las cuidadas huertas que le servían 
de asiento. A lgu n o s cipreses centenarios form aban
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un grupo a  la  izquierda y  se elevaban orgullosos 
hasta  casi a lcan zar la  a ltu ra  de la  casa.

Lim itada por dos torres desiguales a  los lados, y  
construida posiblem ente en tiempo de los Condes 
de B arcelon a, ostentaba la  grandiosa posesión di­
versidad de adornos, entre los que podían adm irarse 
algunos ventan ales góticos bellísim os y  u n a gale­
ría  corrida, en lo alto del cuerpo cen tral, que pa­
rece caracterizar a  todas las viejas casas de esta 
región.

A scendíase a  la  Torre por varios terraplenes que 
term inaban en un lienzo de pared, donde se abría 
u n a puerta inm ensa, coronada por com plicadísi­
m o escudo de arm as, y , sin detenerse W alter a  
consultarm e, n i pensar siquiera en el efecto que 
pudiera producir su atrevim iento en los huéspedes 
de la  casa, apeóse rápidam ente del caballo , obligán­
dom e a  im itar su ejem plo, y  avan zó  resuelto por 
la  explanada que nos separaba del edificio.

L a  entrada principal de éste consistía en otra 
m on um ental puerta de la  época del R enacim iento, 
encuadrada por sendas pilastras de piedra cuajadas 
de labores, que term inaban en  u n  frontispicio trian­
gular, ornam entado igualm ente con profusión.

 ̂E sta  puerta m anteníase cerrada por com pleto, y  
sólo a l cabo de u n  buen rato , y  gracias a  los enér­
gicos y  repetidos golpes de R am sbockle, logram os 
que se entreabriese u n  postigo, entre cu yas rendi­
jas  descubrim os el perfil de una especie de bruja  
cubierta de tocas, que se puso a  parlam entar con 
nosotros y  a  preguntarnos agriam ente lo que de­
seábam os allí.

Tom ando yo en tonces la  palabra, pues m is co­
nocim ientos del idiom a español superan en m ucho 
R los de W alter, y  em ulando las fan tasías apren­
didas en la  escuela de Nardo, expliqué a l espantajo
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que aquel caballero inglés que m e acom pañaba era 
un M arqués am igo de la  Señora Prin cesa de O rn a- 
no, llam ado Lord R am sbockle, y  que sus deseos 
consistían en presentar sus respetos a  Su E xcelen ­
cia, siem pre que fuera posible, y a  que la  casualidad 
le había conducido al pueblo, en cum plim iento de 
u n a m isión del Principa de D arm stadt.

E l gallardo aspecto de W alter y  la  m esura de m is 
razones debieron de im presionar favorab lem en te e l 
espíritu de la  dueña, pues dulcificando el tono de 
sus palabras, consintió a l fin  perm itirnos p asar a l 
patio de la  Torre y  esperar a llí la  respuesta de su 
Señora.

U n a vez solos en  el espacioso recinto, y  m ientras 
la  m u jer regresaba con  la  contestación, en tretuvi­
m os el tiempo adm irando los detalles de aquella  
construcción tan an tigu a  com o señorial.

E l patio, a  cu ya  derecha se ve ía  el arranque de la 
m agn ifica  escalera de piedra que conducía a l piso 
superior y  ocupaba uno de los m uros, ostentaba acá  
y  a llá  diversas ventanas, irregxilarm ente repartidas 
por las paredes.

E nfrente de nosotros y  a  respetable d istan cia ele­
vábanse cuatro grandes escalones que daban ac­
ceso a  u n  vestíbulo o corredor abierto por tres gran­
des arcos góticos sostenidos por colum n as de 
m árm ol.

A  la  izquierda, y  y a  p róxim a al zaguán , sombrea^ 
ba o tra  puerta, por la  que desapareciera poco antes 
nuestra introductora, y  ju n to  a  esta  puerta sobre­
sa lía  un'fbanco de piedras, sobre el que descansaba 
indiferente y  le ja n a  u n a v ie ja  payesa, vestida de 
lan a  verde y  negra, que h ilaba en su rueca, m ur­
m urando en tre dientes u n a canción ca ta la n a  m e­
lodiosa y  triste.

L a  tarde era  caliente y  pesada; el silencio en el
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Interior de la  casa, absoluto; la  inm ovilidad e n to r­
no nuestro, com pleta. D ijérase que nos encontrá­
bam os en a lg u n a  m ansión irreal donde u n  encan- 
tador perverso m an tuviera  prisionera a  u n a  In- 
ían ta  de leyenda.

N uestras propias espuelas, a l chocar con las lo­
sas seculares bordeadas de hierba que constituían 
el pavim ento, resonaban con u n  eco lúgubre y  le­
jano.

Las ú n icas m anifestaciones de vida que podíam os 
contem plar en torno nuestro reducíanse a  los m o­
vim ientos graciosos de un gato que, desperezán­
dose jun to  a  la  v ie ja  del banco, arqueaba el lomo 
y  entornaba los ojos a l tropezar éstos con los ar­
dientes rayos del Sol.

L a  vo z cascad a de la  v ie ja  resonó en el patio:

«5ís mesas m ’ hi som  estat 
Sens veure persona nada,
S in ó  lo rossinyolet
Que en  e ix ín l del n iu  cantaba.n

En aquel m om ento, la  ventan a que ca ía  encim a 
del vestíbulo se abrió con precaución, y  sobre la  
oscuridad del fondo surgieron lentam ente dos figu­
ras de m u jer que nos contem plaron con curiosidad 
y  atención.

U na p arecía  sirvien ta  y  vestía ropas negras, aun­
que m  su edad ni sus m ovim ientos la  declarasen 
por vieja . L a  otra, toda claridad, joven  y  delícada- 
mente_ bella, peinábase en bucles a  la  francesa y  
sostenía en la s  m anos un gran  ram o de rosas co lor 
Qe sangre, con las que jugu eteab a, ocultando a  me­
dias el rostro entre ellas.

E l ruido que hicieron las m aderas a l abrirse 
atrajo desde luego nuestra atención, y , tanto W a l­
ter com o yo, clavam os los ojos en la  inesperada p a .
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re ja , inclinando después las descubiertas cabezas en 
señal de cortesía.

A l propio tiem po m i corazón com enzó a  latir 
apresuradam ente, pretendiendo reconocer en aque­
lla  b lan ca y  d iáfana criatura, que continuaba m i­
rándonos insistentem ente desde lejos, a  la  m iste­
rio sa  D uquesa de Sahagún, a  la  desdichada Niña 
de P la ta , a  la  prom etida del Caballero de V aureal 
y  posible enam orada de Jenaro de Pereda.

A lzando de nuevo el rostro, p ara  cerciorarm e de 
m is sospechas, y  sintiendo u n a em oción que en 
van o  tratab a de vencer, vo lví entonces a  fija r  la  
v is ta  en aquel rostro todo ingenuidad y  pureza, 
cu yos delicados rasgos había presentido yo m ucho 
antes, gracias a  las explicaciones de Freind y  a  las 
fan tasías de m i im aginación.

Sí; aquéllos eran  los cabellos castaños, casi rubios, 
q u e aureolaban el óvalo de su rostro de Virgen; 
aquéllos, los ojos, rodeados aún  de dos círculos 
oscuros que delataban la  pasada enferm edad; aqué­
lla , la  boca m enuda y  picaresca, a  cu y a  súplica 
resultaba im posible resistir. No cab ía  duda. Por 
fin  m e encontraba en presencia de la  m u jer cuyos 
m ás íntim os secretos conocía y a , sin conocerla a 
e lla  m ism a. Su  m irada parecía interrogarm e, cual 
s i  pretendiera tam bién reconocerm e, y , sin poderme 
contener, obedeciendo a  un im pulso superior, de­
seando salir de dudas, term iné sacando el pañuelo 
que escondía en la  m an ga y  agitándolo en  el aire 
com o si so licitara  u n a  respuesta.

É sta  no se hizo esperar m ucho tiem po. E l sem­
blante de la  dam a sonrió divinam ente, sus pálidas 
m ejillas tiñéronse de ligero rubor, e inclinando im 
poco el cuerpo, extendió graciosam ente el brazo 
h a c ia  fuera, arrojándom e u n a de las rosas que con­
servaba en la  m an o. ■
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E l gesto resultó tan  espontáneo y  tan  fem enino, 
que, im presionado hasta el fondo de m i a lm a, ade­
lanté a l punto unos pasos, e, inclinándom e sobre 
la  gastada piedra, recogí la  flor del suelo y  la  llevé 
im prem editadam ente a  los labios, com o si im agi­
nara rozar con  ellos los dedos que acababan de 
abandonarla.

E l precioso rostro, que segu ía  todos m is m o­
vim ientos, y  que ya  podía contem plar m ás próxi­
m o, en rojeció súbitam ente de vergüenza, o de 
alegría, al apreciar m i acción: la  boca, que aun 
sonreía, contrájose, com o si pretendiera contener 
las palabras que pugnaban por escaparse de ella; 
los brazos estrecharon fuertem ente el m anojo de 
rosas contra e l cándido pecho; y , tem erosa, sin 
duda, la  Niña, de declararse m ás y  traicion ar sus 
sentim ientos delante de un extraño, que contem ­
plaba atónito la  escena, acabó por doblar gentil­
m ente el talle  y  dirigim os la  m ás elegante de las 
reverencias cortesanas, desapareciendo después rá­
pida y  discreta, seguida de su enlutada com pañera.

A l m ism o tiempo se escucharon pasos por la  puer­
ta del zaguán , y  no tardó en presentarse la  feísim a 
dueña de m arras, quien, con gan gosa voz, nos co­
m unicó que la  Señora Prin cesa de O rnano se en­
contraba ausente, y  no podía, por tanto, recibir­
nos; añadiendo que a  su regreso le  daría el. recado 
de Lord R am sbockle y  del otro caballero, cuyo 
nom bre ign oraba aún.

— E s lo m ism o— repuse anticipándom e a  la s  ex­
plicaciones de W a lte r— . L a  Señora Prin cesa no m e 
con oce,-y  m i presencia aquí sólo obedece a l deseo 
de acom pañar a  m i am igo.

Y  sin  pronunciar otras palabras, n i tratar de de­
tenernos m ás tiem po en la  señorial m orada, aban­
donam os el lugar, precedidos por la  estantigua, y
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dejando el inolvidable patio de la s  ventan as góti­
cas, a  cuyos pies segu ía  la  v ie ja  payesa hilando su 
rueca y  salm odiando su  canción;

i/Ningú no'm  coneix el mal,
N in g ú  coneix lo que'm  mata,

^  Sino una n in a  que k i ha,
Que l ’amor m e’ n  le robada.»

Cuando nos encontram os en el sitio que habíam os 
dejado nuestros caballos, el Sol continuaba de­
rram ando con generosidad sus ardorosos rayos, y, 
en tanto que W alter m ontaba, exclam ó sarcásti­
cam ente:

— M i enhorabuena, B aldy. Ignoraba que tuvie­
rais tan  lindas am istades en la  T orre  Pallaresa. 
Por lo visto m e equivoqué esta m añ ana a l afirm ar 
que no entendíais nada de m ujeres, pues esta vez 
el de la  aven tu ra fuisteis vos y  no yo. ¿ Y  se puede 
saber el nom bre de la  dam a de la  rosa? ¿Desde 
cuándo la  conocíais?

— Os aseguro, W a t— contesté esquivando las 
confidencias— , que h oy  es la  prim era vez que la 
h e visto en m i vida.

—  Pues cualquiera a firm aría , a l observaros a  uno 
y  o tro — contentóse con decir R am sbockie— , que 
vuestra sim patía d ata de largo tiem po— . Después 
añadió, com o si quisiera vengarse de m is pasados 
epigram as— ; ¿Sabéis, B aldy, que m e están  dando 
gan as de escribir a  In glaterra  y  poner en conoci­
m iento de W inifred  el descubrim iento que acabo 
de hacer? No, no os asu stéis— agregó  riendo, a ! no­
tar m i-sobresalto — . A unque plagado de defectos, 
según vuestra opinión, aun m e queda la-cualidad  
de ser am igo fiel. Adem ás, entre hom bres y  duran­
te la  guerra, estos secretos son sagrados; aparte de 
que la  joven cita  m erece todas las atenciones. Pero

l ' i

\ V
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tened cuidado, Sir Archibald, porque vais por m al 
cam ino. V uestra  san gre irlandesa no sabe conten­
tarse con las sim ples aventuras, com o m e sucede 
a  m í, sino que aspira a  las pasiones, y, según dice 
uno de esos filósofos franceses que os suelen ca­
lentar la  cabeza, creo que M onsieur de Fontenelle, 
«En fa it  d ’ amour, toute l ’ importance est dans les 
commencemenis-»

X V I

L as anteriores palabras, que W a lter  debía re­
cordar gracias a  la  erudición de a lg u n a  de sus am i­
gas de París, m e persiguieron todo el tiem po que 
tardó en  m archit7.rse la  rosa que aquella  tarde le­
vantara del patío de la  Torre Pallaresa.

Indudablem ente, la  idea que llegam os a  form ar­
nos de nuestro propio espíritu, guiados sólo por la 
contem plación y  el análisis constante de nuestro 
interior, resulta casi siem pre u n  poco confusa.

E n genera!, poseem os m ás fu erza  que voluntad, 
y  m u y a  m enudo im aginam os que las cosas son 
imposibles, para disculparnos únicam ente con nos­
otros m ism os. L a  sinceridad constituye u n a de las 
m ayores virtudes del alm a; pero lo que los hom bres 
solemos ca lificar con ese nom bre no es sino un 
disimulo hábil p ara  atraernos la  con fianza de los 
demás.

_ Y o  adoro a  raí prom etida, sí; la  adoro y  la  con- 
sidero^como el ideal de las m ujeres. Por nada re­
nunciaría a  su cariño, ni a  los proyectos que de­
jam os establecidos cuando salí de In glaterra.’>Pien- 
so y  pensaré siem pre que aun que el m atrim onio 
represente u n a lotería, en que puede tropezarse con 
m uchas cédulas en blanco, au n  a sí constituye u n a
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suerte inestim able, donde únicam ente encuentran 
los hom bres el reflejo  de la  divinidad sobre la  tierra.

Y  sin em bargo... forzoso es confesar que en el 
corazón de la  pobre hum anidad subsiste u n a  gene­
ración perpetua de pasiones, y  que la  g ra cia  de la  
novedad es a l am or lo que la  llu via  a  los frutos, 
cuando Ies presta ese brillo  incom parable que se 
desvanece tan  fácilm ente y  que no se recobra 
jam ás.

«To be easy kere and happy afterwards-n
E ste consejo de Addison constituía m i divisa 

h asta  h ace poco.
To be easy! ¿Cóm o traducir a  otro idiom a esa 

expresión que en  tres palabras en cierra u n  concepto 
tan  inglés y  tan  am plio, concepto en  que se com ­
prende a  la  vez el estado confortable del a lm a, la  
situación corriente de satisfacción  tranquila, de ac­
ción aprobada y  de con cien cia serena?

Easy  m e sentía y o  indudablem ente h ace pocos 
m eses, durante la  ú ltim a visita  que h ice  a  Suffolk, 
m ientras que ahora...

Im presionado, a  pesar m ío, por el encuentro de 
la  N iñ a de P lata, quiero olvidarm e de su im agen, 
y  apenas lo consigo. Q uiero m editar en el proble­
m a político que nos rodea; interesarm e en  los Con­
sejos de G uerra, que sin cesar se suceden, a  bordo 
o en tierra, y  que M ilord Peterborough ca lifica  en 
la  intim idad de asolemn mockeries»', apasionarm e por 
otros asuntos; escribir de otras cosas; y  en  cuanto 
tom o la  ^ lu m a o m e pongo a  soñar, surge ante m í 
la  ventan a gótica  y  la  b lan ca  figu ra  que m e son­
ríe  m ientras su m ano a rro ja  u n a flor.

No la  am o, no. Sería  insensato afirm arlo  de un 
m odo absoluto. Seria pueril. Y  sin em bargo...

H an transcurrido dos sem anas, y  del m ism o m odo 
que los negocios de la  guerra  sem ejan paralizados
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desde entonces por u n a  volun tad superior, y  los de­
fensores de B arcelon a crecen en bríos, y  se perm i­
ten abrir las puertas de la  ciudad a  los que desean 
abandonarla, sin preguntarles y a  siquiera cóm o se 
llam an n i a  dónde van , así m i cerebro, paralizado y  
combatido por las m ás encontradas disidencias, 
siente aum en tar la  fu erza  de sus enem igos y  desea­
ría conceder paso a  sus pensam ientos, para que 
le d e ja r ^  libre, sin inquirir lo que representan o 
hacía dónde se dirigen.

Ni la  cariñ osa solicitud de Nardo, recién venido 
de su excursión a  San Feliú , a  quien he despachado 
cerca de su antiguo am o para que no sorprenda m i 
m udanza; n i la  n u eva consideración con que W alter 
me tra ta  desde nuestro sonado viaje; n i las aten­
ciones silenciosas del D octor Freind, que tam bién 
debe adivin ar lo que ocurre, porque y a  no m e habla 
tanto de la  Niña de P lata; ni siquiera la  carta  tier­
na y  a fectuosa que h e recibido de R am sbockie 
House, y  a  la  que tengo vergü en za  de contestar, 
han podido sacarm e de este desasosiego en que m e 
encuentro, sin verdadera cau sa justificada.

Pero sem ejante situación no puede seguir inde­
finidamente, y  para resolverla de u n a  vez será  m e­
nester que h aga  u n  gran  esfuerzo y  m e encargue 
decididamente del asunto de la  libertad de Jenaro 
de Pereda, com o único m edio de concluir m is sin­
gulares y  peligrosas relaciones con su ilustre pro- 
tectora.

Libre la  v íctim a de D-^ Leonisa, y  satisfechos 
los anhelos de la  D uquesa de Sahagún, es casi se­
guro que ésta  se olvidará de m i nom bre y  que la 
guerra con sus m il accidentes m e a le ja rá  m ás y  
más del hechizo_ de su juventud  y  de sus atractivas 

esgracias, volviéndom e a  m i ser norm al y  a  m is 
sentimientos naturales.
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X V II

i8  de septiem bre.

F u erte en  este propósito, disponíam e a  concertar 
co n  algu n os de m is am igos del Cuartel G eneral el 
rescate del sobrino del Canónigo U rraca, cuando el 
dom ingo 13  de septiem bre, después del servicio re­
ligioso, recibi aviso  del B rigadier G eneral R ichard  
G orges a  fin  de que m e presentara inm ediatam ente 
en  su alojam iento, donde m e com unicó que el Con­
de de Peterborough h ab ía  dispuesto de m i persona 
p a ra  que concurriera a  u n a  operación reservada 
y  peligrosísim a que aquella  m ism a noche debía em­
prenderse, y  que consistía n ad a  m enos que en la 
sorpresa y  asalto de la  fortaleza  de M ontjuich.

Los detalles que a  continuación añadió sobre el 
núm ero de soldados irlandeses que debían acom ­
pañarm e, y  la  noticia, sobre todo, de que al m ando 
de la  increíble expedición figurarían  el Conde en 
persona y  el Príncipe de Hesse, colm aron m i asom ­
bro, haciéndom e dudar si era  brom a o realidad lo 
que oía.

N ada m ás inverosím il, en efecto, que aquella  de­
term inación, después de tantos días de inacción  y  
de seis Consejos de G uerra, a l fin  de los cuales se 
h ab ía  ordenado el reem barque de los cañones y  las 
tropas, y  el abandono definitivo de la  em presa de 
B arcelo n a  por parte de los A liados.

¿Q ué h ab ía  sucedido, pues, p ara  que en  u n  m o­
m ento,-cuando m enos se esperaba y a , hubiera cam ­
biado el G eneral en Jefe  de actitud  tan  radicalm ente, 
h asta  el punto de ponerse a l frente de u n a  expedi­
ció n  que m ás parecía em presa de locos que de cau­
dillos responsables de la  suerte de u n  ejército?
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E l B rigadier G orges debió de adivin ar m is pen­
sam ientos, pues, acercándose a  m í, añadió confiden­
cialm ente: ^

—  Y a  veo qué vu estra  sorpresa es igu al a  la  m ía, 
y  que os estáis preguntando en virtud de qué argu ­
mentos se h a  decidido M ilord a  obrar de tan dis­
tinto m odo al que predicaba hasta  ayer. Pero éstos 
son m isterios que nun ca podrem os esclarecer del 
todo y  que constituirán u n  problem a para los histo­
riadores que en el porvenir se ocupen en los pre­
sentes sucesos. A caso  sean las noticias que de todas 
partes vienen llegando, respecto de sublevaciones 
de pueblos y  ciudades a  fa vo r del A rchiduque, no­
ticias que dem uestran la  realidad de u n  enorm e 
partido a  favor de Carlos III en C ataluña, V a len cia  
y  A ragón; acaso M ilord se h a ya  dejado im presionar 
por las m urm uraciones, procedentes sobre todo de 
la  A rm ad a, donde se pone en duda su valor y  sus 
talentos m ilitares; ta l vez ten ga en su poder a lgu ­
nas instrucciones recientes de Londres, o a lgu n os 
datos reservados sobre los verdaderos proyectos del 
V irrey V elasco y  los planes de L uis X IV  a cerca  de 
Barcelona; quién sabe si su  propia em ulación y  los 
crecientes celos que la  popularidad del de D arm s­
tadt le inspiran h an  podido m ás que todos sus ra­
zonam ientos; incluso es posible, dado su  excéntrico 
carácter, que todas las anteriores contradicciones 
fueran sim uladas p ara  sorprendernos ahora con sus 
planes verdaderos, o que dada su  frágil naturaleza  
se h a ya  dejado vencer por determ inadas influen­
cias hábilm ente ejercidas sobre sus pasiones. ¡Quién 
sabe! L o 'ú n ico  cierto es que la  idea de la  intentona 
que se prepara parece haber partido del Príncipe 
Jorge, siem pre en inteligencia con los catalanes, 
de B arcelon a, y  que el G eneral en Jefe  h a  aceptado 
el proyecto del ataque a  M ontjuich  con u n a sola

E l  FniiisR Ca b io s  1H|

Ayuntamiento de Madrid



146 ALFONSO D A N V IL i

condición: la  de que si llega  a  fracasar, el m ism o 
D arm stadt será  el prim ero en ajrudar después, sm  
protestas, a  la  ejecución de cuantos planes de cam ­
paña pueden juzgarse convenientes p ara  los inte­
reses de los A liados. _.

»Todo lo cu al dem uestra— añadió G orges— que 
cuando u n  General en Jefe quiere u n a  cosa y  pre­
tende oscurecer la  gloria  de u n  rival, no necesita 
p ara  nada de form alidades ni de Consejos de Gue­
rra, y  que todos los solem nísim os que h ^ t a  ahora 
se h an  venido celebrando, sólo h an  constituido una 
van a  com edia y  u n  pretexto para deslum brar las 
opiniones de las gentes. Tened m u y  presente cuan­
to acabo de confiaros, Sir A rchibald . D isculpad lo 
que h a ya  de indiscreto en ello, y  preparaos a  com ­
batir, pues, por el honor de las arm as inglesas, sin 
pensar en  nada m ás y  con el espíritu puesto úni­
cam ente en nuestro gran  país.

Y  tendiéndom e la  m ano m i Jefe, dió por term i­
nado su m ensaje, cu ya  trascendencia le era  impo­
sible adivinar.

tNo pensar en nada! ¡Pelear con el espíritu puesto 
únicam ente en Inglaterra! ¡Sí! ¡G racias, D ios mío! 
Sólo u n a  novedad com o ésta hubiera sido capaz de 
conseguir ta l m ilagro y  devolverm e la  serenidad y  
el aplom o necesarios para responder debidam ente 
a  la  m uestra de distinción y  de confian za con  que 
acababan de honrarm e m is Superiores.

M ás tarde he conocido todo su alcan ce, pues el 
propio Conde de Peterborough por u n  lado, y  el 
Príncipe de D arm stadt por otro, parece que se ocu­
paron en elegir los O ficiales que h abían  de acom pa­
ñarlos-'en la  expedición, cabiéndole a  L ord-^ am s- 
bockle el honor de ser indicado por Su A lteza , y  a 
m í el de m erecer el recuerdo del G eneral en Jefe.

P ara  disim ular nuestros preparativos, y a  que se
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trataba de u n a  verdadera sorpresa, en  que qu izá  
estuvieran com prom etidos los propios defensores de 
M ontjm ch, se h izo  circu lar la  especie de que aque­
llas tropas que se estaban form ando constituían 
una avanzada que debía ocupar cierta posición ne­
cesaria a l paso de otras fu erzas que al día siguiente 
partirían cam ino de Tarragona.

Pero com o en realidad la  operación podía con­
vertirse en u n  verdadero asalto, caso de encontrar 
resistencia en el Castillo, la  partida constaba de 400 
soldados ingleses e irlandeses, a l m ando del Te­
niente Coronel W iHiam  Southw ell; este destaca­
mento, de que form ábam os parte W a lter  y  yo , de­
bía ser protegido por 600 fusileros (400 ingleses, 100 
holandeses y  100 españoles), bajo las órdenes del 
Teniente Coronel Thom as A lien, perteneciente al 
Regim iento de Gorges, así com o su com pañero A m - 
brose Edgew orth, que tam bién nos acom pañaba. 
Un pequeño cuerpo del tren com pletaba el destaca­
mento, conduciendo escalas de asalto , m uniciones 
y  las dem ás cosas necesarias.

Lord Charleraont, B rigadier de gu ard ia  aquel 
día, asum ió el m ando de las fu erzas citadas.

Las reservas se com ponían de 300 dragones 
y i.ooo infantes, con algu n as piezas de artillería 
ligera y  m orteros de m ano, conducidos por e l B ri­
gadier Stanhope, cu y a  m isión consistía en ocupar 
la Cruz Cubierta, distante u n a  m illa  de M ontjuich, 
y  vigilar la  puerta de San A ntonio  en la  Ciudad, 
para prevenir cualquier salida desde ella  contra  los 
asaltantes.

Tam bién se convino en que el Príncipe Jorge con­
duciría en persona las operaciones de Charlem ont. 
mientras el Conde de Peterborough iria  y  vendría 
de una a  otra parte, com o General-en Jefe, vigilan­
do los m ovim ientos de Stanhope y  de las reservas
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D e acuerdo con  las anteriores resoluciones, cuan­
tos form ábam os parte de la  expedición nos encon- 
tram os jun to  a  las tiendas de D arm stadt aquel m is­
m o día 13, a  la s  tres de la  tarde, perm aneciendo allí 
h asta  las seis, y , próxim o y a  el anochecer, in ia a -  
m os la  m archa, alcanzándonos a  poco en  el c a m -  
no M ilord Peterborough y  el Príncipe, que parecían 
h aber recobrado sus buenas relaciones anteriores.

Torge de H esse, a  quien acom pañaba su  herm ano 
E n rique y  su  A yu dan te el Coronel R ieutort, m os­
trábase m ás alegre que nun ca y  respiraba anim a­
ción, saludándonos a  todos com o viejos conocidos.

L as tropas m archaron prim ero, dando im  gran 
rodeo, h acia  el Convento de G racia, en que hicim os 
alto . D espués cam inam os h asta  S arn a , y  desde ahi 
em prendim os el cam ino de M on tjuich, recorriendo 
en to ta l u n as doce m illas para desorientar a l ene-

L a  noche era  m u y oscura, nadie hablaba, y_ los 
guías que nos conducían equivocaron la  dirección, 
por lo  cual desde Sarriá  h asta  el fuerte tuvim os que 
seguir u n  sendero sobre rocas, interrum pido a  tro- 
zos, y  de m u y  difícil tránsito, sobre todo p ara  los

'^ P o r 'ta le s  razones, la  m arch a  resultó  fatigosa, ha­
ciéndonos em plear m ucho m ás tiempo del ca lcu ­
lado. Los deseos del Principe con sisüan  en llegar 
frente a  las prim eras obras de defensa cuando aun 
no hubiera luz, e intentar en seguida la  sorpresa, 
por la  parte de la  m on tañ a que da espaldas a  Bar- 
celona, contando, sin duda, con la  com plicidad de 
a lgu n os elem entos dentro del Castillo. Pero y a  era 
casi día cuando se logró a lcan za r, a  las^cuatro y 
m edia, la  a ltu ra  deseada, y , au n  así, solo consegui­
m os reu n im os a  Su A lte za  unos 800 hom bres, pues 
los otros 200 h abían  errado el cam ino, según pudi­
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m os saber m ás tarde, cayendo prisioneros de u n a 
patrulla salida casualm en te de la  Ciudad.

A l encontrarnos cerca del Castillo, y  gracias a  la  
indecisa claridad del alba, logram os darnos cuen­
ta de que, no obstante su aparente solidez, las 
obras exteriores del fuerte constitu ían  m ás bien un 
estorbo que u n a  utilidad p ara  los defensores de 
M ontjuich; pues, exceptuando el espacio donde se le­
vantaba un fortín, consistían únicam ente en  terra­
plenes rellenos de tierra y  pedazos de roca , prece­
didos de u n a za n ja  poco profunda. No existía, pues, 
foso, ni parapeto, propiam ente dichos, y  aquellos 
m ontículos casi podían servirnos de protección a  los 
atacantes, com o efectivam en te nos sirvieron, res­
guardándonos del fuego  del Castillo.

Las verdaderas fortificaciones de éste eran  m ás 
serias, y  com poníanse de u n  recinto con m urallas, 
de cuaren ta yardas de largo, y  u n  baluarte  en cada 
ángulo. Poseía tam bién el Castillo, aparte del fuer­
te viejo  y  de los edificios interiores, u n a  buen a es­
carpa, foso, contraescarpa, cam ino cubierto y  g la­
cis; pero carecía en cam bio de cañones grandes y  
de bom bardas, por lo cual ju zgam o s que no podría 
resistir m ucho tiem po en caso de bom bardeo.

Todas estas circunstancias, así com o otras que 
nosotros ignorarem os siem pre, debían de ser bien 
conocidas del Príncipe Jorge, no sólo gracias a  sus 
confidentes, sino a  su experiencia del lu gar cuan­
do fué V irrey  de C ataluña en tiem pos del difunto 
Carlos II.

L a  guarnición  de M on tju ich  com poníase de tro­
pas en su m ayo ría  napolitanas, a l m ando d ^  M a­
riscal de Cam po Príncipe de Caraccioli, a  quien Ve- 
lasco habia encargado la  defensa del Castillo por 
desconfiar, con razón, de la  fidelidad de sus dem ás 
tropas.

Ayuntamiento de Madrid



150 ALFONSO D A N V ILA

D escubierta a  poco nuestra presencia en la  m on­
taña, gracias a  la  creciente lu z  m atinal, que permi­
tió señalarnos a  los Borbónicos, m uchos de los cu a­
les se encon traban acam pados al a ire libre, en el 
espacio com prendido entre el terraplén y  el fuerte, 
resultó forzoso abandonar la  p rim itiva idea de la 
sorpresa y  reem plazarla  inm ediatam ente por un 
asalto a  la  descubierta, que fué ordenado por Mi- 
lord Peterborough y  llevado a  cabo por Southw ell 
con indudable coraje, arrollando cuanto se oponía 
a  su  paso, ascendiendo al prim er terraplén y  car­
gando con tra  el enem igo, quien después de varias 
descargas, que apenas hicieron blanco, abandonó 
íntegram ente la  lin ea  exterior de defensa, incluso 
e! fortín, donde encontram os tres pequeños caño­
nes y  m uchas piedras, con las que com enzam os a 
form ar u n a  especie de barricada p ara  defendernos 
m ejor.

E ntusiasm ados con este prim er éxito m uchos m u­
chachos, y  conducidos por Southw ell, a l que in­
m ediatam ente segu ía  W a lter  R am sbockle, aullan­
do com o u n  poseído, continuaron m archando hacia  
el foso del Castillo, sin atem orizarse por el fuego 
de fusilería, que com enzó en seguida desde el fuer­
te y  que producía a lgu nas b a jas entre los atacantes.

D arm stadt y  Charlem ont dispusieron entonces 
que se tra jeran  las escalas a  la  contraescarpa, y  
que fueran colocadas sin  pérdida de tiem po contra 
la  m xualla; pero desgraciadam ente resultó que eran 
dem asiado cortas; y  aquel contratiem po, añadido al 
fracaso de la  sorpresa, estuvo a  punto de m alograr 
definitivam ente la  operación; pues arreciando las 
descargas de los defensores, com enzam os a_|>erder 
bastan te-gen te, tanto de O ficiales com o de- tropa, 
y  aprovechando hábilm en te C araccío li aquellos mo­
m entos de incertidum bre, realizó  u n a  salida hacia
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e l foso, que le  procuró la  captura de algunos grana­
deros y  enfrió un tanto el ím petu de los nuestros.

M ientras tanto, el ruido de los disparos había 
despertado, com o era natural, la  inquietud de Ve- 
lasco, quien inm ediatam ente dispuso el envío a  Ca- 
raccioli de im  refuerzo, consistente en 200 grana­
deros, m ontados a  la  grupa de los caballos de otros 
tantos dragones, quienes partieron a  eso de las sie­
te de la  m añ an a en dirección al M ontjuich, por un 
cam ino cubierto que atraviesa  la  m on tañ a y  une 
e l Castillo con la  p laza. Este cam ino está protegido 
hacia  la  m itad  por u n  fuerte contiguo a  u na Er­
m ita, que se llam a San B eltrán, y  que dichos grana­
deros ocuparon pocos m om entos después de ver- 
nos nosotros rechazados de las m u rallas de la  for­
taleza  principal y  de volver a  nuestras prim eras 
posiciones detrás del fortín  y  de los terraplenes de 
las obras exteriores, que continuaban siendo nues­
tras.

Presenciado este m ovim iento de retirada por el 
General en Jefe, y  juzgan do que había llegado el 
m om ento de u tilizar las reservas confiadas a  Stan- 
hope, púsose de acuerdo con el Príncipe Jorge para 
que m an tuviera la  situación durante su ausen cia, 
y  dirigióse hacia  la  Cruz Cubierta, a  fin  de disponer 
lo necesario y  evitar que si salían los de la  Ciudad 

nos encerraran entre dos fuegos.
A quella  ausencia, que coincidió con u n a especie 

de tregua en la  lucha, y  con el conocim iento de la  
llegada de los dragones de V elasco al fuerte de San 
Beltrán, inspiró a  D arm stadt la  tem eraria idea de 
abandonar su refugio y  apoderarse de d icha posi­
ción, interrum piendo asi las com unicaciones entre 
los de B arcelon a y  la  m ontaña.

Entusiasm ado con su proyecto y  sin  reparar en 
peligros, resolvió el bizarro caudillo ponerlo por
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obra acto  continuo, antes de que regresara Milord 
Peterborough; y  eligiendo a  400 hom bres, entre los 
que m e cupo el honor de verm e incluido, y  acom pa­
ñado de su herm ano E nrique y  de Lord Charle- 
m ont, salió  de la  lin ea de fortificaciones, dirigién­
dose im pávido h acia  San Beltrán.

E l peligro no podía, sin em bargo, ser m ayor, 
pues en  cuanto nos separam os de las trincheras y  
com enzam os a  descender por la  ladera del m onte, 
quedam os todos expuestos a  los tiros del Castillo, 
sin defensa n i precaución de nin gun a especie; no 
tardando efectivam ente en principiar a  silbar las 
balas en torno nuestro y  en ver desplom arse a  un 
lado y  a  otro algu n as víctim as, cuyos golpes al 
caer en tierra retum baban extrañam ente en m i co­
razón.

A ltivo, sereno, cam inando delante de sus tropas 
com o u n  guerrero de la  antigüedad, destacábase la  
arrogante figu ra  de Jorge de Hesse, cuyo  ejem plo 
parecía centuplicar nuestro va lo r  y  conducirnos in­
defectiblem ente a  la  victoria, cuando de pronto le 
vim os vacilar y  llevarse las m anos a  la  pierna de­
recha, retirándolas después cubiertas de sangre.

A larm ados por el accidente, nos precipitam os los 
m ás próxim os a  su  encuentro; pero rechazando 
nuestros auxilios, exclam ó sonriente:

— No es nada, Caballeros. U n a bala  que m e ha 
rozado en el m uslo derecho y  que h a  debido de vol­
ver a  abrir u n a v ie ja  herida recibida h ace diez y  seis 
añ os en el m ism o lugar, durante el sitio de Bonn. 
Continuem os el cam ino...

Su  A lte za  disim ulaba no obstante, a  fu erza  de 
valor, los terribles efectos del fa ta l proyectil, que 
en realidad le había cortado u n a arteria  y  am ena­
zab a  desangrar su  cuerpo.

Negándose obstinadam ente a  que le  vendaran y
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a  que le prestásem os ayu d a de n ingún género, aun 
pudo seguir cam inando unos cincuenta pasos; m as 
al cabo de ellos rodó por tierra, exánim e; y  a l re­
cogerlo en nuestros brazos, pudim os darnos cuenta 
de la  extrem a gravedad de su estado.

E l Príncipe agonizaba, y  apenas si percibía lo 
que pasaba a  su alrededor.

A quella  desgracia tan  inesperada y  tan  sensible, 
que im plicaba la  desaparición de un Jefe  en quien los 
catalanes y  m uchos A liados tenían puestas sus sim­
patías y  sus esperanzas, im presionó profundam en­
te a  cuantos nos encontrábam os presentes, y  a  los 
que podían desde le jo s darse cuen ta  de lo ocurrido.

E l m ism o Charlem ont, en quien recaía  el m an­
do, ju zgó  conveniente desistir del proyectado ata­
que a  San B eltrán, y  volver a  su puesto en las de­
fensas, encargándonos a  varios O ficiales de la  triste 
tarea de escoltar a l ilustre herido hasta  u n a casi­
lla cerca del Convento de Capuchinos de M ont­
juich, donde su herm ano E nrique y  sus A yu dan tes 
le instalaron a  fin  de prestarle los prim eros au xi­
lios de la  cien cia y  los ú ltim os de la  religión.

Por desdicha, aquéllos resultaron inútiles, y  nada 
pudieron intentar los m édicos p ara  sa lvar a  Su A l­
teza, pues, apenas llegado, entregó el a lm a a  Dios, 
sumiéndonos a  todos en u n a  verdadera consterna­
ción y  haciéndonos doblar la  rodilla con respeto 
ante el cadáver del enem igo m ás inteligente, m ás 
valiente y  m ás tem ible de la  Casa de Borbón y  de 
las glorias de Felipe V .

X V III

A u n  no había podido recobrarm e de! efecto que 
el tremendo suceso acabab a de producirm e, y  que 
tantos problem as en trañaba para el fu turo  de Car.
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los III, cuando sentí que alguien  susurraba cerca 
de mí:

— E s preciso que M üord Peterborough conozca 
sin  pérdida de tiem po esta desgracia, y  acu da cuan­
to antes a l fuerte, si querem os evitar u n a  catás­
trofe y  la  desm oralización de todas las tropas. Co­
rred a  prevenirle.

Reconociendo la  justic ia  de la  observación, con­
tem plé por ú ltim a vez el pálido sem blante del di­
funto Principe, y  salí corriendo en dirección a  la  
C ruz Cubierta, que se encontraba a  corta  distancia, 
y  en cu yas cercanías debía encontrarse el General 
en Jefe.

No tardé efectivam ente en hallarle, acom pañado 
de Stanhope y  del Estado M ayor, siendo testigo del 
sentim iento real y  sincero que produjo en su  espíri­
tu  la  triste noticia  que m e vi en  el caso de com u­
nicarle, así com o de los elogios sin reservas que en 
tan  solem ne ocasión dedicó a  la  m em oria de su 
com pañero de arm as.

M as al propio tiempo que sus labios se expresa­
b an  de tal m odo, adivinábase en el expresivo rostro 
del Conde la  m udanza de ideas y  sentim ientos que 
com enzaba a  producirse en  su espíritu a  raíz de la 
pérdida de D arm stadt, y  la  concien cia c lara  y  defi­
n itiva  que adquiría  en  aquel instante de la  enorme 
responsabilidad que le cabría personalm ente sí la 
em presa de M ontjuich  fracasaba, y  con ella  los des­
tinos de los A ustrias en España.

L a  inteligencia desigual, caprichosa y  paradóji­
ca , pero indudable y  sagaz, de M ilord Peterborough, 
debió indicarle en aquel instante el peligro que 
corría, 'de no plegarse a  las circunstancias y  reco­
ger acto  continuo el estandarte caído de m anos del 
P ríncipe Jorge, por m edio de u n  efecto, u n  triunfo, 
a lg o , en fin , que consagrara su nom bre y  le invis-
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tíera del prestigio que antes gozara  su riva l, clasifi­
cándole en la  categoría de los grandes G enerales de 
la  época.

Si no  aprovechaba su  oportunidad, si M ontjuich 
no se ganaba, y  los A liados se veían  obligados a 
retirarse de B arcelona, la  reputación m ilitar de 
Charles M ordaunt acababa para siem pre, y  su  ca­
rrera política tam bién.

E l am or propio es m ás hábil que el hom bre m ás 
hábil del m undo, y  ese sentim iento fué el que ins­
piró a  Peterborough m aravillosam ente el cam ino 
que debía seguir en  tan  críticos m om entos.

M ontando a  caballo , y  seguido de todos los O fi­
ciales que nos encontrábam os allí, em prendió sin 
vacilar el cam ino de M ontjuich, tropezando a  poca 
distancia de la  Cruz Cubierta con varios grupos de 
soldados que bajaban  corriendo en desorden, y  a  
los que seguían  m uchos m ás, que se detuvieron 
vacilantes a l encontrarse con el General en  Jefe, 
quien llam ándolos im periosam ente les interrogó 
en persona sobre los m otivos que justificab an  aquel 
vergonzoso abandono del deber y  aquella huida 
ante el enem igo.

Por las  confusas explicaciones de los m ucha­
chos, com prendim os que debía de haber sucedido 
algo, después de la  m uerte del Príncipe de D arm ­
stadt, que había hecho cundir el pánico entre las 
tropas de Charlem ont, dando lu gar a  que los de 
Caraccioli se apoderaran del Coronel irlandés A lien, 
con todos sus hom bres, y  provocando el desbande 
de buen núm ero a  través de cam inos y  sendas de 
la  m ontaña. ft.

—  Good G odl I s  it possible?— gritó el Conde de 
Peterborough, fu rioso— . ¡Volved ah ora  m ism o to­
dos conm igo a llá  arriba, si no queréis ser fusilados 
en el acto  por cobardes!

Ayuntamiento de Madrid



156 ALFONSO D AN V ILA

Y  clavando las espuelas en  su caballo , sallo  com o 
u n a exhalación h acia  lo m ás alto  de M ontjuich, 
donde volvió  nuevam ente a  arengar a  O ficiales y  
soldados, diciéndoles que si no querían presentar 
otra vez sus pechos al enem igo y  acom pañarle en 
el com bate, incurrirían  en  e l escándalo y  la  infa­
m ia eterna de haber desertado sus puestos y  aban­
donado a  su  General en poder de sus contrarios, ya  
que él estaba resuelto a  pelear contra  todos y  no 
descendería hasta  ver a  M ontjuich  en  poder de los 
A liados.

A quellas valerosas palabras, pronunciadas en el 
instante preciso y  con el acento que requerían, por 
u n  orador de la  ta lla  de Carlos M ordaunt, surtieron 
inm ediatam ente el efecto ap ated d o, devolviendo el 
valor a  todos los presentes y  haciéndoles abandonar 
a l punto sus pasados tem ores. Obedeciendo com o 
autóm atas las órdenes de su  Jefe, y  sin que los de­
fensores del Castillo hubieran podido darse cuenta 
de lo sucedido, vo lvió  cada uno a  su puesto, asu­
m iendo Peterborough el m ando efectivo de todas 
las  fu erzas y  reiterando solem nem ente su firm e pro­
pósito de conquistar, no sólo la  fortaleza, sino la 
m ism a ciudad de B arcelona, aunque p ara  ello fuera 
preciso em plear todos los recursos de la  escuadra.

E sta  resolución y  la  noble actitud  adoptada por 
el Conde desde que supo la  m uerte del de D arm s­
tadt, fueron, pues, las causas principales que deter­
m inaron nuestra subsiguiente victoria  y  evitaron 
u n a verdadera e irrem ediable catástrofe frente a 
los m uros de M ontjuich. Lo cu al equivale a  decir 
que el verdadero triunfo de los ideales del Príncipe 
J orge '3 e H esse y  de sus proyectos sobre el restable­
cim iento de Carlos III en E spañ a no se consiguió 
sino el d ía  en  que dejó  de existir aquel caballeroso 
paladín de la  C asa de A u stria , que, de seguir vivien­
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do, quién sabe h asta  qué destinos grandiosos hu­
biera podido conducir a  su Soberano y  a  su patria 
adoptiva.

Por lo que toca  a  los episodios que au n  se des­
arrollaron en aquel día, y  en que tan  a ctiv a  parte 
m e cupo, consignaré que no tardaron en llegar las 
reservas de Stanhope, con toda clase de elem entos, 
y  que, m ientras se disponía por M ilord Peterbo­
rough el envío de m ás cañones y  la  cooperación de 
varios barcos p ara  bom bardear la  forta leza  desde 
la  orilla, los intrépidos vigatans, a l m ando de los 
Puig y  Sorribes, lograron apoderarse de la  m ontaña, 
ahuyentando de e lla  a  los borbónicos y  conquistan­
do ia  E rm ita  de San B eltrán, que por la  m añ ana 
ocasionara la  pérdida del Landgrave.
_ E n  cam bio, a l tener que asum ir m i puesto en la  

linea de ataque, pude enterarm e, con pesar, de que 
entre los prisioneros tom ados por C araccioli du­
rante m i ausen cia  figuraba W a lter  R am sbockle, 
quien se había batido com o u n a fiera  y  derribado 
tres o cuatro  O ficiales italian os antes de caer en 
poder del enem igo.

É ste no tardó en conocer la  suerte del Principe 
de Hesse, celebrándola com o un triunfo; pero, a  
pesar de todos m is deseos, no m e fué posible volver 
al Convento de Capuchinos p ara  visitar el cadáver 
de Su A lteza , que M ilord Peterborough había m an­
dado exponer con toda clase de honores, porque la 
responsabilidad del puesto, y  el lastim oso estado en 
que encontré a  los pocos irlandeses supervivientes 
absorbieron m i tiempo, alejándom e de todo lo qué 
no fuera el cum plim iento del deber.

A l día siguiente, 15, com enzó el bom bardeo de 
M ontjuich por siete grandes m orteros que R ichards 
em plazó en la  falda del m onte, no obstante el caño­
neo de la  plaza; y  a  las once de la  m añ an a algunas
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ív;
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balandras dieron asim ism o principio a l bom bardeo 
de B arcelona, que se prolongó hasta  las tres de la  
tarde y  causó bastantes estragos en el interior de la 
ciudad.

E l i6  continuó el ataque del Castillo por las nue­
vas baterías aliadas, desem barcando al pie de la  
m on taña 2.500 m arinos ingleses y  680 holandeses; 
y  el 17  tuvim os la  suerte de que u na bom ba cayera  
en el depósito de p ó lvora del fuerte, produciendo 
terrible explosión, que hizo tem blar la  roca y  oca­
sionó la  m uerte del Gobernador C araccioli y  de va ­
rios de sus O ficiales y  soldados.

Este accidente, unido a  la  destrucción de la  Torre 
de señales, y  de uno de los baluartes de la  fortaleza, 
decidió la  rendición del Castillo, gracias a l arro lla­
dor ataque iniciado por Southw ell, que se lanzó 
inm ediatam ente por la  brecha, espada en m ano y  
seguido de todos nosotros, obligando a l Coronel 
M ena, sucesor de C araccioli, a  izar bandera blanca, 
rindiéndose a  poco prisionera la  guarn ición  y  fran ­
queándonos la  entrada en el deseado recinto.

E l espectáculo que presentaba éste no podía ser 
m ás im presionante, pues por todas partes se adver­
tían  los efectos del bom bardeo y  abundaban los 
m uertos y  los heridos, que nadie había tenido tiem ­
po de atender en  tan  terribles m om entos. Por eso 
nuestro prim er cuidado consistió en sepultar a  unos 
y  recoger a  otros, antes de la  llegada del General en 
Jefe, que no tardó en aparecer, rebosante de satis­
facción  y  orgullo.

Sin disim ular su regocijo  por el triunfo, y  diri­
giendo sentidas frases de fe licitación  a  todos, reco­
rrió  el Lord las principales defensas del Castillo, 
h asta  detenerse en el baluarte m ás avanzad o sobre 
la  p laza, desde donde se descubría u n  adm irable 
p anoram a de ésta.
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A llí se encontraba a  sus pies la  ciudad deseada, 
la ciudad tem ida, la  que había de dar la  victoria  
o constituir la  ru in a de los A liados, según fu era  la  
conducta que se decidieran a  observar sus habitan­
tes. E l rostro de Peterborough se con trajo  con un 
gesto de resolución, m ientras sus o jo s seguían  la  
trayectoria  de las bom bas que incesantem ente dis- 
paraba la  escuadra. ¡Y a  no era posible dudarl ¡La 
suerte estaba echada, y  sólo cab ía  luchar denodada­
m ente y  recobrar el tiempo perdido, para ev itar la  
llegada de refuerzos franceses que m alograran nues­
tros sacrificios!

_ A  poco se retiró de la  m u ra lla  el General, con 
aire m editabundo, repitiendo va rias  órdenes antes 
de abandon ar el Castillo.

A l pasar jun to  a  m í, detúvose unos segundos y, 
golpeándom e cariñosam ente la  espalda, exclam ó 
en a lta  voz:

—  Y a  m e h an  dicho, S ir A rch ibald  D arley  de 
K insale, que os habéis portado en estos días cual 
corresponde a  vuestro nom bre, y  m e haré u n  honor 
en proponer a  nuestra G raciosa M ajestad  vuestro 
ascenso a  Capitán. Por lo que toca  a  Lord R am s­
bockle, tratarem os de can jearle  en  cuanto  sea posi­
ble por algunos de estos O ficiales borbónicos. Ved 
en qué m ás puede serviros m í am istad, y  perm ane­
ced form ando parte de esta guarn ición  h asta  nuevo 
aviso.

A quellas palabras colm aron m i vanidad de sol­
dado, haciéndom e dar por bien em pleadas las pasa^ 
das fatigas.

Por fortuna, adem ás, sólo había recibido algunas 
contusiones en el cuerpo, que los cirujanos se en­
cargaron de a liv iar. Pero al hacer el recuento de 
nuestras fu erzas com probam os con dolor que, en tre 
O ficiales y  tropa, la  co'nquista de M ontjuich  nos
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h ab ía  costado 600 bajas, adem ás de la  pérdida d d  
P ríncipe de D arm stadt, sin contar las  m erm as su­
fridas por catalanes y  holandeses.

m

X IX

1 .0 de octubre, en el Castillo de M on tju ich .

¿Cóm o pudo, algunos días después, conseguir 
Nardo atravesar todos los cordones sitiadores y  pe­
n etrar en la  fortaleza, llegando hasta  m í, durante 
el bom bardeo de la  ciudad?

Prodigio es éste que siem pre se ignorará, aunque 
la  v iv eza  y  osadía del m uchacho lo justifiq ue y  
h aga  real.

Sus prim eras palabras fueron para interesarse 
por m i salud, celebrando con verdadera alegría 
que las  b alas m e hubieran respetado. L a  noticia, 
en  cam bio, de la  cautividad de Lord  R am sbockle 
no pareció im presionarle m ucho, pues n u n ca  ha 
sentido sim patías por el verdugo de D . Anselm o 
del Castillo.

Com o y o  no m e en con traba solo y  contem plaba 
en com pañía de A m brose E dgew orth  y  de algunos 
cam aradas la  acción  de la s  bom bas que lanzaban 
los brulotes, asi com o los m ovim ien tos de nuestros 
com patriotas, situados fren te a  la  m u ralla , entre el 
B a lu arte  de San A ntonio  y  la  m edia lun a de San 
P ab lo , el inesperado visitante creyóse en el caso de 
sum inistrarnos a lgu n os detalles sobre los edificios 
y  defensas que descubríam os desde lejos.

— B a rcelo n a— explicaba N a r d o - e s tá  dividida en 
dos recintos: el 'de la  Ciudad v ie ja  y  el de la  nueva, 
separados por la  R am bla, donde aú n  subsisten los 
a n tigu o s m uros. A q u ella  torre que se d ivisa a l fon­
do corresponde a  la  ciudad V ie ja  y  es la  de la  Cate-
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dral; m ás a llá  se ve  la  de N uestra Señora del Pino. 
Ese gran  edificio, próxim o a l B alu arte  de San A n to­
nio, pertenece, en cam bio, a  la  ciudad N ueva y  es 
el Convento de Santa M adrona. M ás a cá , en prim er 
term ino, jun to  a  la  Puerta de San Bernardo tene­
m os la  O re ja n a , el Convento de San Francisco el 
de la  Merced, y, siguiendo hacia  adelante, está el 
palacio del V irrey, con otros edificios m u y impor­
tantes que se van  extendiendo por el barrio de la 
R ibera hasta  el Convento de Santa Clara, donde 
term inan las m urallas. E n  cuanto a  las  puertas de 
Barcelona que podem os ver desde aquí, em pezando 
por la  o rilla  del m ar y  continuando h acia  la  izquier­
da, la  prim era es la  de San Bernardo, a  la  que sigue 
el B alu arte  de Santa M adrona y  la  torre de San Pa­
blo; luego viene el B alu arte  de ese m ism o nombre, 
y  por fin el de San A ntonio, con otra puerta, que es 
por donde aun existe abierta le brecha de los fran­
ceses desde el últim o sitio.

L as indicaciones de Nardo resultaban tan  preci­
sas, que podíam os seguirlas y  reconocer con los 
anteojos los puntos que nos señalaba, prolongán­
dose asi nuestro entretenim iento, que sólo inte­
rrum pían los continuos estam pidos de los cañona­
zos dirigidos por Petit y  el estallido de las bom bas, 
que debían producir grandes destrozos en el interior 
de Barcelona.

Pero al quedarnos solos dentro de m i m iserable 
alojam iento dentro del Castillo, el sem blante del 
catalán transfiguróse com pletam ente y , expresán­
dose en vo z m u y b aja, com enzó a  decir así:

¡A h, Señor! ¡Cuántas noticias tengo que darle 
y  cuántas novedades ocurren desde que no nos ve­
rtios! ¿Sabe que a l fin pude conseguir ver y  hablar 
a  la Señora D uquesa de Sahagún, sin que nadie lo 
impidiera?

E l  PBiMER Oís l o s  U I. , ,
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¡La D uquesa de Sahagún! A quel nom bre que ya  
creía  olvidado, y  que, sin em bargo, esperaba desde 
que v i aparecer a  Nardo, resonó nuevam ente en m is 
oídos con poderosa atracción . . _  „

— ¿y  cóm o pudiste llegar hasta  la  T orre  P alla-
resa?— pregunté lleno de curiosidad.

— P ues de la  m an era m ás sencilla, gracias a  m i 
am igo Q uirse, que m e llevó a  B adalon a p ara  cono­
cer a  la  Señora B u laría, con quien sigue en los me- 
iores térm inos, sobre todo ah o ra  que vive en  el cam ­
po y  que D oñ a Leonisa se h a  venido a  S a rn a  para 
estar m ás cerca de la  Corte.

A l escuchar estas palabras recordé en efecto que
S u  Majestad Católica habia trasladado sus Reales al
pueblo indicado, a  fin  de vigilar los trabajos del sitio.

— B u la ría — prosiguió el ca ta lá n — es u n a  viuda 
m u y sim pática que se entiende perfectam ente con 
D o ñ a  Serafina; así que no m e fu é d ifícil enterar de 
m i presencia a  la  N iña de P lata, que acogio  la  nue­
v a  con gran alegría, m andándom e llam ar a  hurta­
dillas de la  dem ás fam ilia . P or cierto_ que el Señor 
no m e h a  dicho nun ca que la  h abía visto, y  ésa fue 
precisam ente u n a  de las  prim eras cosas que la  D u­
quesa m e confió; añadiendo que Su Señoría le  ha­
bía parecido m u y joven y  m u y sim pático, pero que 
luego se arrepintió-m ucho de lo que hizo a l recono­
cerle, pensando que estaba delante Lord  R am sboc­
k le  y  que podría interpretarlo m al.

— ¿y  D oña Leonisa no se enteró de m i visita a la 
Torre?— interrumpí, sintiendo que m e sonrojaba
estúpidam ente. _ _ ,

— Claro que sí: com o que la  v ie ja  que salió  a  la 
puerta, y  que se llam a D oña Garsenda, es su  dueña 
de confianza; así que en  el acto  la  inform ó de todo. 
A dem ás creo que la  propia Princesa contem pló a 
los Señores desde lejos, porque ese d ía estaba en
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casa, aunque no quisiera recibirlos porque las  insis­
tentes galan terías de Lord R am sbockle la  tienen 
m uy cansada.

—  ¿Pero no sospechó de mi?
—  D oñ a Serafina piensa que no. Por m ás que 

como esa m u jer es tan  lista y  siem pre desconfía de 
todo el m undo, nada es posible asegurar sobre ello. 
Lo que sí h izo fu é enterarse en San M artín de quién 
era el Señor, cóm o se llam aba y  por qué no le h abía 
visto nunca, siendo ta n  am igo de uno de sus adora­
dores m ás asiduos.

— ¿ Y  qué m ás te dijo la  Señora D uquesa?— pre­
gunté, a  pesar m ío.

— Pues m e dijo  m il lindezas del Señor, y  que sen­
tía m uchos deseos de hablarle, y  que ah ora  se en­
contraba y a  bien y  principiaba a  disfrutar u n  poco 
m ás de libertad; así que, com o y a  no era  posible 
seguir com unicándose con el D octor Freind, sería 
m enester que Su Señoría fu era  pensando en la  m a­
nera de corresponder directam ente con ella.

— Sí, sí, y a  verem os— respondí, cam biando atro­
pelladam ente de conversación — . ¿ Y  tu  antiguo 
amo?; ¿cóm o se encuentra?; ¿continúa siem pre a  
bordo del Assurance?

 ̂— Mi am o — replicó el catalán , desviando los 
ojos— está m ás resignado con su suerte, porque a  
cualquier cosa se acostum bra uno. Sobre todo aho­
ra que sabe tiene am igos que se interesan por él. 
Adem ás, u n a de las preguntas que m e atrev í a  diri­
gir a  D oñ a Serafina, cuando la  vi, fué la  de si m i 
Señora ...Doña A ldon za  U rraca, m adre de Jenaro, 
pereció asesinada en el asalto de F u en te Guinaldo; 
y  la  respuesta de la  N iña de P la ta  no deja lugar a  
ningún género de dudas. D oña A ldon za  m urió  en 
sus brazos, poco después de refugiarse en la  iglesia, 
a  consecuencia de u n  nuevo ataq u e al corazón, y
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sin que en ello tuviera nada que ver D oñ a Leonisa. 
É sta  Ignoraba el nom bre de la  Señora, y  hasta que 
fu era  Jenaro el galán  del rapto.

— ¿ Y  qué h a  dicho Pereda al convencerse de la  
inocencia de la  Princesa?

— Se quedó m u y pensativo prim ero. Después 
m ostróse contento de que su m adre no hubiera sido 
u itra jad a  por los bandidos. Y ,  a l cabo de u n  rato, 
m urm uró entre dientes: «Me equivoqué e h ice  m al 
en no creer su palabra, porque tiene razón  a l ase­
gurar que nun ca m e h a  m entido.»

— ¿Nada m ás?
— Sí; otro d ía m e dijo: «Nardo, esa m u jer no es 

tan  perversa com o nos figurábam os, y  a  ratos debe 
sufrir cruelm ente. L a  verdad es que m uchos de sus 
rigores tienen disculpa en m i com portam iento con 
ella. Si no fu era  por D on G arcía, creo que h asta  lle­
g aría  a  perdonarle todo el m al que m e h a  hecho, 
siem pre que se com prom etiera a  no sacrificar el 
corazón de D o ñ a  Serafina.»

—  ¿Lo ves?— exclam é sin  poderm e contener al 
o ír esto— . ¿Ves cóm o tengo yo razón  al afirm ar que 
en  el afecto  de D oñ a Serafina y  Jenaro de Pereda 
existe algo m ás que am istad y  m u tu a com pasión? 
¡A hí tienes la  prueba!

—  ¡Pero qué está diciendo Su S e ñ o ria l-p ro te stó  
Nardo, indignado— . ¡Pensar que m i am o y  la  Niña 
de P la ta l... ¡No!; ¡qué disparate!; ¡a ninguno de los 
dos se le h a  ocurrido en la  vida eso! Y  puestos a  fan­
tasear, m ás bien diria yo  que por quien la  Señora 
D uquesa está  em pezando a  sentir algo de inclina­
ción  es por M ilordl ¡A  lo m enos, así parece cuando 
se la  oye!

L a  agitación  que estas ú ltim as palabras m e pro­
dujeron fué ta n  evidente, que h a sta  el m ism o Nar­
do se dió cuen ta de e lla  y  añadió pesaroso:
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— E l Señor m e perdone si le h e disgustado con  lo 
que acabo de decir; pero no lo h ice  con m ala  inten­
ción, sino por lisonjearle, pues m e pareció que le 
gustaría oírlo. A h o ra  veo que m e equivoqué...

— No, N ardo— concluí por decir, avergonzado de 
m i poca reserva— . N ada tengo que perdonarte. 
Pero no vuelvas a  tocar jam ás ese punto en tus 
conversaciones, pues sólo sinsabores podría traer 
lo m ism o para D oñ a Serafina que p ara  m í. Y  ahora 
— proseguí, poniéndom e m u y serio— escúcham e 
atento porque v o y  a  participarte u n a cosa que llevo 
pensando h ace dias y  que v a  a  sorprenderte cuando 
la  oigas.

Los ojos del catalán  se abrieron com o ventanas, 
contem plándom e inquieto.

— H as de saber— con tin u é— que he resuelto darte 
licencia defin itiva de m i servicio p ara  que puedas 
obrar a  tu  an tojo . E n  ausencia de Lord R am sbockle, 
me valdré del veterano B liss, que conoce m is cos­
tum bres, y  cuando regrese su am o y a  m e procuraré 
otro criado entre los m uchachos irlandeses.

— ¡Milord m e despide!— balbuceó Nardo, próxim o 
a llorar.

— A l contrario, m uchacho. Com préndem e bien 
— repuse— . T e  concedo la  libertad de acción, que 
en el fondo deseas y  necesitas, para atender debida­
m ente a l cuidado de tu  verdadero patrón, que es 
Jenaro de Pereda.

—  ¿ Y  qué im porta eso para que siga  sirviendo al 
Señor com o hasta  ahora?

— M ucho, 'N ard o — le  contesté con firm e za — ; 
Repara en que las circunstancias y a  no son las m is­
m as que cuando hablam os en el Panther, y  que la  
situación de todos h a  cam biado fundam entalm ente 
desde entonces, h asta  el punto de hacer incom pati­
bles nuestros respectivos intereses. Nos en cen tra­
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m os en tierra  y  em peñados en u n a  lu ch a' que no 
preveíam os antes. Y o  soy inglés, protestante, y  
estoy arriesgando m i vida a  favor del A rchiduque. 
U stedes son todos españoles, católicos y  enem igos 
de los A liad os. A lgu ien  tiene, pues, que acabar 
traicionando su honor, s i continúa enredándose 
esta  m ad eja  que poco a  poco v a  uniendo nuestras 
inteligencias y  nuestros corazones.

— ¡Y o  soy catalán , M ilord!— afirm ó resueltam en­
te el m ozo.

— P erfectam en te— concedí, cada v e z  m ás serio— . 
Eres catalán , y  hasta  puede que en el fondo simpa­
tices con el partido que defiende las  libertades y  la  
independencia de tu  patria; pero estás ligado, en 
a lm a y  vida, a  la  suerte de tu  am o, y  éste es O ficial 
del ejército de Felipe V . N ada m e h as dicho, porque 
eres listo, y , sin  em bargo, m e atrevería  a  afirm ar 
que en estos m om entos, y  de acuerdo con tus Seño­
res, estás com binando la  evasión  de Jenaro de Pe­
reda, y  h asta  que no desesperas de lograrla . ¿No es 
m ejor que nos separem os am igos y  que cada  cual 
obre por su lado sin rem ordim ientos ni disim ulos?

— ¿Q uiere decir en tonces— declaró afligido Nar­
d o— que M ilord nos abandona y  no desea volver a 
cuidarse p ara  nada de las personas que h asta  ahora 
parecían interesarle tanto?

— A bandonaros, n o — expliqué— . A le jarm e de 
vosotros, sí. E s m i deber. Por o tra  p a ite , y a  no ne­
cesitáis de m í. A dem ás m antengo la  prom esa de 
devolverte libre a  tu  am o, si éste continúa todavía 
prisionero, obteniendo su  can je  por o tro -O ficia l 
n uestro del m ism o grado e im portancia. E n  cuanto 
a  ti, sabes que tu  presencia m e será siem pre agra­
dable y  podrás verm e cuando quieras, o pedirme 
cuanto  necesites, pues m i casa  y  m i bolsillo te  esta­
rán  siem pre abiertos.
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—  ¿Y  a  la  pobrecita Señora D u qu esa?... ¿Tam ­
bién la  dejaréis de considerar com o a m ig a  y  aliada? 
— preguntó el m aldito m uchacho.

— L a  Señora D uquesa— term iné por responder­
ás joven , lindísim a, poderosa, y  dispone de u n a  ener­
gía  y  u n  talento que dem uestran bien a  las  claras la 
san gre que corre por sus venas; asi que de poco 
le podría servir m i insign ifican cia  n i m i trato , si no 
es p ara  com prom eterla y  h acer m ás d ifícil su  situa­
ción. Pero si a lg im a vez se viera  en peligro, o nece­
sitara de m i auxilio , sólo tiene que hacer u n a  seña, 
y  acudiré respetuoso para depositar a  sus pies mi 
espada y  m i vida.

— A sí lo repetiré a  Su  E xcelen cia  en  cuanto la 
y e a — exclam ó N ardo, añadiendo después— : jY  es 
m u y posible que, desgraciadam ente, ten ga que ha­
cer pronto uso de vuestro generoso ofrecim iento!

Cuando m e encontré por fin  solo suspiré con 
fu erza  y  m e sentí orgulloso de la  solución que aca­
baba de encontrar p ara  resolver el con flicto  que 
am enazaba destruir m i tranquilidad y  m is con vic­
ciones m ás arraigadas.

D espués m e asom é aJ ventan illo  que d aba a  la  
Ciudad, y  perm an ecí largo tiem po contem plando la  
oscuridad de aquel m isterio, que sólo se ve ía  inte­
rrum pido de vez en cuando por el resplandor de las 
bom bas o el fiJgor de los cañonazos que seguían 
batiendo la  brech a por donde nos proponem os en­
trar vencedores y  cubiertos de g loria  dentro de poco.

iL a ,g lo ria ! jL a  victoria  sobre los dem ás!... ¡No 
siem pre es la  m ás difícil de conseguir!...

N uestra gloria, com o dijo San P ab lo , consiste en 
el testim onio de nuestra concien cia... \Y  a  veces 
exige m ás va lo r  y  resulta  m ás penoso cum plir en 
secreto con el deber im puesto por ésta, que exponer 
públicam ente el pecho a  las b alas enem igas, en la
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m ás ruda de las batallas, estim ulados por la  idea 
del triunfo y  la  excitación de las pasionesl

X X
5 octubre.

Nada he vuelto  a  saber desde entonces de nadie, 
y  m i existencia se ha reducido a  ejecu tar automá> 
ticam ente cuantas operaciones m e h an  sido enco­
m endadas por m is Jefes.

L as m urm uraciones, las dudas, los Consejos de 
G uerra, todo h a  desaparecido, ante la  autoridad de! 
General en Jefe, cuyo espíritu dom ina y  se sobre­
pone a  cuan ta  oposición pueda suscitársele. Los 
m ism os Cortesanos alem anes parecen sum isos; el 
General holandés hase tornado de lo m ás tratable; 
hasta los m iqueletes com ienzan a  som eterse a  la 
disciplina, que Peterborough tra ta  de im ponerles.

Carlos III, que anhela, por su parte, asum ir el 
papel de padre del pueblo, y  gan ar popularidad y  
prestigio entre sus nuevos súbditos, colabora lo 
m ejor que puede en la  em presa, dem ostrando un 
entusiasm o de verdadero m uchacho, que le h ace 
m overse de u n  lado para otro y  com partir el peligro 
con soldados y  m arinos. Según cuentan, uno de los 
ú ltim os días, expresó el deseo de que ocho buques 
disparasen a  la  vez sus baterías contra la  p laza, y  
cuando fu é satisfecha su aspiración m ostróse in­
m ensam ente com placido.

E l ánim o y  el vigor de los sitiadores, en cam bio, 
h a  term inado por excitar u n a reacción  contraria 
en los sitiados, quienes diríase que no piensan ya  
en salidas n i actividades, contentándose con una 
defensa pasiva, precursora del cansancio y  del re­
nunciam iento.
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E xcuso añadir, por o tra  parte, que la  lu ch a  ha 
continuado sin tregua, tanto de d ía com o de noche, 
habiéndose intensificado el bom bardeo y  la  m agni­
tud de la  brecha, que en  vano procuran  contrarres­
tar los hom bres de V elasco .

L a  situación  personal de éste, dentro de la  plaza, 
em peora cad a  día, m oviéndole su despecho a  e jecu­
tar vio lencias con tra  las personas sospechosas de 
inteligencia en  el Cuartel de Carlos III; y  com o ya  
tiene perdida toda esperanza de socorro, y  los pro­
pios soldados borbónicos com ienzan a  desertar de 
sus filas p ara  unirse a  las nuestras, parece que des­
de prim eros de octubre está  en  tratos con el Prín­
cipe de L iechstentein  y  el Conde de Peterborough 
a  fin  de concertar la  rendición de la  ciudad.

E stos rum ores que al principio calificábam os 
com o fantasías de los m íqueletes o de los catalanes 
que nos frecuen tan, y  que tanto nos h an  ayudado 
desde el principio del asedio, apoderándose de cuan­
tas posiciones rodean a  B arcelon a, se confirm aron 
afortunadam ente el día 3, aun que con tin u ara el 
bom bardeo desde la  u n a  de la  tarde h asta  m u y 
avanzada la  noche; y , en las  prim eras horas de ésta, 
recibí aviso  del G eneral en Jefe  para que m e trasla­
dara a  Sarriá  y  le  bu scara con  el santo y  señ a por 
todas partes, pues tenía que hablarm e.

F ácil m e fué cum plir la  prim era parte de la  orden, 
porque el país es y a  nuestro y  n in gún peligro existe 
en cru zar solo y  de noche cualquier cam ino; pero 
la tarea  de en con trar a l Lord  resultó  m ás difícil, 
pues n i en su alo jam ien to , n i en ninguno de los 
cuarteles sabían dónde podría encontrarse Su  E x­
celencia, dada la  m ovilidad que le  caracteriza  y  la 
costum bre que h a  tom ado de trasladarse de im  pun­
to a otro sin prevenir a  nadie.

E n vista  de ello, decidí inform arm e directam ente

‘i. I
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en la  Torre de Liado, donde reside Su M ajestad  Ca­
tólica, y  en  la  que acaso  perm anecieran velando sus 
m oradores, dado lo extraordinario de las  circuns­
tan cias. E fectivam en te era  así, y  a llí logré  saber, 
por los centinelas, que M ilord Peterborough se ha­
llaba conferenciando con  el R ey  y  sus M inistros.

Insistía y o  en abrirm e paso, discutiendo u n  poco 
vivam en te con  los C atalan es de la  Guardia, que no 
m e com prendían bien, y  se  negaban  a  dejarm e en­
trar, cuando las puertas de la  m an sión se abrieron 
y  aoareció  en  ellas u n  hom bre, que, dando palm a­
das’  com enzó a  gritar con v o z  im perativa: <qLa silla 
de Su Excelencia!»

Juzgan do entonces que aq u ella  E xcelen cia  no 
podía ser sino el G eneral, adelanté varios pasos, sm 
h acer caso de las protestas de los soldados, y  me 
dispuse a  penetrar en el patio, donde d istinguía los 
uniform es de varios O ficiales ingleses.

E n  el m ism o m om ento apareció u n a  m u jer  que 
bajab a  la  escalera, precedida de u n  criado con luz 
y  acom pañada de dos Señores, en  quienes reconocí 
en seguida al Conde de Peterborough y  a  D . Octavio 
B ran ciforte.

A q u ella  dam a, ante quien todos los presentes se 
inclinaban com o si se tra tara  de la  R ein a, era  Doña 
Leon isa de O rnano, que se retiraba a  su casa, des­
pués de inform arse de las ú ltim as novedades ocurri­
das en B arcelon a.

Los penetrantes ojos del Conde m e descubrieron 
al p u n to ,-y  percatándose de la  resistencia que los 
centinelas m e oponían, com enzó a  llam arm e desde 
el patio, pronunciando m i nom bre a  grandes voces 
y  haciendo señas para que m e acercara.

L legado jun to  a l grupo, y  tras las consiguientes 
presentaciones y  saludos, M ilord añadió, dirigién­
dose a  la  Princesa:
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— A qu í tiene V uestra  E xcelen cia  a  uno de m is 
protegidos, que h a  de sernos m u y  ú til en el presente 
caso porque es de los pocos O ficiales que com pren­
den y  hablan  el español.

— E s te -c a b a lle ro — lim itóse a  pregun tar D oña 
L eon isa con su m agn ifica  v o z — ¿no es el am igo de 
Lord R am sbockle?

— Si, Señ ora— apresuróse a  responder el Conde— . 
Y  ése es el m ayor defecto que le conozco, porque 
nada bueno puede aprender jun to  a  u n  loco que 
m erece seguir purgando sus cu lpas en  a lg u n a  cár­
cel de B arcelon a, donde aú n  debía perm anecer m ás 
tiem po. Pero la  debilidad de Sir A rchibald  es discul­
pable si se  tiene en cuen ta  que debe casarse en bre­
ve con u n a h,ermana de Lord W alter, que reúne 
toda clase de cualidades p ara  hacer la  felicidad del 
hom bre a  quien entregue su  m ano.

L a  ricahem bra m e m iró u n  instante, com o si 
quisiera grabar m i im agen en su  m em oria, e incli­
nando la  cabeza con gran  dignidad, continuó su 
cam ino sin  añadir palabra.

E n cam bio M ilord Peterborough, apenas regresó 
solo, llevándom e aparte, m e com unicó que las capi­
tulaciones p ara  la  en trega de B arcelon a se encon­
traban a  punto de firm arse, y  que en ellas pretendía 
el V irrey  V elasco salir de la  p laza  con todos los ho­
nores m ilitares, acom pañado de sus tropas y  de las 
personas que desearan seguirle, llevando tres car­
gas de m uniciones, 16 cañones, 3 m orteros, 6 ca­
rros cubiertos, cuyo contenido no debía ser regis- 
trado, y  svíveres para veinticinco días. Asim ism o 
solicitaba que se restituyeran m utuam ente .Jos pri­
sioneros y  se perdonase a  los desertores de am bos 
campos; que quedaran salvas y  seguras las vidas y  
haciendas de todos los catalanes y  extranjeros resi­
dentes en  la  Ciudad; que se confirm aran y  observa­
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sen los derechos, fueros, privilegios e inm unidades 
de ia  m ism a, de sus Com unes y  Grem ios, así ecle­
siásticos com o seglares, y  que se perm itiera y  con­
tin uara el T ribunal de la  Inquisición, concediendo 
a  sus O ficiales la  facu ltad  de salir o quedarse en la  
Capital, com o m ejor les pareciera.

L a  ú n ica  dificultad  consistía en  que V elasco  pre­
tendía dem orar la  en trega de la  p laza hasta  el 14  <1® 
octubre, alegando que necesitaba diez días p ara  ter­
m inar sus arreglos con las  Autoridades de la  Ciu­
dad, y  Peterborough exigía  que m ientras tanto, y 
com o garan tía  del pacto, se adm itieran tropas in­
glesas en la  P uerta  del A n gel y  en  a lg u n a  otra posi­
ción, aunque sin  traspasar los lím ites de las m u­
rallas.

Llegado el caso, ya  inevitable, de que el V irrey  
accediera a  esta pretensión, e l G eneral en  Jefe  de­
seaba que los O ficiales que com pusieran la  guarni­
ción  de dichos puestos fueran personas que com ­
prendieran m ejor o peor el español, y  por ello se 
h ab ía  acordado de m i nom bre para incluirlo en el 
núm ero.

Enterado del com etido que se m e preparaba, y  
reconocidísim o a  la  n u eva deferencia del am igo de 
m i padre, no quise abandonar, sin em bargo, al 
Lord  sin dirigirle antes u n  ruego, que acabab a de 
sugerirm e el encuentro con la  Prin cesa de O rnano 
y  la  reservada actitud  de ésta conm igo.

Com o si en aquel m om ento contem plase la  inte­
resante fig u ra  de Jenaro de Pereda, tan  m al tratado 
por la  rencorosa dam a, m e atreví a  decir:

—  ¿Sería indiscreto, M ilord, antes de separarnos, 
so licitar-u n  favor de vu estra  parte? Su E xcelencia 
acab a  de m an ifestar, a l exponer las  condiciones de 
la  capitulación, que entre ellas fig u ra  la  de resti­
tuirse m utuam ente todos los prisioneros, y  yo  co­
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nozco u n  O ficial español, que vien e desde Lisboa 
con la  flota, a  quien desearía incluir en la  gracia.

— ¿E s prisionero de gu erra?— preguntó Peterbo­
rough.

— Sí, M ilord, y  dignísim o de vuestra protección 
bajo todos conceptos. Yo salgo fiador de él.

. concedido, A rchibald . Pero no  m e
digáis ah ora  su nom bre. Lo olvidaría seguram ente. 
Recordádm elo cuando estem os en la  ciudad, o en­
cargad a  R onan del asunto, pues aun  es prem aturo 
tratar de estas cosas. Y  no os preocupéis de las difi­
cultades que pueda ofrecer el caso, porque yo sabré 
vencerlas todas. A h o ra  preparaos a  ocupar vuestro 
puesto en la  P uerta  del A n gel y  conducios com o 
quien sois.

X X I

rS  octubre.

L a  satisfacción  de haberm e adelantado a  las  m a­
quinaciones de Leonisa, y  obtenido por m edios 
regulares lo que tanto interesaba a  su  encanta­
dora prim a, m e hicieron llevaderas las m olestias 
subsiguientes, hasta verm e dentro del baluarte de 
la P uerta  del A n gel, en com pañía de un reducido 
destacam ento inglés, cu ya  ú nica  m isión consistía 
en estar a  la  m ira  de lo que sucediera en el interior 
de la  Ciudad y  m an tener contacto con los espías y  
confidentes que a  cada paso tra ían  noticias, a  fin  de 
prevenir a l G eneral en Jefe  apenas ocurriese algún 
suceso im portante o se observaran indicios de des­
lealtad por parte de las fuerzas del V irrey.

L a  P uerta del A n gel da acceso a  la  p laza por la  
calle del m ism o nom bre, figurando com o u n a de las
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m ás m odernas de B arcelona por haber sido reedifi­
cada el siglo pasado, según lo atestigua u n a lápida 
colocada en su m uro.

Com o construcción, nada ofrece de particular, 
n i el baluarte ni la  puerta, y  el único adorno que 
éste ostenta en  su exterior es u n a im agen del A ngel 
Custodio y  u n a capillita  en el m ism o portal, donde 
parece se dice m isa y  se celebra u n a fiesta  a l año. 
A n tiguam en te se llam ab a deis Orbs, que quiere de­
cir de los Ciegos, después se titu ló  de los H uérfanos, 
y  m ás tarde de San ta  A n a. E l origen de su actual 
nom bre constituye u n a  tradición que está pintada 
en la  pared que m edia entre la  puerta y  la  contra­
m uralla.

Según aquélla, a l d irigirse a  este sitio San V icente 
Ferrer, el día 5 de abril de 1419, seguido de inm ensa 
m uchedum bre que acabab a de escuchar uno de sus 
m aravillosos serm ones, encareciendo los m éritos de 
B arcelon a y  la  piedad de sus habitantes, se le apare­
ció u n  herm oso joven , vestido de m etal resplande­
ciente y  espada en m ano com o si h iciera centinela. 
San V icen te le preguntó quién era, y  el desconocido 
respondió:

— «Soy el A n g el Custodio, y  guardo B arcelon a 
por orden del Señor.»

D icho esto desapareció, y  en m em oria del hecho 
com enzó a  llam arse la  entrada desde entonces 
«Puerta del Angel», siendo confirm ada oficialm ente 
con tal título en 1466.

Pero se conoce que los privilegios celestes no re­
zan  p ara  los ingleses, a  ju zg a r  por nuestra actu a l y 
defin itiva instalación  en la  p laza, g ra d a s  a  las vaci­
laciones de D . Francisco  de V elasco.

Por cierto’ que la  situación de éste a l ocupar nos­
otros el baluarte  era  bastante com prom etida, según 
las  n o tid a s  que nos llegaban.
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Obligado desde el prim er día del bom bardeo, o 
sea el 11 de septiem bre, a  m udar habitación, aban­
donando su palacio  p ara  retirarse a  casa  de D . Juan 
de Josa, en  la  p laza  de Santa A n a  (m uy próxim a al 
lugar en que nosotros nos encontram os ah o ra ), no 
tardó en dejar tam bién aq u élla  y  trasladarse a l Co­
legio del Obispo, y  de éste a  u n a bóveda fuerte del 
Convento de San Pedro, donde sin duda ev itaría  los 
proyectiles, pero no las  m urm uraciones de la  plebe, 
que calificab a  su prudencia con poco respeto.

A l cesar las hostilidades e! 5 , com enzó V elasco  a 
salir d é nuevo y  a  m ostrarse en  público; m as su ju s­
tificada a m argu ra  y  el ren cor que le  inspiraban sus 
contrarios lleváronle a  com eter u n a  serie de des­
aciertos que h a n  term inado por con vertirle  en el 
blanco de los odios catalanes.

E xcitados éstos por las  noticias que v a n  llegando 
de sublevaciones y  pron unciam ien tos en  tod o  el 
Principado, im pacientes por la  inexplicable tardan­
za en rendir la  Ciudad, perdida toda disciplina y  
aum entada la  inquietud de la  p oblación  por la  pre­
sencia en calles y  p lazas de m u ch a gente m aleante 
procedente del A rrab al, com enzó a correr y  justifi­
carse h ace  días el rum or de que las dilaciones de 
Velasco obedecían únicam ente a  su deseo de apode­
rarse de los partidarios m ás significados del A rch i­
duque a  fin  de ejecutarlos antes de m archarse, lle­
vándose algunos escondidos en  los carros cubiertos 
que estipulaban las capitulaciones, para entregarlos 
a Felipe V  y  ven gar despiadadam ente en ellos la  
deslealtad de sus com patriotas.

E sta ^especie, justificad a  aparentem ente por las 
evasivas del V irrey  a l hablarle de los presos que 
gem ían en las  cárceles, y  por el redoblam iento de 
Guardias en torno de los m ism os, constituyó la  
chispa que produjo el incendio preparado desde
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hace tan tas sem anas contra el Representante del 
D uque de A n jo u .

Por las com im icaciones que los ingleses de la 
P uerta del A n gel m anteníam os con algunos confi­
dentes, sabíam os desde el 8 que en las  casas inm e­
diatas a  la  Torre del M atadero estaban prevenidos 
500 hom bres p ara  oponerse a l em barque de los de­
tenidos, asi com o que los m ism os prisioneros con­
taban con arm as para defenderse, caso de inten­
tarse su  traslado.

A quel estado de agitación  fué aum entando en 
los días siguientes, dada la  fa lta  de autoridad que 
se sentía, pues n i la  V ein ticuatren a de guerra, que 
se reunía  desde m uchos días atrás en casa de Dal- 
m ases, n i las dem ás Corporaciones, que celebraban 
sus Juntas en la  Catedral o en San Juan , hacían  
nada de provecho p ara  evitar el desbordam iento 
que se avecinaba.

L a  gen tu za de la  R ibera, m ás num erosa cada 
vez, encargábase por su parte de fom entar toda 
clase de invenciones, soñando con el posible saqueo 
de la s  casas de los borbónicos.

E n  tales condiciones fa ltab a  sólo el pretexto para 
el levantam iento, y  este pretexto parece que lo pro­
porcionó ayer la  disputa de u n  O ficial de la  G uar­
dia, que intentó disparar su pistola en  la  cárcel, 
siendo desarm ado él y  sus soldados por los presos. 
O tros dicen que el principio de la  revolución provino 
de u n a  reyerta  ca lle jera  entre u n  soldado y  u n  pai­
sano, por haber querido el prim ero arran car a l se­
gundo la  cinta am arilla  que llevaba.

L o  indudable es que de pronto com enzam os a 
escuchar desde nuestro retiro el toque de rebato de 
u n a  Iglesia  le jan a, que después supim os era la  de 
San ta  M arta; a  ésta respondió en seguida la  de San­
ta  M aría del M ar; y  poco a  poco fu é haciéndose
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general el cam paneo, a l que no tardaron en acom ­
pañar los gritos de la  m ultitud, los disparos de 
arm as de fuego  y  las carreras por la s  calles.

Im posibilitados de penetrar en  la  ciudad, por 
m antenerse cerradas las puertas que daban a l inte­
rior de la  m ism a, subim os a  lo m ás alto del baluarte, 
y  desde •illi conseguim os darnos cuen ta  de la  impor­
tancia del alboroto, resolviéndonos entonces a  en­
viar recado al Conde de Peterborough p ara  que acu ­
diera sin tard an za a  fin  de rem ediar el desorden.

Poco después com enzaron a  llegarnos inform es 
confusos de lo que sxicedía en la  p laza, y  por ellos 
supim os que la  m ayoría  de los soldados napolitanos 
de V elasco habían sido desarm ados por las turbas, 
conducidas por cierta m u jer de los barrios de Le­
vante, llam ad a G erónim a P ayró, y  que el resto 
acababa de buscar asilo en  las Iglesias de Santa 
M arta, de Clérigos M enores y  de Santa M aría.

Según otros, los baluartes, la  P uerta  del M ar, la 
de San A ntonio, el P alacio  del V irrey, la  brech a y  su 
cortadura, quedaban ocupados por paisanos, a  los 
que gradualm ente, y  tras breve defensa, habíanse 
rendido los soldados borbónicos en cargados de su 
custodia.

U n a hora después sabíam os que los insurrectos 
se fortificaban  en algu n as calles, parapetando las 
de la  R ibera, y  que m ientras unos se ocupaban así, 
corrían otros a  la  Torre del M atadero, a  las  Cárceles 
Reales, a  las del Obispo, a  la  Dre^ana y  a  cuantos 
escondrijos encerraban presos, p ara  ponerlos en 
libertad y  conducirlos después en procesión a  la 
Casa de la  Ciudad.

Claro que si a  esto solo se hubiese reducido el 
m ovim iento de los barceloneses, nada hubiéram os 
tenido que objetar los A liados, ya  que tan  bien ser­
vían nuestros intereses, adelantando por su propia

E l paiuBR cajuos III. 12
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voluntad la  en trega de la  Capital y  hariendo nulas 
por tanto las Capitulaciones con el V irrey. Pero lo 
m alo del caso fué que, m ientras la  m ayo ría  de la  
población obraba asi, m ovida de su  im paciencia 
por aclam ar a  Carlos III, varias bandas de m alhe­
chores, de esas que en  todos los disturbios sur­
gen sin saberse cóm o n i dónde, com enzaban a  
aprovechar la  oportunidad p ara  dedicarse a l saqueo 
y  p illa je  de las casas de los partidarios de Felipe V , 
com etiendo toda clase de excesos con éstos.

A quello  no debía y a  consentirse, porque recaía 
m ás directam ente b ajo  la  responsabilidad de los 
A liados, a  quienes podría reprocharse en el futuro 
por ello, acusándolos de haberlo com etido o insti­
gado; por lo cu al, y  viendo que el G eneral no llega­
ba,'decidim os obrar por nuestra cuenta, com enzan­
do acto  seguido a  derribar las  sólidas Puertas del 
A n g el, con objeto de penetrar en la  Ciudad.

B ien  pronto, a l eco de nuestros golpes, com enzó 
a  acudir gente de las calles vecinas, dando estruen­
dosos vítores a l A rchiduque y  a  In glaterra, e insti­
gándonos entusiastam ente a  proseguir la  obra para 
tom ar parte en  la  refriega contra  los Borbones.

E n tre la  turba que podíam os distinguir desde las 
aspilleras, encontrábase u n a  especie de coloso, con 
los vestidos hechos jirones, la  cara  cubierta de tíz­
ne, e innum erables m an ch as de san gre y  de barro 
por todo el cuerpo, que gritab a sin  cesar y  encabe­
zaba el grupo m ás num eroso, llevando colgada de 
cad a  brazo u n a  m u jer desgreñada y  frenética.

Abriéndose paso a  em pujones, term inó por colo­
carse en-i)rim er térm ino, y  em puñando u n a  barra 
de hierro que p arecía  im posible de sostener, com en­
zó  a  golpear violentam ente la  p u erta  con la  m ism a 
facilidad que si m an ejara  u n  bastón.

A q u el alarde de fu erza , así com o los execrables
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juram entos ingleses con que acom pañ aba la  cicló­
pea tarea, y  que dom inaban los alaridos de todos 
los dem ás, m e hicieron reconocer a l fin  con espan­
to, en el innoble personaje, a l elegante, distinguido 
y  aristocrático  Lord W a lter  R am sbockie, m i futuro 
cuñado, que, libre sin duda de su prisión en  alguno 
de los recientes asaltos de cárceles, y  vu elto  a l esta­
do prim itivo  por el contacto  del populacho y  del 
desenfreno de las pasiones, m ostrábase en su ver­
dadero y  adecuado aspecto, libre de todas las trabas 
im puestas a  su brutalidad n ativa  por el nacim iento 
nobilísim o y  la  educación refinada.

L a  llegada en  aquel m om ento del Conde de Pe­
terborough a  caballo, seguido de su brillante Estado 
M ayor y  de a lgu n as fuerzas, m e evitó  e l bochorno 
de verm e obligado a  sostener u n a  disputa con el 
insensato M arqués, disputa que seguram ente hu­
biera concluido de m ala  m an era p ara  am bos.

X X II

Enardecido el G eneral en Jefe  por las nu evas re­
cibidas en  Sarriá, y  resuelto a  representar m agnífi­
cam ente su  papel de m ediador y  de árbitro generoso 
entre la  población y  el V irrey, apresuró la  destruc­
ción de la  resistente puerta, y , en  cuanto pudo pasar 
por ella, avan zó  el prim ero h acia  la  calle, siendo 
reconocido a l punto por R am sbockie, que com enzó 
a  vitorearle, acom pañado unánim em ente por la 
m ultitud.

Satisfechísim o el Conde por aquel recibim iento, 
de que n u n ca  h asta  entonces gozara, y  sin recono­
cer, o sin  aparentar que reconocía, a l herm ano de 
W inifred, h izo adem án de que deseaba h ablar, para 
que se retirase u n  poco la  gente y  g u ard ara  silencio.
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Y a  iba a  com enzar su alocución, que todos nos 
disponíam os a  oír con  religiosa com postura, cuan­
do sentim os unos gritos de m u jer  que ven ían  de la 
calle, com o si se tra tara  de m atar a  algu ien  en 
ella.

Obedeciendo entonces a  u n  gesto de M ilord, lan- 
zám onos inm ediatam ente en aq u ella  dirección, con­
siguiendo abrirnos paso, y  divisando a  poco im a 
herm osísim a dam a que, con los cabellos sueltos, el 
rico  vestido en  desorden y  presa de la  m ayor con­
goja , ven ía  huyendo de unos cuantos hom bres que 
la  perseguían.

A pen as escucham os sus prim eras palabras, pro­
nunciadas en francés, pudim os darnos cuen ta de 
que debía de pertenecer a  la  m ás encopetada no­
bleza  extranjera, viendo confirm adas nuestras su­
posiciones a l conducirla ju n to  a l Conde de Peter­
borough y  oír que era  la  D uquesa de Pópulí, es­
posa del Jefe  de las fu erzas napolitanas llegadas un 
m es antes a  B arcelon a para reforzar la  guarnición 
de V elasco, y  que su presencia a llí obedecía a l de­
seo de bu scar asilo  en el ba luarte  del A n gel, donde 
sabia  que se encontraban fu erzas inglesas, y  pedir 
protección p ara  su  m arido, cu y a  vida, a sí com o la 
del V irrey  V elasco y  otros Señores, corría  inm inente 
peligro en aquellos m om entos, pues las am otina­
das turbas pretendían arrastrarlos por las calles, en 
ven gan za  de su fidelidad a  la  cau sa de Felipe V.

L as lágrim as de la  D uquesa, así com o su extraor­
dinaria  belleza, im presionaron desde luego a  nues­
tro G eneral en  Jefe, quien, procurando., tranquili­
zarla  con^'frases corteses, la  condujo a l interior del 
baluarte que acabábam os de abandonar, volviendo 
a  aparecer en  seguida p ara  dirigirse, escoltado por 
todos nosotros y  seguido del pueblo, que cad a  vez 
hacíase m ás num eroso, a l Convento de San Pedro,
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donde la  de Pópuli le  indicara que segu ía  refugiado 
D . Francisco de Velasco.

Mi curiosidad y  m i em oción al pisar por prim era 
vez B arcelon a eran  ta n  grandes, que m e hacían 
f ija r  en todo y  preguntar detalles, a  los que nos 
acom pañaban, sobre las calles y  los edificios que 
íbam os descubriendo, sorprendiéndom e sobrem a­
nera la  austeridad de éstos, su considerable altura  
y  la  excelente pavim entación de la  ciudad, que en 
otras Capitales, incluso Londres, suele ser tan  m ala.

D el Carrer Condal pasam os a  la  p laza  de Jun­
queras, donde se levan ta  u n  gran M onasterio de los 
Com endadores de Santiago, conocido por el nom ­
bre de Santa M aría de Junqueras, con iglesia gó­
tica y  m u y  an tigu a. E stas Señoras Com endadoras, 
cuyas venerables figuras pudim os adm irar desde las 
ventanas, deben de viv ir  m u y  anchas, y  parece que 
son sum am ente austríacas y  politiqueras, pertene­
ciendo todas a  la  nobleza. A lgu ien  m e aseguró ade­
m ás que les está  perm itido por su  reg la  salir de la  
clausura siem pre que quieren, u tilizar varias cria­
das, y  hasta  contraer m atrim onio, cosas todas que 
me parecieron acertadísim as.

D e esta  p laza  salim os a l Carrer de les V oltes de 
Junqueres, y  luego a  la  calle  a lta  de San Pedro, 
en cuyo principio está  el Convento de M ínim os de 
San Francisco de P au la, y  que desem boca en la 
plaza de San Pedro, térm ino de nuestra peregrina­
ción.

Los gritos de la  m uchedum bre que llen aba su re­
cinto, el ruido ensordecedor que desde le jo s se es­
cuchaba al acercarse, y  el eco de algunos tiros suel­
tos que dispararon a l vernos aparecer, sin que, por 
fortuna, produjeran nin gun a desgracia, nos advir­
tieron del riesgo que efectivam ente corría la  exis­
tencia del V irrey  y  de los G enerales y  personajes
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borbónicos reunidos en  el viejo  Convento de San 
Pedro de las Fuellas.

Pronto, sin em bargo, circu ló  entre aquel enjam ­
bre hum ano la  n oticia  de que el Señor General que 
veían  acercarse seguido de tan ta  tropa era  nada 
m enos que el Conde de Peterborough en persona, 
que ven ia  en  nom bre de Carlos III a  sacar a  D on 
F rancisco  de V elasco  y  a  sus com pañeros de la  ciu­
dad, por lo cual los gritos sediciosos tornáronse en 
interm inables aclam acion es, resonando los aires con 
los ii¡V isca Cataluña!», « ¡V isca  Carlos Tercer!», re­
petidos sin tregu a  por m illares de voces.

A  poco apareció en la  puerta de la  Iglesia la  co­
m itiva  del V irrey, quien, pálido pero resuelto, avan­
zó  unos pasos h acia  el Jefe de los A liad os, que le 
estrechó en sus brazos y , cediéndole la  derecha, 
con grandes cortesías, com o conquistador y  dueño 
y a  de la  Ciudad, com enzó a  desandar el cam ino an­
dado, siguiendo por el m ism o itinerario a  la  P uerta 
del A n gel, donde term inó el calvario  del infortunado 
Velasco.

M ientras cum plíam os este deber de caballeros, 
protegiendo cad a  uno de nosotros a  u n  personaje 
distinto, el que m e correspondió custodiar a  mi, 
que ignoro cóm o se llam ab a, pero que p arecía  m uy 
locu az y  com un icativo, entretuvo el tiempo con­
tándom e la  curiosa leyenda del prim itivo Conven­
to, que existía  en el m ism o sitio del que acabába­
m os de abandonar. D icha leyenda pretende que 
en  985, o 986, las m on jas de San Pedro, temiendo 
ser v íctim as de la  soldadesca m ahom etana, resol­
vieron -con ánim o varonil desfigurar sus rostros, 
cortándose las narices. L ograron su objeto, que era 
el de cau sar horror con sus sem blantes m utilados; 
pero aquello produjo tal ira  en los infieles, que las 
pasaron a  todas a  cuchillo , exceptuando u n as pocas,

Ayuntamiento de Madrid



E L  PR IM ETl C A R L O S m 183

entre ellas la abadesa Martruina, a quienes lleva­
ron cautivas a Mallorca.

A dm irando la  presencia de ánim o, no sólo de las 
heroicas Fuellas, que a  ta l precio conservaron su 
pureza, sino de la  persona que en  sem ejante trance 
tenia suficiente san gre fr ía  para repetirm e, tales pa­
trañas, sin aparentar oír los insultos y  m ueras que 
m enudeaban en torno nuestro, conseguim os al fin 
llevar a  cabo los propósitos del Conde de Peterbo­
rough, que consistían en evitar a  B arcelon a u n  día 
de vergüenza y  a  los A liados im  m otivo  eterno de 
recrim inaciones, com o hubiera sucedido de ha­
berse sacrificado la  vid a de unos hom bres cuyo 
pecado consistía, después de todo, en haber cum pli­
do con su  deber y  con su honor de soldados.

A q u ella  noche, que por cierto fu é torm entosa en 
extrem o, lo que facilitó  m u ch o el restablecim iento 
del orden en la  ciudad, descansaron, o por m ejor de­
cir recordaron sus desdichas, los em igrados en el 
Convento de Jesús, sito extram uros de la  P uerta 
del A n gel, y  a l día siguiente se dispuso todo lo ne­
cesario para su traslación a  los buques que debían 
conducirlos h asta  M álaga  o A lican te , ju n to  con  las 
pocas tropas que au n  continuaban fieles a  las ban­
deras de Felipe V .

Term inados todos los preparativos y  m ediada la  
tarde del 15, resolvióse proceder a l em barque en las 
lan chas y  botes dispuestos a l efecto, que eran bas­
tantes, distinguiéndose por sus proporciones la  fa lú a  
destinada al V irrey  y  a  su séquito, donde m e cupo 
la  honra 4 e obtener u n  sitio por indicación  de Mi- 
lord Peterborough.

L a  operación resultó solem ne y  casi silenciosa, 
pues n i V elasco, n i el D uque de Pópuli, n i el M ar­
qués de A ytd n a, n i el de R isburgo, n i ningún otro 
de los dem ás, exteriorizaban sus sentim ientos, au n ­

Ayuntamiento de Madrid



184 A LF O N SO  D A N V IL A

que pudieran presum irse por la  expresión a ltiva  y 
hosca de los respectivos sem blantes.

E l Virrey, sobre todo, que era  la  segunda vez 
que se veía  obligado a  partir de B arcelon a en aná­
logas condiciones, pues la  m ism a desgraciada suer­
te le había cabido en 1697 con el D uque de Vendóm e, 
a l apoderarse éste de la  Capital del Principado, res­
p iraba am argu ra  y  hum illación  concentradas, que 
sólo dism inuyeron un instante a l descubrir su ban­
dera, puesta a l extrem o de la  fa lúa, y  recibir los 
honores correspondientes a  su altísim o ran go, tri­
butados por nuestros m arinos.

D on Francisco de V elasco, sin  em bargo, a  pesar 
de cuanto se d iga o se pueda escribir contra él, no 
h a  tenido la  cu lpa de la  pérdida de B arcelon a, ni 
h a  sido un cobarde, ni m ucho m enos u n  gober­
nante inepto, com o m uchos creen.

Dotado de grandes condiciones y  lea l por todo 
extrem o a  sus R eyes, tal v e z  en condiciones nor­
m ales hubiera podido dejar u n  buen recuerdo en 
C ataluña, no obstante las desigualdades de su  ca­
rácter.

Pero ¿qué podía hacer en las circunstancias que 
encontraba, abandonado de los suyos, traicionado 
por la  m ayoría  de los prohom bres del país, aborre­
cido de la  población y  com probando a  cada paso 
que ésta no deseaba otra cosa sino abrir la s  puertas 
a l A rchiduque y  renegar de la  fe  prom etida a  Fe­
lipe V ?

M ientras bogábam os m ar adentro y  los detalles 
de la  playa^ barcelonesa íbanse haciendo m ás con­
fusos, consideraba yo atentam ente aquel grupo de 
hom bres valientes, decididos y  leales, que vestidos 
de g ran  uniform e, adornados de plum as y  'brillan­
tes corazas, erguidos con la  a ltivez característica 
de los de su raza, disim ulaban estoicam ente sus
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im presiones, sin volver siquiera la  cabeza para con­
tem plar por ú ltim a vez la  ciudad que no habían 
podido conservar para su R ey  y  que ta n  duram ente 
acababa de tratarlos.

L a  rabia por la  derrota sufrida y  por el triunfo 
de los A liados no debía de ser tan  grande com o su 
anim osidad y  su deseo de ven gan za  contra  el pue­
blo, a  quien ju zgaran  sometido e  identificado con 
los intereses del nieto de L uis X IV , y  que tan  evi­
dentes m uestras estaba dando de su desafección ha­
cia él y  de las diferencias de todo género que le 
separaban de sus herm anos castellanos.

¡Aquello no lo  olvidarían  n u n ca  éstos y  consti­
tuiría en  adelante el argum ento y  la  disculpa para 
todas sus represalias y  todas sus cam pañas contra 
los indisciplinados catalanes, obligados, según ellos, 
a  secundar ciegam ente las  decisiones del Gobier­
no de M adrid para m antener la  unidad de la  patria, 
principio sagrado que debe dom inar todas las dem ás 
pasiones!

Entretenido con estos pensam ientos, y  contem ­
plando el M editerráneo, que se extendía^ ante nos­
otros indiferente y  tranquilo, llam ó m i atención 
entonces u n  lancíión, procedente seguram ente de 
alguno de los buques de la  flota, que parecía conte­
ner en su interior gran  cantidad de gente, aunque 
todavía no se pudiera distinguir quiénes eran  ni 
hacia dónde se dirigían sus ocupantes.

Poco a  poco fué acercándose, y  llegado al a l­
cance de nuestros ojos, pudim os com probar que se 
trataba de u n  num eroso grupo de prisioneros bor­
bónicos que eran conducidos a  tierra, bajo la  vigi­
lancia de algunos soldados holandeses, _ para ser 
internados en la  ciudad. Aum entado m i interés, pro­
curé reparar en aquellos desgraciados, con la  espe­
ran za de reconocer entre ellos a  m i protegido Jg.
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naro de Pereda o a  su  am igo el C apitán D . García 
de Z ú ñ iga; y , efectivam ente, tropecé a l instante con 
am bos, que venían  a  proa y  trataban a  su vez de 
descubrir e identificar a  los ocupantes de la  falúa, 
donde veían  ondear la  enseña de su  ejército  y  de 
su R ey.

L a  noble fig u ra  del veterano de Flandes en tal 
m om ento, y  colocada de aquel m odo, a tra ía  las m i­
rad as y  revestía  inenarrable grandeza, com o si com ­
pendiara en  si so la  toda la  m elan colía  de im  pa­
sado esplendoroso, convertido y a  solam ente en re­
cuerdo.

E l rojo  color del pabellón español, los detalles de 
la  enseña del V irrey, la  v ista  de los uniform es que 
lucían  aquellos Señores y  de las arm as, que deste­
llaban vivísim os reflejos a l ser heridas por los últi­
m os rayos del Sol, debieron indudablem ente des­
pertar en D . G arcía  de Z ú ñ íg a  a lgu n a m em oria 
precisa de la  g loria  de su país, o excitar sus senti­
m ientos patrióticos, pues a l cruzarse nuestras em­
barcaciones a  m u y poca distancia, le  vim os ende­
rezar el encorvado cuerpo, a l m ism o tiempo que sus 
o jos relucían de alegría; y  cuadrándose con la  ga­
llarda actitud  que tan tas veces debía de haber adop­
tado en presencia de sus Superiores, llevó la  m ano 
a  la  frente, gritando con v o z  recia  y  perfectam ente 
inteligible en el silencio del m ar:

—  ¡V iva Felipe VI ¡V iva el R ey  legitim o de Es­
paña!...

— ¡V ivaa...!— respondieron a  su  vez los de nues­
tra  fa lú a , poniéndose en  pie y  saludando m ilitar­
m ente a  la  M ajestad  ausente.

A q u ella-'exclam ación , en que se com pendiaba 
toda su  historia, fu é la  ú ltim a que el ilustre vete­
rano de F landes pudo lan zar en esta vida, pues arro­
jándose Inm ediatam ente sobre él a lgu n os soldados
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de la  lancha, fu é derribado sin atención a  sus canas 
y  a  sus achaques.

Rápido com o el pensam iento, acudió a l punto 
Jenaro de P ereda en  defensa suya, y  sacando de 
sus ropas u n  gran cuchillo, com enzó a  blandirle, 
hundiéndole por fin  en el hombro de uno de los 
m iserables que m altratab an  a  su protector.

Pero la  lu ch a  fu é breve: los soldados dispararon 
sus pistolas, y , a l prim er tiro, el C apitán D . Gar­
cía, que acabab a de Incorporarse de nuevo, cayó 
redondo en actitud m agnífica, hendiendo los aires 
con u n a  ú ltim a im precación que no podía adivi­
narse si era  de dolor o de a legría  por verse a l fin 
liberado de su  pesada existencia.

Jenaro, loco de furor, quiso seguir peleando como 
un desesperado; pero tres o cuatro holandeses con­
siguieron sujetarlo  y  atarle, haciendo desaparecer 
después su cuerpo en el fondo de la  em barcación, 
para im pedir seguram ente que se escucharan sus 
gritos.

L a  terrible escena h ab ía  sido tan  rápida, que, a l 
term inarse, la s  b arcas se a lejaban  nuevam ente, 
cada cu al en dirección contraria, h asta  desapare­
cer en la  lejanía.

Velasco y  sus com pañeros continuaban silen­
ciosos, form ulando en su interior los m ism os ju i­
cios que todos los presentes estábam os pensando 
en aquel m om ento.

Por lo que respecta a  m í, a  la  am argu ra  del su­
ceso u níanse otras reflexiones no m enos graves so­
bre el porvenir que esperaba al protegido de la  Niña 
de P latal Su gesto h ab ía  sido heroico y  su actitud 
justificadísim a; pero ¿cóm o conseguir su_Ubertad 
después de aquel acto  de insurrección en  que de­
bían de haber sido m uertos o heridos por su  m ano 
algunos soldados A liados? ¿A  quién dirigirse para

Ayuntamiento de Madrid



188 A L F O N SO  D A N V IL A

que el T ribunal M ilitar que había de ju zgarle  no 
dispusiera su  fusilam iento? ¡Nuestros planes ha­
bíanse venido nuevam ente a l suelo de m an era irre­
m ediable, y  Jenaro de Pereda acababa de perder en 
un m om ento todas las probabilidades de salir de 
su encierro, donde en  adelante sería m antenido con 
m ayor severidad que nunca!

X X III

B arcelon a, 2 de enero de 1706.

L a  Providencia, o la  fatalidad, dispuso que al re­
gresar de nuestra expedición, después de haber de­
positado a  V elasco y  a  sus com pañeros en el Bri- 
tannia, que debía conducirlos a  A lican te , m is ca­
m aradas de la  fa lú a  se em peñaron en dar u n  gran 
rodeo para desem barcar oficialm ente y  entrar en 
B arcelon a por la  P uerta  del M ar, que aun  nos era 
desconocida...

Distraído con m is cavilaciones, no reparé, a l des­
cender, en dónde ponía el pie, y  resbalando sobre 
u n a piedra, tuve la  desgracia de caer, con tan  m ala 
suerte, que m e fracturé la  pierna izquierda por dos 
partes distintas; viéndose obligados, los que conm i­
go venían, a  transportarm e en brazos h asta  la  mu­
ralla, en  cuyos um brales perdí el sentido, para no 
recobrarlo sino m ucho después y  encontrarm e en 
u n  aposento -desconocido y  rodeado de caras ex­
trañas que m e contem plaban azoradas.

A lgu ien  que debía pretender ser m édico, pero que 
ign oraba en absoluto su oficio, procuraba en vano 
colocar m is huesos en su sitio, produciéndom e con 
su torpeza tan  intenso dolor, que sin  poderm e con­
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tener comencé a pedir a gritos la asistencia del 
Doctor Freind, o la de cualquier facultativo de 
nuestra Sanidad que hiciera cesar el insufrible mar­
tirio de que estaba siendo víctima.

Pero todas m is protestas resultaron van as, por­
que aquel bárbaro se obstinó en rem atar la  obra, 
y  haciéndom e su jetar por varias personas p ara  que 
no m e m oviera, tanto hizo y  tan  m al, que term iné 
por desm ayarm e de nuevo y  perder en absoluto la  
sensación de todo.

¿Cuánto duró este estado, y qué hicieron con­
migo durante el tiempo que siguió a esta primera
y  estúpida cura? , t  • i

No lo sé: únicam ente recuerdo que a l abrir los 
ojos, después de a lgu nas horas, o de algunos días, 
reconocí a l buen Freind jun to  a l lecho, que exa­
m inaba con desaliento m i desnuda pierna, term i­
nando por exclam ar descorazonado:

—  ¡Pobre m uchacho! Si tardo en venir, tendría­
m os que am putarla. A h o ra  lo que se necesita  es 
volver las cosas a  su prim itivo estado; pero la  ope­
ración será larga. V erem os si la  resiste el paciente. 
¡Valor, Sir Archibald!

Y poniendo manos a la obra, comenzó su labor, 
volviendo a sumirme en el reino de la inconsciencia.

¡Tal es el caprichoso sino que preside nuestros 
pobres seres! ¡No en  balde aseguraba el horóscopo 
de Anselm o del Castillo que el día 15 del m es re­
sultaría  nefasto p ara  m í y  para m is am igos! ¡Y  eso 
que esta vez no fué miilierem causa, com o asegu­
raba el G ran Piscator!

Ahora bromeo, después de más de dos meses de 
trabajos' y  de paciencia, en que me he visto obli­
gado a permanecer tendido, sin poderme mover, 
gracias a los complicados vendajes y  aparatos in­
ventados por la ciencia de Freind para no dejarme
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cojo; pero la s  prim eras sem anas, hasta  bien entrado 
noviem bre, n in gún h um or n i en ergía  conservaba, 
pues todos eran pocos p ara  soportar los sufrim ien­
tos de m is pobres huesos, que n u n ca  supuse tan 
frágiles y  quebradizos.

L a  fiebre que m e abrasab a durante ese tiempo 
y  m e h acía  delirar a  m enudo, m anteniéndom e en 
u n a especie de letargo continuo, obligó adem ás al 
D octor a  prohibir la  entrada en el cuarto  donde m e 
encontraba, haciendo que varios enferm eros de su 
con fian za m e asistieran de noche y  de día, con en­
cargo expreso de no contestar a  las preguntas que 
pudiera y o  dirigirles.

P or suerte, a  principios de diciem bre com enzó a  
m ejorar m i estado y  a  dism inuir la  severidad de 
Freind, perm itiendo el acceso h asta  m i cabecera 
de W a lter  R am sbockle, Gorges, R onan, algunos 
O ficiales del R egim iento, y  por últim o del Conde de 
Peterborough, que se había interesado m ucho por 
m í, ordenando a  su am igo íntim o que no m e aban­
donara h asta  verm e fu era  de peligro.

Entonces m e enteré, con la  consiguiente sor­
presa, de que m e encontraba hospedado en el pala­
cio de los D uques de Cardona, situado en la  plaza 
de San Francisco, y  habitado en aquella  sazón  por 
la  ilustre M arquesa de V iíiarrub ia  y  sus nietos los 
Príncipes de O rnano, quienes en viaban todos los 
dias a  pregun tar n oticias de m i salud.

L a  explicación de tan  prodigiosa coincidencia era, 
sin em bargo, m u y  sencilla. A l transponer m is acom ­
pañantes la  P uerta  del M ar la  tarde del accidente, 
conduciéndom e en brazos, sin saber dónde diri­
girse,-por ign orar las calles de la  ciudad|-repararon 
en u n  caballero que los contem plaba sorprendido y  
parecía  persona de viso. D irigiéndose entonces a  él, 
preguntáronle las señas de a lg ú n  hospital o casa
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en que pudieran adm itirm e, con la  seguridad de ser 
espléndidam ente recom pensados. E l Señor incóg­
nito lim itóse a  preguntar m i nom bre y  la  cau sa de 
verm e en aquel estado, y  a l enterarse de uno y  de 
otra, añadió que su fam ilia  v iv ía  cerca  y  veríase 
m uy honrada hospedando a  u n a  persona com o yo. 
E l Caballero era  D . O ctavio B ran ciforte, esposo de 
D.» L eon isa, y  la  casa  de su  fam ilia  el palacio de 
Cardona, donde desde h ace tiem po reside la  M ar­
quesa de V illarrubia, venida desde M adrid a  B arce­
lona con sus sobrinos los D uques, que abandonaron 
la ciudad poco antes del sitio.

E xcusado es añadir que en cuanto supe la  noble 
acción del P ríncipe m e apresuré a  agradecerla  vi­
vam ente, añadiendo que no abusaría  de la  hospita­
lidad de Sus E xcelencias, pues en cuanto pudiera 
trasladarm e a  otra casa  lo haría, quedando reco­
nocidísim o por todas sus bondades; y  en  respuesta 
a  este recado acudió  D . O ctavio a  m i habitación 
aquel m ism o dia para com unicarm e, de parte de 
la  M arquesa y  de su esposa, que podía perm anecer 
cuanto quisiera en  la  casa, pues ésta era  grande; así 
que las Señoras se considerarían m u y honradas con 
m i presencia en ella, esperando e l m om ento de re­
cibirm e y  felicitarm e por m i restablecim iento.

A q u ellas m anifestaciones tan  señoriles, así como 
la  variedad y  el agrado de la  conversación del Prin­
cipe, m otivaron la  repetición de sus visitas a  mi 
cuarto, y  no tardó en establecerse en tre nosotros 
u n a cordialidad de relaciones que n u n ca  hubiera 
im aginado posible cuando le conocí a  bordo del 
Ranelagh.

G racias a  las noticias de unos y  otros conseguí 
adem ás ponerm e al corriente de cuanto h abia su­
cedido durante m i enferm edad, pareciéndom e otro 
nuevo delirio las fabulosas novedades que escucha­
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ba referir sobre los progresos de nuestras arm a s en  
todo el Principado.

L a  forta leza  de Lérida, la  m ás im portan te de Ca­
talu ñ a, rendida por los D esvalls; T ortosa  y  T a rra g o ­
n a  en poder de J osé Nebot; G erona, declarada a  favor 
de Carlos III; U rge!, Reus, S an  F eliú , C ardona, 
M anresa y  tre in ta  y  dos ciudades m ás, en  poder 
de los A liados; el R eino de V a le n c ia  rebelado casi 
íntegram ente a  fa vo r del n u evo  R ey, g racias a  los 
esfuerzos del G eneral B asset y  R am os y  del Conde 
de Cifuentes; A ragó n  com enzando a  segu ir el ejem ­
plo. Y  R osas y  C ervera sosteniéndose únicam en te 
con tra  nosotros com o u n  ejem p lo  único de tena­
cidad e  independencia.

L as fu erzas de que podía disponer M ilord Pe­
terborough no resultaban y a  su fic ien tes p ara  con ­
tin u ar tan  m agna em presa; los prim eros recursos 
obtenidos del Parlam ento in glés p ara  la  G u erra  de 
E sp añ a se h abian  agotado desde m ucho tiem po 
atrás, y  com o el cerebro del G en eral en Jefe, puesto 
en  vertiginosa actividad  por los ú ltim os triunfos, 
no cesaba de form ar planes y  de p royectar cam pa­
ñ as p ara  extender el dom inio de los A liados, habíase 
v isto  Su E xcelen cia  obligado a  en viar a  L on dres una 
Com isión, form ad a por Stanhope, Lord  Shannon y  
M orris, a  fin  de conseguir n uevos refuerzos y  di­
nero en abundan cia p ara  continuar la  cam paña.

D ich a  Com isión h acía  y a  tiem po que se encon­
traba  en v ia je , pues acom pañ aba a  la  escuadra 
m andada por Sir Cloudesley Shovel, que zarpó de 
B arcelon a el 23 de octubre, cuando yo atravesaba 
la  crisis m ás agu d a  de m i enferm edad.

Por lo que tocaba a  la  instalación  del A rchidu­
que en la  Capital, y  a  los trabajos de organización  
de su nuevo Gobierno, com unicóm e D . O ctavio 
datos m u y  interesantes y  que an u n ciaban  la  m ayor
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armonía entre Carlos III y sus satisfechos catalanes.
É stos se habían puesto desde el prim er m om ento 

a l lado del Soberano, cu ya  solem ne entrada en B ar­
celona se verificó  el 7  de noviem bre, con todas las 
cerem onias acostum bradas, prestando el tradicional 
juram ento por las islas, en  la  p laza  de San F ran ­
cisco, delante del palacio de Cardona, donde y o  m e 
encontraba.

I.as fiestas y  los saraos sucediéronse desde enton­
ces, causando la  persona del A rchiduque m u y bue­
n a  im presión en sus nuevos súbditos, orgullosísi- 
m os de a lbergar entre sus m uros al M on arca con­
sagrado por sus propios esfuerzos; y  los prim eros 
actos de Carlos III habían consistido en  nom brar 
Prim er M inistro a l Príncipe de L iechstentein , Go­
bernador M ilitar de B arcelon a al Conde de U hlfeldt 
y  Secretario General del D espacho al catalán  D on 
R am ón  de V ilan a  y  Perlás, designando p ara  el car­
go de V eguer a l Conseller en Cap de la  Ciudad.

A los antedichos nombramientos siguióse la crea­
ción de la «Real Guardia Catalana», para la que se 
señaló como Jefe a D. Antonio de Peguera y Ayrae- 
rich, figurando entre sus Oficiales los apellidos más 
ilustres del Principado.

L a  Ciudad, por su  parte, dispuso form ar u n  R e­
gim iento de i.o o o  hom bres, b aio  el m ando de Don 
Jaim e de Cordelles, y  la  D iputación  otro, cuyo Ca- 
ronel fu é D . M iguel P inos. A sim ism o se acordó 
servir a l R ey  con u n  préstam o de 75.000 pesos.

L a  exigüidad de aq u ella  sum a, con relación  a  los 
sacrificios que se esperaban de B arcelon a, y  los 
com prom isos que abrum aban a  Carlos III, llam ó 
m i atención, así com o la  calidad de préstam o en 
que era  facilitada, lo que hizo sonreír a  D . O ctavio, 
que m e contestó en seguida:

—La parsimonia de los Señores Conseileres y del
E l  FSniE S Ca s l o s  111 . 13
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Consejo de Ciento tienen su explicación en aquella 
frase de nuestro divino Dante cuando habló de 
Vavara^povertá dei Catalani, demostrada a través 
de los tiempos. Pero no os apuréis, porque Barcelo­
na convertirá pronto el préstamo en donativo y el 
Principado aumentará éste con muchos más. Por 
otra parte, el 5 de diciembre se han abierto las Cor­
tes, convocadas muy acertadamente por Carlos III, 
y en ellas se votarán los servicios de dinero que 
exija la futura guerra.

— ¿Como en nuestro Parlamento?—exclame sor­
prendido.

— ¡Precisamente!—respondió el Príncipe—. Nada 
más parecido que una y otra institución, creada en 
principio para auxiliar el Poder Real, y perfecciona­
da después para limitarle. Sólo que el origen y los 
procedimientos de las Cortes Catalanas son más 
antiguos que los de las inglesas, pues datan de 1283, 
mientras que vuestro Parlamento de Wéstminster 
no se reunió hasta 1295.

— ¿Es posible? — añadí en el colmo de la sor­
presa.

 uUna vegada lo any»'. una vez al año, comenza­
ba diciendo la famosa Constitución de Pedro II el 
Grande, al establecer el funcionamiento de las Cor­
tes, y ya veis que la palabra Constitución, de que 
tanto se enorgullecen vuestros compatriotas, era 
familiar en esta tierra antes que en otra alguna. Ni 
en Castilla, ni en Francia, ni siquiera en Inglaterra, 
gozaron nunca los Diputados de autoridad 7 privi­
legios comparables a los de los antiguos Brazos, 
que aquí son tres y representan la nobleza, el clero 
y el pueblo, unidos para tractar del bon estament y 
reforma de la ierra-

— ¿Y así se siguen reuniendo todavía?—interro­
gué, pasmado por las noticias que escuchaba y que
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aum en taban m i respeto por las instituciones cata­
lan as, de que tanto había oído h ablar sin conocerlas.

— A sí por lo m en os— contestó D . O ctavio, elu­
diendo explicacion es— se encuentran funcionando 
actualm ente las que Carlos III h a  convocado en  la  
Sala  de San Jorge de la  D iputación, presidiendo el 
brazo eclesiástico el A rzobispo de T arragona; el 
M ilitar, D on Pedro Torrellas, y  el R eal {o sea el po­
pular), Francisco  G allart, Conseller segundo de 
B arcelona.

Los detalles que a  continuación añadió m i infor­
m ante sobre la  proposició o discurso leído el día 
de la  apertura en nom bre del Soberano, tan  seme­
jan te por sus térm inos a  los de nuestros R eyes, y  
sobre los m étodos de discusión de los Diputados, 
colm aron m i estupor y  aum en taron m i n atu ral in­
clinación h acia  u n  pueblo que así sabe hacer respe­
tar sus derechos, adquiridos a  fu erza  de sacrificios 
en el curso de los tiempos.

Claro que h oy  día no puede com pararse la  im ­
portancia del Parlam ento inglés con el catalán, 
porque el prim ero es único en  la  nación, m ientras 
que el del Principado nun ca tuvo  m ás representa­
ción que el de éste y  M allorca; pero de todos m odos 
existe u n  indudable parecido entre am bos, com o lo 
existe en tre los dos pueblos.

Q uizás la  razón  de esto consista, según me  ̂hizo 
observar el Principe de O rnano, en que Sim ón de 
M ontfort, Conde de Leicester, a  quien se considera 
com o el arquitecto de la  Constitución inglesa, vivió  
en tierras catalan as y  fu é com pañero de in fan cia  
del gran  R e y  D . Jaim e, conociendo a  perfección los 
usos y  costum bres de esta tierra.

E n  cam bio, lo que no quiso o no se atrevió  a  ex­
plicarm e el m arido de D.®’ Leon isa fu é la  situa­
ción en ojosa que habian llegado a  crear, en los ne­
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gocios políticos, las eternas discusiones entre la  
Corte de Carlos III y  el General P eterborough, que 
cad a  vez p arecía  m ás distanciado del R ey  a  quien 
a cab ab a de in stalar en  el trono, y  sobre todo de sus 
M inistros alem anes, con quienes nun ca lograba 
estar de acuerdo. G racias, no obstante, a  las m ur­
m uraciones de W alter, eco de las hablillas del cuar­
tel, y  a  las inform aciones del D octor Freind y  del 
Secretario F u rley, enteradísim os de cuanto ocurría 
a  su patrón, pude darm e cuen ta  de la  delicada crisis 
por que atravesaban los negocios de los A liados, en 
aquellos m om entos que todo p arecía  sonreírles.

Desde la  ocupación de B arcelon a reinaba efecti­
vam ente notable confusión en cuanto se relaciona­
b a  con  los asuntos m ilitares. L as tropas inglesas y  
holandesas hablan  sido am ontonadas en  varios 
cuarteles y  algunos Conventos vacíos, donde se ca­
recía  de cam as, de fuego y  de toda clase de com odi­
dades. E l invierno era  frío  y  lluvioso. L os soldados 
veíanse obligados a  dorm ir sobre las piedras del 
suelo, y  los O ficiales pagaban  alquileres subidísi­
m os por cualquier alojam iento; m u ch a tropa había 
caído enferm a, pereciendo algu n a, lo que estuvo a  
punto de m otivar la  retirada de todos los holande­
ses. Y  en corto espacio, u n a  tercera  parte de las 
fu erzas inglesas v ióse forzada a  in gresar en el Hos­
pital.

E stas penalidades y  m iserias m otivaban, com o 
era  natural, u n  estado de descontento y  excitación 
en las  tropas que se traslucía por excesos y  desórde­
nes dentro de la  Ciudad, abusos que, aunque se 
h ayan  exagerado m u ch o, no por eso fueron m enos 
ciertos, a  ju zg a r  por las  historias y  anécdotas.que 
m e confió  el desatentado R am sbockle, héroe im ­
prescindible de a lgu n as de ellas.

E l antagonism o entre M ilord Peterborough y  el
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Príncipe Liechstentein im pedía por otra parte llegar 
a  un acuerdo para norm alizar la  situación. Los 
triunfos de Carlos III y  el prestigio personal de que 
Su M ajestad  com enzaba a  gozar entre sus nuevos 
súbditos no habían conseguido sino aum en tar la  
natu ral a ltivez del P rim er M inistro, que y a  se con­
sideraba en la  situación de u n  Lerm a o de u n  O liva­
res, árbitros del R ey  y  de la  M onarquía.

E n  cam bio, las incesantes iron ías del General 
inglés y  las críticas despiadadas que su m aligno in­
genio prodigaba sobre su antagonista  y  au n  sobre 
el propio Carlos III llegaron a  m olestar tanto a  
éste, que le decidieron a  escribir a l E m bajador 
M ethuen, que se encontraba en L isboa, pidiendo 
el relevo de Peterborough y  su cam bio por Lord 
G allw ay, que dirigía las operaciones de los A liados 
en Portugal.

N ada de esto preocupaba sin em bargo a  nuestro 
Jefe, que no se cansaba de ponderar cuanto el A r­
chiduque debía a  la  R ein a A n a , y  la  posibilidad de 
que todo se perdiera si continuaba atendiendo a  sus 
perniciosos Consejeros. In capaz adem ás de perm a­
necer inactivo, y  deseoso de triunfos personales y  
aven turas extraordinarias, sin tom ar en cuen ta  la  
situación personal del R ey, aprovechó las circuns­
tan cias de salud del ejército  y  el disgusto de los 
holandeses, para decidir, contra la  opinión de los 
M inistros, la  inm ediata dispersión de sus_ fuerzas 
por el territorio catalán  y  parte del valen cian o, de­
jando casi desam parada la  Capital, a  la  que am e­
nazaban atacar m u y  en breve todas las tropas de 
Luis X IV  y  de Felipe V  reunidas.

P ara  obviar este peligro pasaron a  L érida los 
dragones de C onyngham , los m arinos ingleses, dos 
batallones holandeses, otros dos napoliU n os y  el 
nuevo cuerpo C atalán, m andado por A h u m ad a, su­
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m ando en total 3.700 hom bres, cuyo objetivo con­
sistía en  vigilar la s  fronteras de A ragó n  y  oponerse 
a l paso del ejército  borbónico, que seguram ente se 
dirigiría a  B arcelon a por aquel sitio.

Los infantes de Charlem ont, con dos batallones 
holandeses y  uno napolitano, en núm ero total 
de 2.000, fueron a  G erona m andados por el Ge­
n eral Scratenbach, a  fin de evitar el ataque de los 
franceses.

P ara  guarnecer Tortosa, y  operar, si fuera nece­
sario, en V alencia , m archaron los D ragones R eales 
y  otros cuerpos, que sum aban 1.400 hom bres, a! 
m ando de K illigrew .

E l m ism o Conde de Peterborough, cuyos ínti­
m os deseos consistían, según m e confió Freind, en 
alejarse  cuanto antes del círculo deprim ente de la 
Corte y  del R ey, para dirigirse a  V a len cia  y  conso­
lidar su  conquista, suspiraba por que se presen­
tase u n a oportunidad bastante para ju stificar  su 
alejam iento y  la  iniciación  de u n  plan independien­
te  y  exclusivam ente propio.

—  ¿ Y  vos, B a ld y?— preguntábam e u n  día W alter 
R am sbockle, quien atraído por la  vecindad de D oña 
Leonisa, pasaba ju n to  a  m í la  m ayor parte de su 
tiem po— . ¿Q ué partido pensáis adoptar en vues­
tra  actual situación? Y o  perm aneceré a ú n  aquí los 
d ías que pueda, pero al fin  tendré que partir tam ­
bién p ara  reunirm e con los G uardias en Tortosa. 
¿ Y  vos, qué hacéis? ¿No sería  m ejor que os trasla­
darais a  G ibraltar para volver desde a llí a  Cleeve 
Castle con vuestro padre? Todos asegu ran  que en 
m ucho tiempo os será im posible rean udar vuestro 
servicio en el R egim iento.

—  ¡No sé. W a t!— respondí descorazonado— . ¡Este 
estúpido contratiem po h a  venido a  trastorn ar todos 
m is planesl ¡Q u izá  tengáis razón l ¡Pero m e cuesta.
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tanto ‘dejar E spañ a sin conocerla n i gustar sus 
atractivosi

X X IV

E n  realidad, no eran las anteriores las verdade­
ras razones de m i anhelo por reanudar m i vida 
norm al y  perm anecer todavía a lgú n  tiempo en B ar­
celona.

Desde el día que supe dónde m e encontraba y  
quiénes eran los habitantes de la  casa, el recuerdo 
de la  N iña de P la ta , que nun ca m e abandonara del 
todo, vo lvió  a  obsesionarm e, creyendo percibir su 
influen cia en cuanto m e rodeaba.

L a  escena de la  lan ch a  de los prisioneros, por 
otra parte; el arrogante gesto de Jenaro de Pereda 
al pretender ven gar la  m uerte del V eterano de Flan- 
des, y  la  suerte que hubiera podido caber a l valiente 
español después del suceso, ocupaban tam bién m uy 
a  m enudo m is pensam ientos, haciéndom e m editar 
en los nuevos obstáculos que ofrecería su libertad, 
caso que au n  existiera el pobre m ozo y  no hubiera 
sido fusilado en castigo de su conducta.

Firm e, a  pesar de todo, en seguir ayudando a 
am bos jóven es desde m i retiro, aproveché ia  pri­
m era oportunidad para confiarm e a  Freind, refi­
riéndole cuantos detalles ign oraba de la  com plicada 
historia  y  recabando nuevam en te su  cooperación 
en ella.

G racias, pues, a  la  bondad del D octor y  a  la  ac­
tividad de Nardo, que no tardó en enterarse de mi 
presencia en el palacio de Cardona, y  en hacerm e 
llegar por interm edio de Freind las noticias que 
había podido averiguar, supe que D.*̂  Serafina se 
encontraba efectivam ente b ajo  el m ism o techo que 
yo , aunque m ás vigilada que en la  Torre P allaresa
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y  recluida en sus habitaciones, de las que no habia 
salido sino para besar la  m ano de su abuela y  re­
cibir de ésta toda clase de im properios y  agravios 
por la  fu g a  de Madrid.

En cuanto a  Jenaro, cu y a  evasión estaba con­
certada, com o yo suponía, apenas desem barcara en 
B arcelon a, ignorábase en absoluto su paradero. 
Nardo, que esperaba en tierra la  llegada del lan­
ch en  procedente del Assurance, había presenciado 
con indescriptible horror el desem barco del cadáver 
de D . G arcía  de Z ú ñ iga , y  la  conducción de su am o, 
atado com o un crim inal, hasta  el cuartel de A tara- 
zanes, perdiendo desde entonces todo rastro de él.

E n  vista  de tales inform es, m i prim er cuidado 
consistió en pedir a  Freind que se trasladara a l in­
dicado cuartel para averiguar la  suerte cabida a 
Pereda; pero todas nuestras esperanzas resultaron 
van as, pues nadie sabia a llí del prisionero, cu y a  en­
trada constaba efectivam ente, pero que debía haber 
sido sacado poco después para trasladarlo a  otra 
parte.

Acudiendo entonces a  m is influen cias cerca del 
General Scratenbach, Jefe  de las fuerzas holande­
sas, tratam os de conseguir algunos datos sobre el 
proceso que seguram ente se h abría  incoado con 
m otivo de la  refriega sostenida a  bordo, y  el resul­
tado fué tam bién negativo. Si hubo actuaciones, 
éstas no existían  y a , substraídas o inutilizad as por 
a lgu n a m ano poderosa.

Para desvanecer el m isterio, que cada vez se 
h acía  m ás im penetrable, apelé entonces a  la  am is­
tad del Conde de Peterborough, consiguiendo un 
perm iso para visitar las  cárceles donde se guarda­
ban rehenes, y  en  todas partes se obtuvo la  m ism a 
desalentadora respuesta. Nadie sabia ni había oído 
hablar nun ca de Jenaro de Pereda.
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Los guardianes de la  Prisión R eal y  de la  del 
Obispo, dependientes de la  Ciudad, declararon lo 
m ism o, gracias a  los irresistibles argum entos em­
pleados por Nardo para h acerles hablar.

E n  u n a  palabra, la  pista del sobrino del Canó­
nigo U rraca  se h abía borrado por com pleto, y  esta 
vez con tan  soberana habilidad, que parecía impo­
sible no hubiera intervenido en ella  la  m ano om ni­
potente de D.® Leonisa, ú n ica  persona capaz de 
interesarse por el castellano hasta  el punto de subs­
traerle prim ero del poder de la  justicia , y  confinarlo 
después en  a lgú n  retiro ignorado, donde nadie pu­
diera disputárselo.

L a  severa v ig ilan cia  de la  Prin cesa de O rnano y  
todas las precauciones de la  M arquesa de V illarru ­
bia no im pidieron, sin em bargo, que cierta noche 
que m e encontraba solo, recibiera de m anos de 
Bliss u n  perfum ado billete que acabab a de entre­
garle con m ucho m isterio otro sirviente de la  casa, 
com pletam ente desconocido del inglés.

A quel billete era  de D.® Serafina, y  decía así:

«Caballero y amigo: Hasta ayer no me ha sido posible 
hallar la manera de comunicarme con vos y enviaros el 
testimonio de mi sentimiento por las condiciones en que 
os encontráis. [Pero si supierais cuántas veces he pensado 
en vuestra persona, y que de veras he pedido a Dios vues­
tra salvación primero y vuestro restablecimiento después!

sNunca olvidaré lo que tanto Jenaro como yo os debe­
mos, y vuestro nombre y vuestra amistad constituyen las 
únicas esperanzas con que alienta mi alma.

*|No me desamparéis, Sir Archibald! Estoy sola en el 
mundo, abandonada de todos, despreciada por mi abuela, 
sin otro consuelo que el de pasar a la tribuna que da a 
la Capilla de Nuestra Señora de las Arenas, y renovar allí 
cada día el juramento que presté ante una moribunita 
de proteger la vida y el porvenir de su desdichado hijo 
contra sus enemigos.

»Hace algunos meses, mientras estabais en Montjuich,
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hicisteis llegar hasta mí un mensaje que terminaba di- 
ciendo que si alguna vez necesitaba de vuestro auxilio no 
tenía mas que hacer una seña y acudiríais en seguida. 
El momento ha llegado. ¡No os marchéis de Barcelona! 
¡No nos abandonéis sin haber triunfado en esta obra de 
justicia! . .

sPara mí nada solicito. Soy aún joven 7 sabré resistir 
el desafecto de los míos. Por suerte, aun dura entre ellos 
la consternación producida por mi escapatoria, de que sé 
estáis enterado, y ni el Conde de Ecija ni la Marquesa de 
Viíiarrubia se atreven por ahora a hablar de casamientos, 
satisfechos con mantenerme alejada del Caballero de_ Vau­
real, cuyo paradero ignoro en absoluto. En cambio, os 
pido, por lo que más queráis (por esa joven que según 
D.» Leonisa os espera en Inglaterra), que me ayudéis a 
salvar a Jenaro, de cuyas desgracias me considero única 
responsable, así como de la muerte de su madre.

íHacedlo, Sir Archibald, hacedlo por compasión y con- 
tad de antemano con el reconocimiento eterno de vuestra
amiga,

»L a  D u q u e s a  d e  S a h a g ú n .

»Posdata. La misma persona que entregará esta carta 
a vuestro criado, esperará mañana la contestación, a la 
misma hora y en el mismo sitio. No os sorprendáis si imo 
de estos días recibís la visita de cierto fraile dominico, 
famoso por sus conversiones, que intentará la vuestra. Se 
trata de un empeño muy natural de mi Señora Abuela, . 
que desea intentar por este medio vuestra atracción a 
nuestra fe. Recibidle bien, y tratad de no escandalizarle 
sobre todo. Es un santo y un inocente.»

¿Q ué respuesta cab ia  en viar a  esta carta, y  qué 
actitud  m e correspondía adoptar ante u n a  súplica 
tan  tierna, que no fu era  la  de acceder a  cuanto 
pedía l a  Niña de P la ta  y  escribirle que contara en 
absoluto con m i sim patía y  m is servicios?

A sí lo hice, y  dos días después de recibir la  pri­
m era carta  de Serafina, a  la  que no tardaron 
en seguir otras m uchas, presentábase efectivam ente 
ante m í el R everendo Predicador F ra y  Serapio del 
Niño Jesús, Confesor de la  Señora M arquesa de V i-
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llarrubia, edificándom e con su piedad, su patrio­
tismo y  su ign orancia. - , •, *

F ra y  Serapio es u n  hom bre m u y alto , m acilento, 
con expresión de ilum inado y  reputado por santo, 
cuya indudable fe estriba, com o la  de la  m ayoría 
de sus com patriotas, eir u n a  m ezcla  extraña de 
idolatría, de sentim iento y  de com odidad, que le 
impiden discutir n i razon ar los preceptos de la  re­
ligión que profesa. _ .

Esta famosa devoción, o fanatismo, no es sin 
embargo tan insoportable como al principio pudie­
ra creerse, y cualquier protestante capaz de ocuítar 
prudentemente sus convicciones puede vivir entre 
los españoles sin cuidado, ya que una de las máxi­
mas más corrientes en este país consiste en repetir 
que no mostrar oposición equivale a asentir, por 
lo cual hay un refrán que dice: «El que calla, otorga.»

A dem ás de esto, en  casi todos los católicos ■ 
litantes existe u n a  inclinación in n ata  a  co n v e rtn ^  
en instrum ento de D ios para lograr la  conversión 
del infie l. T raer a  la  Santa Iglesia  u n  reprobo, sea 
quien sea, constituye un m érito de ta l m agnitud, 
que todos los m edios son lícitos cuando se tiiu n fa  
en la  empresa; y  si el hereje en  cuestión es lo bas- 
tante poco sincero para despertar a lgu nas esperan­
zas en el predicador que intenta catequizarlo no 
sólo vivirá a  gusto, sino que llegara  a  disfrutar 
m uchas ven tajas dondequiera que s® en cuentr^  

Desde su prim era visita  m anifestónie sm  am ba­
ges F ra y  Serapio sus verdaderos proposites, decla­
rándom e que desem peñaba no sé qué ohcio  f n e l  
Tribunal de la  Inquisición y  apreciaba muchisirno 
a  los ingleses, sobre todo cuando tenían sangre ir­
landesa com o yo, aunque sólo fuera por parte de 
m adre, pues casi nun ca dejaban de sentir, a  la  corta 
o a  la  larga, cierta inclinación h acia  el Catohcis-

M
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m o, que era  la  religión de sus m ayores, y  tantos 
m ártires había consagrado en los altares de su  país.

L as buenas referencias que de m i carácter tenía 
adem ás, asi com o su fortuna con otros soldados, 
m ovían , pues, su  fervoroso ánim o a  em prender mi 
conquista, y a  que el único sentim iento que los pia­
dosos barceloneses experim entaban desde la  pro­
clam ación de Carlos III era  ver extenderse por la 
Capital y  au n  por todo el Principado el culto de 
u n a herejía  que las necesidades de la  política obli­
gaban a  tolerar por el m om ento, aun que ofreciera 
gravísim os inconvenientes en lo  por venir.

— Pero, P ad re— observé deferente— , ¿no es cier­
to que al ser preguntado el Conde de Peterborough 
sobre el lugar donde deseaba que las  tropas prac­
ticaran  sus devociones, contestó; «D ondequiera ten­
g a  m is cuarteles, a lli en contraré oportunidad de 
rendir culto a  D ios, y  por lo que se refiere a l resto 
del ejército, cum plirá el servicio  divino entre sí, sin 
ofender a  nadie con sus m anifestaciones?»

— E x a cto — repuso el fra ile — . ¡Su E xcelen cia  es 
u n a  persona digna de toda clase de respetos! Pero... 
y a  sabéis que en la  p ráctica  suelen com eterse abu­
sos y  abom inaciones. A d em ás queda el ejem plo, hijo 
m ío, y  en B arcelon a se siente tan ta  in clinación  por 
los ingleses, que no es extraño que algunos entu­
siastas pretendan im itarlos en todo, incluso en aque­
llo en que están  equivocados, com o es el dogm a y  las 
enseñan zas de la  B iblia. Tened por seguro, Milord, 
que el día en que os retiréis de B arcelon a, la  Inqui­
sición tendrá que trab ajar m ucho para arran car la 
m ala  sem illa  que, sin querer, habréis sem brado en­
tre nosotros.

A dvertido por sem ejante introducción, y  recor­
dando los consejos de D .‘  Serafina, y  la  im portancia 
de no m alquistarm e desde el prim er día con el hom ­
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bre de con fianza de la  M arquesa, lim itém e a  con­
testar entonces m u y cortésm ente que el problem a 
planteado en aq u ella  form a resultaba en efecto im­
portante y  requería profunda m editación.

P ero no contento con esta respuesta vaga, aña­
dió el fraile:

 Con la  om nipotencia de D ios se consigue todo,
y  si los que están en  alto com enzaran por abjurar 
sus errores y  unirse a  nosotros, éste sería el m ejor 
medio de hacer resplandecer la  verdad y  sellar con 
ella la  boca de la  m uchedum bre y  del partido bor­
bónico, que tanto nos ech a  en cara  nuestra alian­
za  con los enem igos de la  Iglesia.

Acosado de m an era tan directa, quise gan ar tiem ­
po, y , sin rechazar en absoluto las  insinuaciones de 
F ra y  Serapio, solicité u n  plazo p ara  exam inar la  
m ateria, a  lo que el buen dom inico se opuso, ex­
clam ando con unción:

— L a  coyun tura en que nos encontram os es de­
m asiado preciosa para dejarla  perder sin  desflorar 
el tem a. L a  gracia puede tocar el corazón del hom­
bre lo m ism o en u n  abrir y  cerrar de o jo s que den­
tro de veinte años. Oídme, pues, y  m editad con 
atención m is palabras, que os convencerán de uno 
de vuestros m ayores errores. U stedes los herejes no 
adm iten la  transubstanciación. a  pesar de que Dios 
dijo bien claram ente: «Roe  esf eni'm corpus meum.» 
A h o ra  bien; si ustedes rech azan  lo que D ios h a  m a­
nifestado, será  porque D ios h a y a  m entido. Y , sm  
em bargo, todos los protestantes aceptan e l postu­
lado de que D ios, que es toda la  verdad, no puede 
m entir: «Deus, qai est omnis vérilas, non polesi dicere 
falswn-»

—  Concedido, P adre— repuse divertido con  la  m a­
nera de argum entar e l fra ile— . M as perm ítam e 
V uestra R everencia contestarle con otra pregunta;
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¿E s cierto que existe el Purgatorio  y  que todos de­
bem os pasar por él?

—  Certísim o— afirm ó resuelto F ra y  Serapio.
— Perdonad— in sistí— ; yo conozco un hom bre,

y  de los m ayores pecadores por cierto, que subió 
a  la  gloria  sin visitar el Purgatorio.

—  ¡Nom brádm elo, si. os atrevéis!— gritó el Predi­
cador.

— Sí h a ré — proseguí— . E se hom bre fu é el ladrón 
crucificado jun to  a  Jesucristo, y  a  quien éste dijo 
en la  agonía: «H odie eris mecum in paradiso» (Hoy 
serás conm igo en  el P araíso). L uego no pasó por 
el Purgatorio  n i éste es indispensable. Por donde se 
dem uestra que D ios dice siem pre la  verdad, pero 
que los hom bres nos equivocam os m uchas veces al 
interpretarla.

A quel razonam iento sorprendió tanto la  buena 
fe del ingenuo F ra y  Serapio, que le  dejó  sin res­
puesta por u n  rato, haciéndole contem plarm e con 
m ayor atención que al principio y  m edir sus pala­
bras con m ayor cuidado.

Justo  es añadir, no obstante, que si en el terreno 
teológico resultaba fá c il de desconcertar _ el R eve­
rendo, gracias a  su candor, en el histórico y  pa­
triótico, a l que no tardam os en pasar, parecía in­
superable, refiriéndom e aquella  m ism a tarde, du­
rante dos horas, las vidas y  m ilagros de todos los 
M ártires catalanes que ayudaron a  la  exaltación 
del Catolicism o durante el ciclo rom ano, desde San 
F ru ctu ós y  San ta  E u laria, h asta  San Cugat, San 
F eliú  y  San N arcís, apellidado flo r  del paradis por 
sus com patriotas.

E ste domador de monstres, fam osisim o por sus 
m aravillosas conversiones, m ereció sobre todos el 
com entario de m i M aestro, que no se cansaba de 
alabar sus cualidades de taum aturgo y  el prestigio
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de qae gozab a con los infieles y  con toda clase de 
gentes, incluso con aquelles dones de bordell, sollades 
amb fofa mena de pollucions, deixebles de Venus 
nefandísima, que contem plando su santidad y  to­
cadas de la  m isericordia celeste, varen mereixer esser 
Veres adoradores de Nostre Senyor Jesucristo, y  hasta  
proporcionaron u n a n u eva San ta  a  los altares, gra­
cias a  las predicaciones del Santo.

X X V

15  de enero-

M as a  pesar del nuevo entretenim iento que me 
ofrecían las polém icas con F ra y  Serapio', y  de los 
dem ás atractivos que m e brindaba el palacio de 
Cardona, m i perm anencia jun to  a  los V iíiarrubia 
no podía prolongarse m ucho tiem po.

A sí m e lo h acían  presum ir los progresos de m i 
convalecencia y  la  facilidad con  que com enzaba a 
cam inar, valiéndom e de m uletas, y a  que m i pier­
na no respondía aú n  a  la s  exigencias que le de­
m andaba.

F ra y  Serapio del Niño Jesús, com o era  de supo­
ner, atribuía la  curación  a  u n  m ilagro  hecho por 
San O laguer, gracias a  su intercesión, y  a  la  pro­
m esa form ulada ante el bendito cuerpo de no des­
cansar hasta  conseguir m i incorporación al seno 
de los fieles.

Lo cierto era  que m is fu erzas renacían  y  que 
gracias a  ellas m e fu é dable recibir en pie a l Ge­
neral Conde de P eterborough, quien, a  pesar de sus 
infin itas ocupaciones, no quiso m archarse de B ar­
celona sin  verm e, p ara  poder inform ar exactam ente 
a  los m íos sobre m i salud.

E l pretexto utilizado por M ilord para abandonar
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M

la  Corte de Carlos 111, en que ya  le resultaba inso­
portable la  vida, consistió en aducir la  necesidad 
de trasladarse a  T ortosa con objeto de atender la 
cam pañ a de V alen cia , com prom etida por la s  de­
m asías del G eneral B asset y  R am os, erigido en  ti­
ran uelo  de sus com patriotas.

L a  razón  no podía ser m ás plausible, en efecto, 
pues el Conde de las Torres estaba a  punto de cor­
tar las com un icacion es de las fu erzas inglesas entre 
C ataluña y  V alen cia , y  el Coronel Jones, sitiado en 
San M ateo, veíase en  la  necesidad de rendirse, si no 
era  socorrido prontam ente por los nuestros.

A quel peligro decidió a l R ey  a  escribir u n a carta 
m u y  aprem iante a l Conde de Peterborough, orde­
nándole adoptara las disposiciones pertinentes para 
que Jones fuera auxiliad o, e interpretando el Ge­
neral d icha carta  en el sentido que m ás le  convenía, 
no sólo despachó instrucciones a  Tortosa para que 
salieran inm ediatam ente refuerzos en dirección a 
San M ateo, sino que resolvió dirigir la  operación en 
persona, poniéndose a l fren te de las tropas pára de­
m ostrar a  sus ém ulos y  detractores que la  fortuna 
y  el genio no le  h abian  abandonado desde la  rendi­
ción de B arcelon a.

Caídos los M inistros y  el Soberano en  el propio 
lazo  que dispusieran p ara  com prom eter la  reputa­
ción  de M ilord, viéronse obligados a  consentir en 
su  alejam ien to, y  de este m odo la  v iv eza  del cau­
dillo inglés encontró el m odo de satisfacer sus m ás 
fervientes deseos, com o si en realidad obedeciera 
a  los deseos expresos de Carlos III.

L os proyectos del Conde son sencillam ente gran­
diosos, pues no se conten ta con m enos que con  de­
rrotar a l Conde de las Torres, destruir su ejército, 
pacificar en dos m eses todo el R eino y  conseguir la 
supresión de cuantos obstáculos se opongan a l v ia­

[ i í .
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je  del R e y  y  a  su  tom a de posesión del nuevo do­
m inio, para conducirle victorioso desde a lli  a  Mar 
drid e in stalarle  definitivam ente en el T rono de sus 
m ayo res.

L a  defensa de B arcelon a y  el riesgo de la  llegada de 
los ejércitos borbónicos no le parecen tan  inm inentes 
com o asegu ran  los M inistros A lem an es, n i considera 
que m erecen el sacrificio  de abandonar la  em presa 
de V alen cia , ven tajosísim a por todos conceptos.

A dem ás, en  el fondo acaso celebraría que se con­
firm asen los tem ores de Liechstentein, y  que éste 
sé en con trara  durante a lg ú n  tiem po solo fren te a l 
en em igo, p ara  que se diera cuen ta cabal de la  im ­
portancia del au xilio  de los A liad os y  m oderase un 
tanto sus desplantes y  sus pretensiones de indepen­
dencia.

— Si a l fin  consigo que Su M ajestad  abandone 
B arcelon a y  ven ga  a  V a le n c ia — m e declaró Su E x­
celencia a l despedirse— , espero que le  acompaña^- 
réis en  la  jornad a, Sír A rchibald . M ientras tanto, 
he dispuesto que perm an ezcáis aquí, sin prestar ser­
vicio, agregado a  las  fu erzas inglesas que quedan, 
Freind asegura que vuestro restablecim iento es y a  
sólo cuestión de tiempo y  que podéis pasar sin su 
asistencia. Por eso m e lo llevo, sin  rem ordim iento 
de nin guna clase.

W a lter  R am sbockie, que desde la  in iciación  de 
las aven tu ras bélicas de nuestro G enera! parece 
m enos contrario a  la  persona de éste, com parte en  
absoluto los anteriores entusiasm os, com o si se 
tratara de la  cosa m ás lóg ica  y  sencilla del m undo. 
Para él, com o p ara  m uch os otros, E spañ a no ha 
variado desde la  Edad M edia, y  se pueden repetir 
en ella  las h azañ as rom ancescas del P ríncipe Ne  ̂
gro y  de sus fam osas bandas de aventureros.

E l carácter prudente y  rigorista  de los catala-
E l  rsn sA B  C íX L os m .  i i
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nes no le  satisface. Su  fracaso físico y  m oral con 
D .* Leon isa ie  duele m ucho m ás de lo  que con ­
fiesa, pues la  ricahem bra debe de haberle tratado 
com o si fu era  un niño, y , en su a fá n  de desquitar­
se, sueña con las  buenas fortunas que le esperan 
en V alen cia , donde todos asegu ran  que son m ás 
tiern as las  m ujeres, constituyendo u n a  verdadera 
tierra de prom isión.

— No dejéis, sin em bargo, de escribirm e, B aldy 
— añadió la  ú ltim a vez que nos v im o s— , y  contad­
m e cuanto se refiera  a  esta casa, y  sobre todo a  la  
Princesa de O rnano, pues a im  no h e renunciado a  
m is esperanzas cerca  de ella . P or cierto que debéis 
agradecerle el interés que dem uestra por vos, pues 
m e h a  dirigido toda clase de pregun tas respecto de 
vu estra  persona, repitiendo va rias  veces e l deseo 
de veros y  presentaros a  su  abuela, que es u n a  ilus- 
trísim a an cian a, absolutam ente horrible, y  seme­
jan te  en un todo a  esas A g u ila s  R eales que tanto 
m e gusta  derribar desde los picos de las m ontañas, 
y  que luch an  con  todas sus fu erzas antes de ren­
dirse a  la  m uerte. P or lo que toca  a  la  dam lta de la  
rosa, que vim os aq u ella  tarde en B ad alon a  y  en 
quien causasteis tan  buen efecto, n ad a  he vuelto 
a  saber que os pueda interesar. Probablem ente se 
tra taría  de u n a  visita  o de a lg u n a  persona de la  ser­
vidum bre, porque nadie h ab la  de ella; a sí que no 
os envanezcáis de la  v ictoria  n i os consideréis cul­
pable por e lla  en vu estras cíirtas a  W inifred.

L a  insinuación de W a lter, repetida m ás tarde 
por D . O ctavio B ran ciforte  y  acon sejad a tam bién 
en uno de sus billetes por la  m ism a Serafina, 
m e decidió, pocos dias después de la  partida de m is 
am igos, a  so licitar audiencia de las dam as, a  quie­
nes pensaba declarar m i propósito de abandonar su 
casa  para trasladarm e al alo jam iento  que Lord
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R am sbockle acabab a de cederm e am ablem ente du­
rante su ausen cia.

Señalada por la  M arquesa de V illarru bia  la  tar­
de en que podía presentarle m is respetos, vino a  
buscarm e el P ríncipe a  m i propia habitación, acom ­
pañado de dos gentileshom bres y  cuatro  lacayos cu­
biertos de galones, que, quieras o no, m e m etieron 
en u n a especie de silla, so pretexto de m i dichosa 
pierna, y  en esta form a com enzaron a  recorrer 
galerías, subiendo escaleras y  atravesando patios, 
hasta dar con m i cuerpo en u n a an tesala  o sala  
de guardias, atestada de pajes y  servidores de toda 
especie.

U n a vez a llí, D . O ctavio m e ayudó gentilísim o 
a  poner pie en tierra, y , colocado a  la  derecha del 
de O rnano y  apoyándom e únicam ente en el bas­
tón que m i coquetería h abía hecho sub.stituir a  las 
antipáticas m uletas, avan cé  por los salones, lo m ás 
airoso que pude, a l encuentro de las Señoras, cuyas 
voces se escuchaban desde lejos.

Según parece, la  etiqueta española dispone que 
sean por lo m enos tres las piezas que constituyen 
lo que en In glaterra  llam am os siate rooms, y  que las 
dam as ocupen la  tercera, recibiendo en  ella  a  los 
visitantes, sentadas a  la  u san za  m orisca  sobre una 
tarim a cubierta de alm ohadas y  alfom bras.

Pero en el palacio de Cardona se conoce que era 
distinta la  costum bre, pues a l llegar por fin  a  la  
ú ltim a de aquellas interm inables salas, colgadas de 
m agníficas tapicerías, observé que ocupaba el sitio 
de honor u n  gran  sillón de respaldo m u y a lto , en 
el que podía contem plarse u n a fig u ra  rarísim a ves­
tida de m on ja, que apenas se m ovía  y  conservaba 
las m anos jun tas, repasando m aquinalm ente con 
los dedos las cuentas de u n  rosario enorm e, ador­
nado con toda clase de reliquias.
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E l rostro apergam inado y  exan güe que encua­
draba la  b lan cura de la  toca  erguiase altivo, sin 
refle jar  expresión de n in gún género, y  en  la  corva 
n ariz apoyábanse u n as antiparras colosales que 
contribuían a  aum en tar la  singularidad del perso­
n aje, cu y a  edad era  im posible calcular, aunque 8es- 
de luego pudiera calificarse de avanzadísim a.

Conducido h asta  el sillón por el Príncipe, excla­
m ó éste en v o z  a lta , dirigiéndose a l cadáver vi­
viente:

— Señora M arquesa. A qu í tiene V u estra  E xcelen­
cia  a  Sir A rch ibald  D arley  de K in sale, prim ogénito 
del V izconde de Cleeve, que por fin h a  podido salir 
del cuarto  y  desea m an ifestar su reconocim iento 
por las atenciones que tan  justam en te h a  m ere­
cido en esta casa  durante tres m eses.

L a  an cian a  V illarrubia, que conversaba en aquel 
m om ento con u n  prelado sentado ju n to  a  e lla  en 
otro sillón, y  que después supe era  nada m enos 
que el A rzobispo de T arragon a y  Prim ado de Ca­
talu ña, D . F ray  José L linás, volvió  el rostro h acia  
m í, y  después de considerarm e u n  buen rato, dijo 
con dignidad verdaderam ente patricia:

—  Y a  tenía noticias vuestras, caballero, por di­
versas personas, y  especialm ente por el piadosísim o 
F ra y  Serapio, que os estim a m ucho y  a  cada m o­
m ento habla  de vo s con elogio  y  esperanza.

— F ra y  Serapio es u n  Santo, Señora M arquesa 
— repuse hipócritam ente.

— Por m i p arte— prosiguió la  abuela  de D oña 
S erafin a— , celebro de todas veras haberos sido de 
a lg u n a  utilidad en esta ocasión, y  agradezco a  mi 
nieto la  buena idea de traeros bajo  nuestro techo, 
donde qu izá  os h abrán faltado com odidades, pero 
no interés y  oraciones por vuestro restablecim iento. 
Y a  veo que éste es casi com pleto, y  s i por un lado
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m e a legra  la  novedad, por otro m e contrista, pues 
sospecho que os preparáis a  dejar de ser nuestro 
huésped. Espero, en cam bio, que continuaréis sien­
do nuestro am igo, com o lo son todos los valientes 
A liados que com baten por la  cau sa de Su M ajestad 
C atólica D on Carlos Tercero.

A  tan  nobles palabras esforcém e en contestar ade­
cuadam ente, ponderando los obsequios de que había 
sido continuo objeto por parte de Sus E xcelencias, y  
alabando la  m agn ificen cia  de aquel palacio, verda^ 
dera m ansión de R eyes por lo que recién podía ver.

A quel cum plim iento debió de lison jear a  la  or- 
gullosa Señora, pues aum entando la  sonoridad de 
su cascada voz, declaró enfáticam ente:

— A lgu n as veces lo h a  sido en efecto, cuando 
E spañ a era  grande, y  fren te a  él se tom a el ju ra­
m ento a  los Soberanos, o a  su s R epresentantes, de 
guardar nuestros fueros.

— ¿No se hospedó aquí el Señor Felipe IV, que 
Dios h aya, la  prim era vez que vino a  B arcelona 
en 1626?— preguntó el Arzobispo, terciando en la  
conversación.

— A sí es— respondió la  M arquesa— , y  entonces 
fué cuando m is padres m andaron construir la  ga­
lería  que aun  subsiste y  que, saliendo de esta m is­
m a sala, term in a en el terraplén de la  m uralla, 
junto a l m ar. Su  M ajestad gustaba m ucho en re­
crearse con  la  v ista  que desde aquí se goza, y  com o 
las Cortes se reunían en el vecino Convento de 
F ra M inors, le  era  dable trasladarse por las propias 
m urallas hasta  u n a sala  que le  habían preparado 
los frailes, y  donde daba a  m enudo audiencia o re­
cibía a  los R elatores que venían  a  exponerle los 
greuges o agravios de los Diputados.

—  ¡D ichosos agraüios/— m urm uró ju n to  a  nos­
otros u n a vo z que correspondía a l exiguo cuerpo
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de Su A lte za  Serenísim a el Príncipe de Líechsten- 
tein, Prim er M inistro de Carlos I I I — . ¡En los años 
que llevo  estudiando historias, en nin guna h e leí­
do que exista  u n  país donde se consienta tal ano­
m alía! ¡A treverse a  reclam ar agravios a  su Rey! 
Y  lo peor es que m ientras el Soberano no los satis­
face cum plidam ente, nada se resuelve de servicios 
económ icos, ni se acaban las Cortes. ¡En verdad, 
Señora M arquesa, que vuestros com patriotas pue­
den jactarse  de constituir el pueblo m ás libre que 
existe en el m undo!

—  ¡Es cierto, Príncipe!— contentóse con m anifes­
ta r  la  V illarru b ia— . |Y  los catalan es lo sabem os m uy 
bien, porque esas m ism as palabras las oím os en 
boca de u n  gran  R ey  h ace trescientos años, y  se 
nos quedaron tan  grabadas en  el espíritu desde en­
tonces, que para no desm entirlas nos encontram os 
h oy  en abierta rebelión contra el D uque dé A n jou , 
que no supo m an tener lo que había jurado sobre los 
Santos Evangelios!

L a  firm eza de aquellas frases, pronunciadas por 
la  descendiente de la  fam ilia  m ás an tigu a  de Ca­
ta lu ñ a , im presionóm e a  pesar m ío, im aginando oír 
el eco de u n a  v o z  an cestral e indom able.

— A ctitu d  dignísim a —  apresuróse a  corregir 
L iechsíentein , observando que había errado el ca­
m in o — y  sentim ientos que nuestro A u gu sto  Señor 
com parte en absoluto y  com partirá siem pre. Por 
cierto- que, hablando de Su M ajestad, h e de decir 
a  V u estra  E xcelen cia  que, cada vez que vengo aquí, 
m e pregunta noticias suyas con gran interés, y  que 
uno de estos días piensa venir a  saludarla, y a  que 
los achaques y  el retiro de V u estra  E xcelen cia  han 
im pedido h asta  ahora su  visita  a  palacio.

— Podéis m an ifestar a  Su  M ajestad, Príncipe, que 
esta  casa  se v e rá  siem pre m u y  h onrada con re d -
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bir entre sus m uros a  su verdadero D ueñ o, y  que 
si la  R ea l Persona desea favorecer con su presen­
cia  a  u n a  an cian a  inválida, que y a  casi no pertenece 
al m undo de los vivos, tal vez com pensará ese dis­
gusto realizando u n  paseo por agu a, y  viniendo a  
desem barcar en la  escalera de la  galería  a  que m e 
referí antes, y  por la  que b ajó  el 13 de jun io  de 1630 
su A u gu sta  A bu ela, la  In fan ta  D oñ a M aría de A u s­
tria, que tam bién fué huésped de m is padres, antes 
de ceñir la  Corona de E m peratriz de A lem an ia.

L a  solem nidad del diálogo h ab ía  acabado por ha­
cernos enm udecer a  todos, y  notándolo al m om ento 
la  gran  Señora, o queriendo perm anecer a  solas 
con el Principe y  el Arzobispo, añadió, dirigiéndose 
a  D . O ctavio B ranciforte:

—  ¿Pero qué hacéis, nieto m ío, que no lleváis de 
aquí a  Sir A rchibald  y  lo presentáis a  vuestra es­
posa? ¿No com prendéis que esta conversación es 
im propia de su edad y  seguram ente le interesa m uy 
poco? Id, id, Señor D arley, y  conoceréis a  u n a per­
sona m ás en arm on ía  con vuestros años y  
tras ideas. Adem ás, a  e lla  es a  quien podéis dirigir 
vuestros cum plim ientos, y  no a  m í, pues a  su cons­
tante cuidado debéis el no haberos visto abandona­
do del todo entre este en jam bre de ganapanes que 
puebla nuestra casa.

D irigiendo la  vista en torno m ío pude distinguir, 
en efecto, a  un extrem o del salón, la  m ajestuosa 
figura  de D.» Leonisa, prendida con la  m ayor 
riqueza, aun que a  la  m oda española, y  rodeada de 
cinco personas que le escuchaban com o si fuera 
u n  oráculo.

E n tre ellas reconocí en seguida a  los Condes de 
U hlfeldt y  de Z in zerlin g  y  a  D . A ntonio  de Pegue­
ra, m ientras D . O ctavio m urm uraba a  m i oído los 
nom bres de los restantes, que eran D . N arciso Fe-
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liú  de la  Peña, y  u n  arrogantísim o joven  llam ado 
D . Ju an  D escatllar, h ijo  del M arqués de Besora, 
cu y a  presencia ju n to  a  la  ricahem bra h izo  fruncir 
el ceño a l celoso m arido.

E l recibim iento que D.® Leon isa m e dispensó 
superó todas m is esperanzas, pues jam ás h abia sos­
pechado que pudiera caber tanto atractivo  y  ta l po­
der de seducción en la  protagonista de la  borrascosa 
escena del Vulcan.

Adelantándose a  las  explicaciones del esposo, y  
recordando nuestro encuentro en la  Torre de Lladó, 
la  herm osísim a m u jer supo em plear desde el prin­
cipio las frases m ás adecuadas para halagar mi 
van idad y  excitar m i sim patía, haciéndom e acer­
car  u n a silla y  m ostrándose tan  diferente de com o 
yo la  im aginara, que hubiera acabado por deslum ­
brarm e y  uncirm e al carro de sus triunfos, cual ha­
cía  con cuantos por prim era vez se aproxim aban 
a  ella, de no poseer yo  tantos y  tan  irrefutables da­
tos sobre su verdadero m odo de ser y  de sentir.

E l cam bio de m aneras que inm ediatam ente ob­
servé en D . O ctavio, y  la  forzada am abilidad de sus 
palabras, m e dieron en seguida la  clave de la  actitud 
de la  Princesa, que p arecía  com placerse en ator­
m entar y  deprim ir a  aquel hom bre, cuyos grandes 
m éritos debia sin em bargo conocer m ejor que nadie.

Reanudando la  interrum pida conversación y  di­
rigiéndose a  D . N arciso F eliü  de la  Peña, rogó 
D .a  Leon isa a  éste que con tinu ara sus noticias, 
añadiendo que tam bién a  m i podrían interesarm e, 
dada la  com unidad de sentim ientos que unía  a  to­
dos los partidarios de Carlos III.

F eliú  de la  P eñ a es el catalán  m ás austríaco que 
h e conocido hasta  ahora, y  seguram ente uno de 
los m ejores auxiliares con que cuen ta  el nuevo R ey, 
de cu ya  confianza parece disfrutar am pliam ente.
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Noble por su  nacim iento, juriscon sulto  desde m uy 
joven, patriota  exaltadísim o y  escritor infatigable, 
la  ocupación principal de su vida consiste desde 
hace años en la  redacción de unos A n ales en que 
consigna cuanto lleg a  a  su conocim iento, con pre­
cisión pasm osa pero con parcialidad evidente, por 
lo cual, si a lgú n  día se publican, tendrán que m i­
rarse con prevención por aquellos que los estudien.

Sus conspiraciones y  la  am istad que sostenía con 
el Lan dgrave de H esse m otivaron su prisión por 
imperial, perm aneciendo m uchos m eses en  la  cárcel 
sin que le  form aran  causa.

Puesto en  libertad por la  revuelta  del 14  de sep­
tiembre, fué uno de los prim eros en besar la  m ano 
de Su M ajestad  C atólica, cuando ésta  m anifestó  el 
deseo de recibir a  los prisioneros rescatados; y  des­
de aquel punto viene figurando entre los adictos 
de los M inistros A lem an es, a  quienes ayu d a con 
toda la  experiencia de sus luces y  sus conocim ien­
tos profundos de las Constituciones catalanas.

L a  devoción que profesa por la  persona de Car­
los III resu lta  sin em bargo excesiva, pues el nuevo 
Rey, pese a  todos sus biógrafos, es u n  Príncipe bas­
tante insign ifican te, aunque obstinado y  m u y  po­
seído de su dignidad, lo cual no obsta para que 
cuando F eliú  habla  de él, que es m u y  a  m enudo, 
le llam e «nuestro invicto  M onarca», «nuestro am a­
dísimo Soberano», «mi adorado Rey», y  otras cosas 
sin fundam ento alguno.

Las historias que aq u ella  m ism a tarde le oí, y  
que colocaban a  Su M ajestad sobre todos sus pre­
decesores en el trono catalán , reducíanse a  m ostrar 
un natural piadoso y  la  docilidad con que sigue las 
indicaciones de los que le aconsejan, apeándose del 
coche para cederlo a l sacerdote que se dirige a 
«asa de un m oribundo con  el Santo Sacram en to y
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acom pañando a l cortejo, cirio en m an o, h asta  la 
hum ilde-m orada del enferm o; oyendo m isas y  asis­
tiendo a  serm ones con ejem plar paciencia, y  esme­
rándose en observar las cerem onias tradicionales de 
B arcelon a para hacerse popular y  querido entre sus 
n uevos súbditos.

Escuchan do.al panegirista, y  fiján dom e en la  casi 
im perceptible sonrisa con que D.» Leon isa aco­
g ía  sus ponderaciones, no pude m enos de recordar 
la  historia  que W a lter  R am sbockie m e h abía re­
ferido, concerniente a  cierta Prin cesa A lem an a des­
em barcada en C atalu ñ a poco después del arribo del 
A rchiduque, y  que, según se m urm ura, contribuye 
a  distraer a  éste de sus obligaciones R eales.

Probablem ente debía de. ser inventado ta l rum or; 
pero la  expresión de la  esposa de D . O ctavio no 
dejaba dudas acerca  de la  incorruptibilidad del jo­
ven M onarca, adm irador ferviente de sus encantos 
y  com pañero de derrotas con D arm stadt, Peterbo­
rough, R am sbockie y  tantos otros.

¡Singular carácter el de aquella  m u jer ta n  bella, 
tan  a tractiva  y  tan  digna de ser am adal Su  natural 
e  irresistible coquetería atrae fatalm ente a  cuantos 
caen b ajo  el in flu jo  de su m agnética  m irada, para 
verse desengañados y  rechazados a l fin , cuando la 
cruel C irce cree haber conseguido sus propósitos o 
em pleado a l esclavo com o instrum ento dócil de sus 
caprichos o de sus m aniobras políticas.

-Allí m ism o, ante los ojos de su desesperado m a­
rido, veíala yo  tender sus redes al apuesto herede­
ro de los B e s o ra , que la  contem plaba _ extasiado, 
seguro y a  de su dicha, dispuesto a  sacrificar a  los 
pies de la  peligrosa m u jer toda su juventud  y  todas 
sus esperanzas, e involuntariam ente resucitaba ante 
m i m em oria la  actitud  despreciativa con^ que Je­
n aro  de Pereda rech azara  en m i presencia la  de­
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claración  de am or, escuchada de los propios labios 
de la  orgullosa.

¡Jenaro de Peredal ¡A quel hom bre constitu ía in­
dudablem ente el verdadero y  terrible castigo de los 
pecados de la  ricahem bral ¿D e qué podían servir a  
ésta todos sus triunfos y  todas sus conquistas, si el 
único ser que consiguiera interesar su corazón des­
deñaba éste y  se a trevía  a  herir su inconm ensura­
ble a ltivez, declarándole cara  a  cara  la  existencia 
de otro am or en  su pecho que h acia  inútiles cuan­
tos esfuerzos in ten tara  p ara  destruirle?

D oña Leon isa de O rnano, en carn ación de la  in­
teligen cia, de la  voluntad y  de la  soberbia fem eni­
nas, ¡con cuánto gusto no darías lo que posees en 
este m undo, por ver rendido an te  tu  perfección el 
afecto  de ese joven  m odesto, a  quien le corresponde 
la  g loria  de haberte desafiado por prim era vez en la  
vidal

Y , sin em bargo, es m u y  posible que tu  inclina­
ción h acia  él cesara en el instante que no tuvieras 
que com batirle, porque la  atracción  de la  lu ch a  cons­
tituye probablem ente el m otivo de tu  am or, y  éste 
no busca la  satisfacción  m aterial del apetito, sino 
el contento único e inefable de la  com unidad de 
sentim ientos y  de la  afin idad  de las a lm as, im posi­
bles de im poner por la  fu erza  ni por el deseo.

X X V I

L as noticias que escuché de los a llí presentes y  
de otras personas que seguían llegando a  los salo­
nes d istrajeron m i atención de la  ricahem bra para 
fijarla  en las  novedades de la  política, que realm en ­
te eran  m u y  im portantes para todos-

L a  consternación producida en la  Corte de Fa-
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Upe V  por la  pérdida de B arcelon a, y  las  m urm ura­
ciones propaladas de que la  fa lta  de auxilio  a  
lasco por parte de F ran cia  era  intencionada y  de­
m ostraba bien a  las claras el propósito de L uis X IV  
de acceder a  la  repartición de la  M onarquía em a­
nóla, habían tenido com o consecuen cia el envío  a  
V ersalles del Conde joven  de A g u ilar, p ara  penetrar 
lo que hubiera de cierto en  tales rum ores y  conse­
gu ir de Su M ajestad Cristidnísim a el envío de un 
buen ejército  a  fin  de inten tar en seguida la  recon­
q uista  de la  Capital ca talan a, p ara  cu ya  em presa 
eran insuficientes las  fu erzas con que podía contar 
el D uque de A n jou .

A l m ism o tiem po, tan to  la  Prin cesa de los Ur­
sinos, com o el E m bajador A m elot y  el M ariscal de 
Tessé, trabajaban  por su lado, reclutando gente cas­
tellana y  activan do toda clase de preparativos para 
que su R ey  pudiera ponerse personalm ente a l fren­
te  de aquellas fu erzas y  dirigirse con ellas a  A rag ó n , 
a  fin de ev itar la  pérdida total de aquel R eino, m i­
nado por los trabajos de los partidarios de C ar­
los III y  tem eroso tam bién de la  supresión de sus 
libertades, incluida en el program a de los Borbones.

L uis X IV , que desde la  pérdida de la  b atalla  de 
Blenheim  m an tenía  efectivam en te negociaciones 
separadas con los holandeses, pareció v a cilar  al 
principio, y  hasta  se negó a  en viar socorros dii- 
ran te el sitio de B arcelon a, pretextando la  d istancia 
y  la  seguridad de que no llegarían  a  tiem po.

Pero la  unión de los A liados a  ra íz  de nuestros 
últim os éxitos en E spaña, y  los argum entos empleap 
dos por el Conde de A g u ila r  (una de las  personas 
m ás inteligentes que servían  a  Felipe V ), consiguie­
ron cam biar el rum bo de los propósitos del Cristia­
nísim o, haciéndole pensar en la  conveniencia de 
realizar u n  últim o esfuerzo p ara  ayudar a  su nieto
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y  expulsar a l A rchiduque del territorio de la  Pen­
ínsula, con objeto de poder seguir tratando la  paz 
en m ejores condiciones.

Consecuentem ente, habíanse em pezado de in­
m ediato los preparativos m ilitares, asi com o el 
alistam iento en  Tolón y  M arsella de la  escuadra, 
que, a l m ando del Conde de Tolouse, debía contri­
buir a l éxito de la  em presa. Todo, pues, h a d a  pre­
sum ir que se avecin ab a u n a cam paña activísim a, 
en que los Borbones realizarían  el m ayor alarde 
de los h asta  entonces intentados p ara  conseguir una 
victoria decisiva en España.

E n tales circunstancias, dada la  lentitud de la 
m archa del R ey, y  la  sublevación de A ragó n , que 
iba aum entando por m om entos, decidió el M arsícal 
de Tessé adelantar con sus soldados hasta  Z a ra ­
goza, y, u n a vez a llí, en lu g ar de tra tar con benig­
nidad a  los exaltados aragoneses y  h acerles conce­
bir a lgu n as esperanzas de que no se pensaba suje­
tarlos a l yu g o  de C astilla, condújose de suerte el 
cortesano General que, desde el prim er día, com en­
zaron sus contlictos con la  Ciudad, llegando las de­
m asías de los O ficiales a l punto de que, resueltos 
los zaragozan os a  vengarse y  a  ju g a r  el todo por 
el todo en defensa de sus fueros, arrem etieron el 
día de los Inocentes contra los soldados franceses 
que habían conseguido entrar subrepticiam ente por 
una puerta de la  Ciudad, y, encarnizándose con ellos, 
m ataron a  m uchos, estando en poco que el propio 
M ariscal de Tessé no p agara con la  vida sus im ­
prudencias y  arrogancias.

Sem ejantes nuevas, coincidiendo con el a le ja­
miento del Conde de Peterborough, la  ausen cia  de 
lâ  escuadra inglesa y  la  dispersión de las fuerzas 
aliadas por C ataluña y  V alen cia , preocupaban hon­
dam ente a  los contertulios del palacio de Cardona,
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por muchas que fueran sus seguridades y sus espe­
ranzas en la resolución de los barceloneses,_ asi 
como en los maravillosos efectos que produciría el 
somatén, proclamado en todo el Principado.

P e ra  las  em bozadas alusiones a  la  im prudencia 
de m i General en Jefe  a l m archar en busca de 
aven turas, con el solo propósito, según ellos, de 
arrebatar a  B asset y  R am os la  g loria  del som eti­
m iento del vecino  R ein o, asi com o otras conside­
raciones que com encé a  escuchar respecto de la  
política egoísta de los A liados, tan  distinta de a 
que convenía a  Carlos III, y  a  la  fa lta  que en aque- 
líos m om entos h ubiera  hecho u n  caudillo com o el 
insubstituible Principe de D arm stadt, hicieron que 
con el pretexto de saludar en el vecino salón a! D uque 
de M olés, que acababa de entrar, m e levan tara  de 
la  silla y  abandonara el circulo de los m aldicientes, 
para no verm e envuelto en u n a discusión en ojos^  

D oñ a Leon isa que, con  su  tacto  h abitu al, se dió 
cuenta del m otivo  de m i retirada, dejó a i punto su 
asiento tam bién y , acercándose a  m i, m urm uró
confidencialmente:

— T enéis razón  en m archaros, Sir A rchibald , pero 
no tom éis a  m al las palabras que acabáis de oír, 
pues sólo proceden del ansia de ver dentro de los 
m uros de B arcelon a a  u n  Jefe de las condiciones 
y  de la  autoridad de M ilord. Y o  m ism a acabo de 
escribirle en igu al sentido, y  por vu estra  parte, nos 
daríais u n a  prueba de verdadera am istad  colabo­
rando en el asunto.

—  ¿Y  cree V u estra  E xcelen cia— exclam é rien­
d o— que u n  hom bre com o el Conde de Peterbo­
rough. que actualm en te se encuentra en pleno 
triunfo, va  a  hacer caso de lo  que pueda decirle 
un m odesto Teniente com o yo? M al lo conocéis en­
tonces, Señora.
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— Os equivocáis— repuso secam ente la  Prince­
sa — ; le conozco m u y  bien y  sé cuánto  os estim a. 
Adem ás, si os ofrece a lg ú n  inconveniente el diri­
giros al propio M ilord, podéis escribir a l D octor 
Freind, pues ése si que no se n egará  a  desem peñar 
cualquier m isión de que queráis en cargarle.

E l am biguo sentido de esta ú ltim a frase dióm e 
bastante que pensar. ¿Pretendería hacerm e com ­
prender con e lla  D. '̂ Leonisa que conocía  la  visita  
de m i am igo a  las  prisiones, y  sus d iligencias para 
encontrar a  Jenaro? Pero sí estaba en terada de m is 
propósitos, ¿a qué ven ía  entonces aquel despliegue 
de am abilidad y  de seducciones que cada  vez iba 
haciendo m ayor la  desazón de D . O ctavio?

Deseando calm ar sus recelos, au n  m e hice de 
rogar u n  rato discutiendo las ve n taja s y  los incon­
venientes que o frecía  el desam paro de los negocios 
de V alen cia , donde y a  había principiado el Conde 
de Peterborough a  g an ar ven taja  sobre el Conde 
de las Torres, y  a l fin , com o si m e convencieran los 
argum entos de la  ricahem bra, prom etí poner en 
juego todas m is influen cias para inform ar a l Ge­
neral del verdadero estado de B arcelon a y  de la  ne­
cesidad de su  pronto regreso.

Satisfechísim a entonces la  Princesa, perm aneció 
junto a  m í, conduciéndom e de un lado p ara  otro 
y  presentándom e a  los personajes m ás im portantes 
de los allí presentes, com o el M arqués de R ubí, el 
Conde de M unter, D . M iguel de P inos y  el Obispo 
de Solsona. É ste, con el A rzobispo de T arragon a, 
eran los únicos prelados que habían reconocido al 
Archiduque, com o catalanes, y  asistían  a  las Cortes 
convocadas por Carlos III a l frente del B razo  ecle­
siástico, m ientras sus colegas de origen castellano 
habían preferido hu ir de sus diócesis y  refu giarse 
al am paro de los Borbones.
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Pero se conoce que ei prolongado paseo y  la  fa lta  
de m uletas no satisfacían  del todo a  m i perezosa 
pierna, pues llegó  un m om ento en que, no obstan­
te la  ayu d a del bastón, vaciló  m i cuerpo y  hubiera 
venido al suelo a  no ser por el au xilio  oportunísim o 
d e  D.a Leonisa, que con gracioso m ovim ien to me 
su jetó  el brazo, im pidiendo m i caída.

E l gesto, sin em bargo, debía de constitu ir una 
contravención m u y grave a  ios usos españoles, pues 
a l punto observé la  cara  de asom bro que ponían 
los Señores m ás cercanos, a sí com o la  liv id ez que 
invadió el rostro del Príncipe de O rnano.

L a  ricahem bra, a  quien  nunqa h ab ía  oído reír, 
lan zó  entonces u n a arm oniosa carcajad a, y  apar­
tando la  m ano que au n  conservaba b ajo  la  m ía,
exclam ó brom eando:

 Y a  se conoce, Sir A rch ibald , que sois extran jero
y  no  os dais cabal cuen ta  del a lcan ce que m is c o ^  
patriotas conceden al acto  con que acabo de distin­
guiros. Pero tened por seguro que m ás de uno de los 
presentes sería  cap az de rom perse adrede otra  pierna 
con  ta l de m erecer u n a  atención a n á lo ga. Esto lo digo 
sólo p ara  distraeros, porque y a  sé que vuestro  cora­
zón no os pertenece y  que en n ad a os parecéis a  v u e s­
tro futuro cuñado, el exuberante Lord R am sbocide. 
¿Os im agin áis a  éste en vuestra actu al situación?

Y  al hablar así la  siren a, son reía provocativa, 
m ostrando dos hileras de dientes adm irables, que 
ten ían  a lgo  de felinos y  que parecían  prontos a  des­
garrar cuanto se pusiera a  su  alcan ce.

V enturosam ente para m í, sus seducciones dejá­
banm e sereno, porque a  través de ellas adivinaba 
que se escon día a lgú n  propósito y  conocía  dem a­
siado la  verdadera historia  de aquella  m u jer para 
creer, n i siquiera u n  m om ento, en la  sinceridad do 
su s palabras.
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El recuerdo, por o tra  parte, de la  an gelical doña 
Serafina, tan  distinta de su prim a, hacíam e com ­
parar m entalm ente aquella  espontaneidad y  aque­
lla gracia con el estudio y  las com plicaciones de la 
Princesa: y  en sem ejante cotejo de cualidades que­
daba victoriosa la  Niña de P lata, cuyo  nom bre tan­
tas veces h abía tenido presente desde que pisé los 
salones de las casas de Cardona.

E l in feliz B ranciforte, en cam bio, que tan bon­
dadosam ente se portara durante m i enferm edad, y  
tan m al pagado se veía  a l com probar la  repentina 
privanza que gozaba con su esposa, acabó por dar­
me lástim a, y , deseando evitarle m ayores disgus­
tos, pretexté u n  poco de cansancio para retirarm e 
a  m is habitaciones, a l cabo de u n  rato , después de 
despedirme de la  M arquesa de V illarru bia  y  de su 
peligrosa heredera.

Cierto— pensaba yo al a travesar solo la  espacio­
sa galería  que rodeaba uno de los patíos del pala­
cio, tras de excusar a  fu e rza ' descortesías la  es­
colta del Príncipe, y  a  fu erza  de m onedas la  silla 
de los lacay o s— que habiendo visto a  D .» .Leon isa 
como hoy acabo de verla, es com prensible y  hasta 
disculpable el error de Jenaro de Pereda y  su im­
prudente conducta en Toledo, pues la  dam a vale 
un tesoro, y , no digo a  W alter o a  Jenaro, sino a  
cualquiera, sería  capaz de trastorn ar el ju icio  con 
su belleza. Pero ¿qué razón  existirá  para que una 
m ujer tan severa en el fondo, y  tan  fría, pueda 
entretenerse rindiendo los corazones de cuantos se 
le acercan y  ensañándose con u n  m arido com o don 
Octavio, que sólo vive en  sus ojos y  que renuncia 
a todo con tal de seguir habitando a  s u  lado? ¿Q ué 
habrá sucedido entre am bos que justifiq ue seme­
jante situación? ¿Com partirá efectivam ente el Prin­
cipe los entusiasm os austríacos y  los odios borbó-

Et. paiMEB Cabios UI. 15

Ayuntamiento de Madrid



226 A LF O N SO  D A N V IL A

nicos de su  consorte hasta  el punto que dem uestra, 
o constituirá esto otra ficción  que el astuto  italia­
no aprovecha para m antener v iv o  eí único lazo  que 
tod avía  le  une a  D.^ Leonisa?

A qu i lleg a b a  de m is cavilaciones cuando tope, 
sin poderlo evitar, con dos hom bres que venían por 
el corredor, en uno de los cuales reconocí en  segui­
da al odioso D . G il de A lbornoz, o sea D . G ilito, el 
desertor de A ltea, cu y a  existencia en  B arcelon a no 
podía siquiera sospechar, y  que, alejándose de su 
com pañero, tuvo  la  osadía de abordarm e, excla­
m ando con el m ayor alborozo; .  ,

—  ¿Q ué es lo que estoy viendo? Sir A rchibald 
D ariey  cam inando por su píe y  en perfecto estado 
de salud. N unca lo  hubiera creído, a  ju zg a r  por 
las noticias que escuché últim am ente a  la  Princesa 

de O rnano.
—  ¡La P rin cesa de O r n a n o l — m urm ure a  pesar 

m ío — . ¿Pero vos la  frecuentáis?
—  ¡Q ue si la  írecu en to l— aseguró jactancioso  el 

falso Luis X IV — . ]Si casi puede decirse que vivo 
en esta  casa desde m i llegada! A h o ra  m ism o voy 
a  veria, llevando a  este am igo, que es u n  pintor de 
acá, a  quien l a  M arquesa v ie ja  quiere en cargar un 
M onum ento de Sem ana Santa p ara  el tem plo de 
Carm elitas D escalzas. ¿No habéis oído h ablar de el? 
Se llam a A ntonio V ilad om at y  sólo tiene veinticinco 
años. Pero y a  lleva  hechas cosas notables, y  las 
h a rá  m ejores aún  cuando pueda tom ar lecciones de 
m i tío  el m aestro Fernando B ibiena, que v a  a  ve­
nir, llam ado por el R ey, p ara  dirigir las obras de 
sus palacios. Si deseáis que os ejecu te a lgú n  retrato 
quedaréis com placido, pues los saca  parecidísim os, 
aun que su  fuerte sean h asta  ah ora  los asuntos reli­

giosos. , . .
— No, n o — interrum pí im paciente— . Y  decidme.
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¿cómo fué el haber venido a  B arcelona? ¿No re­
sultó ven tajosa vuestra excursión por Valencia?

— T an  ventajosa resultó— contestó m u y serio el 
m equetrefe— , que aquí m e tenéis hecho un Capi­
tán y  en cam ino de a lcan zar m ayores honras, gra­
cias a  los nuevos protectores que m e h an  llovido 
del cielo. Pero V alen cia , con B asset de V irrey  y  su 
Señora m adre, la  flam an te M arquesa de Cullera, 
com o Soberana y  casi riva l de la  V irgen  de los Des­
am parados, no era  y a  para m í, después de haber 
trabajado tanto en su conquista. ¿Q uerréis creer 
que hasta  troncos pintados, im itando cañones, y  
bultos rellenos para sim ular hom bres, he tenido 
que em plear p ara  deslum brar a  los borbónicos? ¡Ah, 
si yo  escribiera todo lo que he hecho desde que nos 
separam os en la  bahía de A lteal ¿Os acordáis de 
aquel día?

¡La bahía de A lteal ¡Y a  lo creo que m e acordaba 
de la  fam osa tarde en que com enzó a  revelarse ante 
m is ojos el m isterio de la  historia que m e tiene do­
minado desde entoncesl

E l propio D . G üito, a  pesar de sus florecientes ade­
lantos, debió tam bién de revivir la  escena en que 
Jenaro le  m altratara  delante del Capitán K napp y  
de m i, pues cam biando de tono y  bajando la  voz, 
añadió:

—  ¡El Vulcan! ¡Q ué hom bres tan  estúpidos se en­
cuentran en el m undol ¿R ecordáis las m ajaderías 
que dijo aquel m uchacho prisionero, fingiendo des­
conocerm e delante de ustedes? ¡Pues no podéis im a­
ginar cóm o h a  cam biado desde entonces y  lo m an­
sito que le h a  puesto B arcelona! ¡Bien es verdad 
que y a  no tiene al lado al viejo  loco que le calen­
taba la  cabeza con sus disparatesl

L as inesperadas revelaciones del espía estuvieron 
a  punto de hacerm e gritar de sorpresa, y  necesité
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de toda m i flem a p ara  replicar, fingiendo Indife-

_ -Pero todavía sigue en la  cárcel? ¿Creereis que 
hasta  he perdido la  m em oria de su apellido? ¿Cómo
ripcís 0116 S6 íicUTlctb^? ^

— Jenaro de P e r e d a — susurró D . G ilito— .  ¡Pero 
no repitáis aquí ese nom bre m u y  fuerte, porque
las  paredes oyen! , • „

— No com prendo— m urm uré, adoptando el aire 
m ás cándido que p u d e -  Y .. .  ¿decís que le habéis

vuelto a  ver?
— Si. varias veces... . ,
—  ¿D ó n d e?-m e atreví a inquirir, agitado por la

em oción.
— Pues en ... , • i
A l lleg ar aquí debió de darse cuen ta  el indiscreto

de la  im prudencia que iba a  com eter, porque, m u­
dando de tono, añadió; ............

— Eso sí que no puedo decíroslo, M ilord. iMe co ^  
taria  dem asiado caro! B ásteos saber que se trata 
de u n  lu gar en que está  seguro y  nadie puede des­

cubrirlo. , . . -
_ l A  no ser v o s l- e x c la m é  decepcionado.
-  A h , por lo que a  m i toca  es d ife re n te l-re p u so  

pavoneándose el C a p ita n c illo - .  Y a  os
S t e a  que conozco el secreto p ara  hacerm e abrir 
las puertas de este mísero_ m undo. ¡P ara  m i h ay 
B u lal ¿No represento a  L uis XIV?

Y  riendo, m u y  satisfecho, de su frase y  de la  cara 
de asom bro con que yo a co g ía  sus jactan cias, ale- 
jóse e l odioso traidor, llevando a  rem olque al ar- 
tista, que no h abía despegado los labios durante 
nuestra conversación.

2 2 8  A LF O N SO  D A N V IL .
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X X V II

B arcelon a, r.® de febrero.

E l conocim iento de las anteriores revelaciones 
produjo la  consiguiente sensación en Serafina, 
a  quien las com uniqué en seguida, aum entando su 
im paciencia por verm e fuera del palacio  de Car­
dona, a  fin  de dirigir personalm ente los trabajos 
para averigu ar el paradero de Jenaro.

«Nada os retiene y a  a q u í— escribía la  D uquesita 
en uno de sus am ables billetes— , com o no sea  la  
sim patía que sospecho em pezáis a  sentir por mi 
irresistible prim a, y  que acab ará  por ponerm e ce­
losa. Todos m is esfuerzos p ara  en con trarm e con 
vos h an  resultado vanos, y  estoy segura de que, 
m ientras perm an ezcáis en  esta casa, no se m e ad­
m itirá en el estrado de m i abuela, n i vo lveré a  ver 
a  Su E xcelen cia, n i a  tra tar con nadie que pueda 
ayudarnos en nuestras diligencias. A ctivad , por con ­
siguiente, vuestros preparativos y  conducios de modo 
que os queden abiertas las puertas a  fin  de visi­
tarnos de vez en cuando, cultivando las relaciones, 
tanto de D . O ctavio com o de F ray  Serapio del Niño 
Jesús, para valernos de e llas en  caso necesario.»

De acuerdo con estas instrucciones, no tardé en 
trasladarm e a  casa  de W alter R am sbockle, m ere­
ciendo la  honra de ser conducido a  ella  con la  ca­
rroza de los Cardona y  de que m e acom pañ ara el 
Príncipe de O rnano, quien, en cuanto se encon­
traba le jo s de su esposa, vo lvía  a  recobrar su  aplo­
m o de g ran  Señor y  sus cualidades de hom bre inte­
ligente y  atractivo.

E l trayecto  por las calles m e produjo la  m ejor
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im presión, corroborando m is prim eras presuncio­
nes sobre los m éritos de la  Capital del Principado.

Y a  -en la  p laza  de San F ran cisco , el im ponente 
Convento de F ra  M inors, el palacio de los- Condes 
de Santa Colom a y  otros caserones de la  nobleza, 
h abían  llam ado m i atención, deteniendo sobre todo 
la  v ista  en  el palacio de Cardona, m ucho m ayor 
que los dem ás y  en cu yos innum erables balcones 
tratab a  en vano de descubrir la  silueta de la  Niña 
de P lata, encerrada D ios sabe dónde, pero presente 
siem pre a  m i m em oria.

¿Q ué planes estaría  germ inando su cerebro du­
rante aquellas horas para libertar a l adorado Je­
naro?

¿O cuparía m i nom bre lugar en  sus pensam ientos 
y  tendría a lgú n  fundam ento aquel interés y  am is­
tad dem ostrados en sus cartas, que cada v e z  pare­
cían  m ás tiernas y  m ás íntim as?

L a  vo z de m i ilustre acom pañan te vino a  sacar­
m e del arrobam iento en que m e encontraba, di­
ciendo:

—  ¿Veis? ¡Y a  nos encontram os en la  R arablal 
R eparad en la  disposición tan  curiosa que ofrecen 
las m u rallas a  vu estra  derecha, indicando hasta 
dónde llegaba el recinto  de la  prim itiva ciudad en 
el siglo X III. A n tes parecía m ás lindo este paseo 
con sus herm osas filas de árboles; pero el V irrey 
V elasco los m andó cortar h ace poco p ara  em plear­
los en el sitio, disgustando am argam ente con ello 
a l vecindario.

— E ste p a ra je— continuó el ita lian o — dijérase una 
v ía  de Conventos, pues si m iráis a  vuestra izquier­
da, encontraréis prim ero el de San ta  M ónica, y  su­
cesivam ente el de Carm elitas, el Colegio de San 
Francisco y  el de los Trinitarios, sin contar con los 
que los siguen, com o San José, Belén, el Colegio
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de Cordellas y  los Estudios o U niversidad, donde' 
term ina la  R am bla, que no verem os h o y, pues el 
coche va  a  doblar por el P ía  de la  Boquería.

—  ¿Sabéis— observé— que los barceloneses deben 
de ser catolicisim os a  ju z g a r  por el núm ero y  es­
plendor de las congregaciones que en su ciudad 
existen?

— E fectivam en te abundan— repuso el Prin cipe— , 
pues los que veis no son sino u n a  ínfim a parte; y  
os prevengo que en  cada casa  de religiosos se es­
conde un núcleo de partidarios incondicionales de 
Carlos III, que se en cargan  de m antener el entu­
siasm o del pueblo a  favor de Su M ajestad.

—  ¿Pero no h a y  en tre tantos algunos defensores 
de Felipe V ?

— Sólo los jesuítas, que han fom entado verda­
deras batallas en tre sus aliunnos de Cordellas y  los 
de la  U niversidad; m as casi todos se h an  m archa­
do y a  y  su  in flu jo  no cuen ta p ara  nada. A qu í las 
órden es que m andan son las m ás antiguas, y  las 
netam ente catalan as sobre todo.

Penetrando en la  calle  de la  B oquería, pasó el ca­
rruaje a  o tra  m u y  tortuosa, llam ad a del Coll, don­
de en otros tiem pos residían los judíos, desem bo­
cando a l fin  en la  fam osa p laza  de San Jaim e, que 
constituye el centro de la  vida de B arcelon a.

E sta  p laza  es la  m ás an tigu a  de la  Capital, y  la  
m ás célebre, dando a  ella  el edificio de la  Genera- 
litat, la  B atllia  G eneral, la  Casa del V eguer y  la 
Iglesia de San Jaim e.

E n  el palacio  de la  G eneralitat. a  que da acceso 
una preciosa fachada, m e explicó m i gu ía  que se 
reúnen las actuales Cortes; no siendo posible de­
tenernos a llí, com o hubiera sido m i deseo, a  causa 
de la  prem ura del tiem po, que nos obligó a  seguir 
por la  calle  de la  L ibreteria, hasta  dar a  la  p laza
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del A n gel, otro lu gar de los m ás frecuentados, que 
a n tes  se llam ab a p laza  del B Iat, y  prim itivam ente 
deis Cabrits.

E n  e lla  se en cuentra la  Prisión  R eal, ocupando 
u n  antiquísim o edificio llam ado el Castillo V iejo , 
y  dentro de la  p laza  se convoca el Som atén, cuando 
el Consejo de Ciento lo ju z g a  necesario, distribu­
yéndose la s  arm as a  los defensores de la  ciudad.

Por ú ltim o subim os al Carrer de la  T apinería  y 
nos apeam os delante de m i casa, o por m ejor decir 
de la  que Lord  R am sbockle h a  alquilado a  los re­
presentantes de cierta fam ilia  borbónica ausente de 
B arcelon a, que constituye u n  edificio bastante alto 
y  m odesto en apariencia, que cae encim a del Calle­
jón  de «/es tres V o l es» y  en cierra dentro bastante 
com odidad y  desahogo.

A llí, por fin, tuve el p lacer de ab razar al fam oso 
Nardo, tan pronto com o D . O ctavio m e dejó solo, 
produciendo con m is efu sivas dem ostraciones de 
a legría  el evidente escándalo de Bliss, que no podía 
com prender ni adm itir sem ejantes pruebas de con­
fian za  en el h ijo  de u n  V izcon de respecto de un 
sim ple criado, y  por añadidura extranjero.

Sólo cuando le felicité a  él, después de visitar la  
cóm oda y  m inuciosa instalación  que por prim era 
vez desde que salí de m i país m e daba la  im presión 
del home inglés, y  que se debía a  sus talentos, pude 
conseguir hacer asom ar u n a sonrisa a  su im pene­
trable rostro, desvaneciendo en él todo rastro  de 
disgusto.

E ncerrado m ás tarde con N ardo, a  quien no veía 
desde tantos m eses atrás, y  puesto m i confidente al 
tanto de las revelaciones de D . Güito, acordam os 
v ig ilar desde luego a l falso L uis X IV  y  seguir sus 
pasos, y a  que indudablem ente disfrutaba de la  con­
fian za  de D .“ Leon isa y  debía constituir el correo
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de que aquélla  se va lía  p ara  hacer llegar sus men­
sajes a l sobrino de U rraca.

A cordes en este punto, decidim os tam bién que 
Nardo siguiera viviendo fuera  de la  casa p ara  evitar 
sospechas, y  que sólo viniese a  verm e cuando tuvie­
ra  algo im portante que decirm e, o el Quirse le en­
tregara 'cartas de D.» Serafina, adoptando desde 
luego cualquier disfraz a  íin  de que ni D . Güito ni 
ningún otro enem igo pudiera reconocerle.

E fectivam ente, pocos días después, y  encontrán­
dome en el Carrer de la  A rgen tería  curioseando las 
tiendas de los plateros y  eligiendo varios objetos de 
filigran a  que podían agradar a  W inifred, vim e ase­
diado por u n  pordiosero de pelo azafran ado y  aspec­
to derrotadísim o y  truhanesco, que com enzó a  cha­
purrear u n  castellano m ezclado de holandés, pi­
diéndom e im a lim osna. Su  insistencia hízose tan 
pesada, que a l fin m e obligó a  volverm e para despe­
dirle con m alos m odos, y  en aquel punto la  vo z 
bien conocida de m i sirviente saludóm e diciendo:

— Y a  veo, M üord, que m i transform ación es per­
fecta, pues ni siquiera V uestra  Señoria h a  logrado 
reconocerm e.

A cto  seguido m e contó su ú ltim a travesura,con­
sistente en sorprender la  buena fe de! seráfico F ray  
Serapio del Niño Jesús, a  quien encontrara por ca­
sualidad, fingiendo ser u n  m uchacho holandés re­
cién salido del H ospital, que se encontraba sin re­
cursos y  abandonado en m edio de la  calle.

 ̂L as prim eras palabras del com pasivo dom inico 
dirigiéronse, com o era de presum ir, a  sonsacar al 
vagabundo la  religión que profesaba; y  com o el so­
carrón catalán  le contestara m u y  quedo que la  pro­
testante, habíase creído el infatigable redentor de 
alm as en el caso de com enzar inm ediatam ente su 
conversión, dándole u n a corta lim osna y  citando al
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picaro m ozo en el Convento de Santa C atalina para 
el día siguiente, con el anuncio  de que allí encon­
traría  sustento y  refugio  por m ucho tiem po, caso 
de adm itir sus lecciones y  consejos para abandonar 
el cam ino del error.

Nardo reía  desvergonzadam ente a l contar su 
aven tu ra y  la  facilidad con que el buen fraile  tra­
gara  el anzuelo, engañado por a lgu n as palabras 
aprendidas a  bordo y  pronunciadas ad líbitum; pero 
reflexionando sobre el caso y  las ven tajas que pu­
diera reportarnos el • encuentro, term inam os por 
resolver la  continuación de la  com edia, a  fin  de 
averigu ar h asta  dónde llegaba la  aparente inocen­
cia  del religioso y  en qué asuntos le m ezclaban tan­
to D.*' Leonisa com o la  M arquesa de V illarrubia.

M uy contento con aquella  decisión, proseguí m is 
pasos, perdiéndom e a  poco en el entrevero de calles 
y  ca lle jas, hasta  dar con m is pasos en la  p laza  de 
P alacio, donde se en cuentra la  residencia de Su 
M ajestad  C atólica, frente a  la  fam osa L on ja  de 
B arcelona.

Entretenido con el ir y  venir de gentes y  con el 
incesante m ovim iento de coches que prestaba a 
aquel lugar u n  aspecto cortesano y  distinto del resto 
de la  población, no m e di cuenta de la  llegada del 
Principe de O rnano hasta que el esposo de D oña 
Leon isa estuvo a  m i lado y  m e saludó por m i nom ­
bre, causándom e la  m ás agradable de las sorpresas.

E l aspecto de D . O ctavio no era, sin em bargo, el 
m ism o que antes, y  a  pesar de la  afabilidad de sus 
preguntas sobre m i salud y  m i nuevo género de 
vida, observábase cierta preocupación en su sem­
blante, que hacía  suponer a lgú n  nuevo disgusto 
con la  ricahem bra.

L a  seguridad de m i indiferencia por los encantos 
de su esposa atraíale, sin em bargo, h acia  m i y  le
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m ovía a  ir prescindiendo insensiblem ente conm igo 
de la  reserva y  a ltan ería  que le  restaban tan tas 
sim patías en el m undo.

A quella  m ism a tarde, y  sin  que yo le pregun tara 
nada, com enzó a  desahogar su pecho, declarando 
la fa tiga  que le causaba el servicio de P alacio  y  la  
satisfacción con que abandonaría el cargo honorí­
fico que desem peñaba cerca del Soberano, p ara  de­
dicarse de lleno a  la  carrera  de las  arm as, ún ica  en 
que se encuentra el triunfo o la  m uerte, sin  rem or­
dim ientos de buscar esta ú ltim a y  em bellecida por 
el prestigio de la  gloria.

— ¿ Y  por qué no seguís vuestra inclin ación?— le 
pregunté, curioso de oír su respuesta.

— ¡No lo hago, porque no puedo!— contestó lú­
gubrem ente— . ¡No puedol— repuso m ás b a jo , com o 
si hablara solo.

Y , cam biando de tem a, com enzó a  preguntarm e 
qué im presión m e procuraba la  ciudad, y  si había 
paseado m ucho desde nuestro ú ltim o encuentro.

Entonces le referí m is excursiones por B arcelona, 
m i sim patía  por las instituciones y  las costum bres 
que iba descubriendo, m i adm iración  por la  m anera 
perfecta de estar organizados el som atén y  los gre­
mios, y  m i asom bro ante la  independencia de los 
Conselleres y  del Consejo de Ciento.

— Si, sí; es n a tu ra l— repetía el Príncipe, contes­
tando a  m is ponderaciones— . U n inglés com o vos 
tiene que com prender y  apreciar esto m ejor que un 
castellano o u n  italian o, y  sobre todo que u n  fran­
cés. P ero  ¿no os parece u n  poco triste la  vida aquí? 
¿No se os vienen encim a todas esas casas tan  altas 
y  tan som brías? ¿No os ah ogáis a l pasar por uno de 
tsos carrers, com o el de las D oncellas, donde po­
déis tocar con las m anos los elevadísim os m uros 
que los lim itan? ¿No os im presionan todas esas to­
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rres y  m urallas incrustadas por la  ciudad, y  esas 
ca lles interrum pidas por arcos y  bóvedas que ape­
nas dejan filtrar el a ire n i la  luz? P ara  m í, la  ú nica  
casa  habitable de B arcelon a sería  la  de G ralla. ¿Sa­
béis la  que os digo? U n  palacio bellísim o de estilo 
p lateresco, com o dicen en España, que pertenece 
h oy  a  los M arqueses de A yton a y  que se levanta  en 
P uerta  F errisa, jun to  a  la  p laza  de la  C u cu rulla.

— Sí; ah ora  lo recuerdo— exclam é— , y  com pren­
do que os guste, Príncipe, pues recuerda en u n  todo 
a  las construcciones italianas, y  forzosam ente h a  de 
traer a  vu estra  m em oria el recuerdo de la  patria 
ausente.

— jL a  patria!— m urm uró am argam en te el m ag­
n ate— . ¿Tengo yo  patria? ¿ Y  cu ál es? No, Sir A r­
chibald; no hablem os de eso... aun que sí; hablem os, 
y a  que la  ocasión se ofrece, y  perm itidm e u n  con­
sejo  que olvidaréis después. A u n qu e os enam oréis 
com o u n  loco de u n a  m u jer, y  por m uchos m éritos 
que ésta  posea..., ¡nunca os caséis.fu era  de vuestro 
pais y  de vuestras costum bresl... ¡A cabaríais p of 
arrepentiros de ello!

¡Pobre D . O ctavio! Su boca sensual de Príncipe 
del R en acim iento, ansiosa de placeres y  de caricias, 
contraíase am arga  al pronunciar aquellas palabras, 
en que se traslu cía  toda la  desilusión del hom bre 
desdeñado y  todo el dram a de su brillante existencia.

L a  felicidad para él h ubiera  consistido efectiva- 
m er.t3 en  unirse a  otra patricia  de su país, paseando 
sus ardientes am ores b ajo  el cóm plice sol de M ilán 
o  N ápoles, a  la  vista  del m undo envidioso; y  en lu­
g ar de la  m u jer soñada, m ezcla  de cuerpo y  de a  m a, 
encontrábase encadenado p ara  siem pre a  una^ cria­
tu ra  perfecta, pero p ara  quien toda im posición t^  
rren al suponía probablem ente agravio  e insoporta­
ble vasalla je .
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Lo peor del caso estribaba en que lejos de fati­
garse su vanidad de hom bre ante aquella  situación 
insólita, o de im ponerse com o dueño a  la que des­
pués de todo había jurado acom pañarle durante 
toda la  vida, el afecto  m órbido del Principe parecía 
haber ido creciendo, a  m edida que el alejam iento 
de su esposa se acentuaba, hasta convertirse en 
algo m onstruoso y  enferm izo, que le im pedía vivir 
separado de e lla  y  dejar de conocer sus rigores. 
Torturado a  cada instante por los celos bestiales 
que D .a Leonisa se com placía en atizar para pro­
ducir un rom pim iento definitivo que le devolviera 
la libertad apetecida, su adm iración infin ita por la 
ricahem bra, y  hasta su fe absoluta en la  lealtad y  
en la rectitud de ésta, no habían dism inuido lo m ás 
m ínim o, y  la idea que D . O ctavio tenía del carácter 
de su esposa debía de ser tan alta  y  estar tan arrai­
gada en él, que sólo un desengaño palpable o una 
traición com probada serian acaso capaces de acabar 
con aquella pasión e interrum pir sus relaciones 
para siem pre, curándole de la  locura, o despeñán­
dole en ella, hasta tropezar con la  m uerte.

—  ¿Q ué pensáis, Sir A rchibald , y  por qué os ha­
béis puesto tan serio? — exclam ó al cabo de un rato 
el Príncipe, recobrando la  serenidad y  tom ándom e 
del b ra zo — . Os repito que olvidéis m is palabras, y  
ya que os interesa tanto el m odo de ser y  pensar de 
los catalanes, os invito a  acom pañarm e m añ ana al 
Convento de la  M erced, donde suelen reunirse los 
frailes con algunos personajes de la  ciudad y  se 
disertan m aterias que os podrán ilustrar sobre su 
carácter.

y  tras breves palabras de despedida, m etióse 
D. O ctavio en el coche, que arran có  rápidam ente 
en dirección a  las casas de Cardona.
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X X V III

L a  recepción que nos dispensaron a l d ia  siguiente 
en la  fam osa fundación de Jaim e I no pudo ser m ás 
afectuosa, por disfrutar el desprendido Principe de 
gran  predicam ento entre los religiosos, llam ando 
desde luego  m i atención la  clase de personas que 
form aban aquel A reópago, verdadero resum en y  
com pendio de la  opinión letrada de B arcelona.

Y a  no se tratab a  de grandes Señores n i de perso­
najes opiolentos, que en  todos los países se parecen 
y  se m ueven por análogas consideraciones; tam poco 
se com ponía de caudillos de cam paña, ni de patrio­
tas populares, acostum brados a  obrar por im pulso 
y  n atu ral ardim iento; m enos aún, de elem entos 
aislados o aventureros, de esos que se lan zan  a  la  
revuelta  en cualquier parte con el ansia  del medro 
personal o por el m ero a fán  de com batir y  desplegar 
actividades, no; en  aquel concurso de la  religión 
m ás ilustre de B arcelon a figuraban, adem ás de los 
frailes de la  M erced, D iputados a  las Cortes, dos o 
tres Conselleres, varios m iem bros del Consejo de 
Ciento, y  algunos juriscon sultos com o D . Narciso 
F eliú  de la  Peña, que desde su salida de la  prisión 
residía en el Convento, cuyo  Prior era  herm ano 
suyo.

E l len gu aje de aquellos hom bres, su  convenci­
m iento profundo sobre la  cau sa que defendían, 
h asta  su m ism a insensibilidad por lo  que no tenía 
relación con ellos, im presionaba y  a tra ía  la  aten­
ción del espectador im parcial que presenciaba sus 
debates.

A  través de todas sus peroraciones y  de todos sus 
apasionam ientos, parecía circu lar u n a  rá fag a  ex­
traordinaria, u n a especie de estrem ecim iento de ia
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voluntad. No hacían  m as ^  hablar, pero h ab la­
ban com o si co m b á tie s ^ . S í'ín ira m ie n to s, n i cor­
tesías, ni m oderación. A pen as suscitado u n  asunto, 
precipitábanse sobje él, discutían, vociferaban, y  si 
a veces dejaban de acgum en tsr, era  para reun ir 
nuevas fuerzas y  volver a J a  b rega so n  m ayor ener­
g ía  que antes.

A l introducirnos en  la  biblioteca, donde solíaij 
celebrarse estas reuniones, com entábanse las ú lti­
m as noticias llegadas de V a len cia  y  de A ragón .

L as incesantes conquistas verificadas por Peter- 
borough coincidían co a  las  nuevas del avan ce  de 
los ejércitos franceses, uno por los P irineos y  otro 
por la  fron tera  de A ragón , y  colocaban a í G eneral 
en Jefe  en el dilem a de ren u n ciar a  la  consoKda- 
ción defin itiva de Carlos III en el reino valencian o, 
fuente inm ensa de recursos, o dejar entregado al 
M onarca a  sus propias fu erzas en el á t io  que pare­
cía inm inente y  para el q u e  no se con taba sino con . 
la  fidelidad de los catalanes.

Como era  n a tu ra l,,e l A rchiduque, alarm ado y  
arrepentido de .%u anterior desdén, h ab ía  hecho 
escribir a  M r. M ítfard Gfo’-ve despachos cad a  vez 
m ás aprem iantes, pidiendo al Conde que regresará 
a  B arcelon a y  abándonar£ula-em presa de Valencia^, 
pero satisfechísim o PeíeEfeprough. con los azares de 
sus operaciones, y , eisahado-con n uevos planes de. 
cam paña, le jo s de baeer, caso de las súplicas det 
R ey 7  áe sus M ioísíros, úntw n ábase m ás y  m ás'h a-' 
cia ej Sur, rindíeBdo ci«dad6s-,y-acercándose a  la  
C a p i^  valen cian a.

L a  cojruntura,ej;a,?sin,emfea*go> dem asiado pre­
ciosa, para que u n  hom bre del genio de Peterbo­
rough, que en su juven tud  se  había atrevido co n  
Guillerm o I, no se aprovechara para dar u n a lec­
ción al jo v en  A rchiduque y  a  su  vanidosa cam arilla
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E l despacho llegado h asta  A lbocácer no era  del 
R ey, sino del E ncargado de N egocios inglés en  B a r­
celona, y  a  esto se aferró  e l G eneral p ara  responder 
directam ente a  su M ajestad  C atólica, m anifestando 
irón icam ente su agradecim iento por las pruebas de 
con fian za y  am istad contenidas en  la  ú ltim a carta  
del M onarca, fech a  del m es de diciem bre, por la  
que se dignaba conferirle la  m isión de socorrer el 
R eino de V alencia, y  lam entando lo poco que repre­
sentaban, tanto el M inistro británico com o él, en 
los Consejos R eales, y a  que de haber participado 
en  ellos, las condiciones de B arcelon a serían m u y  
distintas, y  en lugar de u n  Virrey de Valencia, con­
tarían  desde h ace tiem po con el R eino m ism o. P a rá  
subsanar este retraso, y  en la  im posibilidad de adoi>-, 
tar otras m edidas, salía  derecho h aciaV alen cia , de­
jan do el resto a  la  ProvÍdencia.'«Vuestra M ajestad 
— term inaba diciendo la  c a rta — m e hizo p asar el 
Ebro con  órdenes positivas para el socorro de este 
R eino; razonable es, por tan to, que V u estra  M ajes­
tad m e dé otras órdenes sem ejantes p ara  volver a  la  
otra orilla , cuando el socorro de B arcelon a lo de­
m ande. Si el tiem po perdido (tan con tra  m i inclina­
ción) m e expone a l sacrificio, a l m enos pereceré 
con honor y  com o u n  hom bre que m erecía m ejor 
suerte.»

E l efecto que ta l resolución produjo en el espíritu 
del A rchiduque debió de ser profundo, a  ju zg a r  por 
las frases que D . N arciso F eliú  de la  P eñ a d ejab a  
escapar, y  en  la s  que se ad ivin ab a que nun ca per­
d on aría  el orgulloso H apsburgo aq u ella  desobe­
d iencia y  aquel sarcasm o a l  indóm ito y  fantástico  
G eneral inglés.

— ¡Todo se olvida con la  m uerte y  todo se discul­
p a con la  victoria!— repuso convencido e l Principé' 
de O rnano.
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— « A ll is fa ir  in love and mar»— pensé yo, recor­
dando u n  viejo  proverbio inglés.

P or suerte p ara  Carlos III, la  salida de Felipe V  
de M adrid se d ilataba tam bién m ás de lo previsto, 
y  este respiro perm itía la  organ ización  de nuevos 
R egim ientos y  nuevas defensas, dirigidas por el 
hábil C apitán Petit.

Pero estos asuntos, con ser tan  im portantes, no 
eran los que m ás excitaban los ánim os el día de m i 
visita  a  la  M erced, dom inando sobre ellos las ú lti­
m as noticias llegadas de Z a rag o za  referen tes a  cier­
to proyecto de D ecreto, redactado por la  plum a de 
un tal D . M elchor de M acan az, A bogado y  Secreta­
rio del M ariscal de Tessé, en que se derogaban las 
libertades de C atalu ñ a y  que se pondría en  vigor 
apenas en trara Felipe V  victorioso en  la  Capital del 
Principado.

E l conocim iento de tan  irrefutable prueba de las 
intenciones de! Gobierno central, que ven ia  a  co­
rroborar la  anim osidad borbónica respecto de Ca­
taluña, y  a  ju stificar  las  anteriores prevenciones de 
los catalan es contra el nieto de L uis X IV  y  sus a fran ­
cesados Consejeros, produjo u n a  explosión de ira 
y de protestas que continuaron por larg o  rato , cal­
deando aún  m ás la  atm ósfera de pasión y  de encono 
que se respiraba en la  asam blea.

¡Las libertades catalanas! V arias veces m e he 
referido a  e llas en estas páginas, consignando m i 
sorpresa y  m i respeto según las iba descubriendo. 
A hora que las conozco m ejor, las adm iro m ás y  las 
considero dignísim as de los m ayores sacrificios por 
parte de su s poseedores. E xam in adas a  prim era vis­
ta, parecen u n  conjunto de privilegios, eá decir, de 
injusticias consagradas; pero la  verdad es que cons­
tituyen u n  cuerpo de contratos, es decir, de dere­
chos reconocidos.

E l  tuiass, C i& lo s  U I .
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Los catalan es son los hom bres m ás libres del 
m undo, es cierto, y  con prelación a  los dem ás pue­
blos, puesto que el venerable Código de los U satges 
fué el prim ero que apareció en Europa, en medio 
del heroico desorden de la  época feudal; m as esta 
libertad les h a  ido siendo concedida por sus Sobera­
nos, p aulatin a y voluntariam ente, sin  necesidad de 
verse obligados a  em peñarse en luchas o reivindica­
ciones sangrientas, com o nos sucedió a  los ingleses.

Todos los catalan es están obligados, no sólo a  
obedecer las  leyes y  respetar las autoridades esta­
blecidas, sino tam bién a  contribuir en proporción 
de sus haberes a  los gastos del Principado. A sim is­
m o tienen el deber de defender la  patria  con  las 
arm as, pero sólo dentro del territorio de Cataluña  y  
cuando sean llam ados por cartas, por m ensajeros 
o por otro m odo acostum brado.

M as a l lado de estas obligaciones, fuente perpe­
tua de todas siis discusiones con C astilla, ¡cuántos 
no son los usatges, la s  constituciones, los capítulos 
y  las leyes antiguas de la  tierra, que reconocen sus 
derechos ciudadanos y  reglam entan insuperable­
m ente el ejercicio  de los m ism os, defendiéndolos 
contra las introm isiones del Poder R eal y  los abusos 
de las c lases privilegiadas!

Desde el año 1068, es decir, ciento cu aren ta  y  
siete años antes que Ju an  sin T ierra  se viera  forzado 
a  suscribir la  C arta M agna, después de u n a  form i­
dable revolución, el P ríncipe B erenguer el V iejo  
decía, con asentim iento de sus Consejeros y  M ag­
nates, en m edio de la  genera! perturbación: «Libres 
y  seguros sean los cam inos: h a ya  paz y  tregu a  para 
los viajantes; vengan las n aves a  todos los puertos, 
desde Salón a l Cabo de Creus, bajo m i am paro, por­
que los cam inos por m ar y  por tierra son de! Prín­
cipe y  deben estar siem pre bajo  su patrocinio, de
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m odo que todos los hom bres, nobles y  plebeyos, 
m erceros y  m ercaderes, puedan ir y  venir con sus 
cosas, libres de todo tem or.»

Y  añadía en érgicam ente B erenguer e l V iejo: 
«Ningún m agn ate se atreva en adelante a  castigar 
a  los culpables y  a  ahorcarlos, pues el hacer justi­
cia sólo le es lícito a  ia  Potestad, com o atribución 
exclusiva  del Jefe del Estado, y a  que sin ju stic ia  no 
puede la  tierra vivir, y  por esto deben los Príncipes 
adm inistrarla, juzgan do por derecho y  am parando 
y  socorriendo al oprimido».

E l ciudadano es libre y  sólo puede ser privado de 
su libertad m ediante proceso, tram itado por autori­
dad com petente: este derecho aparece en C ataluña 
cuaren ta y  dos años antes que nuestra constitución 
del H abeas Corpus, tan  fam osa en  el m undo.

L a  lim itación  de los M onarcas para legislar o 
im poner contribuciones sin el asenso del P arlam en­
to; su obligación de satisfacer los im puestos com u­
nales com o cualquier vecino; la  prohibición abso­
luta de despojar a  nadie, «sea cu al fuere su condi­
ción o Estam ento, sin conocim iento de causa»; la  
facultad de conm utar pecuniariam ente el serv id o  
m ilitar, redim iéndole por u n a cuota que varíe  según 
las facultades del interesado; todo, en  fin, lo que 
dignifica y  enaltece la  n aturaleza hum ana, encuén­
trase aquí establecido con u n a generosidad y  una 
exactitud insuperables.

L a  casa catalana, m asía  o castillo , representa el 
fundam ento de las libertades, y  com o dom icilio es 
inviolable, au n  para el som atén, que sólo puede pe­
netrar en e lla  m ediante condiciones determ inadas; 
está exenta de alojam ientos, y  sólo cuando en el 
pueblo no existen cuarteles o fortalezas, vese el 
Jefe de fam ilia  obligado a  ceder parte de su habita­
ción a  Capitanes y  soldados, aunque no gratuita­
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m ente, sino m ediante u n  derecho de posada, en el 
que no van  com prendidos ni la  cam a ni la  ración.

Los anim ales dom ésticos, los instrum entos de 
labranza, herram ientas de trab ajo , arm as, caballos, 
vestidos, lecho y  cofre, no  pueden ser em bargados 
por deudas n i por concepto alguno.

L a  propiedad es inviolable en C ataluña; el testa­
dor puede disponer de sus bienes, quedando salva 
la  parte legitim aria. L a  ca za  y  la  pesca son Ubres. 
F inalm en te la  nación  catalan a  es la  reunión de los 
pueblos que hablan el idiom a catalán , y  su  territo­
rio com prende: C ataluña, con los Condados de Ro- 
sellón y  de Cerdaña, el Reino de V a len cia  y  el de 
M allorca.

L os tres pueblos que form an la  nación  catalana 
tienen su constitución politice y  están confederados 
entre sí y  con el Reino de A ragón , m ediante ciertas 
condiciones establecidas por la  ley. E l Principado 
es libre e independiente y  por n in gún concepto pue­
de rom perse su unidad n i alienarse.

E l derecho de establecer las leyes fundam entales 
del Estado com pete al Príncipe, Juntam ente con las 
Cortes generales, en  las cuales reside la  represen­
tación  de todos los estam entos de C ataluña, y  toda 
representación se ejerce m ediante el pacto jurado 
entre el Gobernante y  los Gobernadores, de cum plir 
y  hacer cum plir las Constituciones y  U satges, a 
cuyo am paro está  la  propiedad, las libertades y  de­
m ás derechos de los catalanes.

T ales son en resum en los privilegios o fueros 
sancionados y  reconocidos por F e lip a  V  el año 
1702 en las Cortes convocadas para jurarle  como 
sucesor de Carlos II, bajo condición incontroverti­
ble de ser observados a l pie de la  letra, no adm itien­
do m ás interpretación que la  de su propio tenor.

—  ¿Se puede o no gobernar a  u n  pueblo en estas

Ayuntamiento de Madrid



E L FBIM EE CARLOS m 245

condiciones?— preguntaba uno de los Conselleres 
presentes, después de haber enum erado m inuciosa­
mente los anteriores preceptos.

—  D ígalo  In glaterra, que no se rige por otros 
— respondióle a l punto D . N arciso F e liú — . Y  dí­
ganlo los siglos de duración que a lcan zaron  en  la  
historia estas fam osas libertades, honor de nues­
tros antepasados y  pesadilla de tantos tiranuelos 
que, con el nom bre de V irreyes, conturbaron este 
Principado desde los tiem pos en que no pudiendo 
realizar Fernando el Católico su últim o intento de 
separar las  Coronas de A ragó n  y  de C astilla, vinie­
ron a  recaer todas en el cetro de Carlos V .

— Pero vam os a  ver, Señores— interrum pió m uy 
sesudam ente el Príncipe de O rn an o— . ¿Por qué si 
piensan así de los M onarcas austríacos, se obstinan 
ustedes en defender los derechos de Carlos III, que 
es un descendiente genuino de ellos?

—  Pues precisam ente por eso — repuso al punto 
un D iputado— . E n  prim er lugar son los herederos 
legítim os de la  M onarquía. Y  en segundo, y a  nos 
conocem os y  sabem os unos y  otros de lo que som os 
capaces. Felipe IV, conquistador de B arcelon a, en­
tró en ella  com o vencido y  reconoció la  justicia  
de nuestra causa, jurando y  renovando los fueros 
catalanes sin reservarse otra cosa que las m urallas 
de la  Capital. E sta  propiedad y  el predom inio de la  
Inquisición castellan a sobre la  antiquísim a nues­
tra, constituyen las ú n icas m ellas infligidas a  las 
constituciones catalan as desde el siglo X V I. ¿Q ué 
conducta puede observar, por consiguiente, un Prin­
cipe proclam ado por nosotros e im puesto al resto 
de E spañ a por nuestros esfuerzos y  los de los A lia­
dos? Despotism o por despotism o, preferim os éste, 
a l que y a  estam os acostum brados, y  que nos ofrece 
garantías de m ejorar de suerte en  lo  futuro.
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— M uy bien dicho— afirm ó otro de los presen­
tes— . -Además de que, siguiendo fieles pomo tan 
ciegam ente lo hacen los castellanos, a  la  cau sa dql 
D uque de A n jo u , ¿qué porvenir nos esperaría? El 
de sacrificarnos inútilm ente por la  prosperidad de 
la  Casa de Borbón, a  la  que debem os la  m ás amar^ 
g á  de las lecciones recibidas en  nuestra historia, y 
term inar convirtiéndonos en u n a  provincia de Cas­
tilla , organ izada y  envilecida a  la  francesa para que 
el Soberano pueda m andar en  ella , com o lo h ace 
L uis X IV  en tod a F ran cia.

A q u el argum ento no tenia réplica en efecto, com o 
no fu era  pregun tar por qué, pensando asi, habían 
recibido los catalanes, cuatro  años antes, a l nieto 
del Cristianísim o y  reconocidole com o R ey. Pero a  
esto hubieran respondido seguram ente los presen­
tes disculpándose con las circunstancias y  haciendo 
constar que e l prim ero en  fa ltar  a  su  juram ento 
h abia sido Felipe V , por lo cu al ellos quedaban li­
bres de obediencia según las constituciones del pais.

D on O ctavio B ran ciforte, que com o buen Prín­
cipe italiano, y  com o cortesano m agnate, no podía 
encarar las  cosas desde el m ism o punto de vista 
que los doctrinarios catalanes, atrevióse a  plantear 
el delicado problem a de la  conveniencia de la  unión 
de las  Coronas para robustecer el prestigio de la  
M onarquía, y  el tem a de la  necesidad de contri­
buir todos los com ponentes de ésta, por partes igua­
les o proporcionales, a l sostenim iento y  prosperidad 
de la  patria com ún.

—  ¿Qué' M onarquías n i qué com ponentes son 
ésos?— exclam ó fu era  de sí u n  m iem bro del Con­
sejo  de Ciento, cuyo nom bre no recuerdo— . A quí 
llegam os al equivocado concepto que los castella­
nos tienen form ado de nosotros, y  a  las  injurias 
que constantem ente nos dirigen desde los tiem pos
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de O livares, in jurias eternizadas en el exabrupto es­
crito  por D on F ran cisco de Quevedo, tan popular 
y  celebrado en M adrid.

— ¿Q ué dice ese exabrupto?— pregunté, deseando 
ilustrarm e.

—  Oídle, pues lo sé de m em oria y  en  él se com ­
pendian todas nuestras irrem ediables diferencias con 
Castilla: «Son los catalanes aborto m onstruo de la 
política. L ibres con Señor: por esto e l Conde de 
B arcelon a no es dignidad, sino vocablo y  vo z des­
nuda. Tienen Príncipe, com o el cuerpo alm a, para 
vivir, y  com o ésta a lega contra la  razón  apetitos y 
vicios, aquéllos, contra la  razón de Señor, alegan 
privilegios y  fueros. D icen  que tienen Conde, com o 
el que dice que tiene tan tos años, teniéndole los 
años a  él. E l provecho que dan a  sus R eyes es el 
que da a  los A lquim istas su arte: prom ételes que 
harán del plom o oro, y  con los gastos los obligan 
a  que de oro h agan  plom o. Ser su  V irrey  es tal cargo, 
que a  los que lo son se puede decir que los condenan 
y  no los honran. Su  poder en ta l cargo es sólo ír 
a  saber lo que él y  el Príncipe no pueden. Sus 
Em bajadas a  su  G obernador cada hora no tratan  
sino de advertirle que no puede ordenar, n i m andar, 
n i hacer nada, anegándole en privilegios. E sta  gente 
de natura! tan  contagiosa; esta provincia, apestada 
con esta gente, este laberinto de privilegios, este 
caos de fueros que llam an Condado»...

Los gritos y  las protestas de los circunstantes, 
excitados hasta el paroxism o, no dejaron concluir 
al del Consejo de Ciento, haciendo levan tar de su 
asiento a  D . N arciso Feliú , que con v o z  trém iila  e 
iracunda habló así:

—  ¡H asta cuándo, Señores, escucharem os los des­
precios y  los insultos de los que llam ándose her- 
ir.a '̂OS nos acusan de provocar la s  luch as fratricidas
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de España, sin  pensar que la  m ayor parte de la  
cu lpa en  tales luchas recae sobre ellos y  procede 
del debilitam iento increíble y  absoluto de todas sus 
antiguas cualidades y  energíasi ¡Enhorabuena que 
los castellanos, por servilism o, o por devoción, ha­
y an  renunciado a  todas sus libertades, incluyendo 
las Cortes, y  que éstas se h ayan  convertido en  un 
sim ulacro, donde el R ey  elige y  m anda a  los Dipu­
tados com o si fu eran  palafreneros de su  A lcázarI 
¿Pero por qué razón  hem os de im itar nosotros ege 
ejem plo, que los conducirá tarde o tem prano a  la  
abyección, si nuestro país es u n  pueblo independien­
te, de origen y  len gu a distintos, de espíritu y  cos­
tum bres diferentes, que no  h a  sido subyugado por 
derecho de conquista, sino que está  unido por cir­
cunstan cias fortu itas a  su  Corona, con la  que nada 
hem os tenido de com ún h asta  h ace  dos siglos?

— Lo que sobre todo olvidan en M adrid— declaró 
solem nem ente el Prior de la  M erced— es que nos­
otros los catalanes, por nuestro especial carácter, 
no nos m ovem os por im presión o por sentim enta­
lism o, com o h acen  a llá  siem pre, sino por refleiüón 
o por conveniencia; y  que la  unión de nuestras Co­
ron as no  representa u n a  subordinación, n i siquiera 
u n a  am algam a, sino u n a asociación paccionada so­
lem nem ente, cu y a  prim era cláusula estriba en m an ­
tener la  m u tu a  independencia por u n a  y  otra parte, 
y  cuyo  m ayor defecto consiste en no prever e l caso 
presente de que vacase la  sucesión del trono y  se 
hubiera de llam ar por m edios extraordinarios, bien 
al que lá  N ación prefiriera, o a l que ostentara m e­
jores títu los p ara  la  herencia.

—  D e  todos m odos— clam ó u n  D iputado— , por 
nuestra im portancia, nuestra historia  y  nuestro va ­
lor, nun ca hem os m erecido el calificativo  de Coro­
n illa , com o suelen denom inarnos en la  Corte, y
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nada hem os recibido de Castilla, que sucesivam ente 
ha ido adjudicándose el R eino de G ranada, N ava­
rra, Nápoles, M ilán, los Países B a jo s, el Franco 
Condado y  todas las Indias.

— N uestra an tigu a  C an cillería— agregó  u n  ter­
cero— se h a  convertido en el Consejo Suprem o de 
A ragón; m as a  pesar de ello, el descontento de ca­
talanes y  aragoneses por la  desigual a lian za  se hizo 
patente desde los prim eros tiempos; y  si la  a fición  
a  separarnos de nuestros asociados se detuvo y  
desvió m ás tarde, fué debido a  las frecuentes A sam ­
bleas que tanto el Em perador Carlos V  com o su 
h ijo  Felipe II convocaron durante el siglo X V I, 
com batiendo de tal m odo la  in clinación  que hacia  
F ran cia  sentía la  nobleza de estos estados y  ei des­
pecho de la  clase com ercial, que veia  privadas a  las 
naves de estos R einos de las  m ás naturales consi­
deraciones en  ios puertos castellanos, a  pretexto de 
que los catalanes, m allorquines, valen cian os y  a ra­
goneses, no eran vasallos de S u  M ajestad, razon a­
m iento por el que hubo que reclam ar en las Cortes 
de M onzón.

—  ¡A  qué rem ontarnos tan  le jo s l— corroboró el 
D iputado— , ¡si ú ltim am ente, cuando au n  estába­
mos en paz, suplicam os que se perm itiera a  los ca­
talanes crear u n a com pañía colonial, a  sem ejanza 
de las de H olanda e In glaterra, y  Felipe V  nos lo 
concedió, en tanto que no se opusiera o c m; d o  de 
Sevilla, negándonos rotundam ente la  dem anda de 
poder en viar cada año dos bajeles a  A m érical

—  ¡M antengám onos firm es, com pañerosl— gritó 
F eliú — . ¡Tenem os u n  R ey  a  quien sostener y  a lia­
dos que nos ayudan i ¡Preparém onos, pues, a  la  de­
fensa de B arcelon a con todas nuestras energías! ¡No 
olvidem os que las Constituciones de u n  país repre­
sentan xm depósito confiado a  nuestra generación
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por las generaciones pasadas, a  fin  de transm itirlo 
a  las futuras, y  que si disfrutam os de él com o de 
bien propio,'debem os tam bién respetarlo y  m ante­
nerlo in tacto  com o u n  bien ajeno!

L as aclam aciones que siguieron a  estas palabras 
term inaron la  reunión en m edio del m ayor entu­
siasm o y  sin u n a  vo z que se levan tara  en  contra.

A l sa lir  del Convento de la  M erced, el esposo de 
D .* Leon isa se creyó en el caso de pedirm e discul­
pas por la  exageración  de los discursos que acababa 
de oír y  que no siem pre a lcan zaban  tan ta  viru­
lencia.

— Son los m enos num erosos— añadió el italiano 
con m etálica  vo z, en  que se adivin aba la  iron ía  y  e! 
escepticism o del noble de abolengo a  quien todo 
ha decepcionado en  la  v id a — ; están agriad os y  
quieren convencerse a  sí m ism os de que e l A rch i­
duque que acaban  de p roclam ar por R ey  los liber­
tará  de la  dependencia de C astilla  y  Ies devolverá su 
antiguo poderío...

— No sé lo  que sucederá en el porvenir, Prínci­
pe, n i si B arcelon a podrá resistir el ataque que se 
prepara y  los dem ás que ven gan  después— contes­
té con toda sinceridad— . Pero lo que sí os aseguro 
es que,, lejos de escandalizarm e al escuchar a  esos 
Señores, parecíam e estar en m i tierra  y  escuchar 
los razonam ientos de m is com patriotas, que tan 
alto  h an  sabido colocar el nom bre de Inglaterra, 
basándose precisam ente en la  consagración de esos 
derechos por los que h oy  pelean los catalanes. Es 
m ás, am igo m ío, creo del m odo m ás firm e que en­
tre este puñado de hom bres resueltos, obstinados y  
entusiastas, que se n iegan a  adm itir la  ingerencia 
extran jera  que se Ies viene encim a, por estim ar su­
ficiente la  estructura que Ies legaron  los siglos, y  
esa gran  m asa  castellan a que inconsiderada y  ca-
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balleresQamente defiende por pura sim patía  a  u n a 
dinastía extraña, cu yas intenciones y  propósitos de 
gobierno se perciben ya  bien claros, los que tienen 
razón y  obran con lóg ica  son los prim eros, los que 
acabam os de oír. Y  que si en a lg u n a  parte de E s­
paña resuena el eco viril de los an tiguos cruzados 
y  de los caudillos nacionales, es en este rin cón de 
Cataluña,-donde se da el ejem plo de lo que debieran 
hacer todos los dem ás estados de la  M onarquía es­
pañola, p ara  m antener el ideal de su raza  y  la  orien­
tación natu ral de su destino.

X X I X

3 óe m arzo.

A u n  no se había disipado en m i el efecto  produ­
cido por la  anterior reunión, que m e había decidido 
a  reanudar m is servicios en  las  tropas, cuando u n a 
tarde que m e encontraba en m i casa  recibí va rias  
cartas, que W alter R am sbockle y  el D octor Freind 
enviaban desde V alencia , contando, cada cu a l a  su 
m odo, los inverosím iles triunfos obtenidos por el 
Conde de Peterborough en su rápida cam pana, y 
la  entrada en V alen cia , así com o las preocupaciones 
que a  todos, incluso a  Su E xcelen cia, inspiraba el 
inexplicable retraso de la  flo ta  inglesa, de cuya 
llegada dependía la  fu tu ra  suerte de B arcelona.

L as delicias de la  capital del reino valenciano 
alcan zaban, según Lord R am sbockle, ta l grado, que 
harían olvidar a  u n  judio la  propia Jerusalem ; las 
valencianas resultaban adorables, y  los elogios hi­
perbólicos que W alter prodigaba a  su antes detes­
tado G eneral probaban que la  personalidad tan
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contradictoria y  com plicada de éste había acabado 
por deslum brar y  rendir a l im pulsivo herm ano de 
W inifred, com probando u n a  vez m ás el proverbio 
inglés que dice: «Nothing succeeds like  saccess-»

E l relato de Freind, m ás sereno y  m ás exacto , 
aunque no m enos en tusiasta, resum ía los sucesos 
ocurridos desde la  entrada en San M ateo hasta  el 
recibim iento en  la  Capital, constituyendo u n a  se­
rie de capítulos de n ovela  realm ente extraordina­
ria, que ponían de relieve no sólo la  audacia  y  la  
resistencia del Jefe  de los A liados, sino sus extra­
ordinarias dotes políticas y  su  habilidad com o go­
bernante, que le  a tra ían  las sim patías generales, 
constituyendo de él la  figu ra  m ás a tractiv a , m ás 
afortu n ada y  m ás fan tástica  de todos los G enerales 
extranjeros que hasta  entonces pisaran el suelo de 
España.

A u n  no había term inado la  lectura de tan  agra^ 
dables noticias, que seguram ente h a rá n  inolvida­
ble el nom bre del Conde de Peterborough en este 
país, cuando vim e sorprendido por la  aparición  de 
N ardo, que, haciendo grandes adem anes de asom ­
bro, acercóse a  m í y  m urm uró:

— ¡Señor! ¡Señor! Por fin le he encontrado hoy 
y  a ca b a  de entrar ahí enfrente.

—  ¿Q uién?— pregunté inquieto.
¿Q uién h a  de ser? ¡D on Güito! ¡Le seguía des­

de la  p laza  de San Francisco, y  ha venido derecho! 
Se  ̂conoce que trae a lgú n  m ensaje de la  Señora 
Princesa, porque salió  con u n  paquete bastante 
abultado.

¿Pero para quién?— vo lví a  interrogar im pa­
ciente.

—  ¡Tom a! repuso el ca ta lá n — , ¡pues p ara  mi 
am o! ¿P ara  quién quiere Su Señoría que fuera?

— ¿ Y  te  im aginas que Jen aro  de Pereda va  a  estar
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encerrado ahí, a  dos pasos de nosotros, donde sólo 
se custodian los herejes? ¡Tú estás loco, hombre!

—  Le digo que sí. Señor— insistió el m u ch ach o— . 
Y  cada, vez que lo m edito m e convenzo m ás y  m ás 
de que esta vez no nos equivocam os. Adem ás, es 
el único escondrijo en que nunca se nos ha ocurri­
do pensar. ¿No recordáis las palabras de D on Gillto 
cuando aseguró que se trataba de u n  lugar en que 
el preso estaba seguro y  nadie podría descubrirlo? 
Pues claro es que a! decir esto se referia a! Tribunal 
de la  Inquisición, donde realm ente es im posible lle­
gar hasta  él.

— ¿Pero cóm o puede haber conseguido Doña 
Leonisa internarle aquí?

—  ¡Quién sabe! D oñ a Leonisa, cuando quiere, lo 
consigue todo. A dem ás puede que h a ya  sido para 
salvarle y  substraerle a  la  ju stic ia  m ilitar, o porque 
haya venteado lo del can je  que V uestra  Señoría pre­
paraba. D e cualquier m odo, no debem os perder el 
tiempo en discusiones, sino vigilar desde esa ven­
tana la  entrada del P aláu , p ara  ver si el com isio­
nado sale._ Caso de volver sin el paquete, será  la  
dem ostración de todas m is presunciones.

Creo haber escrito ya  que la  casa  alquilada por 
W alter, en que yo actualm ente vivo, da al Carrer 
de la  Tapinería; pero se m e ha olvidado consignar 
que la  pared frontera del otro lado de la  calle co­
rresponde al antiguo palacio  de los Condes, llam ado 
por lo com ún el Paláu, que com prende u n a serie 
de construcciones de distintas épocas, unidas por 
un puente a  la  Catedral, y  que se extienden desde 
la  plaza del R ey, donde cae la  puerta principal, 
hasta la  bajad a de la  Canonja.

E sta histórica m ansión, abandonada desde hace 
m ucho tiempo por los Soberanos, aunque éstos 
hayan usado algu n as veces la  grandiosa sala  del
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T ineíl o del B orboll, hoy en poder de los escribanos 
del Consejo Crim inal del Principado, contiene una 
capilla  m agn ífica  y  está  en parte edificada sobre los 
prim itivos m uros de la  ciudad.

D entro de su inm enso recinto tiene habitación  la  
A udiencia, el A rch ivo  Condal, las R eligiosas del 
M onasterio de Pedralbes, cuando estas dam as se ven 
obligadas, por cau sa de guerra, a  desalojar su gran 
M onasterio extram uros; a lgu n a vez los V irreyes, y  
constantem ente el T ribunal de la  Santa Inquisición , 
que ocupa la  m ayor parte.

Los jardines del palacio correspondían precisa­
m ente antes a  la  calle de la  Tapineria, donde yo 
vivo, y  desde m i ventan a se ve  la  puerta que daba 
salida a  ellos y  que sostiene aú n  u n a especie de m i­
rador m u y  notable en que se distinguen dos escudos 
con las arm as R eales.

P or aquella  puerta era por donde Nardo asegu­
raba haber visto entrar a l m isterioso D . Gil, y, pe­
gados a  ía  celosía de m i ventana, perm anecim os un 
buen rato  espiando su salida y  discutiendo la  m a­
nera de penetrar en el Santo O ficio, cuyo  acceso 
está term inantem ente prohibido a  todo el m undo.

P ara  colm o de m ales, su  jurisdicción goza de in­
m unidades especiales, sin depender de nin guna au­
toridad, ni siquiera de la  del R ey, por lo cual sólo 
el Inquisidor General, D . V idal M arín, Obispo de 
Ceuta, residente en M adrid, posee atribuciones para 
intervenir en la  suerte de sus víctim as.

—  Con lo que quiere decirse. Señor— concluyó en­
tusiasm ado N ardo— , que si se confirm a la  presen­
cia  de Jenaro de Pereda detrás de esas paredes, 
esta vez tendréis que dejar de lado todos vuestros 
anteriores escrúpulos de honor y  ayudarnos franca 
y  resueltam ente a  la  evasión de m i am o, porque 
ahora no se trata ya  de u n  prisionero de guerra, sino
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de u n  p articu lar detenido en u n a cárcel católica, y  
por añadidura castellana; así que nin gun a razón  
se opone a  que, com o protestante y  com o inglés, 
nos prestéis vuestro apoyo.

—  Claro que si fuera a s í— respondí sin v a c ila r— , 
Doña Serafina y  tú  podríais contar en absoluto con­
m igo p ara  todos vuestros planes. Pero ¿de quién 
valernos para conseguir los inform es necesarios?

No había acabado de pronunciar estas palabras, 
cuando la  puerta del P aláu  se entreabrió para dar 
paso a  los hábitos del R everendo F ray  Serapio del 
Niño Jesús, que, sosteniendo varios libros en  el 
brazo y  m irando receloso a  u n  lado y  a  otro, aca­
bó por enderezar sus pasos h acía  m i casa.

A ntes, sin em bargo, de que llegara. Nardo y  yo  
nos habíam os m irado com o si com partiéram os la 
m ism a idea, exclam ando a  u n  tiempo:

— ¡F ray Serapio! ¡Y  pensar que no nos acordába­
mos de que sus hábitos y  sus atribuciones podían 
haber proporcionado a  D oña Leonisa las facilida­
des necesarias para recluir por un tiempo a  Je­
naro de Pereda en los calabozos de la  Inquisición, 
donde seguram ente tendrá acceso el dom inico cerca 
de todos los presos!

— Oye, N ardo— añadí, asaltado por u n a idea re­
pentina— , ¿cum pliste m is instrucciones de concu­
rrir a! Convento de Santa C atalina y  representar 
en la  celda de F ra y  Serapio tu  com edia de m endigo 
holandés?

— Sí, 5 eñ or— repuso gozoso e l ca ta lá n — ; ¡y poco 
que m e divertí viendo cóm o tragaba el anzuelo  el 
pobre Reverendo! Por cierto que m e regaló  con 
una porción de golosinas, haciéndom e prom eter que 
volvería. Se conoce que el reclutam iento de neófitos 
entre los vagabundos extranjeros constituye su a c­
tual m anía, porque u n  inglés a  quien m e encontré
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a llí m e contó que conocía  a  varios alem anes, ir­
landeses y  hasta judíos, que visitan  tam bién !a 
celda y  reciben lecciones de F ra y  Serapio. L a  m ayor 
parte de ellos va  por interés o por com odidad. Pero 
creo que tres o cuatro  se h an  convertido de veras, 
y  h asta  que uno ha entrado de fraile, en no sé qué 
Convento. Y o  no h e vuelto  a  verle porque ocupado 
con seguir la  pista a  D on G üito m e h a  faltado 
tiem po. Adem ás creí que y a  no era  necesario.

—  Pues te  equivocas, porque es m enester que 
vayas y  que desde h oy  te  dediques a  conquistar la  
con fian za del Confesor de la  V illarru b ia , hasta  ha­
cerle creer que quieres entrar tam bién en religión, 
p ara  no separarte de él. A sí tal vez consigas que 
te tom e com o lego, criado, o cualquier cosa, y  ya 
te las com pondrás tú  p ara  hacerte el indispensa­
ble y  conseguir acom pañarle por dondequiera que 
vaya. Por m i parte, ahora v a s  a  ver cóm o tam bién 
so y  capaz de desem peñar un papel, aunque m e dis­
guste el m entir.

E n  aquel m om ento sonaron u n os golpecitos a  la  
puerta, y  la  discreta v o z  de BHss an u n ció  la  visita  
del predicador, a  quien recibí con los b razos abier­
tos, después de haber hecho esconder a  Nardo en 
el cuarto  vecino.

L a  cordialidad de m i recibim iento y  el placer que 
dem ostré a  su v ista  sorprendieron agradablem ente 
a  F ra y  Serapio, quien, m ientras m e saludaba, iba 
depositando en cim a de u n a m esa los volúm enes que 
traía, y  en que se tratab a del debatido problem a de 
los derechos de Carlos III y  Felipe V  a  la  Corona 
de sus m ayores.

Los títulos de tan  indigestos trabajos, que tuve 
la  paciencia de exam inar uno por uno, para dejar 
contento al fraile, eran  a  cual m ás extenso y  me­
nos interesante.
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E l prim ero, im preso en Nápoles y  escrito por Se- 
rafino B íscardo, decía así:

<íEpxslola pro Philippo Quinto, qua et jus ei asser- 
tum succesionis uniaerss m onarchis et omnia con- 
futan 'ur, quce pro in.'estltura regni N apzli.ani a Ger- 
manis escripta sunt.»

E l segundo, original de G iovanni A ntonio  Cas- 
tagnola, defendía en lengua ita lian a  la  cau sa del 
D uque de A n jo u , rivalizando en elocuencia con el 
español B enito de N oriega, autor de un indigesto 
estudio referente a  la  «Injasiitia belli Ausiriaci 
contra Pkilippum V»- 

Pero al lado de estos alegatos," figuraban aún 
otros m ás num erosos a  favor del A rchiduque, apa­
recidos en la  m ism a B arcelona; com o: E l juicio de 
la Europa en la gran causa de la libertad común, por 
las razones que tiene Leopoldo I  sobre la Monarquía 
de España, o la  ^D eclarado de la succesiS de España 
Q jQVor de Carlos III» t o el titulado; Jusiicia y  co/j- 
ciencia en la causa de Carlos U I .

Im preso en Colonia el año 1703, m ostróm e F ray  
Serapio un librejo de P au l de L isola, escrito  en fran­
cés,_ cuyo  frontis rézaba: «Defense du droit de la 
Maison d'Aatriche á ta succession d Espagne. E t la 
vérijication du partage du Uon de la fabte ia n s tes 
conséquences de ¡'intrusión du D uc d ’ Anjou.n

Finalm ente, desde L isboa y  desde V ien a habían 
enviado a  la  Capital C atalan a trabajos de A le jan ­
dro de H errera y  de F ra y  Benito de la  Soledad, 
ponderando las razones que asistían  al heredero 
de los A u strias p ara  reclam ar la  Soberanía de sus 
m ayores.

M as aquel asunto, tan  profundizado, y  que las 
Cortes acababan de definir con el reconocim iento 
del nuevo R ey y  la  exclusión de los Borbones, no 
me conducía a l terreno que yo deseaba a ta ca r cerca

£ l  pr iu£s  Cáelos l l l ,
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de m i-catequista; por lo cu al, dejando de lado los 
libros p ara  exam in arlos con m ayor espacio, com en­
cé a  lam en tarm e en tono hipócrita  de la  rareza  de 
las visitas de F ra y  Serapio, precisam ente en el mo­
m ento que sus discursos y  explicaciones m e eran 
m ás necesarios, pues m is sentim ientos y  creen cias 
com enzaban a  sufrir u n  desconcierto general, gra­
cias a  su inesperada predicación.

A q u ella  solem ne m entira, que m e costó bastante 
trabajo  form ular y  que reconozco com o la  m ás gra­
ve de m is fa ltas desde que salí de In glaterra, inundó 
de gozo al bendito fraile, quien, seguro y a  de su 
triunfo, cayó  de rodillas, dando gracias a  D ios por 
el prodigio de que se dignaba h acerle indigno ins­
trum ento y  que tan ta  satisfacción  cau saría  a  los 
h abitantes dei palacio de Cardona.

A larm ado ante tal anuncio, que podía despertar 
las  sospechas de D .* Leonisa, y  viendo la  facili­
dad con que el R everendo aceptaba m i descarada 
invención, supliqué entonces a  F ra y  Serapio que 
m an tu viera  secreta  la  confidencia que acabab a de 
hacerle, hasta  ver m ás claro en el estado de m i 
alm a, y  que, m ientras tan to, se d ignara segu ir ayu ­
dándom e con sus lecciones lo m ás a  m enudo que le 
fu era  posible.

— Sí, h ijo  m ío: lo haré com o deseáis— repuso el 
dom inico— . Y  sí no m e habéis visto  estos días, 
creed que no h a  sido por olvido, sino por el cúm ulo 
de ocupaciones que h a  caído sobre m i desde que se 
anunció  la  proxim idad de los ejércitos de nuestros 
enem igos.

—  ¿Salís m ucho del C onvento?— m e atreví a  pre­
gun tar.

—  Puede decirse que n i siquiera vivo  en él. A hora 
m ism o, sin ir m ás lejos, vengo del T ribunal de la 
Inquisición, donde he pasado varias horas en la
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visita  de presos, que constituye u n a  de m is obliga­
ciones, desde h ace poco, por haberse m archado de 
la  ciudad casi todos los O ficíales y  Consultores de 
origen castellano.

— ¿El Tribunal de la  Inquisición no es ese que 
está ahi enfrente?— pregunté con aire inocente.

— E l m ism o— ^repuso sin desconfiar el fraile.
— ¿Pero los calabozos estarán en los sótanos? 

— proseguí.
— No, hijo  m ío— anadió F ra y  Serapio sonrlén- 

dose— . É sa  es u n a de tan tas patrañas con que nos 
calum nian por fuera. L a  cárcel com ún, y  aun  la  
secreta, suelen consistir en buenas habitaciones, 
con aire y  luz, en las que únicam ente está prohibido 
alum brarse de noche y  com unicarse con el exte­
rior. ¿A lcanzáis a  distinguir aquellas ven tan itas 
con reja, cerca del tejado del P aláu , a llá  lejos, ju n to  
a  la  C anonja? P ues a llá  están los reclusos que acabo 
de ver.

— Y ... ¿son m uchos?— ^me atreví a  inquirir.
— P ocos— declaró el dom inico— . No llegan  a 

m'edia docena. Y  a  propósito, ahora que os veo en 
tan buen cam ino, voy a  descubriros un secreto que 
nun ca os hubiera revelado antes. E n  las prisiones 
a  que m e refiero existe u n a  persona que pretende 
conoceros, y  hasta que m e h a  encargado de un m en­
saje p ara  V uestra  Señoría.

— ¡Un preso en el Santo Oficio que m e conoce! 
¿Será algún inglés?— exclam é pensando en  Jenaro 
y  haciendo esfuerzos p ara  disim ular m i ansiedad.

— N̂o; es un español, poco m ás o m enos de vu es­
tra  edad.

— ¿Cómo se llam a?— interrogué sin  poderm e 
contener y a  m ás.

— É̂I pretende que Anselm o del Castillo; pero no 
estam os seguros de ello, porque su declaración en
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las m oniciones resu lta  bastante confusa, por lo cual 
la  ca lificación  en lo subjetivo le señala com o con­
fitente dim inuto.

¡Anselm o del CastÜlol ¡D esdichado Piscatorl Su 
nom bre, y a  olvidado de m i m em oria, era el últim o 
que pensaba escuchar de labios del Reverendo. Mas 
a  pesar de ello, la  n u eva de su encierro, profetizada 
por Nardo, m e aflig ió  sobrem anera.

— Indudablem ente— continuaba m ientras tanto 
explicando F ra y  Serapio— se tra ta  de u n  andaluz, 
m u y discutidor y  m u y listo, pero peligroso en extre­
m o. Nos lo tra jeron  h ace dos sem anas de Tarrago­
na, donde se dedicaba a  la  hechicería  y  a  las artes 
adivinatorias; pero después de su abjuración  de 
vehem ente, ha-confesado que p racticaba sus abo­
m inaciones desde h ace varios m eses en Igualada y  
en Reus; por cierto, con escandalosa fortuna.

M ientras decía esto el fraile, pensaba yo en las 
ven tajas que la  perm anencia de u n  hom bre com o 
Castillo en las cárceles del Santo Oficio podía pro­
porcionarnos a  todos.

—  ¿Y  es m uy grave el castigo que le espera?— con­
cluí por preguntar, después de haber referido a  F ray  
Serapio el origen de m is relaciones con el in feliz 
réprobo.

- P o r  ahora n o — m anifestó  severam ente el do­
m in ico— , pues las circunstancias im piden la  cele­
bración de autos de fe. Pero creo que su cau sa se 
substan ciará pronto, y , fuera  de los doscientos azo­
tes correspondientes y  la  im posición de coroza y 
sam benito, acaso  logre sa lvar la  vida, si persiste en 
su arrepentim iento, contentándose el T ribunal con 
im ponerle algunos años de prisión.

—  ¿T an inicuos resultan sus crím enes, Padre 
mío?

— ¡H ipócrital, ¡blasfem ol, ¡sortílego! ¡E l pacto
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dem oníaco constituye una de las abom inaciones 
que nuestra R eligión h a  perseguido siem pre y  ante 
la  cual jam ás ha depuesto sus rigores! Adem ás, en 
este caso debe de tratarse de u n  relapso, a  juzgar 
por la  perfección de sus sim ulaciones, que recuer­
dan las de u n a  fam osa B eata  castigada en Sevilla 
h ace varios años. A  este propósito hem os pedido 
inform aciones a  la Inquisición de A n dalucía , para 
obrar en consecuencia.

¡Pobre Anselm o!, pensé a l oír aquella  am enaza; 
y , deseando serle útil en tan peligroso trance, inte­
rrogué a  F ray  Serapio sobre el m ensaje que m e 
anu n ciara  de su parte.

— Sus deseos consistirían— repuso m i interlocu­
to r— en que le facilitaseis a lgu n as ropas, pues ape­
nas tiene con que cubrir las m iserables carnes, ya  
que al ser desenm ascarado por los piadosos cató­
licos de T arragona, fué m altratado y  apedreado por 
la  m uchedum bre, estando a  pique de m orir sin poder 
arrepentirse de sus culpas.

— Pues sí que se las facilitaré gustoso— expre­
sé en seguida— ; y  si Su R everencia lo perm itie­
re, añadiría  a  ellas a lgu n as frioleras, jun io  con 
dos o tres libros piadosos que vos m ism o podríais 
elegir entre los m uchos que tengo aquí para mi 
instrucción.

F ra y  Serapio dirigió su escrutadora m irada hacia  
el rincón donde Bliss había am ontonado la  extra­
ñísim a biblioteca de Lord R am sbockle, com puesta 
de cuanto volum en pecam inoso se había publicado 
últim am ente en F ran cia  e Italia, y  suspirando en­
ternecido ante aquella  n u eva prueba de m i regene­
ración, condescendió finalm ente a  m is ruegos, aun­
que declarando que con ello fa ltaba a  todas las prác­
ticas y  costum bres del Santo Oficio.

— L o  m alo del ca so — añadí, com o si v a c ila ra — es
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que e l canasto  sea ta l vez un poco pesado e indigno 
de cansar las preciosas fuerzas de V uestra  R eve­
rencia.

— No se preocupe el M ilord por ese detalle— dijo 
el fraile  sonriendo— . Y  prepare todo p ara  la  senia- 
n a  que viene, que yo pasaré por aquí y  traeré algún 
acom pañante idóneo que lo recoja .

L a  posibilidad de aprovechar la  coyun tura para 
introducirse en la  prisión del Sr. A nselm o no esca­
pó al catalán , que nos escuchaba desde el otro cuar­
to; y  m ientras nosotros abordábam os el tem a de m i 
conversión, evitando y o  insistir sobre los dem ás 
encarcelados del P aláu , com binaba el picaro en su 
caletre los detalles del plan que había de conducir­
nos a l fin  deseado, m aravillándom e después con él, 
apenas nos quedam os libres de la  presencia y  de los 
serm ones de F ra y  Serapio.

E l proyecto era en efecto excelente, sí Nardo con­
seguía inspirar la  suficiente co n fian za  al Reverendo 
para que éste le aceptara com o m andadero en sus 
excursiones por la  ciudad. Contando con el natural 
despejo de A nselm o del Castillo, y  con el horrendo 
pavor que debía poseerle en  aquellos m om entos, 
tratábase de hacer llegar a  sus m anos u n a carta  y  
u n  paquete conteniendo dinero, lim as, instrum en­
tos de carpintería, papel, plum as y  cu an tas cosas 
fu eran  útiles para u n a evasión.

L a  carta  debía expresar que, si quería  verse libre 
del porvenir que le am enazaba, tenía que averiguar 
dónde se encontraba Jenaro de Pereda y  ponerse 
en com unicación con él p ara  escapar jun tos. Nues­
tros trabajos en la  em presa com enzarían el d ía  en 
que viéram os atado a  la  re ja  de su ventan a u n  pe­
dazo de trapo, que nos indicara haber logrado co­
rresponder con e! antiguo am o de Nardo. En cuanto 
a  la  respuesta con los datos que deseara com uni­
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carnos, podía valerse de cualquiera de los libros 
que le entregaría  F ray  Serapio, ocultando entre las 
tapas su m isiva  a l sernos devuelto el volum en.

Conform es en todos los detalles, discutíam os si 
sería  m ejor ocultar el paquete en la  cesta, o coserlo 
entre las ropas, cuando Nardo, que no perdía de 
v ista  la  celosía, gritó  de repente:

—  ¡Señor, ah í sale D on Güito! ¡Se conoce que la  
conferencia h a  sido largal Y  reparad, ¡viene sin el 
paquetel ¿Veis cóm o tenía yo razón  y  Jenaro de 
Pereda se encuentra ahí, perfectam ente atendido 
por los cuidados de la  Princesa? ¡ Con tal que esa 
m u jer no llegue a  doblegar su voluntad, ah ora  que 
la  sabe inocente de la  m uerte de su m adre, y  se re­
pita la  h istoria  del A lm iran te  de Castilla!

E fectivam en te, bajando h acia  la  p laza  del A ngel, 
alejábase la  copia de L uis X IV , contoneándose gra­
cioso 7  dirigiendo m iradas asesinas a  cu an tas m u je­
res se cruzaban en el cam ino, com o si con ello cum ­
pliera u n a de las obligaciones m ás fru ctíferas de su 
venal existencia.

X X X

r z  ds m arzo.

L a  estratagem a obtuvo todo el éxito que podía 
esperarse de su arriesgada sencillez.

G racias a  la  superior habilidad dem ostrada por 
Nardo, F ra y  Serapio aceptó a  éste com o servidor y  
presunto lego, después de u n a escena inenarrable, 
en que arrastrándose por los suelos el fingido ho­
landés, y  sollozando a  los pies del crédulo dom inico, 
refirió a  éste las visiones que acabab a de tener y  la  
aparición en ellas de la  V irgen  del R osario , orde­
nándole su inm ediata visita  al Convento de Santa
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C atalina y  la  confesión de todos sus errores en pre­
sencia de su h ijo  predilecto.

A quel esfuerzo de inventiva  valió  a l escudero de 
Jenaro la  com pañía del predicador en la  visita  que 
Su R everencia  hizo poco después a  la  Inquisición, 
cargando con el cesto que B liss y  y o  habíam os dis­
puesto para el desventurado Castillo, y  consiguien­
do introducirse a l fin h asta  la  celda en que el infeliz 
nigrom ante lloraba sus cuitas.

L a  depresión y  el m iedo de éste eran  tan grandes, 
que por bastante espacio no pudo darse cuenta de 
la  presencia de Nardo, ni identificar a  su antiguo 
com pañero del Pantber en aquel pelirrojo y  m edio 
idiota m uchacho, que apenas podía sostener la  ca­
n asta  encom endada a  sus fuerzas, no obstante los 
expresivos guiños que el catalán  le dirigía  a  hurta­
dillas del fraile.

Sólo cuando F ray  Serapio interrum pió sus inspi­
radas im precaciones, viendo correr las lágrim as del 
réprobo, que, golpeándose el pecho con am bas m a­
nos, protestaba de su arrepentim iento y  de su sum i­
sión a  la  Iglesia, fu é  cuando Nardo pudo llam ar la 
atención del andaluz, que acabó por reconocer ató­
nito a  su am igo y  seguir desde entonces con disim u­
lo todos sus m ovim ientos.

D irigiéndose entonces hacia  las tablas que hacían 
oficios de cam a, y  sobre la  que se veían  revueltos 
algunos trapos, fin gió  el torpe m andadero que tro­
pezaba en ellos, cayendo con gran  estrépito a l suelo 
y  utilizando aquel instante para esconder el envol­
torio de las herram ientas de m odo que nadie pu­
diera descubrirlo.

A quel m ovim iento no escapó, sin em bargo, a  la 
penetración del astrólogo, quien utilizando toda 
clase de rodeos, para que Nardo pudiera entenderle, 
rogó a  F ray  Serapio m e hiciera saber cuánto agra^
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decía el envío  de tanto regalo, y  su  intención da 
com partirlo con los dem ás prisioneros, dada ^u in­
dignidad p ara  m erecer tales dones. E n cuanto a  los 
libros, si y o  no veía  inconveniente, pensaba pres­
tarlos a  su vez a l vecino que tenía a  la  derecha, y  
que era hom bre m u y  docto, aunque m ilitar y  bor­
bónico, devolviéndom elos apenas los hubiera leído.

Sem ejantes declaraciones, que F ray  Serapio tuvo 
buen cuidado de no repetirm e, nos hicieron com ­
prender al punto que A nselm o se refería a  Jenaro 
de Pereda y  que conocía nuestro interés por éste.

A  la  siguiente m añ ana pudim os ver, en efecto, 
atado el consabido trapo a  uno de los hierros de la 
tercera reja , por lo que calculam os que la  segunda 
debia corresponder a  la  prisión de Jenaro; y  hacia 
fin es de la  sem ana recibí uno de los volúm enes en­
viados a l socarrón, por interm edio del divino Sera­
pio del Niño Jesús.

P ocas veces he sentido m ayor im paciencia por 
quedarm e solo que durante aquella  entrevista, que 
m e pareció interm inable, y  en la  que m i conversión 
hizo grandes progresos, m erced a  la  fa lta  de con­
tradicción que encontró el fraile  a  todos sus razona­
m ientos; y  en cuanto se cerró la  puerta detrás de él, 
m e apresuré a  destrozar el volum en hasta dar con 
la  respuesta de A nselm o, que venía cuidadosam ente 
disim ulada entre la  piel de las tapas.

D esde las prim eras líneas pude darm e cuenta, 
con verdadero júbilo, de que las presunciones de 
Nardo no eran erradas. Jenaro de Pereda, oculto 
en el Santo O ficio desde principios de noviem bre, 
gracias a  la  in fluen cia  de la  Prin cesa de Ornano, 
aguardaba ansioso el m om ento de recobrar la  libertad 
para incorporarse a  sus com pañeros de arm as, que 
suponía y a  próxim os, de acuerdo con las noticias 
de D . Güito, que le visitaba a  m enudo, y  que. con­
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traviniendo segnaramente las órdenes de D oñ a Leo­
nisa, le tenia a l corriente de cuanto  sucedía en 
B arcelon a y  au n  en el resto de España, com o cua­
draba a  su n atu ral traidor e indiscreto. Jenaro, que 
conocía  de sobra el m odo de ser del tránsfu ga, y 
que soportaba su trato por pura necesidad, no aca­
baba de creerle del todo, cuando se refería  a  las con­
quistas de los aliados y  a  los triunfos del Conde de 
P eterborough, por ju z g a r  que se tratab a de desm o­
ralizarle  con aquellas nuevas para h acerle ingresar 
en el ejército  del A rchiduque; pero no dejaba de 
preocuparse por la  llegada de los e jércitos de Fe­
lipe V  y  la  suerte que pudiera caberles en el fu­
turo sitio, del que dependía el destino de la  M on ar­
quía.

É l y  A nselm o, que ya  podían com un icarse por un 
boquete abierto en la  pared gracias a  m is herra­
m ientas y  disim ulado durante el día, estaban dis­
puestos a  realizar cuanto les indicáram os a  fin de 
salir de sus cárceles, y  agu ard aban  ansiosos las 
instrucciones que yo m e sirviera en viarles p ara  po­
nerse a  la  obra.

E l m ensaje term inaba m anifestando el profundo 
agradecim iento de am bos por m i bondad y  la  segu­
ridad de que nada existiría  en el m undo capaz de 
hacerles o lvidar y  no bendecir el nom bre de Sir Ar- 
cliibald  D arley, a  quien Jen aro  de Pereda rogaba 
hum ildem ente tuviera a  bien com un icarle algunas 
noticias de la  dam a que sabía.

L a  satisfacción  que aquella  carta  nos produjo 
a  Nardo y  a  m i, y  el a fán  con que nos dedicam os a 
com binar inm ediatam ente todos los particulares 
que podían contribuir a l buen éxito  de nuestros 
deseos, fueron m u y  poca cosa com parados con los 
sentim ientos m anifestados por D.® Serafina ape­
nas se enteró de las  increíbles n u evas y  de la  posibi­
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lidad de b u rlar fin alm ente los planes de su ilustre 
prim a, arrebatando a  ésta el prisionero.

«Am igo queridísim o— escribía la  N iña de P la ta — : 
desde que recibí vuestro billete no aliento ni sosiego 
pensando en vos y  en los sacrificios que estáis ha­
ciendo por cau sa nuestra. ¿Cóm o corresponder a 
tan ta  nobleza, sino ofreciéndoos el corazón y  la 
vida? ¡D ichosa m il veces la  m u jer que h a  sabido 
conquistar esa a lm a tan  digna de ser estimada! 
¡Creed que h a y  m om entos en que, si fu era  lícito, la  
envidiaría, no obstante la  estim ación que siento 
por ella! Rodeada, desde que nací, de am biciones y  
am arguras, oprim ida por todos, sin un com pañero 
en quien depositar m is confidencias y  m is penas, 
esclava de u n a  prom esa otorgada a  un hom bre en 
un m om ento de desesperación y  de debilidad, ¿qué 
sería de m í si no os en contrara en m i cam ino y  me 
hubierais hecho revivir y  cobrar esperanzas con 
vuestro interés y  vuestros alientos? Poco im porta 
que nos hayam os visto u n a sola vez y  que au n  no 
hayam os cruzado la  palabra. Nuestros espíritus ca^ 
m inan a  la  par, y  yo  sé que vos pensáis en m i, com o 
yo pienso constantem ente en  vos...»

¡D ios mío! ¡D ios m ío!, ¿qué significado encierran 
estas palabras? ¿R eflejan  sólo el agradecim iento, 
expresado a  la  española por u na joven  vehem ente 
e ingenua, que escribe cuanto se le ocurre, sin dar 
a  las palabras su verdadero valor?; ¿o representan 
algo m ás, com o m i deseo presiente y  m i razón teme? 
La declaración de su indiferencia por el Caballero de 
V aureal es term inante y  respira sinceridad. Esto es 
indudable. Pero ¿datará esta indiferencia de antes, 
o de nuestro encuentro en la  Torre Pallaresa? ¡U na 
m u jer com o la  N iña de P la ta  no puede disim ular ni
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fingir com o D.*' Leonisal ¿Será posible que me 
quiera de veras?

 ̂ ^  carta term inaba anim ándom e a  repetir mis 
visitas a l palacio  de Cardona, donde se com entaba 
m i retraim iento y  se h acían  buenas ausencias de mi 
persona. T al vez, adem ás, consiguiera verla en al­
gun a de aquellas reuniones, pues la  severidad de su 
abuela com enzaba a  dism inuir y  y a  se había notifi­
cado su presencia en B arcelon a a  a lgu n as Señoras 
que deseaban saludarla . ¿B astaría  u n a esperanza 
tan v a g a  p ara  decidirm e a  ir?...

¡Sí, sí: vencería  todas m is repugnancias y  afron­
taría  de nuevo las m iradas de la  M arquesa y  de Doña 
Leonisa, y  de todos los dragones del m undo, con tal 
de vislum brar, aunque fu era  de lejos, los ojos in­
com parables, cuyo inocen te fu lgor parecía seguir­
m e a  todas partes!

X X X I

20 de m arzo.

L as tareas m ilitares, así com o u n a indisposición 
que por aquellos días a tacó  a  la  M arquesa de V illa ­
rrubia, se opusieron a  la  inm ediata realización  de 
m is propósitos.

L a  situación política y  m ilitar de B arcelon a se 
agravaba por m om entos, y  los trabajos para la  de­
fensa de la  plaza, descuidados hasta  entonces, acti­
vábanse febrilm ente.

Sabíam os todos que Felipe V , partido el 23 de fe­
brero de M adrid con sus m ejores O ficiales y  la  Casa 
R eal, habíase unido el 14  de m arzo  al ejército  de 
Tessé, fuerte de 12.000 hom bres, evitando p asar por 
Z a rag o za  p ara  prevenir posibles conflictos con  lo?
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aragoneses. Otro ejército, sum ando 9.000 fran ce­
ses a l m ando del D uque de N oailles y  de! G en eral 
Legal, acababa tam bién de penetrar por el P irineo 
en C ataluña y  se dirigía h acia  Gerona, donde per­
m anecía el Conde de D onegal en substitución de 
Scratenbach. m uerto a  principios de añ o . Y  en co­
nexión con la  m archa de estos Cuerpos, h abía zar­
pado de T olón, en los com ienzos del m es, la  flota 
del Conde de Tolosa, com puesta de 28 buques de 
línea, 8 fragatas, 10 galeras y  5 bom bardas, a  las 
que acom pañaban 184 transportes conduciendo el 
inm enso tren de sitio, m uniciones y  vitu allas para 
todas las fu erzas de m ar y  tierra, cu y a  aparición 
se esperaba de u n  m om ento a  otro.

Sum ando, pues, los efectivos que acabo de enu­
m erar con los de los R egim ientos españoles reclu­
tados a  ú ltim a  hora, y  los m arinos de desem barco 
que podían utilizarse, pasaban de 30.000 el núm ero 
de enem igos, franceses en su inm ensa m ayoría , que 
se disponían a  sitiarnos con elem entos-poderosísi­
mos y  a  realizar u n  suprem o esfuerzo antes de que 
Barcelona pudiera ser socorrida por la  flo ta  de los 
Aliados, cu y a  llegada a  G ibraltar no conocíam os 
aún, suponiéndola todavía en  Lisboa.

D e estar a las confidencias recibidas, el prim itivo 
plan del M ariscal Tessé, asustado ante la  situación 
del país, francam ente hostil a  Felipe V , consistía  en 
apoderarse de Lérida, T arrago n a  y  Tortosa, a  fin  de 
aislar a l Conde de Peterborough, y  dirigirse después 
a  la  Capital. Pero enterados en  V ersalles de estos 
projlectos, se le había ordenado ren un ciar a  ellos y  
encam inarse inm ediatam ente a  B arcelon a, para 
rendirla antes de la  llegada de los refuerzos partidos 
y a  de Inglaterra.

Lo cierto es que el 17  salió  el D uque de A n jo u  de 
Caspe, y  que por Cervera, Ig u a la d a ,y  el paso de
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M artorell, ven ía  acercándose a  cortas Jornadas, 
dispuesto a  jugarse  el todo por el todo y  a  expulsar 
a  Carlos III del territorio español, dejando a  las 
espaldas un país revolucionado y  dispuesto a  cor» 
tarle la  retirada en  caso de fracasar.

P ara  oponernos a  tan poderoso ataque contam os 
los A liados en el exterior con algu n as fuerzas, dis­
tribuidas en el Principado, y  especialm ente con un 
cuerpo de caballería  ca ta la n a  y  8.000 m iqueletes 
a  las órdenes del Conde de Cifuentes, con quien 
acab a  de unirse el Príncipe de D arm stadt, llevando 
600 napolitanos y  i.o o o  m iqueletes m ás, encarga­
dos de entorpecer la  m archa del ejército  borbónico, 
m anteniéndole en perpetua a larm a durante su paso 
por las m on tañ as e interceptando cuanto convoy le 
sea posible sorprender y  aniquilar.

E n  cam bio, los de la  Ciudad disponem os -única­
m ente, hasta ahora, dé 400 soldados españoles y  
700 infantes que constituyen la  G uardia del Rey; 
los guardias ingleses, que no exceden de 300, con el 
Coronel R ichard  R ussell com o Jefe, y  u n  pequeño 
cuerpo de tren inglés, m andado por Petít, aum en­
tado con los artilleros que dejó V elasco  a l partir.

E stas exigu as fuerzas, a  m ás de ios 2.000 m iquele­
tes reclutados por la  Ciudad, obedecen al Conde de 
U hlfeldt, G obernador M ilitar de la  p laza, y  a l Prín­
cipe de L iechstentein, M inistro de la  G uerra de Su 
M ajestad C atólica, quien ha dispuesto la  evacua­
ción de Gerona, im posible de defender contra Legal, 
y  la  incorporación de los efectivos de D onegal, así 
com o la  venida inm ediata de la  guarnición  de Tor- 
tosa con la  in fan tería  de H am ilton; pero ninguno 
de ellos h a  llegado todavía, en espera, sin duda, de 
las órdenes del G eneral en Jefe, que es el único que 
tiene atribuciones para m andarlos.

Por lo que toca  a l vecindario, su  espíritu parece
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haberse exaltado aú n  m ás an te  la  proxim idad del 
peligro, y  se dispone a  sostener hasta  el ú ltim o ex­
trem o los derechos de Carlos III, siem pre que éste 
perm anezca jun to  a  ellos y  no los abandone en tan 
apurado trance. Lo único que m olesta a  la  opinión 
es que las Cortes sigan  funcionando en estas cir­
cunstancias, sin resolverse a  term inar su com etido 
ni votar los servicios de dinero indispensables para 
m antener la  guerra.

L as fortificaciones h an  adelantado en estos ú lti­
mos días de u n  m odo prodigioso, y  el m aterial de 
defensa h a  m ejorado considerablem ente, gracias a  
los esfuerzos de Petit y  de todos sus auxiliares, que 
trab ajan  día y  noche con u n a constancia adm ira­
ble. E n  M ontjuich  se h an  com pletado las obras ex­
teriores, subiendo m uchos cañones y  atrincherando 
la lín ea de com unicación, en  que se ha suprim ido 
el fortín de San Beltrán.

L a  pregunta, no obstante, que todo el m undo se 
hace, y  que ninguno de los ingleses sabem os con­
testar, es la  siguiente:

¿Q ué h ace el General en  Jefe, Conde de Peterbo­
rough, que no viene, sea com o sea, para ponerse al 
frente de las operaciones y  aum en tar con el presti­
gio de su nom bre la  resolución de! M on arca y  el 
heroico entusiasm o de los barceloneses?

Nuestra preocupación al respecto crece por días, 
y  en este estado de espíritu m e presenté u n a tarde 
en las casas de Cardona, donde a  m i llegada se discu­
tía la  m ateria en los m ás apasionados térm inos.

Sem ejante casualidad, unida a  la  ausen cia  de la  
D uquesa de Sahagún, cu ya  graciosa figu ra  no se 
veía por n in guna parte, a  pesar de todas m is espe­
ranzas de h allarla  en la  tertulia, m e pusieron de 
m al hum or, produciendo m i prim er disentim iento 
con la  im periosa D.i  ̂ Leonisa, quien, apenas m e
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vió, m e condujo a  u n  rin cón para referirm e las 
ú ltim as n u evas relativas a  M ilord y  recién llegadas 
de V alen cia .

D e acuerdo con ellas, y  acosado Peterborough 
para que vin iera a  B arcelon a con todos los escua­
drones de que le fuera posible disponer, en lugar de 
acudir en seguida, había term inado por en viar otra 
carta  a l R ey, en que acon sejaba su inm ediata salida 
de la  Capital, dejando en ésta com o V irrey  a l P rín ­
cipe de D arm stadt, y  su traslado inm ediato a  De­
nia, donde el Conde tenia dispuesto todo lo necesa­
rio para que en diez días llegara  Su M ajestad a  Lis­
boa, uniéndose a llí a l poderoso ejército de G allw ay, 
que le conduciría  en pocas jornadas a  M adtid, para 
instalarle  definitivam ente en el trono de E spaña y  
arro jar de él a  Felipe V  y  a  su  esposa. M ientras tan­
to, Peterborough m ism o se en cargaría  de la  defensa 
de Cataluña y  de V a len cia . E ste proyecto, «íhe finest 
troke in politics thai any age has produced», o frecía, 
según el Conde, toda clase de ven tajas y  facilitaría  
la  conservación de B arcelon a, dispersando las fuer­
zas de los Borbones, a  condición de ser ejecutado 
inm ediatam ente y  con el m ayor secreto, a  fin de 
sorprender y  desbaratar los planes de L uis XIV.

— Su E xcelen cia— añ adía  airada la  Princesa de 
O rnano— debe de estar loco, o se h a  olvidado de 
cóm o som os los catalanes, al proponer u n a aven­
tura tan  descabellada, que destruiría para siempre 
la  popularidad de Carlos III en la  Corona de A ra­
gón. Por de pronto, su espléndida idea ha tenido la 
virtud de sem brar el desconcierto entre los Jefes 
M ilitares de la  Capital, que, reunidos en Consejo 
de G uerra, se han m ostrado inclinados a  señalar 
a  Su M ajestad  la  convenien cia de abandon ar Bar­
celona para no exponer su preciosa persona a  los 
azares de u n  sitio  tan  peligroso e inseguro com o el
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que se prepara; y  en cuanto trascienda la  n o tic ia  
a l pueblo, seguram ente se am otin ará  éste y  protes­
tarán sus autoridades, ya  que el principal estím ulo 
de la  ciudad estriba en contar con la  presencia y  el 
ejem plo del Soberano dentro de sus m uros.

— P erm ítam e V uestra  E xcelen cia  que la  co n tra­
d iga— exclam é al fin, excedido por tan p articu lar 
punto de v is ta — . Comprendo que los barceloneses, 
encariñados con el M onarca que acaban de procla­
m ar, sientan su m arch a, y  lam enten sobre todo no 
ser ellos los que le  conduzcan victorioso a  Castilla; 
pero la  em presa en que nos encontram os em peña­
dos los A liad os no consiste exclusivam ente en com ­
placer a  los catalanes, por m uchas sim patías que 
éstos nos inspiren, sino en establecer a l A rchiduque 
en toda la  Península; y  el m edio propuesto por m i 
G eneral para conseguirlo es algo tan  im previsto y  
tan acertado, que sólo a  u n  genio m ilitar com o el del 
Conde de Peterborough podía habérsele ocurrido.

—  i  Quiere decirse entonces —  m anifestó D oña 
L eon isa— que aprobáis su propuesta y  que contri­
buiríais al desam paro de B arcelona, cuyo carácter 
m e consta que tanto adm iráis?

—  El p lan — repuse con f ir m e z a - m e  parece acer­
tadísim o y  el único apropiado para term inar la  gue­
rra de España en este año. Por lo que toca  a  des­
am pararos, nadie ha pensado en ello, puesto que el 
Conde de Peterborough se com prom ete a  defende­
ros, y  todos los aliados pelearem os aquí con el m is­
m o tesón que sí Carlos III estuviera entre nosotros.

—  ¿Pero no ve is— insistió la  ricah em b ra— que 
una vez partido el R ey, el entusiasm o de los catala­
nes decaerá, privándoles de las fuerzas necesarias 
para resistir el enorm e em puje de los borbónicos, 
y  que la  resistencia de B arcelon a carecerá  entonces 
de eficacia?

E l  TEnOtR CAELOS I I L  18
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— No lo creo, Señ ora— declaré— ; los com prom i­
sos de vuestros com patriotas, y  su interés por con­
servar sus libertades, son dem asiado grandes para 
que renuncien a  ellos sin apurar la  luch a  h asta  el 
últim o extrem o. Lo contrario serviría para desacre­
ditarlos y  perderlos ante el m undo entero. Adem ás, 
la  defensa en la s  actuales circunstancias consiste 
principalm ente en gan ar tiem po, hasta  la  llegada 
de la  escuadra, que no puede tardar; y  si los fran­
ceses saben que Carlos III no se en cuen tra  en B ar­
celona, m oderarán sus im paciencias y  la  intensidad 
de sus ataques.

—  Y a  v e o — dijo  la  P rin cesa— que el Conde de 
Peterborough tiene razón  al consideraros su  favo­
rito, pues no-.puede defenderse m ejor su  conducta. 
Pero, desgraciadam ente, los españoles no vem os 
las cosas del m ism o m odo, y  a  u n  R ey  que huye 
ante el peligro, o a  u n  General que no se decide a 
afron tarlo  desde luego, los considerarem os siem pre 
com o indignos de exigir el sacrificio  de nuestras 
vidas y  de nuestras honras.

— V uestra  E xcelen cia  es in ju sta — observé con 
a ltiv e z— . Cuando u n  hom bre h a  rendido u n a Capi­
tal com o ésta, y  en dos m eses h a  conquistado otro 
R eino, con un núm ero insign ifican te de hom bres, 
realizando h azañ as que y a  no se recordaban en 
España, y  que m ás parecen de caballero erran te que 
de G eneralísim o, nadie tiene derecho a  tach arle  da 
fa lto  de valor o de talentos estratégicos. Si ta n  in­
dispensable era  aquí, ¿por qué le dejaron partir?, 
¿por qué le cansaron a  fu erza  de intrigas y  rivali­
dades?

—  ¿ Y  por qué no vu elve ah ora  que se le llam a? 
— m usitó  D.^ Leonisa.

— Porque no lo ju zg a rá  n ecesario— repliq ué— . 
O porque espera la  respuesta de Su M ajestad  a  la
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proposición que V uestra  E xcelen cia  acab a  de co­
m unicarm e. D e todos m odos, tanto el R ey, como 
los que le rodean y  tan  injustam ente h an  tratado 
siempre al Conde, pueden estar seguros de que la  
im aginación de éste no se encuentra in activa  a  es­
tas horas, y  que su fecundo cerebro estará com bi­
nando planes, a  cual m ás inesperados, p ara  resol­
ver el conflicto que nos am enaza.

— E l plan de vuestro Jefe  lo adivina cualquiera 
que conozca su am bición y  su ansia de triunfos 
resonantes— m anifestó sarcástica la  de O rn an o— . 
Por nada en el m undo dejará  a  Sir John L eak e el 
honor de llegar con la  flo ta  y  socorrer a  B arcelona, 
ofreciendo b atalla  a l Conde de Tolosa o haciéndole 
huir de estas agu as. Y  p ara  arrebatarle tal gloria, 
pondrá en juego todos los recursos de su m aravi­
lloso ingenio, hasta conseguir entrar en la  Capital, 
a bordo del buque A lm irante, com o indiscutible 
libertador de nuestras personas y  haciendas.

— En ese caso, os será forzoso confesar. Señora 
Princesa, que no es precisam ente la  prudencia el 
sentim iento que retiene a  M ilord alejado de estos 
muros.

— Será entonces el orgullo o la  vanidad, que tan 
malos efectos suelen causar, cuando se trata de los 
intereses de tantos estados.

_ — Los in gleses— contesté, perdiendo m í f l e m a -  
distinguim os a  esos elem entos con el nom bre de 
dignidad, y  no considero que en el fondo se m uevan 
por otros m u y distintos los com patriotas de V uestra 
Excelencia, ni las personas que ayudan a  Su M ajes­
tad D on Carlos III con sus consejos.

La ric:.hem bra m e consideró de arrib a  a  a b a jo  a l 
escnchar estas palabras, que en cerraban u n a lec­
ción, y  ccn ten tóse con decir:

— A caso  acerté is , Sir A rch ib ald  D arley; pero y o
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conozco o tra  cualidad que tam bién poseem os loa 
carlistas, y  es la  facilidad  con que sabem os distin­
guir los am igos de los enem igos. E sta  facu ltad , ayu ­
dada por u n a  excelen te m em oria, nos perm ite cla­
sificar a  las personas y  saber las  que pueden ayu ­
darnos o las que pueden servirnos de obstáculo en 
e l logro de nuestros propósitos.

Y  a l term inar estas palabras, D .* Leon isa se di­
rigió a  otro grupo, sonriente y  sin dem ostrar alte­
ración  alguna, pero dejándom e la  im presión de que 
acabab a de en ajen arm e sus sim patías y  de que en 
adelante rae consideraría siem pre com o u n  contra­
rio incóm odo y  peligroso.

X X X I I

I.® de ab iil.

L a  gravedad de cuanto h e referido, así com o el 
incesante trabajo  que acap arab a m i tiem po, no 
im pedían que siguiera pensando en los prisioneros 
del P aláu , y  sobre todo en la  D uquesa de Sahagún, 
cu y a  ausen cia  del salón  de su abuela  constituyó  el 
verdadero m otivo de m i altercado con su prim a.

L a  correspondencia de A nselm o del Castillo nos 
había proporcionado toda clase de datos acerca  de 
la  disposición de su cárcel y  de la  de Jenaro, parti­
cipándonos adem ás que había em pezado a  lim ar 
los barrotes de la  re ja  para estar prontos a l primer 
aviso  y  realizar la  evasión sin  inconvenientes de 
n in gun a especie.

—  ¡Es m ucho hom bre este an d alu z!— repetía en­
tusiasm ado Nardo, a l enterarse de la  actividad  des­
plegada por el n igrom an te— . Cuando se tra ta  de 
com batir cara  a  cara, no se puede contar con él;
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pero lo que toca a  inventar arbitrios y  a  em baucar 
gentes, po'cos se le pueden com parar y  nadie le su­
pera, porque constituye su verdadero oficio.

L a  im paciencia, sin em bargo, de los prisioneros 
veíase contrarrestada con las dificultades con que 
tropezábam os para m antenerlos ocultos en la  ciu­
dad, dada la  agitación que reinaba en ésta y  la  vigi­
lancia que ejercían  los catalanes sobre todo aquel 
a  quien consideraban sospechoso de traidor o de 
partidario del D uque de A n jou .

«Por ello es m enester— escribía la  N iña de P la­
ta — que nuestros am igos tengan paciencia y  que 
aguardem os a  que los ejércitos borbónicos circun­
den B arcelon a. Sólo entonces podrem os aprovechar 
el día en que a lgu n a de las puertas de la  ciudad esté 
custodiada por los soldados de R ussell, p ara  que los 
prisioneros puedan escapar de noche, valiéndonos 
de vuestra in fluen cia  para hacerles salir y  encontrar 
inm ediato refugio entre sus com pañeros de arm as.»

¡Sabia y  razonable m ujercita! ¡M entira parecía 
que desde su retiro pudiera estar a l tanto de todo y  
dirigir con tan certero instinto los com plicados 
hilos de la  tram a en que estam os envueltos cuantos 
la  querem os y  adm íram osl

«Si supierais, am igo incom parable— term inaba 
diciendo su b illete— , el disgusto que tuve la  otra 
noche cuando m e enteré de que habíais estado en 
casa y  no m e habla  sido posible gozar del placer 
de veros y  saludaros! Creo que lloré de pena hasta 
cerca de la  m adrugada, en que decidí escribiros. 
Pero no desesperéis, y  volved el 31, que yo haré 
cuanto pueda para estar presente ese día. M ientras 
tanto, no os olvidéis de m í y  recordadm e con el
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afecto  que y o  lo h ago  a  todo m om ento, pensando 
en m i noble paladín.»

Justam ente el 31 de m arzo se produjo en B arce­
lon a el acontecim iento que todos esperábam os, sin 
poderlo evitar.

E l pueblo, alarm ado por las noticias que empe­
zab an  a  circu lar sobre la  llegada de los franceses y  
la  m archa del R ey, asi com o por la  dem ora en ter­
m inarse las Cortes, y  atribuyéndolo todo a  intrigas 
y  conspiraciones de los borbónicos, decidió interve­
nir, am otinándose y  acudiendo arm ado de m añana 
al edificio de la  Generalitat, donde se  celebraban 
las sesiones, para protestar con tra  la  in acción  de 
los D iputados y  pedir que se atendiera m ejor a  la 
defensa de la  ciudad.

Desde la  p laza  de San Jaim e, y  sin  deponer su 
actitud, dirigiéronse los m anifestantes a  Palacio, 
p ara  hacer igu al petición al R ey, que les hizo saber, 
por interm edio de D . N arciso F eliú  de la  Peña, su 
R ea l intención de que se hiciera en seguida la  con­
clusión deseada.

Y  en efecto, trasladándose aquel m ism o día, con 
toda pom pa, a  las Cortes, precedido de M aceros 
con dalm áticas, acudió el prudente M onarca a  la 
sala  de San Jorge, donde fué recibido 7  llevado has­
ta el solio por los Presidentes de los B razos, que le 
presentaron el cuaderno de las Constituciones y 
Capítulos acordados, jurando Carlos III de rodillas, 
ante u n  m isal abierto, y  debajo del Santo Cristo, 
conteniendo un trozo de lígnwn crticis, que guar­
daría fielm ente «les noves Ileys de la terrai>\ a  conti­
nuación de lo cual, y  después de leerse el capítulo 
del Donativo  de las Cortes, pronunció el Protonota- 
rio  la  fórm ula acostum brada de «Llicenciament de 
la  Corf».
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Pero la  escena h abía sido bien preparada por los 
am igos del A rchiduque, pues antes de ab razar Sti 
M ajestad a  los Presidentes, y  tender la  m ano en 
señal de despedida a  los D iputados que desfilaban 
ante el trono, creyó de su deber aum en tar la  solem ­
nidad del acto  añadiendo otro n u evo ,'co n sisten te  
e n  u n  discurso de despedida, en el cual elogiaba la  
lealtad  catalan a, h alagán dola  ccn  e l recuerdo y  el 
ejem plo de la  victoria  obtenida siglos atrás en  el 
fam oso Coll de Panissars contra las huestes fran­
cesas de"'Felipe el Atrevido.

«Después de D ios, en  vosotros con fio— añ ad ió—  
p ara  rech azar a  los ejércitos que por L evan te y  Po­
niente se dirigen a  sitiar la  Capital, esperando que 
no sólo m e sum inistraréis los m edios p ara  la  em ­
presa, sino que frustraréis adem ás los designios de 
nuestros contrarios.» Y  soltando u n a  prenda, de 
que no sé si está m u y cierto todavía, term inó di­
ciendo: «Debiendo quedar vosotros seguros de que 
no repararé en exponer m i vida y  m i R ea l persona 
a  los m ás conocidos peligros, para m anteneros en 
la  libertad que gozáis y  lograr los triunfos que con 
m i R eal presencia deben esperar m is arm as de las 
enem igas.» . .

Sem ejantes declaraciones, jun tas a l conocim ien­
to de las sum as acordadas por las Cortes para soste­
ner a  Su  M ajestad en el trono, produjeron el m ayor 
júbilo en la  m uchedum bre apiñ ada en la  p laza  de 
San Jaim e, m oviéndola a  acom pañar a  Carlos III 
en su trayecto  de vu elta  hasta  P alacio, vitoreán­
dole sin cesar y  distinguiéndose sobre todo en sus 
entusiastas dem ostraciones las num erosísim as da­
m as que em bellecían ventan as y  balcones.

A n álogos sentim ientos dom inaban en el palacio 
de Cardona, cuando penetré a  la  tarde en sus salo­
nes, descubriendo al fin  en ellos la  hechicera figura
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de la  D uquesita de Sahagún, sentada en el estrado, 
Cerca de su  ¡lustre abuela y  conversando anim ada­
m ente con varias Señoras que debían de pertenecer 
a  las principales fam ilias del país.

Procurando ocultar m i profunda turbación, y  sin 
atreverm e a  cru zar la  m irada con la  Niña de P lata, 
que m e descubrió a l punto, saludándom e desde lejos 
con im perceptible gesto, presenté m is hom enajes 
a  la  M arquesa, dirigiéndom e en seguida al encuen­
tro de D.s- Leonisa, que peroraba en  u n  grupo com o 
u n  verdadero General en Jefe  y  aparentó no  darse 
cuen ta  de m i llegada.

A llí se encontraba cuanto  de significado y  noble 
encerraba la  Capital por aquellos días, y  ju n to  a  la  
Princesa, dom inándola por su a lta  estatura  y  con­
tem plándola con adm irativos ojos, destacábase la  
varon il figura  del prim ogénito de los M arqueses de 
Besora, D . Ju an  D escatllar, que por lo visto cons« 
titu ía  la  v íctim a de guardia a  las órdenes de la  rica­
hem bra.

E l coraje  de ésta y  su serenidad ante el peligro 
dem ostrábanse ostensiblem ente en aquellos m o­
m entos tan críticos, revistiéndola de u n a  grandeza 
que parecía aum en tar la  herm osura de su rostro, 
m ás adecuado para refle jar  las pasiones heroicas que 
las  frágiles y  hum an as características de su sexo.

L as palabras de D.® Leonisa, pronunciadas con 
un  tim bre de vo z sonoro y  extraño que im presiona­
ba  ̂a  cuantos las oían, m agn ificab a  y  h acía  aún 
m ás adm irables las m edidas adoptadas por los Con­
selleres y  el Consejo de Ciento p ara  la  defensa de la  
ciudad, com o si en las  ardientes frases de la  des­
cendiente de los U rgel y  los Cardona se percibiera 
el eco del tradicional som atén que levan taba los 
corazones de toda C ataluña.

L a  actitud  de ésta y  de la  Capital no podía ser
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m ás decidida n i valiente. M ientras los m ontes se 
erizaban de m íqueletes surgidos de todas partes, 
B arcelon a organizaba sus huestes, nom braba Co­
m isiones para vigilar los puntos estratégicos, para 
acuñ ar m oneda, fabricar m uniciones y  atender al 
abastecim iento de sus habitantes. E l B razo M ilitar 
resolvía tener guardias en todas las puertas y  en  el 
C astillo -d e M on tjuich, para ayu d ar a l Conde de 
Uhlfeldt; los C om un es reuníanse en  conferencia, a  
fin de estar prontos en cualquier lance; y , finalm en­
te, se organ izaba la  Coronela, en núm ero de 4.500 
hombres, sum inistrados por los G rem ios, ^procla­
m ando por Coronel a l Conseller en Cap D . Francis­
co N icoláu de San Ju an , y  eligiendo entre sus 43 
Capitanes los apellidos m ás conocidos de la  ciudad.

No, no era  posible resistir a l im perio de aquella  
m ujer, cuando sus extraordinarias cualidades se 
dirigían a  un fin  universal o patriótico; y  m í adm i­
ración por su actitud llegó a  ser tan  sincera, que, 
aprovechando un m om ento en que pude ponerm e 
a  su lado, y  deseoso de hacer o lvidar nuestra pasada 
discusión, la  felicité calurosam ente por el valor y  la  
confianza que sabía inspirar en torno suyo.

L a  am azon a m e consideró unos instantes, com o 
se considera a  u n  contrario, y  repuso arrogante:

—  Com unicádselo al Conde de Peterborough, y  
añadidle de m i parte que m ientras existan  catala­
nas com o yo, puede seguir descansando en sus a lcá­
zares de V alen cia, sin preocuparse de los que nos 
disponemos a  m orir aquí. T a l vez esto le  h aga  m ás 
im presión por venir de u n a m ujer; que, según Su 
E xcelencia, es lo único bueno que se en cuentra en 
España.

E n aquel instante, D . Ju an  D escatllar, a  quien 
debía m olestar nuestro aparte, se aproxim ó di­
ciendo:
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—  ¡Señora! A cudid  pronto. ¡D on N arciso F eliú  
asegu ra  que y a  se ven  a  lo lejos las velas de la  es­
cuadra francesa!

A q u ella  noticia  tan  esperada y  a  la  vez tan  tem i­
da, destruyó en  u n  instante el orden de la  tertulia, 
m oviendo a  todos a  precipitarse en dirección a  los 
balcones, que D.® Leon isa m andó abrir de par en 
par, dejando al descubierto la  fam osa galeria  que 
com un icaba con la  m u ralla  y  daba sobre el m ar.

Precedidos por la  heroína, a lejáron se casi todos 
los concurrentes en dirección al R eal observatorio, 
y  y a  m e disponía a  seguirlos, cuando escuché junto 
a  m í la  vo z m etálica  del P rincipe de O rnano, que 
m urm uraba, escéptica:

—  ¡D ejadlos, Sir A rchibaldl ¡Son com o niños que 
ju egan  con la  pólvora sin conocer sus efectos! L le­
gará  u n  día en que el fuego levantado por sus pasio­
nes acabará por abrasarnos a  todos. Pero, m ientras 
tanto, vivid  persuadido de que si el M ariscal de 
Tessé sabe su oficio y  aprovecha la  coyun tura antes 
de que aparezca por estas agu as la  flo ta  inglesa, 
dentro de quince días Felipe V  en trará  victorioso 
en B arcelon a, y  ésta no vo lverá  a  rebelarse m ás, 
porque v iv irá  encadenada.

Iba yo a  responder a  tan  desalentadores pro­
nósticos, pero las palabras expiraron en  m is labios 
a l descubrir, a  tres pasos de m í, a  la  N iña de Plata, 
que, atraída por el anterior bullicio  y  acom pañada 
de o tra  dam a, h ab ia  abandonado su asiento, apro­
vechándose de la  ausencia de D.® Leonisa, y  me 
m iraba con  inequívoca expresión.

— ¿Q uién es esa Señora tan  b e lla?— pregunté en­
tonces a l Príncipe señalando a  D.® Serafina.

—  ¿No la  conocéis?— repuso D . O ctavio, sin  des­
confiar lo m ás m ín im o - .  V enid  y  os presentaré. Es 
la  D uquesa de Sahagún, nieta, com o m i esposa, de
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la  M arquesa de V illarrubia, que h a  estado enferm a 
durante todo este tiempo y  por eso no habéis tenido 
ocasión de ver en ninguna parte.

y  conduciéndom e jun to  a  la  m u jer que tan  im ­
portante pape! desem peñara en m i vida, facilitóm e 
a l fin  la  ocasión que aguardaba desde hacía  tantos 
meses.

No es posible expresar con palabras la  em oción 
que sentí a l escuchar el saludo de la  heredera m ás 
gentil de toda España. Sus frases, sus m ovim ien­
tos, hasta su cuerpo, desvanecíanse ante m is ojos 
p ara  no dejarm e alientos sino para contem plar 
aquel rostro de ángel que sólo vislum brara de lejos 
u n a vez.

D oña Serafina debió de darse cuenta de m i estado 
y  de m i desconcierto, pues aprovechando el a le ja­
m iento del Príncipe y  de su am iga, susurró en vo z 
queda:

— Por favor, Sír A rchibald , conteneos, pues vues­
tro sem blante está declarando a  voces la  verdad, y  
h ay personas a  nuestro alrededor que nos contem ­
plan. ¿V eis?— añadió en tono dulcísim o— . Todo se 
consigue en este m undo a  fu erza  de perseverancia 
y  de fe. Q uisiera disponer de horas para confirm a­
ros de palabra cuanto os he escrito; pero contam os 
con m u y pocos m inutos, y  aun creo que éstos se 
deben a  la  m isericordia de D ios. Escuchadm e aten­
to. D entro de la  m ano guardo un pliego cerrado y  
lacrado, que contiene el secreto m ás im portante y  
m ás terrible de m i existencia. Por ello no m e he 
atrevido a  enviároslo por nadie, esperando hasta 
poder hacerlo  en persona. E s m enester que entre­
guéis este papel a  Jenaro de Pereda, tam bién en 
propia m an o, pero solam ente el día en que salga 
libre de B arcelon a, y  después que h aya  transpuesto 
la s  m urallas de la  ciudad. H asta entonces, no. ¿Me
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prom etéis cum plir este en cargo tal y  com o os lo 
suplico?

—  Os lo prom eto, D uquesa— respondí incünán- 
dome.

““ G racias, am igo del a lm a — suspiró la  preciosa 
N iñ a— . A h o ra  fijaos bien y  haced ib que os digo. 
E s  preciso alejarn os para no llam ar la  atención. 
Despedios, pues, y  a l separarnos tom ad com o dis­
traído m i diestra y  llevadla  m aquinalm ente a  vues­
tros labios. A s í podréis apoderaros del docum ento 
en cuestión.

¿E ra posible en con trar u n a  m an era m ás delicada 
de significarm e su afecto?
^. Tem blando de júbilo , cum plí a l pie de la  letra sus 
instrucciones, y  en el instante de rozar con m i abra­
sada boca aquella  flor purísim a, parecióm e gustar 
todas las delicias del paraíso reunidas, percatán do. 
m e del am or sin  lím ites que p ara  siem pre un ía  nues­
tros corazones.

D oñ a Serafina, en rojecida hasta  la  ra íz  del cabe­
llo y  sim ulando a  m aravilla  desconcierto y  espanto, 
a lejóse  de m i, después de entregarm e el papel, aña­
diendo precipitadam ente:

—  ¡Idos, idos por Dios! ¡Mi abuela acab a  de des­
cubrirnos, y  ta l vez se h aya  dado cu en ta  de m i acto!

Loco de a legría  y  aturdido por cuanto acababa 
de ocurrir, creí a l principio que las palabras de la  
D uquesita significaban u n a  excusa m aliciosa  para 
opyltar sus sentim ientos; pero com o si u n a atrac­
ción irresistible m e hiciera volver la  vista , a  pesar 
rnío, h acia  el sillón donde perm anecía la  an cian a  
V illarru bia  conversando con otra persona, encontré 
realm ente c lavad a sobre m i la  terrible m irada del 
aguíIa austríaca, que m e contem plaba inm óvil y  
en igm ática, desde lejos.
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X X X I I l

8 de abril.

A quella  m irada m e persiguió durante m uchos 
dias, m oviéndom e a  ser m ás cauto y  observar todas 
m is acciones para no com prom eter a  D.® Sera­
fin a, y  fingiendo ocuparm e sólo de los sucesos de 
la  guerra, que verdaderam ente resultaban tras­
cendentales.

A  la  llegada de la  escuadra francesa el i.o  de 
abril, sucedió la  del ejército  de Noailles, que apa­
reció en el cam po de B arcelon a el d ía  2, y  la  del 
M ariscal de Tessé, que se verificó  el 3, trayendo a 
Felipe V  y  a  todo su acom pañam iento, que se ins­
talaron en Sarriá, com enzando desde luego el asedio 
de la  ciudad y  transform ando por com pleto nues­
tra  situación de seis m eses antes, h asta  reducirnos 
a  la  m ism a condición en que se viera  entonces Don 
Francisco de V elasco.

L a  diferencia que distinguía, sin em bargo, am bos 
sitios, y  nuestras respectivas situaciones en ellos, 
estribaba en el espíritu de los catalanes, que siem­
pre fa ltó  en realidad al V irrey de Felipe V  y  que 
acom pañaba casi unánim em ente a  Carlos III, hasta 
el punto de que cuando llegaron los ejércitos bor­
bónicos, no sólo se encontraba a h rta  toda la  po­
blación, sino que la  Coronela ocupaba la  m uralla, 
y  salían  a  la  descubierta a lgu n as fu erzas a! m ando 
del Conde de Z in zerlin g  y  de D . A ntonio D esvalls 
con objeto de entorpecer el desem barco de los fran­
ceses de la  escuadra.

En el fuerte de M ontjuich, cuyo  Gobernador era 
entonces D . Jaim e Cordelles, había de guarnición 
cu atro  Com pañías de catalan es, y  e l m ism o d ía  3
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apercibiéronse los som atenes de V illa fran ca  y  M a­
taré; que se repartieron por la  m ontaña.

Por nuestra parte, los ingleses tuvim os asim ism o 
la  satisfacción de recibir en  iguéil fecha el refuerzo 
de 400 com patriotas, venidos desde Tortosa con 
H am ilton, y  que inm ediatam ente fueron destina­
dos a  reforzar la  defensa del Castillo.

Por lo que se pudo apreciar desde el prim er mo­
m ento, el objetivo de los franceses, a  im itación de 
lo intentado por Peterborough en  el m es de sep­
tiem bre, consistía en apoderarse por sorpresa de la  
fam osa fortaleza, pues y a  el 4, antes de que se con­
cen traran todas las tropas, intentó Tessé la  m ani­
obra, que fué rechazada por los de M ontjuich, con­
tentándose los soldados de Luis X IV  con la  ocupa­
ción del Convento de Santa M adrona, situado en la  
falda del m onte.

L a  im portancia que se veía  daban los borbónicos 
a l Castillo h izo  que por nuestra parte se acudiera 
con m ayor cuidado a  su  resguardo, y  por ello nos 
em pleam os en fortificar sus m uros, así com o la  
em palizada, entrada cubierta y  linea de com unica­
ción, em peño que costó m u ch as víctim as por tener 
que trabajarse en m edio de u n a  continua llu via  de 
balas.

T a l seguridad había, no obstante, en  esta línea 
de com unicación, que aq u ella  m ism a tarde, y  para 
desvanecer los rum ores que corrían sobre la  par­
tida de Su  M ajestad, subió el propio R ey D . Car­
los a  exam in ar las  obras que se llevaban a  cabo, 
noble ejem plo que infundió grandes alientos a  los 
defensores y  causó el m ejor efecto  en el pueblo.

L a  resolución de éste aum entó m ás tod avía  por 
la  tard e con  la  llegada a l  cam po de los som atenes 
de M anresa y  de todo s u  vegu erío , y  con  la  n oticia  
de haberse em barcado p a ra  B arcelo n a, en u n a  gran

Ayuntamiento de Madrid



EL PKIM EB CAELOS m 287

cantidad de botes y  lanchas, las tropas que había 
en G erona al m ando del valiente Lord D onegal, 
quien, burlando la  vig ilan cia  de la  escuadra -fran­
cesa, con pasm osa habilidad, consiguió introducirse 
en la  plaza durante la  noche del 5, desem barcan­
do 1.800 hom bres, com puestos por los In fantes de 
Charlem ont, dos batallones holandeses y  uno na­
politano.

Sin estas noticias, otras de grande esperanza lle­
garon tam bién aquel día, tales com o la  reunión de 
varios Jefes y  Caballeros en  San C ugat del V allés, 
y, sobre todo, la  de haber partido por fin de V alen­
cia el General en Jefe  Conde de Peterborough, con 
intención de unirse a  las fu erzas del Príncipe E n­
rique de D arm stadt y  del Conde de Cifuentes para 
intentar el socorro de la  ciudad por tierra, cuando 
fuera oportuno, e interrum pir las com unicaciones 
de los ejércitos franceses en  toda la  vecindad.

N uestra situación m ejoraba, por consiguiente, 
bastante, pues contaba y a  la  p laza  con 3.600 sol­
dados regulares a l m ando de Jefes conocidos e in­
teligentes, sin incluir los valerosos R egim ientos ca ­
talanes, y  sabíam os que en el cam po velaba por 
nosotros u n  caudillo de la  inteligencia y  los inago­
tables recursos de M ilord.

A sí lo debió ju zg a r  tam bién el M ariscal de Tessé 
y  los G enerales que le acom pañaban, pues conven­
cidos del fracaso de su prim er golpe y  de la  inutili­
dad de los perdones y  m anifiestos anunciados a  fin 
de conseguir la  sum isión de la  ciudad, resolvieron 
emprender el sitio de ésta  en toda regla, extendién­
dose prim ero hasta San Andrés, y  luego h acia  Más 
Guinardó, Convento de G racia  y  Pedralbes, hasta 
descender h acia  el L lobregat y  rodearnos com pleta­
m ente con el férreo círculo de sus baterías y  sus 
poderosos arm am entos.
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L as perspectivas de u n  asedio en sem ejantes con­
diciones no arredraron, sin em bargo, a  los barce­
loneses, y  para m an tener debidam ente a  éstos, las 
Autoridades, Corporaciones, parroquias y  m uchos 
particulares organizaron la  confección de u n a  gran 
o lla  o rancho, cu y a  distribución se elevaba a  5.000 
raciones en cada com ida, teniendo siem pre dis­
puestos buenos caldos y  sano sustento para los 
enferm os, a  cargo de las H erm anas de la  Miseri­
cordia. y  nom brando u n a Com isión de personas 
respetables, civiles y  eclesiásticas, que vigilaran  el 
abastecim iento y  cuidado de los heridos.

Ocioso es añadir que uno de los principales ele­
m entos en tales acuerdos era  la  valerosa Princesa 
de O rnano, quien no contenta con facilitar comida 
en  el patio de su casa  a  cuantos se presentaran, 
y  de ceder todo el piso bajo del palacio para hospi­
tal, gustaba de recorrer la  ciudad y  visitar a  los ca­
talanes en sus propios baluartes, viéndosela circu­
lar a  m enudo desde la  m edia lu n a  de San Antonio 
h asta  la  de San D aniel, anim ando y  confortando a 
los suyos.

E l entusiasm o de la  ricahem bra resultaba tan 
contagioso y  producía tan buen efecto entre los car­
listas, que no sólo la  consideraban éstos com o una 
gloria  nacional, sino que le atribuían cuanto de 
sim pático y  noble realizab a  el A rchiduque, insis­
tiendo en que a  sus consejos e in fluen cia  se debía 
principalm ente la  perm anencia del M onarca en 
B arcelona, no obstante la  opinión del Conde de 
Peterborough y  las insinuaciones de algunos Mi­
nistros.

Ignoro el fundam ento que reconocerían estos ru­
m ores, pero lo cierto era  que la  conducta de Car­
los III desde la  aparición  de los ejércitos borbóni­
cos y  la  Legada de su  r iv a l resu ltaba intachable.
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Y a  no se trataba del joven  obstinado y  orgulloso 
que m eses antes y  a  fuerza de torpezas a le jara  de 
Barcelona a l General de los A liados. L a  fuerza de 
las circunstancias y  la  responsabilidad de su papel 
de R ey le habían convertido en un sím bolo, y  com o 
tal procedía, encarnando las esperanzas y  las am ­
biciones de sus nuevos súbditos.

H asta el propio D . O ctavio B ranciforte. estim u­
lado por la  em ulación, y  deseoso de m ostrarse a  
los ojos de su esposa com o correspondía a  un pró- 
cer de su estirpe, había acabado por dejarse llevar 
de sus inclinaciones, obteniendo en P alacio  el co­
rrespondiente perm iso para ponerse a l frente de al­
gunas fuerzas napolitanas, que el Príncipe m antenía 
de su peculio, y  que ocupaban los baluartes cerca­
nos a  la  P uerta  N ueva, jun to  a l Convento de San 
Pedro.

Por lo que a  m í toca, después de algunos días 
de servicio en el baluarte de San A n ton io , m e ha 
correspondido atender al fuerte de Santa Clara; y  
como por esta parte no ha em pezado aú n  el caño­
neo, y  ios trabajos de los franceses se lim itan a  ir 
emplazando baterías para com enzar el bom bardeo 
desde diferentes puntos a  la  vez, todos nuestros es­
fuerzos se reducen a  estorbar en lo posible dicha 
labor y  entorpecer los planes del Teniente General 
Monsieur de L a  P ara, D irector de las obras del si­
tio, que por cierto es el m ism o ingeniero que ayudó 
en 1697 al D uque de V endóm e a  rendir la  plaza.

G ra d a s a  este relativo  descanso rae ha sido po­
sible continuar la  correspondencia con los prisio­
neros del Santo O ficio, m ediante el concurso de 
Nardo, convertido en acom pañante perpetuo de 
Fray Serapio, a  quien la  guerra ha transform ado 
por com pleto, convirtiéndole en una especie de Pro­
feta patriota que pasea la s  calles y  asiste a  los sitios

E l  p s iU E B  C a b i o s  i n .  l e
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de m ayor peligro, predicando la  guerra y  el exter­
m inio de los franceses con sin igu al elocuencia.

E ste nuevo m inisterio no sólo le tiene -alejado 
de m í y  de su Convento, sino de la  Inquisición y  de 
los infelices por cu y a  suerte tanto nos interesam os. 
D e todos m odos, sé que los preparativos de la  fuga 
están y a  term inados, que la  im paciencia de Jenaro 
de Pereda por verse libre aum en ta a l com pás de los 

' cañonazos que le  recuerdan la  vecindad de sus ami­
gos, y  que tanto é l com o A nselm o del Castillo agu ar­
dan únicam ente m í señal para descolgarse de su 
prisión, valiéndose de u n a  cuerda fabricada con 
todas las ropas de que disponen uno y  otro.

D oñ a Serafina, cuyo  persistente silencio comen- 
1  • zaba a  inquietarm e, después de su inolvidable con­

d ucta  en  el palacio de Cardona, m e h a  enviado a 
decir que nada nuevo ocurre que acentúe sus sos­
pechas de que la  M arquesa de V illarru b ia  nos des­
cubriera aq u ella  tarde; pero que com o conoce de­
m asiado a  los suyos, no está  tranqnila del todo ni 
se atreve a  escribir, p ara  ev itar u n a sorpresa. A! 
m ism o tiem po m e previene que tam poco le mande 
cartas ni vu elva  por la  casa  en a lgú n  tiem po, y 
que active  la  fu g a  de los presos, pues de dem orarse 
m ucho correrían  el riesgo de que se descubra nues­
tra  conspiración y  se m alogre para siem pre.

E n  vista  de este m ensaje, hem os resuelto que la 
evasión  se verifique en la  noche del 12, si podemos 
h acer llegar el aviso al P aláu  para esa fecha, cosa 
au n  dudosa dada la  existen cia que lleva  F ra y  Se­
rapio,/quien parece haberse olvidado de todo, in­
cluso de m i inm inente conversión a! Catolicism o.

Caso de poder cum plirse nuestros propósitos, 
Nardo acom pañaría a  su am o h asta  el cam po de 
Felipe V  y  perm anecería a  su  lado para no volver­
nos a  encontrar m ás. L o  sentiré porque confieso
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que h e llegado a  tom ar afecto  a  este m uchacho. 
Adem ás estoy seguro de que le  echaré m ucho de 
m enos en m is com unicaciones con la  N iña de P lata, 
sin  cu yas noticias m e seria  y a  d ifícil vivir.

x x x rv
i ,1

l|

i8  de abril.

D esgraciadam ente, la  fu g a  no pudo concertarse 
h asta  el 17 , por haberm e visto yo obligado a  con­
currir a l socorro del fuerte de M on tjuich, donde se 
han llevado ataques incesantes, que culm inaron 
el 15 por la  noche, en que, después de disparar gran 
cantidad de bom bas, avan zaron  1.500 granaderos 
h acia  la  lengua de Sierpe, de cu y a  punta se apode­
raron, pretendiendo hacer lo m ism o en la  otra 
punta, llam ada la  len gua de B uey, donde nos costó 
inm enso trabajo  el evitarlo , lográndolo al fin  con 
el sacrificio de 100 hom bres.

Y o  m ism o recibí un fuerte rasguño en un hom ­
bro, que m e perm itió, sin  em bargo, retirarm e por 
m i pie a  la  ciudad y  concurrir a l H ospital, donde 
m e curaron, regresando después a casa y  perm ane­
ciendo en ella  todo el día 17 , con bastante fiebre, 
pero resuelto a  presidir la  ejecución de nuestros 
planes.

L a  herida m e m olestaba bastante; m as a  pesar 
de ello, apenas sonó la  hora salim os Nardo y  yo, 
llevando cuanto podían necesitar los fu gitivos, y  
sin olvidar por cierto el fam oso pliego de D.® Se­
rafina, para ponerlo en m anos de Jenaro cuando 
éste abandonara la  ciudad.

L a  noche era  bastante oscura por fortuna, y  aga­
zapados en la  som bra del calle jón  de les T res V ol-
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tes, aguardam os bastante tiempo atentos a  los rui­
dos que llegaban hasta  nosotros y  escuchando el 
retum bar de los cañones que segu ia  incesante en 
dirección a  M ontjuich.

L a  calle, de ordinario bastante concurrida, en­
contrábase desierta, y  y a  h ab ía  transcurrido con 
exceso la  hora indicada por m í, cuando Nardo, que 
tiene m u ch a m ejor v ista  que yo , m e apretó el brazo, 
m urm urando a  m í oído:

— Señor, ya  han echado la  cuerda. Acerquém o­
nos para proteger la  b ajad a, si alguien pasa.

Y  uniendo la  acción  a  la  palabra, nos colocam os 
debajo de la  ventan a de la  prisión, dispuestos a 
a ta ca r a! prim ero que pasara y  pretendiera dar el 
a larm a.

E l p araje  continuaba desierto, no obstante, y  por 
m ás que Nardo se esforzaba, no podía alcan zar la 
tira  de tela, que seguram ente h abía resultado corta 
7  no llegaba hasta  el suelo.

¿Q ué hacer anta aquel conflicto?
E n  aquel m om ento m i cóm plice respiró con fuer­

za, diciendo:
— A h o ra  sale el prim ero. Le distingo m u y bien, 

pero no acierto a  saber cu ál de ellos es. Coloquém o­
nos ju n to  a  la  pared para recibirle en nuestros bra­
zo s cuando se deje caer.

Obedeciendo a  las  indicaciones del sirviente, nos 
arrim am os al m uro del P aláu , y  después de algu­
nos m inutos de m ortal ansiedad, que parecían in­
term inables, a lcan cé a  descubrir efectivam en te el 
bulto de una persona que descendía con gran  len­
titu d  y  que al llegar a  u n a distancia com o de ocho 
va ra s  se detuvo de pronto, asustado sin duda al 
v e r  que se acababa la  cuerda.

Sin desc( n certarse en tonces N ardo, im itó  desde 
ab ajo  ccn  sorprendente perfección  el chilJido de la
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lech uza, a l que inm ediatam ente respondió el de 
arriba con igual m aestría.

— ES A nselm o, S eñ or-rasegu ró  al punto Nardo.
Y  extendiendo los robustos brazos, recibió en 

ellos el cuerpo del astrólogo, que se había dejado 
caer desde arriba.

~ ¿ Y  Jen aro?— preguntam os al m ism o tiem po el 
catalán  y  yo.

M as en lugar de contestarnos vim os que el recién 
llegado se arro jab a  al suelo y , abrazándose a  m is 
rodillas, sollozaba convulsivam ente, hasta  que al 
fin pudo decir:

—  ¡No h a  sido m i culpa, Milord! ¡No h a  sido m i 
culpa! ¡Por am or de D ios, no m e abandone V uestra  
Señoría en este trance, y  sálvem e aunque no lo me- 
rezcal ¡Le aseguro que yo h ice  lo que pude...!

—  ¿Pero dónde está  Jenaro, m iserable? ¿Sigue 
a llá  arrib a?— exclam é sacudiendo al aterrorizado 
andaluz.

— No, Señor, arriba no está. ¡Y o  no sé nada!, ¡no 
sé n ad a!— balbuceó A nselm o sin atreverse a  levan­
tar del su elo— . Sólo sé que si V u estra  Señoría me 
abandona h abrá sonado el últim o día de m i vida. 
Y  yo no quiero m orir todavía; no quiero, no quiero...

Los gem idos de aquel hom bre podían descubrir­
nos y  com prom eternos, por lo  cual, levantándole y  
conduciéndole com o si fuera  u n  niño o u n  m uñeco, 
lo llevam os hasta  la  puerta de m i casa, donde p e­
netram os en  silencio.

U na vez dentro y  encendida luz, pude observar 
las pavorosas huellas que el encierro, las  privacio­
nes y  acaso  el torm ento habían producido en aquel 
saco de m alicias, antes tan  floreciente y  am igo del 
regalo.

—  A nselm o, escúcham e bien— exclam é al pun­
to— . Tenem os los instantes contados y  no dispo­
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nem os sino de m edia h ora  p ara  lograr tu  libertad. 
R efiérenos todo lo ocurrido, y  ¡ay de ti! si llegas a  
m entir o a  engañarnos, porque en cualquiera de 
esos casos puedes contar con que desde aquí te 
vuelvo a  la  Inquisición p ara  que te  encierren de 
nuevo. A h o ra  habla.

— Señor, jyo le juro  que no m iento! L a  verdad es 
que D on Jenaro y  yo  teníam os todo dispuesto para 
h u ir desde h ace m uchos dias. D on Jen aro, estaba 
com o loco, pues por los cuentos de u n  ta l D on 
Güito que le ve ía  a  m enudo, y  las historias del car­
celero, que es castellano y  partidario acérrim o de 
los Borbones, sabía  cuanto pasaba en  B arcelon a 
desde h ace m ucho tiem po, asi com o la  situación de 
los ejércitos de Felipe V , con todos sus detalles, 
de m odo que no ve ía  el instante de tom ar parte en 
la  lucha, y  hasta m e insultaba feam ente cuando yo 
le decía que tanto se m e daba de unos com o de 
otros...

— Bien, b ien— interrum pí im pacienté— . No des­
varíes y  explícanos cóm o podíais com unicaros; ¿por 
el agu jero  que hiciste cuando te  m andé las  h erra­
m ientas?

— Si, Señor, por a lli. Pero después lo  habíam os 
agrandado u n  poco, y  esta noche nos disponíam os 
a  ensancharlo, trabajan do desde prim era hora para 
que el Señor de Pereda pudiera pasar a  m i cuarto.

— Entonces, ¿aun estaba a llí h o y ? — preguntó an­
h elante Nardo.

—  ¡Claro que estaba!— repuso tem blando el anda­
lu z — . ¡Com o que la  cosa ha sucedido al anochecer, 
cuando cada cual estaba entretenido en anudar las 
tiras de sus respectivas ropas, para un irlas después 
y  com pletar la  cuerda!

— Sigue, sig u e— exclam é, sacudiéndole de nuevo.
— ¡A y, M ilord, por com pasión, no m e m altrate
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a sí— gim ió hum ilde C astillo— . M ire que ya  no soy 
el de antes y  cualquier cosa m e tulle. Pues verá  Su 
Señoría; estábam os en nuestro trabajo  y  contando 
las horas para no h acem os esperar, cuando de re­
pente, ¡zasl, oím os pasos en el corredor y  la  puerta 
del calabozo de D . Jenaro com ienza a  abrirse; pero 
todo tan  rápido que apenas si tuvo tiem po el Señor 
Pereda para esconder los trapos y  tirar el jergón 
al agu jero  para disim ular éste. Entonces m e eché 
yo a l suelo, y  con la  oreja  pegada jun to  a l m uro, 
pude darm e cuenta de que el im portuno visitante 
era u n a  persona de que nun ca había oído h ablar a 
D . Jenaro y  que éste jam ás había conocido tam poco.

—  ¿No pronunció su nom bre?— interrogué a l mo­
m ento.

— Sí, y  m e pareció que era  algo así com o D . Juan 
D escatllar.

¡D on Ju an  D escatllar!, ¡el heredero de los M ar­
queses de Besora!, ¡el enam orado m ás reciente de 
D.® Leon isa de Ornano! A quel dato podía servirnos 
para descubrir algo del presente m isterio.

— ¿ Y  qué le dijo? Repite, sin om itir detalles.
—  Pues la  conversación com enzó en los m ejores 

térm inos, porque el caballero  catalán  le en cajó  un 
gran discurso al castellano, haciéndole toda clase 
de elogios, y  declarándole que sus cualidades de 
caballerosidad y  de inteligen cia eran  tan  notorias 
en todas partes que, com o C apitán de la  Coronela, 
se le h ab ía  ordenado sacarle de aquella  cárcel, don­
de sólo estaba depositado interinam ente, y  ofrecerle 
la  libertad, u n  título de Conde y  el p a d o  de Coro­
nel, si se dignaba adm itirlos reconociendo a  Su M a­
jestad el R ey  Carlos III. A  esto D on Jenaro contestó 
preguntando que por en cargo de quién se le ofre­
cían  tan tas m ercedes, y  el D escatllar repuso que 
por en cargo de personas altísim as y  poderosas que
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deseaban dem ostrarle su  am istad. Pereda en ton ­
ces, sin descom ponerse, pero con firm eza, rechazó 
noblem ente las proposiciones, diciendo que h ab ía  
jurado las banderas de Felipe V  y  que sería  indigno 
de su honor el traicionarlas. «Felipe V  está  perdido» 
— exclam ó el de ia  C oronela— ,« y  sólo un insensato 
o u n  m al patriota puede seguir defendiendo su 
causai>. ¡Nunca lo hubiera dicho!

— Sí; ya  m e im agino lo  que con testaría  m i am o 
---expresó Nardo.

—  Pues aun supones poco— prosiguió A n selm o— . 
No sólo le respondió altaneram ente, sino que en un 
m om ento de irreflexión  se atrevió  a  decirle que m en­
tía, porque el ejército  de Tessé y  el de N oailles ro­
deaban la  ciudad, y  la  escuadra francesa estaba 
delante de B arcelona, cu y a  conquista era  sólo cues­
tión de días,

—  ¡Qué im prudencia!— m urm uré desalentado —  . 
¿ Y  qué hizo el otro?

— Pues sorprenderse m uchísim o al verle tan  bien 
inform ado, y  acabar proponiéndole que si le daba 
su palabra de honor de no escaparse, le  conduciría 
a  u n a casa donde nada le fa ltaría . Jenaro, com o era 
n atu ral, se negó en absoluto a  consentir el trato, 
y  com o y a  estaba furioso y  el tiem po iba aprem ian­
do, añadió, para term inar la  conversación , que le 
d ejara  en paz y  previniera a  la  persona que le en­
viab a  para que extrem ara sus precauciones, pues 
a  la  prim era ocasión burlaría  sus intrigas, com o ya  
las  había burlado cuando la  deserción del A lm i­
ran te de Castilla.

—  ¡A h, m ancebo valiente! ¡Siempre e l m ism o! 
— declaró orgulloso Nardo.

— Sí; m u y valiente, pero esta vez le salió  m a! la  
fanfarron ada; pues encolerizado el D on Ju an  le de­
claró  que sólo por aq u ella  m anifestación  podría
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m atarle, pero que com o le estaba m u y  recom endado 
y  la  Inquisición no o frecía  por lo visto seguridades 
bastantes para su  aísiam iento, le trasladaría incon­
tinenti a  otro sitio m ás recóndito aún, en el que 
estaría  al abrigo de las bom bas y  nadie le inform a­
ría  de lo que sucediera en el exterior.

— ¡Seguram ente se referiría  a  a lgu n a bóveda o 
subterráneo!

— No sé— concluyó Anselm o— . Lo cierto es que, 
comprendiendo D on Jenaro el disparate que acababa 
de com eter, pretendió del catalán  que le dejara pa­
sar la  noche en su cárcel p ara  disponer sus efectos 
y  seguirle en cuanto am aneciera. M as todo fué 
inútil. E l D escatllar estaba y a  em perrado en su 
idea, o tenia instrucciones precisas, pues llam ando 
al carcelero y  m ostrándole u n a cédula que tra ía  
escrita  y  que hizo descubrirse respetuosam ente el 
Cóm itre, intim ó al Señor de Pereda la  orden de se­
guirle. Jenaro quiso entonces resistirse y  se lan zó 
contra el de la  Coronela; pero en esto aparecieron 
varios hom bres que le  sujetaron y  condujeron fue­
ra, cerrando la  puerta tras sí, sin  que yo pudiera 
hacer nada p ara  socorrerle ni para rem ediar el 
daño, puesto que ni siquiera m e era  dable pasar 
a  través del agujero del m uro. A l íin, y  com o su­
ponía que V uestra  Señoría estaba aguardando en  la  
calle, m e decidí a  descolgarm e por la  ventana, uti­
lizando ei único trozo de cuerda que poseía y  que 
com o habéis visto resultaba corto... Y  ésta es toda 
la  historia de lo ocurrido.

L a  im prevista catástrofe que por tercera  vez des­
barataba todas nuestras com binaciones en el pre­
ciso instante que creíam os alcan zar el premio de 
tanto desvelo, sum iónos en  profunda m editación, 
que sólo cesó cuando vo lvió  a  oírse la  p lañidera voz 
de Anselm o del Castillo, que decía:
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—  ¿ Y  ah ora  qué v a  a  ser de m is pobres huesos, 
M ilord? E l Señor com prenderá que yo no podía per­
m anecer a llí con la  pared rota  y  la  re ja  lim ada, para 
que m e descubrieran m añ an a y  m e pusieran en el 
potro h asta  hacerm e confesar los nom bres de los 
que m e habían ayudado en la  tarea. [Y  lo peor es 
que al fin  y  a l cabo, y  au n  contra m i voluntad, 
los hubiera confesado! Por eso m e resolví a  huir 
solo. P ara  salvarm e y  no verm e en peligro de trai­
cion ar a  todos. ¿M e abandonará V uestra  Señoría 
en este trance?

L a confesión de su propia debilidad y  el recuerdo 
de sus pasados sufrim ientos term inaron por exci­
ta r  m i com pasión, decidiéndom e a  procurarle la  li­
bertad de que tan  m al uso h iciera  hasta  entonces.

D espués de todo, ¿qué cu lpa le cabía a l infeliz 
de lo sucedido?

A ] separarse de nosotros. Nardo, que acabab a de 
entregarle a lgú n  dinero, le  despidió con  estas pa­
labras:

— E l cielo te proteja; A nselm o, y  an d a con cui­
dado de lo que haces, porque estos m ilagros no se 
repiten dos veces en la  vida. Y  si no tienes dónde 
recogerte, ve a  m i casa  de San F eliú  de Codina, 
donde m i abuelo te recib irá  diciéndole que vas de 
parte m ía, y  espéram e tranquilo. D e todos m odos, 
a llí, o en otra parte, tengo la  seguridad de que 
pronto volverem os a  encontrarnos.

X X X V

24 de abril.

E l descorazonam iento y  la  serie de cavilaciones 
que rae m an tuvieron en vela  aq u ella  noche, pen­
sando en las  consecuencias que podrían traer al

Ayuntamiento de Madrid



E L  P R IM E E  O ARLO S H I 299

día siguiente el descubrim iento de la  fu g a  de A n ­
selm o y  m i com plicación probable en ella, no eran 
nada com paradas a  las inquietudes que m e pro­
d ucía el im aginar el dolor de la  D uquesita  .-de 
Sahagún cuando se enterara del m alogro de nues­
tros proyectos.

Decidido a  no  volver por m i casa  en a lgú n  tiem ­
po, a  fin de evitar contingencias, despaché el i8  
m u y tem prano la  fa ta l nueva a  los am igos, y  per­
m anecí en el baluarte de Santa Clara, posición que 
com enzó a  resultar peligrosa el 19 a  cau sa del bom ­
bardeo de la  ciudad, que se inició  en d icha fecha 
(después de catorce días de asedio) y  h a  seguido 
desde entonces con verdadero encarnizam iento, con­
virtiendo a  B arcelon a en u n  lugar de perpetua alar­
m a y  espanto.

C uatrocientas bom bas, sin contar las balas in­
cendiarias, se arrojaron  desde los barcos franceses 
el prim ero de los citados días; 350 el segundo, con 
las que se prendió fuego a  u n  depósito de pólvora 
que ocasionó a lgu n as desgracias, y  así sucesiva y 
proporcionalm ente los dem ás. E l m ism o 19 se hizo 
el gran  esfuerzo por los borbónicos en M ontjuich, 
y  prosiguiendo con igu al tendencia el d ía 20, 
lograron abrir brech a en el baluarte de San Felipe.

A q u ella  noche conseguí ver u n  m om ento a  Nar­
do, que m e inform ó de la  desesperación de la  Niña 
de P la ta , a l saber por la  Señora E u laria  el fracaso 
de la  fu g a  de Jenaro, y  su resolución de salvar a 
éste costara  lo que costara, para lo cual estaba dis­
puesta a  inten tar u n  recurso suprem o, el único que le 
quedaba y  que no podía revelarm e por el m om ento.

¿Q ué querría decir con aquello la  valiente D u­
quesa', y  qué nuevo peligro se disponía a  arriesgar 
p ara  vencer la  obstinación de D.® Leonisa?

Nardo m e añadió que la  cuerda por donde se
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descolgara Anselm o había desaparecido de los mu- 
ros del P aláu  a  la  m añ ana siguiente, pero que F ray 
Serapio del Niño Jesús no debia de estar aú n  en­
terado de la  fuga de Castillo, pues nada le había 
dicho ni h abía vuelto por la  In quisición , ocupadi- 
simo desde el principio del bom bardeo con visitar 
todos los lugares donde ca ían  proyectiles, p ara  asis­
tir a  los heridos y  consolar a  los desgraciados, for­
tificándolos en sus sentim ientos y  prediciendo el 
triunfo de los catalanes con discursos rarísim os que 
parecían  de otras edades e im presionaban profun­
dam ente a  cuantos los oían.

L a  con fian za hasta  entonces inquebrantable de 
los barceloneses debió decaer sin  em bargo u n  tanto 
después del gran  ataque a  M ontjuich, que se rea­
lizó  en la  noche del 2 1 , em bistiendo 2.000 borbó­
nicos el fuerte por tres puntos distintos, que eran: 
el baluarte de San Felipe, la  brecha que y a  estaba 
abierta y  la  len gu a de Sierpe, cu y a  p u n ta  dom ina­
ban desde h acía  tiem po los soldados de F elip e V. 
L as dos prim eras em bestidas del M arqués de Ayto- 
na fueron denodadam ente rech azadas por los sitia­
dos; pero a l ver que iba a  com en zar la  tercera, Lord 
D onegal, que m andaba las fuerzas, av a n zó  para 
detener a  los que llegaban por la  len gua de Sierpe, 
y  se encontró cortado por los franceses entrados 
desde la  len gua de B uey. L os catalan es que defen­
dían ésta, y  que venían  retirándose, viéronse m ez­
clados de pronto con los nuestros, y  el inesperado 
contacto  de am bos cuerpos produjo ta l confusión 
a  cau sa de la  gran  oscuridad reinante, que a llí ca­
yeron , peleando com o leones, casi todos los O ficia­
les, com enzando por el Conde de D on egal, que m u­
rió sin aceptar cuartel n i rendir la s  arm as, en  com ­
p añ ía  de 300 de los nuestros, sorprendiendo con  su 
va lo r  a  los m ism os enem igos.

3 00  A LF O N SO  DANVTLA
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E l efecto de este descalabro, que aum en tó la  se­
guridad de las posiciones ganadas por los borbóni­
cos, aunque no decidiera tam poco la  conquista del 
Castillo, produjo la  m ayor decepción en la  ciudad, 
soliviantando los ánim os de la  plebe, a tizad a  secre­
tam ente por los partidarios de Felipe V , que y a  con­
sideraban su triunfo com o seguro.

P ara  contrarrestar estas m aquinaciones, y  sin 
dism inuir la  actividad de los que transportaban he­
ridos y  m uertos desde M ontjm ch, dando m uestras 
de generosidad y  de caridad inm ensas, alborotóse 
el 22 gran  parte de! pueblo, creyendo que se dispo­
nía el abandono de la  forta leza , y  com enzaron a  
oírse a lgunas voces de m ujeres b ravias que grita­
ban: «¡A  las armas!», congregándose la  m ultitud  
ante la  residencia de Carlos III, pidiendo a  voces 
que les dieran perm iso para subir a  la  m ontañ a a 
sacar de sus lín eas a  los franceses y  que las autori­
zaran a  llevar por delante las banderas de Santa 
E u la lia  y  de San Jorge en tan quim érica ofensiva.

E n  esto, las cam panas de la  Catedral com enzaron 
a  repicar, im pulsadas quién sabe por quién, e in­
m ediatam ente siguieron el ejem plo las de las de­
m ás parroquias, arreciando en tal form a el tum ul­
to, que Su M ajestad C atólica no tuvo  otro rem edio 
sino consentir en la  descabellada expedición, seña­
lando com o Jefe de la  enloquecida m ultitud al Con­
de de U hlfeldt. M as sin esperar a  éste, ní a  las tro­
pas, guiada y  protegida únicam ente por sus vene­
radas enseñas, que la  precedían en m anos de un 
Conseller y  u n  D iputado del B razo  M ilitar, corrió 
la  m uchedum bre ardorosa y  frenética a l cam po, sin 
que hicieran m ella en su entusiasm o ni las defen­
sas, ni los cañones, n i las descargas, ni la  abrum a­
dora superioridad de los enem igos que se disponía 
a  com batir.
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Y o  no presencié, afortunadam ente, la  salida de 
esta expedición, en que figurab an  toda clase de 
gentes, incluso niños, clérigos, frailes y  m ujeres; 
pero aq u ella  m ism a tarde supe que, conducidos por 
los fam osos P u ig  y  Sorríbes, arrem etieron con tan  
ciega fu ria  a  la s  avanzad as borbónicas, que, sor­
prendidas éstas en el prim er instante por el arro lla­
dor em puje, llegaron a  retirarse: m as contem plan­
do la  nun ca im aginada novedad de los elem entos 
que com ponían aquel extrañísim o ejército , y  re­
forzados adem ás con algu n os soldados que acudie­
ron en  seguida, cerraron con tra  los atacan tes, sin 
respetar sexo ni edad, causando u n a verdadera car­
nicería  entre ellos y  produciendo innum erables des­
gracias; pues, com o los catalanes se obstinaran en 
la  pelea durante varias horas, perecieron m uchísi­
m os, y  quedaron heridos los restantes, sin que nadie 
fuera bastante a  im pedirlo n i rem ediarlo.

Calcúlese cuál sería  el estado de los ánim os en 
B arcelona, después de haber tenido que llorar el 
d ia  anterior a  las v íctim as de M on tjuich, viéndose 
obligados a  agregar las recientes y  encontrándose 
dom inadas de nuevo las  lineas por el enem igo, pró­
xim o y a  a  posesionarse del disputado C astillo  y  sin 
cesar en el bom bardeo de éste ni en  el de la  ciudad.

L a  an gustia  era  tan  grande, y  tan  com prom etida 
la  situación del R ey, si la  flo ta  inglesa no  conseguía 
socorrerle pronto, que de nuevo com enzó a  circu ­
la r  y  acreditarse la  n oticia  de que Carlos III, obli­
gado por el Consejo de G enerales, se disponía a 
abandonar la  capital; despachándose em isarios por 
todas partes a l Conde de Peterborough para que 
in ten tara  u n  gran  ataque desde ia  m on taña a  fin 
de abrirse paso h asta  B arcelona.

L as pérdidas de uno y  otro bando habían resul­
tado, sin em bargo, tan considerables en los ú lti­
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m os d i^ , que tanto el M ariscal de Tessé com o el 
Condé de U hlfeldt convinieron el 23 en  suspender 
las hostilidades durante el tiempo preciso para-en­
terrar cada uno a  sus m uertos; y  m ientras los pai­
sanos y  las rondas de religiosos acudían a  tan  triste 
obligación, fuém e dable regresar a  .m i dom icilio, 
del que fa ltaba desde la  m alhadada noche de la  
evasión.

No fué poca m i sorpresa, a l llegar a  él, de ente­
rarm e por Bliss, cu ya  im perturbabilidad perm ane­
cía  incólum e a  despecho de todos los sucesos, que 
aquel m ism o dia h abia estado a  verm e u n  perso­
n a je  que no había querido declarar su nom bre, pero 
que dem ostraba gran im paciencia por verm e, anun­
ciando que vo lvería  de noche y  que le esperase sin 
fa lta , pues deseaba com unicarm e noticias im por­
tantes de parte de la  D uquesa de Sahagún.

E l nom bre de la  Niña de P lata, pronunciado por 
los respetuosos labios del inglés en circunstancias 
tan  inesperadas y  cuando yo  justam en te m e dis­
ponía a ñ u s c a r  a  Nardo por toda B arcelon a a  fin 
de conseguir noticias suyas, m e sorprendió de suer­
te  que al m om en to  huyeron de m i espíritu  todas las 
im ágenes de R eyes y  de M ariscales, para no  dejaif 
lugar sino al adorable recuerdo de la  m u j»  que en 
m edio de tan ta  desolación au n  conservaba Alientos 
bastantes para continuar su  obra de am or y  de jus­
ticia.

Desde entonces las  h oras equivalieron p ara  m i 
a  siglos, cavilan do en  el recurso que podrían haber 
inventado las  artes de D.® Serafina p ara  desafiar 
todos los peligros que la  circundaban y  decidirla a  
enviarm e el desconocido y  m isterioso em isario cu ya  
llegada esperaba a  cada  instante.

Por u n a de esas coincidencias con que la  natu­
raleza  parece a  veces com placerse en ofrecer un
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contraste a  la  tristeza da las  m iserias hum anas, 
aquella  noche en que tan tas lágrim as se derram a­
ban p o r los hogares desam parados, la  L un a salió  
bastante tem prano, ilum inando con su  radiante cla­
ridad las desolaciones de B arcelona.

Y a  era  bastante tarde y  com enzaba a  desconfiar 
de la  anunciad a visita, cuando sentí que llam aban 
a  la  puerta de la  calle, y  pocos m om entos después 
introducíase en m i aposento un hom bre em bozado 
que, tras de cerciorarse de que estábam os solos, dejó 
caer la  capa, arrancándom e u n  grito de sorpresa 
a! reconocerle.

A quel hom bre era  el esposo de D.® Leonisa.
— |Don O ctaviol— m urm uré sin a certar a  decir 

o tra  cosa.
— Si: D on O ctavio— respondió lentam ente el 

Príncipe— . D on O ctavio  B ran ciforte, que os bus­
cab a  y  a l fin  os en cuen tra  para que le asistáis 
en u n  negocio  donde vuestro concurso es im pres­
cindible.

E l aspecto del de O rnano h ab ía  cam biado ex­
traordinariam ente desde n u estra  ú ltim a en trevis­
ta, y  su rostro, som brío y  ceñudo, d elataba a  sim­
ple v ista  la  existen cia  de u n  nuevo y  terrib le  dram a 
en  su vida.

— D oñ a Serafina— continuó diciendo el m agnate, 
sin m irarm e— m e h a  confiado tod a la  h istoria  de 
Jenaro de P ereda y  vu estra  interven ción en ella. 
Tam bién m e ha' referido— añadió con  vo z tem blo­
rosa— la conducta de m i esposa en  este triste  asun­
to ... desde el principio... y  sus explicaciones m e han 
decidido a  tom ar parte en él, realizando el prim er 
acto  de en ergía  en m i existen cia. N ecesito de vos. 
¿Q ueréis acom pañarm e?

— ¿Pero sabéis dónde está?— lim itém e a  i^cgun- 
ta r , conm ovido ante aquel m udo dolor que repre­
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sentaba el térm ino de todas las  ilusiones de un 
am ante, y  m aravillado a  la  vez de la  intuición y  la  
valen tía  prodigiosa de la  Niña de P la ta  a l acudir a  
tan arriesgadísim o m edio de ayuda.

— S í— declaró D . O ctavio— . A y e r  conseguí por 
fin  averigu ar que vuestro protegido se encuentra 
encerrado en los subterráneos del Convento de San 
Pedro, donde m uchos personajes h an  buscado re­
fugio desde que principió el bom bardeo, y  donde le 
h a  visitado recientem ente la  Princesa de O rnano 
para intentar seducirle de nuevo. ¿Venís?

Mi respuesta consistió, com o puede presum irse, 
en tom ar el som brero y  acom pañarle sin pronun­
ciar palabra, prolongándose nuestro silencio du­
rante todo el cam ino.

A l llegar a l vetusto y  fuerte M onasterio, que m e 
recordaba m i prim era entrada en B arcelon a y  la  
salida del V irrey  Velasco, D . O ctavio conferenció 
brevem ente con los soldados de la  Coronela que 
custodiaban la  puerta, y  penetró en el inteiior, co­
m enzando a  descender escaleras, detrás de un in­
dividuo que llevaba u n  farol y  que nos condujo 
hasta los sótanos del célebre edificio.

U na vez alli le indicaron u n a puerta, que m andó 
abrir, y  em bozándose de nuevo en su capa, pene­
tró resueltam ente en  el interior, después de tom ar 
la  lu z  de m anos de nuestro acom pañante, que se 
a lejó  en  el acto.

Echado sobre u n  m ontón de p aja , descubríase 
en aquel an tro  a  Jen aro  de Pereda, quien, apenas 
nos vió, se puso en pie, creyendo seguram ente que 
había llegado su ú ltim a hora y  que veníam os por 
él para llevarle a  la  m uerte.

E l m om ento de las terribles explicaciones parecía 
inm inente, y  m i experiencia de los im petuosos e 
irreflexivos arranques del prisionero hacíam e te-
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m er por el fin  de aq u ella  solerñne entrevista, en 
que se ventilaba el honor de u n a  fam ilia  noble y  
poderosa.

Pero con tra  todas m is presunciones, el Príncipe 
contentóse con contem plar durante unos instan­
tes a  su r iva l, sin descubrir el rostro, y  pronunció 
con acento sepulcral esta  so la  palabra:

— Seguidm e.
Persuadido Jen aro  de que cam in aba al suplicio, 

obedeció la  orden, esforzándose por no dem ostrar 
im presión de nin gun a especie, y  acto  continuo co­
m enzam os a  subir de nuevo h asta  encontrarnos en 
la  puerta del M onasterio y  salir a  la  calle, después 
de conferenciar otra vez el esposo de D.® Leonisa 
con los catalan es de guardia, que no  nos opusieron 
la  m enor resistencia.

¿Q ué se proponía aquel hom bre?
E n  pocos m in utos recorrim os la  d istancia que 

nos separaba de la  P uerta  N ueva, y  m andando D on 
O ctavio ab rir el portillo a  los ita lian os que la  de­
fendían, adelantó h acia  el cam po seguido por Je­
naro y  por mí.

L a  L un a brillaba en  todo su  esplendor, y  a  lo 
le jo s divisábanse los fuegos del cam pam ento bor­
bónico.

D erribando entonces con lentitud  el em bozo, y  
señalando h acia  aquella  parte, exclam ó D . Octavio:

— AHÍ se a lo jan  vuestros am igos. E stáis libre.
L a  estupefacción que en Jenaro produjeron sem e­

jan te s palabras, y  su  asom bro al identificar en su 
salvador a l Príncipe de O rnano, no reconocieron 
lím ites.

— Sí, caballero  P ereda— prosiguió éste, hablando 
con evidente esfuerzo— . Soy D on O ctavio B ranci- 
íorte, que por providencial casualidad se h a  ente­
rado de vuestro encierro y  de la  in ju sta  persecución
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que os abrum a desde h ace tiem po. O ja lá  que al re­
parar esta indignidad, y  corregir la  fa lta  que com etí 
al heriros en San F eliú , m e sonría en  adelante la  
fortuna y  m e h aga  m ás feliz de lo  que hasta-ahora 
h e sido. E l Señor que aquí veis es el Teniente in­
glés Sir A rchibald  D arley, a  quien  tanto debéis por 
lo que se h a  interesado «  vuestra suerte, j  que se 
encuentra presente por expreso deseo de la  D u­
quesa de Sahagún.

— M ilord— exclam ó el sim pático Jen aro, estre­
chando m is 'm a n o s— , ¡con cien vidas que tuviera 
no os pagaría  el bien que, m e habéis prodigado desde 
que descubristeis m i existen cia a  bordo del Vulcan!

— Andad con D ios, h idalgo— interrum pió el Prín­
cip e— , y  É l  os ayude en todas vu estras em presas; 
pero no m e deis las gracias ni pronunciéis u n a sola 
palabra, pues conocem os dem asiado uno y  otro 
nuestra respectiva situación, p ara  desn aturalizarla  
con frases.

L a  nobleza indescriptible y  la  m elan colía  inm en­
sa de la  v o z  y  del gesto del esposo de D.® Leonisa 
resultaban tan  elocuentes, que Jenaro se  lim itó  a 
inclinarse con respeto an te  aquel desdichado.

—  U n  solo favor quiero pediros, antes de sepa­
rarn o s— concluyó  diciendo el P ríncipe— ; favor que 
m e com pensará de todos los riesgos a  que m e 
expongo en este instante. D esde m añarta pelearéis 
jun to  a  los vuestros y  volveréis a  ser m i enem igo 
irreconciliable. Podéis vencer o ser vencido. ¡E s lo 
m ism o! Juradm e, delante de Sir A rchibald , por 
cuanto exista  de m ás sagrado para vos, por la  m e­
m oria de vuestra m adre y  por el honor de D oña 
Serafina, q u e, suceda lo  que suceda, llám eos quien 
os llam e, lo  m ism o ah ora  que h asta  el fin  de vues­
tra  existencia, ja m á s trataréis de penetrar nueva­
m ente en B arcelon a, ni de acercaros a  la  Corte
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de Carlos III m ientras yo  viva, a  m enos que sea en 
cum plim iento de vuestro deber de soldado o acom ­
pañando al ejército  victorioso de Felipe V . ¿Lo ju ­
ráis?

— Lo ju ro — respondió categóricam en te Jen aro — . 
P or la  m em oria de m i m adre y  el honor de D oña Se­
rafin a  juro  que nun ca volveré a  interponerm e en 
vuestro cam ino.

y  apretando de nuevo m i m an o, y  m urm urando 
a  m i oído: «Velad, vos, M ilord, por la  D uquesa de 
Sahagún», se a le jó  de nosotros el noble m ancebo, 
dirigiéndose rápido h acia  la  libertad y  h acia  la  luz.

L a  claridad reinante nos perm itió distinguir por 
largo  trecho su silueta h asta  que se acercó al cam ­
pam ento. V im os cóm o dos o tres personas surgían 
p ara  cortarle  el paso, y  cóm o después de u n  rato 
le  acom pañaban, hasta  desvanecerse sus figuras en 
la  som bra.

¡Por fin  estaba en salvol ¡E l g ran  anhelo de la  
N iña de P la ta  se había cum plido! ¿Pero qué nuevas 
desgracias esperaban a  ésta  y  a l propio D . O ctavio 
cuando se descubriera el suceso? ¿ A  qué precio ha­
bría com prado D.® Serafina la  libertad de su  am igo? 
¿Q ué actitu d  adoptaría la  terrible D.» Leon isa a í 
enterarse de lo ocurrido?

L o  cierto es que a l penetrar de nuevo en la  ciu­
dad sitiad a y  dirigirnos cada uno a  nuestro pues­
to, n i D . O ctavio ni y o  nos atrevíam os a  interrum ­
pir el silencio, que aum en taba la  m ajestad  de aquel 
m ilagro que la  constancia de u n a m u jer y  la  digni­
dad ofendida de u n  hom bre acababan de conseguir.
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X X X V I

7  de m ayo.

M is progresivas experiencias sobre los m isterios 
del carácter español no habían, sin em bargo, ter­
m inado, pues a l com unicar a  Nardo la  inesperada 
liberación de su Señor, y  añadirle que podía unirse 
inm ediatam ente a' él, recibí la  siguiente respuesta, 
que m ás parecía de u n  hidalgo que de u n  modesto 
sirviente en  perpetuo contacto con la  picardía:

— No, M ilord. Y o  conozco a  m i am o m ejor que 
V uestra  Señoría, y  sé que si m e a le ja ra  de B arce­
lon a en estas circunstancias, m añ an a m ism o ten­
dría que volver p ara  cuidar de la  seguridad de la 
D uquesa de Sahagún, que debe de correr gravísi­
m os peligros.

E l anuncio  aquel, que aum en taba m is tem ores 
respecto de la  N iña de P lata, m e confirm ó m ás y 
m ás en la  resolución de ayu d arla  a  toda costa para 
sustraerla a l furor de los suyos; y  adm irando la  
conducía  del fiel catalán, concedíle am plias facu l­
tades para obrar a  su antojo, pidiéndole m e indi­
cara  el cam ino que deberíam os seguir, por a trev id o - 
que fuera.

— A h o ra — m anifestó N ardo— no cabe sino espe­
rar los acontecim ientos y  hacer lo posible por disi­
m u lar nuestras relaciones con D oñ a Serafina. Pero 
confiad en m í. Señor, que yo pondré en práctica 
cuantos m edios sean útiles para proporcionaros no­
ticias. Y  a  propósito de éstas, ¿no sabe V u estra  Seño­
r ía  que el pobre F ra y  Serapio de! Niño Jesús sigue 
m u y  m al de sus heridas, y  a  dos dedos de la  m uerte?

—  ¡F ray Serapio, h e r id o !-e x c la m é , realm ente 
a fectad o — . ¿D esde cuándo?
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—  Desde la  fam osa salida de los barceloneses des­
pués del gran  ataq u e a  M ontjuich; el santo hom bre 
cam in aba a la  cabeza de la  colum na, jun to  a  la  ban­
dera de Santa E u la lia , estim ulando ¿  coraje  de los 
volun tarios y vaticinándoles el triunfo, cuando re­
cibió varias b alas francesas, dos de las cuales le 
a lcan zaron  diversas partes del cuerpo, derribán­
dole en tierra. A llí fu é recogido durante la  tregua 
que concertaron los G enerales para enterrar a  los 
m uertos, y  com o au n  vivía, algunas personas que 
lo  reconocieron se en cargaron de transportarle al 
Convento de Santa C atalina, donde desde entonces 
se encuentra, rodeado de sus herm anos en religión 
y  de m ucha gente que continuam ente acude para 
escuchar sus discursos y  delirios, en los que pre­
dice la  victoria  final del A rchiduque y - la  ruin a de 
los Borbones, con u n as expresiones que parecen 
inspiradas por los ángeles y  principian a  extender su 
fam a de santo en  el pueblo. ¿No iréis a  verle. Señor?

— Claro que iré. Nardo. No fa ltab a  m á s— prom etí 
convencido.

Pero la  precipitación de los sucesos que aquel 
m ism o día com enzaron, a sí com o la  ausencia de 
N ardo, a  quien no volví a  ver en  bastante tiempo, 
im pidieron el cum plim iento del anterior propósito, 
a lejando de m i m ente la  m em oria del pobre fraile, 
p ara  absorber todas m is potencias en  el cum pli­
m iento de m is fun cion es de soldado.

E l 25 de abril penetraba por fin  el ejército  de Fe^ 
lipe V  en  el desm antelado castillo  de M on tjuich, 
donde y a  resultaba im posible la  defensa, retirán­
dose cuanto podía retirarse; y  dueño ya  de la  desea­
d a m ontaña, aum en taba la  intensidad de los ata­
ques a  la  ciudad, con  insaciable fu ria, hasta con­
vertir nuestra existen cia en  u n  verdadero infierno, 
sin u n a  hora 'de sosiego ni de esperanza.
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D uran te cinco días m ultiplicáronse los bom bar­
deos, añadiendo los franceses batería  tras batería, 
hasta  estrecharnos entre cañones, cuyos fuegos, 
cada vez m ás próxim os, aunque contestados por 
nosotros desdé la  p laza, producían continuos de­
rrum bam ientos e incendios, que los barceloneses 
rem ediaban m anteniéndose en perpetua v e la  y  sin 
flaquear un instante en su resistencia.

L a  carencia  absoluta  de noticias por parte de 
D A  Serafina, m i ign orancia  respecto de la  suerte 
que hubiera podido caberle, y  la  sospecha de que la  
N iña de P la ta  ya  no se acordaba de m í, u n a  vez 
conseguida la  libertad de Jenaro de Pereda, aumeri- 
taban m is naturales inclinaciones h acia  los inflexi­
bles catalanes, ejem plo de constancia, m oviéndom e 
a  exponer a  cada paso m i vida para rechazar a  los 
borbónicos y  m antener en B arcelon a el estandarte 
de la  rebeldía y  de la  independencia, que cada vez 
corría  m ayor peligro de ser arrollado, a  cau sa de la 
extensión de las brechas abiertas en sus m urallas, 
por las que y a  podía intentar el M ariscal de Tessé su 
asalto genera!, con grandes probabilidades de vencer.

E n  estas circunstancias, el 30 tuvo m edio de en­
trar en la  ciudad el Príncipe E nrique de D arm stadt, 
después de u na accidentada m archa, acom pañado 
de algunos O ficiales, entre los que se contaba W alter 
Ram sbockie; y  la  presencia del herm ano de W ín i­
fred, y  sus cuentos, parecieron volverm e u n  poco a  
la  realidad, alejándom e por u n as horas de los sen­
tim ientos que batallaban en m i alm a.

W alter, en cam bio, no h ab ía  variado, y  seguía 
siendo el mismo‘  de siem pre, aturdiéndom e con el 
relato de sus h azañ as rom ancescas en  V a len cia  
desde que nos separam os, y  ponderando las delicias 
y  facilidades de aquella  tierra de árabes,_ donde la  
v ictoria  y  el am or le habían favorecido sin  tregua.
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— H erm oso país, A rch ib ald — aseguraba R am s­
bockle entusiasm ado— ; el m ás herm oso segura­
m ente de España, y  superior a l de los catalan es por 
todos estilos. No en balde nuestro G eneral se resistía 
a  abandonarlo antes de term inar su conquista, des­
atendiendo cu an tas insinuaciones recib ía  de Car­
los III.

— ¿ Y  dónde se en cuentra ahora M ilord? ¿Por qué 
no h a  venido con el P ríncipe?— interrogué ansio­
so — . ¿Ignora acaso  los desfavorables com entarios 
que en esta Corte se h acen  sobre su conducta?

—  E l Conde de Peterborough sabe tod o— afirm ó 
W a lte r— y  desea ardientem ente favorecer a  Su Ma­
jestad  C atólica y  rechazar a  los franceses. Desde su 
llegada al cam po, el 2 1 , y  su  fusión con las fuerzas 
del Conde de Cifuentes, no descansa u n  m om ento, 
y  m antiene en perpetuo jaq u e  a  los borbónicos, pre­
parándoles sorpresas y  am enazándolos de continuo. 
Su  prodigiosa m ovilidad h a  alcanzado al extrem o 
de que, según él m ism o dice, no h a y  partida de m ás 
de 30 hom bres que no sea dirigida personalm ente 
por Su E xcelen cia, y  que la  vida de éste corre inm i­
nente peligro a  cad a  paso. Pero y a  conocéis el ca­
rácter glorioso de nuestro G eneral y  la  am bición 
personal de todos sus sueños. D espués de u n a  cam ­
paña com o la  que acab a  de realizar en V alencia, 
por nada en traría  subrepticiam ente en B arcelona, 
cu al hem os entrado nosotros, exponiéndonos a  ser 
capturados p o r Tessé, aunque se hundiera el trono 
del A rchiduque.

A q u ellas palabras, que concordaban con otras 
análogas escuchadas a  D.® Leon isa en el palacio 
de Cardona, m e m ovieron a  preguntar:

—  ¿Pero el R ey  no le h a  escrito que intente un 
asalto para rom per las filas de Felipe V  y  venir a  la  
ciudad?
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— TaV vez; y  precisam ente eso— declaró R am s­
b o ck le— es lo que jam ás in ten tará  nuestro Jefe, 
porque fracasaría  casi de seguro. Si estuvierais a  su 
lado, veríais que su genio no cesa  de com binar pla­
nes para salvar a  B arcelon a, y  que a  su iniciativa 
corresponden estas expediciones que burlan la  vigi­
lan cia  del Conde de Toulouse y  que tan  gran  repu­
tación procuran en tre los catalanes a  los caudillos 
que las  encabezan. E l D octor Freind, y  los que le 
rodean, consideran, sin em bargo, que e l verdadero 
propósito de M ilord, aunque no lo diga, consiste en 
presentarse a l frente de la  flo ta  inglesa com o A lm i­
rante, para que nadie le dispute el triunfo fin al y  la 
G ran B retañ a en m asa  le considere com o el verda­
dero héroe de la  destrucción de la  m arin a francesa 
y  del relief o f Barcelona-

—  ¡La flo ta!— m urm uré escéptico —  . Claro que de 
ella  depende nuestra suerte. Pero ¿llegará a  tiempo? 
¿No se h abrá rendido la  ciudad antes de que apa­
rezca? L as cosas están m u y m al, W att; los catalanes 
com ienzan a  tocar el lím ite de sus esfuerzos, y  si el 
M ariscal de Tessé fuera u n  hom bre de m ayores 
alientos y  hubiera ordenado y a  el asalto genera!, 
creo que a  estas horas, desde Carlos III hasta el últi­
m o de los O ficiales seriam os prisioneros de Felipe V .

— Pues precisam ente contando con esa indeci­
sión y  esa prudencia que caracterizan al M ariscal 
de Luis X IV — aseguró W a lte r— es por lo que Pe­
terborough conserva aú n  sus esperanzas, y, com o 
buen jugador, agu ard a a  exponer su ú ltim a carta 
en  el crítico instante que puede consagrarle como 
uno de ios prim eros m ilitares del m undo. Adem ás, 
nuestro G eneral sabe que la  escuadra m andada por 
Sir John L eake, y  trayendo a  bordo 5.000 hom bres, 
pertrechos, y  toda clase de b aga je , con Stanhope 
de E m bajador, llegó el 10 de abril a  G ibraltar, de
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donde debe haber salido y  espera por m om entos la  
noticia  del arribo a  la  b ah ía  de A lte a  para preparar 
su golpe de teatro.

—  ¡O jalá  lo con sigal— exclam é fervorosam en te— . 
¡O jalá  la  diosa fortu n a continúe ilum inando sus 
pasos com o h a sta  ahoral

— ¡Y a  veréis cóm o lo consigue, A rch ibald l El 
Conde de Peterborough es u n  zorro m u y fin o, con 
adivinaciones verdaderam ente geniales, y  a h o ra  
que le  he visto m ás de cerca  y  h e podido apreciar 
la  abundan cia inagotable de sus recursos, considero 
que m e equivoqué a l ju zga rle  cuando com en zam os 
la  cam paña, y  que no sólo es el W h ig  m ás descon­
certan te que posee In glaterra, sino el G eneral m ás 
apropiado p ara  deslum brar la  fan tasía  de los espa­
ñoles.

—  ¡Todos nos equivocam os en nuestros ju icios, 
W a lte r!— afirm é convencido —  . ¿Q ué podem os es­
perar de los historiadores que relaten  estos sucesos, 
si nosotros m ism os, que som os los p rotagonistas de 
ellos, no acabam os de conocer n i va lorar a  las per­
sonas por quienes arriesgam os el hon or y  la  vida?

X X X V I I

Pero aquellas seguridades, así com o la  deferente 
am istad  que m e dem ostrara Lord  R am sbockie a  su 
llegada, m odificáronse sensiblem ente en  los días 
subsiguientes, a l exam in ar por si m ism o la  situa­
ción  de B arcelon a y  a l rean udar sus relaciones con 
los habitantes del palacio  de Cardona, a  quienes 
h a c ía  tanto tiem po no ve ía  yo.

N in guna observación ni crítica  form uló delante 
de m í que perm itiera suponer le h abían  inform ado 
de lo  sucedido en  el P aláu  y  en el Convento de San
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Pedro; pero su  m ism o silencio, tan  an orm al en él, 
y  la  actitud  reservada que com enzó a  adoptar los 
pocos m om entos que nos encontrábam os en  casa, 
m e persuadieron de que la  Prin cesa de O rnano le 
había hablado m al de m i, o le había prevenido res­
pecto  de m i lealtad.

sC om o es natura!, sem ejante actitud  m e preocupó 
m u y  poco, y  llam ados am bos al cum plim iento de 
nuestras obligaciones, que nos reclam aban por dis­
tin tos lados, no concedí la  m enor im portan cia a l 
cam bio de m aneras de W alter, seguro de que tarda­
ría  poco en  explicarlo él m ism o.

A l d ía siguiente de su  aparición, o sea el i.® de 
m ayo, resolvióse el enem igo a  a va n zar sus baterías 
p ara  ensanchar a ú n  m ás la  brecha, y  u n a  bala  dis- 
parada por nosotros desde el baluarte del R ey 
fuego a  150 barricas de’ pólvora en  la  lín ea borbó­
nica, ocasionando g ran  descalabro entre sus filas, 
contra las cuales realizam os aq u ella  m ism a noche 
u n a salida, en que conseguim os hacer algunos pri­
sioneros y  apoderarnos de objetos que servían  para 
levan tar las fortificaciones.

Recobrados los franceses de la  sorpresa, adelan­
taron m ucho terreno el 2 y  el 3, de m odo que el 4 la 
brecha era  m ucho m ayor, y  hubo necesidad de tra­
b ajar sin descanso en  las defensas y  cortaduras que 
íbam os fabricando detrás.

A q u ella  tarde, cuando el optim ism o de los barce­
loneses principiaba a  desaparecer ánte la  inm inen­
cia  de la  o fen siva final, com enzó a  circu lar por los 
cu arteles el rum or de que el Conde de Peterborough 
acabab a de participar a l R ey que la  A rm ad a de los 
A liados había llegado el 29 de abril a  A lte a  y , de 
acuerdo con  sus órdenes, debía y a  encontrarse ca­
m ino de B arcelon a, por lo cual Su  E xcelen cia  se 
dirigía a  Sitges, con todos su s soldados, p ara  em ­
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barcar a  bordo y  tratar de sorprender a  la  escuadra 
del Conde de Toulouse.

L a  incredulidad que tan  ansiada n u eva causara 
al principio en  el pueblo, por ju z g a ría  com o un 
ardid p ara  sostener su resolución vacilan te, dism i­
n uyó no obstante a l percatarse de u n a  señal de lla­
m ada que se hizo el d ía  6 en  M on tjuich, y  que au­
m entó los alientos de los catalanes, decidiéndolos 
a  intentar n u evas salidas en que poco a  poco fuim os 
tom ando parte todas las  tropas regulares.

M i estado de espíritu era, sin em bargo, ta l a l lle­
gar a  este punto, después de 37 jornadas de asedio, 
en que ta n  inverosím iles sucesos se h abian  produ­
cido, que cuando trato de recordar lo  que sucedió 
en aquellos días y  m i participación a ctiv a  en  las 
operaciones que de continuo se verificaban, paré- 
cerae que no era  yo , sino o tra  persona, la  que se 
m ovía  y  luch aba hasta  el frenesí para defender la  
posesión de B arcelona.

L a  salida de la  caballería  de Zin zerlin g, la  del Prín­
cipe E nrique de D arm stadt, nuestra propia inten­
ton a el d ía  7 , todo se m e representa com o u n a pe­
sadilla.

Sólo tengo presente que cada vez que trasponía 
los fuertes de la  ciudad, el recuerdo de Jen aro  de 
Pereda obsesionaba m i im aginación , creyendo re­
conocerle en  cualquiera de los O ficiales que acu ­
dían a  nuestro encuentro. E n  aquella  situación, ni 
siquiera sé si hubiera luchado con el irresistible 
O ficial de Felipe V , de presentársem e delante, o si 
le h abría  perdonado la  vid a. A m istad, juram en tos, 
com pasión, m em orias, todo se había desvanecido 
p ara  mí, y  hasta  existían  m om entos en  que lam en­
tab a la  libertad conseguida por el preferido de D oñ a 
Serafina. U n a vez, durante nuestra ú ltim a  acom e­
tida, creí divisarle encabezando u n  grupo de drago*
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nes españoles, y  m e lancé contra él, luchando des­
esperadam ente a  fin  de apresarle, com o lo conseguí 
al fin; pero al rendir su espada m e di cuen ta  de que 
se tratab a de u n  Teniente desconocido, aunque algo 
sem ejante a l gallardo sobrino del Canónigo U rraca.

L a  form idable explosión de im  depósito de m uni­
ciones próxim o puso fin  a  la  contienda, regresando 
a  la  p laza, donde nos enteram os con indecible ale­
gría  de la  llegada de u n  A yu dan te del Conde de Pe­
terborough, que anu n ciaba el em barque del General 
en Sitges, a  bordo de la  arm ada.

E l A yu dan te en cuestión era  nada m enos que m i 
buen am igo el Teniente R onan, y  por é l pude 
saber, pocas horas después, la  epopeya viv id a por 
Milord desde el m om ento que supo la  llegada de la 
ilo ta  a  la  bahía de A ltea; sus órdenes contradicto­
rias respecto del destino de las tropas que conducía; 
su im paciencia por las dilaciones de L eake, em pe­
ñado en  no m overse h asta  realizar la  jun ción  con 
los barcos de W aiker; la  estratagem a arreglad a con 
Stanhope para recibir, m ediante el envió de una 
h o ja  en blanco cortada de cierto m odo, el aviso de 
la  salida de la  escuadra; su fan tástica  expedición a 
Sitges; la  requisa de cu an ta  em barcación encon­
trara  en poder de los pescadores, a  fin  de poder 
transportar sus tropas; su salida a  a lta  m ar en u n  
falucho para esperar la  llegada de la  flota, y  su inútil 
espera hasta  la  m adrugada; la  repetición de la  em­
presa a  la  noche siguiente, en plena tem pestad, y  
la  aparición por fin del Leopard, donde Su E xcelen­
cia  subió e inm ediatam ente h izo  iza r  su enseña de 
A lm irante, asum iendo desde entonces la  dirección 
suprem a de la  arm ada y  com portándose com o ver­
dadero je fe  de ésta.

A q u ella  dichosísim a nueva, que coincidía con la  
repetición de la  señal de M on tjuich, escuchada por
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tres veces consecutivas en la  tarde del 7, vióse con­
firm ada a  la  noche por el resplandor de las inm en­
sas hogueras que los m iqueletes y  los som atenes 
encendían en  las cum bres de las m on tañ as a  fin  de 
com unicarnos el térm ino de nuestros afanes.

E l júbilo  que esto causó, e) entusiasm o que la  
proxim idad de los A liados produjo en los habitantes 
de B arcelon a, son  indescriptibles. L a  n atu ral ansie­
dad ante la  luch a  que fatalm ente se preparaba entre 
la  flo ta  francesa y  la  nuestra, y  su posible com bina­
ción  con el asalto general de los ejércitos de Feli­
pe V , no eran bastantes a  entibiar la  seguridad y  el 
ardim iento que nuevam ente vo lvía  a  invadir a  los 
obstinados catalanes.

L a  m uchedum bre, abandonando sus casas y  sin 
tem or a  b alas ni bom bas, llenaba las calles de la  
R ivera , la  p laza de P alacio, la  de A tarazan as y  la 
R am bla, vitoreando a  los A liados y  a l General de 
quien poco antes descon fiara hasta  tacharle de 
traidor.

B arcelon a entera se concentraba eñ  u n a  alegría 
y  un deseo, esperando en v e la  e l am anecer del nue­
vo día, que había de cam biar definitivam ente su 
suerte.

Y  com partiendo aq u ella  im paciencia, contaba yo 
a  m i vez las horas que transcurrían  lentas y  m onó­
tonas, porque a l entrar en m i casa m e había encon­
trado con Nardo, venido para com unicarm e el m en­
saje  que m i corazón aguardaba sobre todas las 
cosas.

F ra y  Serapio del Niño Jesús acabab a de m orir en 
su  celda, y  aprovechando la  D uquesa de Sahagún 
el perm iso obtenido de su abuela p ara  visitar el ca­
dáver del presunto bienaventurado, deseaba verm e 
a  la  m añ an a siguiente, en  el Convento de Santa Ca­
ta lin a , donde debía encontrarm e a  las diez en punto.
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—  ¿Pero no te h a  dicho nada del m otivo que le ha 
hecho perm anecer callada  todo este tiem po? ¿No 
sabes si D oñ a Leon isa h a  descubierto el secreto de 
la  evasión de Jen aro?— pregunté a l m ensajero.

— Nada sé, Señor, n i he podido h acer llegar nin­
gún  recado a  la  Señora D uquesa, p ues D o ñ a  E ula- 
ria  ha perm anecido invisible desde h ace m ás de 
quince dias, y  todos cuantos m edios hem os inten­
tado el Quirse y  yo  p ara  averigu ar n oticias h an  re­
sultado van os. E l único dato que poseo es el que 
os he repetido. D oña Serafina desea veros y  os en­
carga  que perm anezcáis en la  Iglesia, sin m overos, 
hasta  que alguien  v a y a  a  buscaros de su  parte, con­
duciéndoos a  su presencia.

X X X V III
9 de m ayo.

E l pasm o y  la  adm iración de B arcelon a subieron 
de punto al darse cuenta, con las  prim eras clarida­
des del d ía  8, de u n  suceso im previsto, que equivalía 
a  la  m itad  de su v ictoria  contra L uis X IV . ¡L a  ar­
m ada francesa a l m ando del Conde de Toulouse, el 
sostén y  el am paro del ejército  de Felipe V , la  úni­
ca  fuente de sus recursos y  de sus provisiones, ha­
b ía  desaparecido durante la  noche, sin dejar rastro 
de su  paso y  esquivando la  repetición de u n  en­
cuentro com o el de M álaga, que posiblem ente ha» 
b ría  concluido con toda la  m arin a  de los Borbones!

E l conocim iento de esta fabulosa novedad, las 
m an ifestaciones ruidosas del alborozo de la  m u­
chedum bre, las hipótesis y  los com entarios ince­
santes acerca  del partido que adoptarían el M ariscal 
y  los G enerales franceses a l verse desam parados de 
su único au xiliar y  envueltos entre dos fuegos, sin
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lu gar español donde poder retirarse, caso de dispo­
nerse el levantam iento del asedio, m e acom paña­
ron  por dondequiera que fu i hasta  en con trarm e a  
la  hora señalada por la  Niña de P la ta  en el Conven­
to de Santa Catalina.

L a  concurrencia en  la  p lazuela  del m ism o nom ­
bre y  en el tem plo, a  u n a  de cu yas capillas se había 
trasladado el cuerpo del bendito F ra y  Serapio, era 
tan  excesiva, que apenas si podía darse u n  paso cuan­
do penetré en el recinto  de la  Iglesia.

L a  m uchedum bre, enardecida por las noticias 
del día, que coincidían  por extraño acaso con los 
ú ltim os vaticin ios augurados por el dom inico, y  
recordando la  lenta ago n ía  de éste y  sus indudables 
virtudes, acu d ía  a  visitar a l difunto, presintiendo 
sus futuros m ilagros y  proclam ando por de pronto 
la  incorruptibilidad de su cuerpo com o signo anun­
ciador de su preclara beatitud.

L as m ism as expresiones y  palabras que en labios 
de A nselm o del C astillo  habían sido consideradas 
com o terribles herejías y  pactos luciferin os hasta 
llevarle a  la  Inquisición, donde acaso, sin m i ayuda, 
hubiera perecido, juzgábanse en el patriota religioso 
com o inspiraciones celestes y  gracias sobrehum a­
n as que le colocaban desde luego en la  categoría  de 
los bienaventurados.

L as m ujeres, sobre todo, llorando y  gim iendo 
com o si acabaran de perder a  alguno de los suyos, 
estrujábanse p ara  llegar a l m odesto túm ulo donde 
y a c ía  el venerado predicador, rodeado de frailes e 
ilum inado por blandones; y , u n a  vez a llí, sostenían 
verdaderas batallas con los religiosos que velaban 
los despojos, hasta  conseguir cortar u n  trozo del 
hábito del m uerto, a  quien en  su devoción fervorosa 
e idolátrica habrían  tal vez m utilado p ara  conser­
va r sus reliquias.
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M ovido de u n a  curiosidad irresistible, avancé 
tam bién yo, a  fin  de contem plar a  m i extinto m aes­
tro, de cu ya  candidez tan  a  m enudo sonriera; y  el 
aspecto tranquilo y  sereno de su dem acrado ros­
tro; la  vista  de la  sencilla cru z que sus afiladas m a­
nos apretaban por ú ltim a v e z  jun to  a l pecho, donde 
tan  inextinguible ardía el fuego de la  fe y  del entu­
siasm o; la  evocación de m is tratos con aquel siervo 
de D ios, inocente, ardoroso e intransigente, con­
m oviéronm e m u ch o m ás de lo que nun ca pudiera 
im aginar, haciendo acudir a  m i m ente por prim era 
vez la  duda, y  despertando en m i corazón el arre­
pentim iento por la  ligereza  con  que tra tara  sus cor­
diales enseñanzas, aprovechándom e hipócritam ente 
de ellas para m is m ezquinos intereses.

L a  verdad de su m uerte por la  patria  proclam aba 
la  verdad de su vida por la  religión, y  en estas dos 
verdades se encerraba ta l vez el ejem plo y  la  doc­
trin a que m i orgullosa  razón  y  m i instinto de raza  
h abían  rechazado sin exam in arla  n i sentirla.

A q u í llegaba de m is reflexiones, pidiendo en  m i 
interior perdón a l heroico religioso de todos m is 
engaños y  de todos m is inexcusables e im píos fingi­
m ientos, cuando se acercó  a  m í u n a  m u jer vestida 
de dueña, que debía de ser la  Señora E u laria, y  ha­
ciéndom e u n  signo de inteligen cia m e obligó a  se­
gu irla , alejándom e de los restos de F ray  Serapio y 
despertando de nuevo en m i las pasiones de este 
m undo.

D oñ a Serafina m e aguardaba en u n a  sala  blanca, 
que debía de corresponder a  a lg u n a  dependencia del 
M onasterio, y  apenas m e divisó tendióm e las divi­
n as m anos, exclam ando con afecto;

— ¡Por fin  estáis aquí, Sir A rchibaldl ¡Creí que no 
se m e lo g raría  este últim o consuelo!...

B arcelon a, el R ey, la  escuadra, la  guerra, la
E l  pg iM E tt C a r l o s  I I L £1
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m uerte que acabab a de rozarm e con sus a las, todo 
desapareció de pronto de m i espíritu ante aquella  
criatura, resum en de g ra cia  y  juventud, que m e 
sonreía a  dos pasos.

L a  vo z inolvidable con tinuó diciendo;
— H ubiera sido para m í u n  dolor m u y  grande el 

separarm e de u n  am igo com o vos sin m an ifestarle 
u n a vez m ás el inm enso agradecim iento que le  pro­
feso por cuanto h a  hecho por nosotros.

A quellas palabras m e turbaron y  m e sorprendieron 
de suerte, que, tem iendo haber oído m al, exclam é:

— ¿Separarnos, Señora D uquesa? ¿Separarnos 
ahora, cuando precisam ente...?

D oñ a Serafina no m e dejó acabar, y  añadió:
— Sí, am igo queridísim o. Separarnos, porque no 

existe otro rem edio. Pero antes de tratar este punto 
tan  triste, perm itidm e u n a pregun ta  que representa 
todo p ara  m í. ¿E ntregasteis a  Jenaro de P ereda el 
pliego que os confié, cuando D on O ctavio  lo  puso 
en libertad?

— No, Señ ora— respondí avergon zado— . ¿Cóm o 
queríais que presum iera lo que iba a  suceder cuan­
do el P ríncipe m e invitó  a  acom pañarle , ni cóm o 
exponerm e a  frustrar e l éxito de la  evasión  en aque­
llos m om entos tan suprem os?

— E n ton ces— preguntó alarm ad ísím a la  d am a— , 
¿lo tenéis a ú n  en  vu estro  poder? ¿No habéis c iu n - 
plido vuestra prom esa? jD ios m ío, D ios m ío! Y  
ah ora  ¿qué vam o? a  hacer? ¿No os d ije  que _en_ ese 
papel se en cerraba el secreto m ás g rave de m i vida? 
E ntregádm elo ah ora  m ism o, porque supongo que 
lo traeréis con  vos.

¿Cómo había de traerlo, ni cóm o hubiera podido 
ocurrírsem e pensar en  sem ejante papel, cu ya  exis­
ten cia  h abía olvidado com pletam ente después de la 
fracasada fu g a  de la  Inquisición?
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Pero D A  Serafina no p arecía  conform arse con 
m is explicaciones n i con m is prom esas de devol­
verle el docum ento aquel m ism o dia, o de h acerlo  
lleg ar en  seguida a  m anos de su destinatario  por 
conducto de Nardo.

Casi próxim a a  llorar, con el sem blante encen­
dido de confusión 7  la  vo z tem blorosa, repetía a  
cada  paso:

— No, no; eso no es posible. ¡Vos no  podéis sos­
pechar siquiera lo que contiene ese pliego y  las irre­
m ediables catástrofes que produciría su descubri­
m iento! N in guna m ano extrañ a debe tocarlo . Y  lo 
peor es que y a  no es posible que nos volvam os a  ver.

—  ¿Pero por qué?, ¿por qu é?— clam é desesperado.
— Porque m añ an a m ism o en traré en u n  Convento

hasta  la  m uerte de m i abuela, o m i m ayo ría  de 
edad— declaró sollozando la  N iña.

—  ¡Entrar vo s en  u n  Convento, D oña Serafina! 
¡Eso no lo consentiré m ientras v iv a !— protesté in­
dignado— . ¿Os h an  descubierto? ¿C onoce D oñ a 
Leon isa nuestras relaciones y  sabe la  participación 
que tuvisteis-en  la  decisión 'de D on O ctavio?

—  Creo que sí, S ir A rch ib a ld — confesó la  D uquesa 
entre lá g rim a s— . Todo m e lo hace presum ir. M is 
efectos h an  sido registrados. Nadie h a  vu elto  a  lla­
m arm e p ara  visitar a  la  M arquesa. No h e visto  a l 
Principe de Ornano; pero supongo, es m ás, estoy 
segura, que después de u n a escena terrible con su 
esposa, debe de haber acabado por declararle  todo. 
Sé que el in fam e D on Güito no se separa de la  cá ­
m ara de m i prim a y  celebra con ferencias larguísi­
m as con ella, en  que le  d ará  cuen ta  del resultado 
de sus espionajes. Por eso quiero adelantarm e a  su 
ven gan za, refu gián d om e en Santa M aría de Ju n ­
queras, donde no podrán a lcan zarm e los rigores de 
nadie.
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—  Q uizá OS alarm éis sin m otivo— exclam é, d e ­

seando an im arla— . D on O ctavio es in cap az de trai­
cionaros después de la  nobilísim a conducta que ob­
servó cuando la  fu g a  de Jen aro  d e  Pereda. ¿Q ué 
gan aría  con ello?

—  ¡Q uién sabe!— m anifestó  la  N iña de P la ta — . 
¡Q uién sabe qué esperanzas o qué recursos habrá 
puesto en juego D oñ a Leonisa p ara  arrancarle el 
secreto de lo sucedido! U n hom bre enam orado com o 
el P ríncipe de O rnano lo está, es cap az de todo, y  
s u s . resoluciones m ás firm es pueden durar lo que 
tarde en dibujarse u na sonrisa en el sem blante de 
la  m u jer am ada. Mi prim a le h abrá hecho creer 
lo que h a ya  querido que crea, con tal de conocer la 
verdad. Por eso estoy resuelta a  buscar am paro 
en tre las Com endadoras. Sólo allí en con traré paz 
y  olvido.

—  ¿ Y  yo?, ¿y  y o ? — reclam é, sin poderm e y a  con­
ten er— . ¿Q ué va  a  ser de m i sin  vu estra  presencia 
y  sin  vuestra esperanza?

— V os, Sir A rchibald , sois h o m b re— respondió 
D.® Serafina, sin aparentar darse cu en ta  de m is 
sentim ientos— . Y  continuaréis figurando siempre 
com o el m ejor, el único am igo con que contaré en 
el m undo.

—  ¿Pero no com prendéis que eso es im posible? 
— p r o t e s té - .  ¿No veis que os am o y  que no conse­
gu iría  viv ir sin vos? ¿No sabéis que cuanto h e hecho 
y  haré en lo sucesivo es porque desde el m om ento 
que descubrí vu estra  existen cia sentí que a lg o  m e 
un ía  a  vuestra persona para siempre?

—  ¡Sir A rchibald l... ¡Sir A rchibald!... ¡Por favor, 
no habléis asi! ¡No! ¡A hora no!... ¡No prosigáis!...

—  ¿Por qué no h e de proseguir, si en este m o­
m ento se decide toda m i vida? ¡Os am o, sí... os am o, 
y  durante m uchos m eses h e tratado de engañarm e
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y  luchar contra  esta pasión que poco a  poco se 
h a  ido apoderando de m í com o si fuera u n  sorti­
legio! ¡El sortilegio de E spaña! ¡Vedme a  vuestros 
p ies!— con clu í,'cayen d o  de rodillas ante la  donce­
lla — . Podéis disponer de m i vida, de m i persona, 
de m i a lm a; ¡pero no os alejéis de m í! Por obteneros 
estoy dispuesto a  dejar patria, fam ilia , religión, 
am igos..., todo. Sólo vos existís para m í, y  vuestras 
cartas, vuestras m iradas, cuanto h a  pasado entre 
nosotros desde que conocim os nuestros respectivos 
nom bres, m e autoriza  a  creer...

A ntes de que term inara m i loco discurso vi re­
troceder a  la  D uquesa unos pasos, y  escuché a  m is 
espaldas la  vo z inconfundible de la  P rin cesa de Or­
nano, que exclam ab a con sarcasm o:

— V ed, Lord R am sbockle, si m is sospechas eran 
o no fundadas, y  ju zgad  vos m ism o de la  felonía 
de! prom etido de vuestra herm ana.

X X X I X

A q u ellas palabras .tuvieron la  virtud de volver­
m e a  la  realidad, y  a l ponerm e en pie m e encontré 
frente a  frente con  D.® Leon isa y  W a lter  R am s­
bockle, que m e consideraba estupefacto, sin aca­
ba# de creer lo que estaba m irando.

— Heos por fin  descubiertos— proclam ó triunfante 
la  esposa de D . O ctavio— y  dem ostrada la  razón  
que os h a  hecho sacrificar todos vuestros sentim ien­
tos y  todos vuestros deberes en holocausto  de una 
pasión insensata, cuyo  vergonzoso prem io estabais 
sin  duda a  punto de conseguir en este preciso ins­
tante.

L a  D uquesa de Sahagún, que h asta  entonces per­
m an eciera a le ja d a  de nosotros, avan zó  al escuchar
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tan  in justas palabras, y , recobrando toda su sere­
nidad y  toda su en ergía, contestó a  la  ricahem bra: 

— Os en gañáis, D oñ a Leonisa.
— ¿Q uién se atreve a  levan tar la  vo z delante de 

m í?— interrum pió é sta — . ¿Sois vos, m i prim a, la  
representante de u n a C asa de R eyes, la  n ieta de los 
V illarru b ia , quien por segunda v e z  oscurece con sus 
actos el nom bre que ostenta?

— ¡Sí, so y  yol ¡L a  D uquesa de S ah agú n l— decla.- 
ró D.a Serafina— . ¡V uestra igual, vu estra  prima! 
¡U n a m u jer que por n in gún estilo tiene que guar­
d ar silencio ni b a jar  la  cabeza delante de nadie! 
A ca b á is de^sorprendernos, es cierto; y  la  actitud 
de Sir A rchibald  D arley  os autoriza  a  form ar toda 
clase de suposiciones acerca  de sus sentim ientos y  
de los m íos. Pero si vuestro espionaje hubiera re­
sultado m ás paciente, habríais tenido ocasión de 
com probar por vos m ism a que nos despedíam os en 
este m om ento para siem pre, y  que m i am istad  y  m i 
adm iración por tan perfecto caballero n ad a  tienen 
de pecam inosas ni de reprochables. .

—  ¡Estáis faltando a  la  verdad y  m intiendo una 
v ez m ás en vuestra m iserable, v id a!— repuso fuera 
de sí D .a L eon isa— . Tened valor, y  confesad que 
le am áis. Sólo u n a  confesión asi podría justificar 
vuestros actos.

L a  actitud de las dos dam as en aquel crítico 
instante era adm irable, y  tanto W a lter  com o yo se­
guíam os su diálogo con indescriptible ansiedad, dán­
donos cuen ta  de que en él iba a  decidirse para siem­
pre el curso futuro  de nuestras respectivas vidas.

L a  N iña de P lata, sin arredrarse por el furor de 
3a  de O rnano, y  m irándola cara  a  cara, prosiguió 
con  vo z clara:

— N inguna obligación tendría de satisfacer vues­
tra  curiosidad, Señora prim a, pues m ientras v iva
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la  M arquesa de V iíiarrub ia  sólo a  e lla  debo sum isión 
y  obediencia, no a  o tra  persona. Pero y a  que me 
desafiáis, en presencia de estos nobles e x tr ^ je r o s , a  
decir la  verdad, y  com o ésta puede serles útil en a d ^  
lante, o íd la. No am o, n i h e am ado n un ca, a  Sir 
A rchibald , y  lam entaría  profundam ente que m is 
m anifestaciones o  la  exaltación  de m is palabras 
se Jo hubieran hecho im aginar o presum ir en  algún 
m om ento. Pero le  estim o sobre todos m is am igos, 
y  jam ás olvidaré su nom bre ni su  conducta, deseán­
dole toda la  felicidad de que es digno jun to  a  la  pro­
m etida que le  agu ard a en  In glaterra. ¿E stáis satis­
fech a, y  está  satisfecho Lord Ram sbockle?

U n a espada que m e a travesara  el corazón de 
parte a  parte no m e habría causado m ás dolor que 
el que m e o ca áo n a ro n  la s  anteriores palabras.

— Por lo que to c a  a  m entiras y  en gañ o s— conti­
nuó diciendo la  D uquesa— , m e asom bra que os 
atreváis a  reprochárm elos, cuando si de a lg u n a  cosa 
he pecado en la  vida h a  sido de a fron tar ésta  con 
sinceridad y  con  independencia absolutas. Y o  no he 
m entido jam ás, n i h e aceptado u n a posición equi­
voca, n i fa ltaré n u n ca  a  las prom esas que h e he­
cho. V os, en  cam bio, no podéis decir lo m ism o, y 
carecéis por tanto de derechos para insultarm e.

— ¿Os parece poco —  replicó airada  D.® Leo- 
Q Ísa_ el haberos valido del afecto  que vu estras ar­
tes supieron despertar en  este caballero, para con­
vertirle en dócil instrum ento de vuestras intrigas, 
ocultándole la  bochornosa razón  que os m ovía  en 
ellas?

— Si hubiera observado ta l conducta —  declaro 
arrogan te la  D uquesa— sólo h abría  dem ostrado lo 
provechoso de vuestras lecciones, puesto que no os 
h e visto  hacer otra cosa desde que os conozco, y 
la  presencia ahora m ism o de Lord  R am sbockle a
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vuestro )ado ju stifica  de sobra m i acusación . Pero 
tranquilizaos: Sir A rchibald , a l prestarnos su po­
derosa a30ida a  m í y  a  esa persona de quien m ás 
os valdría  no hablar, sólo h a  obedecido a  sus hidal­
gos im pulsos y  a  un sentim iento que siem pre igno­
raréis; el de la  com pasión.

—  ¿ Y  por qué he de callar, criatu ra im prudente? 
— protestó la  ricah em bra— . ¿Q ué existe entre Je­
naro de Pereda y  yo  que no pueda declararse a  la  
lu z  del día? ¿Seriáis capaz de asegu rar lo m ism o 
por vu estra  parte?

L a  trem enda im putación estaba lan zada. L a  sos­
pecha que desde el principio de esta historia  m e asal­
tara  respecto de las relaciones que unían  a  D oña 
Serafina y  a  Jenaro, relaciones que tan tas veces 
atorm entaran m is días, presentábase al fin for­
m ulada de u n a  m an era categórica  por la  persona 
que evidentem ente conocía  m ejor que nadie los m is­
terios de la  existencia de la  N iñ a de P lata.

D e la  respuesta de ésta dependía, pues, la  opi­
nión que su nom bre y  su  carácter pudieran m ere­
cerm e en lo  sucesivo.

L a  m agn ífica  arrogan cia  que la  joven  D uquesa 
dem ostrara hasta  entonces flaqueó, sin em bargo, 

al lleg ar a  este punto. Su rostro coloreóse visible­
m ente, y  en lu g ar de la  soberbia protesta que yo  
esperaba, balbuceó con vo z en  que tem blaban los 
sollozos:

— ¡Bien sabéis, cruel m ujer, que el honor cose 
m is labios y  m e im pide responderos cu al m erecéisl 
Pero si lo que pretendéis hacerm e decir con vuestro 
reto es que el afecto  m ayor de m i a lm a, la  persona 
por cu ya  dicha sacrificaría  todo en  la  tierra, el 
hom bre que os disputaré m ientras a liente, se llam a 
Jenaro de Pereda, heos satisfecha.

— ¡B asta!— sentenció la  Princesa de O rnano— .
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E so  es precisam ente lo que quería que Sir A rch i­
bald D arley  escuchara de vuestra propia boca. A ho­
r a  retirém onos. V uestra  abuela y  tutora  os reclam a 
para disponer de vu estra  suerte. D el otro lado de 
esa puerta está D on G il con unos cuantos servid<> 
res dispuestos a  llevaros por la  fu erza  si os resistís 
a  seguirm e. Ved lo que hacéis.

A l escuchar esta  ú ltim a  am en aza di u n  paso h acia  
adelante, y  llevando la  m ano a  m i espada, m e dis­
puse, a  pesar de cuanto había oído, a  defender la  
libertad de la  doncella.

Pero antes de que pudiera d esen vainar el acero 
sentí que los poderosos brazos de W a lter  R am sboc­
k le  su jetaban los m íos, m ientras la  D u q u esa  de 
Sahagún exclam aba:

— G racias, Sir A rchibald , por ese postrer gesto 
que tan digno os h ace  de ser am ado. A diós, am igo 
m ío, no m e olvidéis n i m e ju zgu éis m al por lo que 
acab áis de ver, y  recordad sobre todo cuanto he­
m os hablado antes. D e ello depende la  tranquilidad 
de m i conciencia.

V olviéndose después h a c ía  la  P rin cesa  de O rna- 
no, anadió con  vo z firm e:

— N ada tem o, porque nada tengo que reprochar­
m e ante D ios n i ante los hom bres. Conducidm e don­
de queráis. . . . .

Y  siguiendo los pasos de D.® L eonisa, abandonó 
el lu g ar donde acab ab a de desarrollarse tan  inespera­
da escena.

X L
13 de m ayo-

L a  decepción, el’ desconsuelo y  la  vergü en za  que 
después de e lla  m e invadieron; m i indiferencia  ab­
soluta por los sucesos exteriores; m i có lera  co n tra
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W a lter R am sbockle y  su  ingerencia en m is asun­
tos; el ansia sobre todo de estar solo y  m editar a  
m is an ch as sobre el derrum be de m is ilusipnes, m o­
viéronm e a  regresar desde el Convento de Santa 
C atalin a  a  m i casa, después de u n a corta explica­
ción con el herm ano de W in ifred , en que declaré 
term inadas nuestras relaciones p ara  siem pre, y  a  
encerrarm e en m i aposento, dando orden term inante 
de no recibir a  nadie, fuera quien fuera, ni com uni­
carm e n in gún recado, salvo el de haberse iniciado 
el asalto general de los borbónicos, que aun  espe­
rábam os por fortuna.

Ni el cam paneo general que al anochecer del 
m ism o día 8 se dejó oír por toda la  ciudad anun­
ciando el desem barco triunfal del Conde de Peter­
borough a l frente de sus n u evas fuerzas; n i las  in­
sistentes súplicas del atribulado Nardo, que pro­
nunciaba de vez en cuando m i nom bre a  través de 
la  puerta; n i siquiera la  vo z de Lord R am sbockle, 
que dos o tres veces intentó llegar hasta  m í, consi­
guieron doblegar m i resolución o distraer m i aten­
ción del espantoso desengaño que m i cuerpo y  m i 
espíritu acabab an de sufrir.

¡R azón tenía D.® Leon isa en acosar a  su  prim a 
para que confesara delante de m í las verdaderas 
razones que la  ligaban a  la  suerte de Jenaro de 
Pereda, pues aquel m edio era  el único de alejar­
m e de ella  y  acabar con m i am or rápida y  segura» 
m ente!

¡D oña Leon isa de O rnano! ¡Adm irable m u jerl Su 
hosco heroísm o; su  dura obstinación; la  punzante 
ironía de sus palabras; el atractivo  de sus brazos, 
que saben estrechar el orgullo com o se estrecha un 
am ante; la tensión de su  valor jam ás vencido, que 
concentrado en sí m ism o logra  encontrar tam bién 
dentro de sí la  solución a  todos les conflictos: su
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facu ltad  de pasión y  su im perio sobre esa pasión; 
cuanto la  distingue y  separa del resto de los m orta­
les, parecen constituir de ella  el genio de la  indo­
m ab le raza  a  que pertenece y  la  esencia del alm a 
catalan a, que tan a  m aravilla  personifica.

L a  otra, en cam bio..., ¿por qué em peñarse en fin­
gir y  en  presentarse com o no es? ¿Por qué jugar 
conm igo y  con m i corazón com o si fu era  u n  m u­
ñeco?

E l inglés com o yo, naturalm ente serio; m edita­
tivo y  triste, no se inclina por lo general a  considerar 
la  vida com o un pasatiem po o com o u n  p lacer. Sus 
o jo s y  su atención dirígense m ás h acia  lo interno 
que hacia  lo externo, m ás a  los acontecim ientos 
del espíritu que a  las apariencias engáñosas; gusta 
de exam inarse a  sí propio y  penetrar incesante­
m ente e n . su  interior; co loca  la  justic ia  com o so­
berana ún ica  de la  vida, y  concibe el proyecto de 
regular siem pre sus acciones al tenor de u n  código 
inflexible.

¿Cómo no vió o no adivinó todo esto D.® Sera­
fina, y  perm itió que poco a  poco fuera  cediendo a  
la  tentación  de sus gracias, y  renunciando insensi- 

• blem ente a  m i personalidad hasta  renegar de todas 
m is creencias y  de todos m is com prom isos?

¿Q ué recurso le quedaba a  m i debilidad p ara  sa­
lir airoso de aquella  catástrofe m oral, sino buscar 
la m uerte en el cam po de batalla, y  el olvido total, 
que sólo es posible con la  destrucción del ser?

O bsesionado con la  idea de la  m uerte, pasé los 
d ías y  las  noches, esperando a  cada m om ento, en 
cada ruido, la  noticia  de que com enzaba el ataque 
definitivo, W  lucha decisiva en que habia de afir­
m arse para siem pre la  Corona española en las sie­
nes de Felipe V , o rodar deshecha a  los pies de Car­
los III.
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M orir, sí; m orir; aquello  era  lo necesario, lo  ló­
gico, lo justo; pero m orir m atando a  m i vez, destru­
yendo, buscando, donde quiera que fuere, el rostro 
aborrecido de Jenaro de Pereda, de m i rival detes­
tado, para desfigurarle eternam ente, para exterm i­
n ar en él ese atractivo  odioso e irresistible que le 
distingue; para im pedir que ninguna otra m u jer vol­
viera  a  quererle com o lo h acían  todas cuando se cru­
zaban en su cam ino, com enzando por la  tiern a Niña 
de P la ta  y  term inando por la  Prin cesa de O rnano.

E l tiem po pasaba, no obstante, y  sucedíase el 9, 
y  el 10, y  el II  de m ayo, y  nadie llegaba hasta  m í 
para participarm e el com ienzo de la  o fensiva de los 
soldados borbónicos, que, a  despecho de la  partida 
del Conde de Toulouse, conservaban aún  su supe­
rioridad num érica y  debían realizar el últim o es­
fuerzo en defensa de su R ey.

¿Q ué había sucedido? ¿Por qué no tronaba y a  el 
cañón com o en el m es de abril? ¿Por qué no seguían 
cayendo bom bas 7  no acertaba a lg u n a  a  term inar 
de u n a vez con todos m is torm entos?

A llt, sin em bargo, delante de m is ojos, tenia la 
prueba palpable de la  fa lsía  y  de la  doblez fem enina. 
En el papel que D.® Serafina m e en tregara duran- . 
te m i visita  a l palacio de Cardona, m ientras mis 
labios se im prim ían por prim era y  ú nica  vez en su 
m an o, conteníase indudablem ente la  explicación de 
todos sus actos. A pen as encerrado y  zum bando aún 
en m is oídos las palabras y  las  súplicas de la  D u­
quesa de Sahagún, habíam e apresurado a  buscar el 
reducido pliego que la  N iña m e con fiara  y  que nin­
gun a dirección conten ía, ostentando únicam ente en 
su exterior u n  sello negro que lo cerraba.

E l procedim iento era  sencillísim o; rom per aquel 
sello , a b rir  la  ca rta , y  la  verdad se m ostraría  a  m i 
entendim iento lím pida e irrefutable.
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Pero cada vez que tom aba entre m is dedos el frá­
g il papel, con la  idea de vio lar su m isterio, aparecía- 
sem e el sem blante acongojado y  suplicante de D oña 
Serafina, recordándorhe angustiosa m i solem ne pr<> 
m esa de entregar intacto aquel depósito a  su desti­
natario, y  cada v e z  vo lvía  a  dejarlo caer con des­
alien to  sobre ia  m esa, prefiriendo sum ergirm e de 
nuevo en la  angustia  de m i dolorosa incertidum bre 
a  fa ltar a  m i caballerosidad y  a l honor de m i pa­
labra.

A quel persistente com bate entre el deseo y  la  con­
cien cia adquirió finalm ente tal intensidad de m ar­
tirio  durante la  noche del i i ,  que, presintiendo la  
derrota de m i voluntad, -si m i aislam iento se pr<  ̂
lon gaba por m ás tiem po, y  decidido a  no consentir 
aq u ella  nueva e irreparable flaqueza, abrí la s  pue*"; 
tas de m i habitación, y a  entrado el día, y  ordene 
a  B liss que buscara por todas partes a  Nardo para 
con fiarle  u n a  com isión urgentísim a.

E fectivam en te, llegado a  poco el catalán , y  ante su 
a tón ita  contem plación, le  m anifesté con vo z fe tn l:

— Nardo, aquí tienes u n a  ca rta  que la  D uquesa 
de Sahagún m e entregó personalm ente h ace tiem ­
po para que y o  la  diera a  Jenaro de P ereda cuando 
éste transpusiera la s  m u rallas de B arcelon a. Según 
parece, contiene algo m u y im portante que conviene 
conozca tu  am o. Corre, pues, a  llevarla  y  sal de la  
ciudad en cuanto  puedas. Si encuentras m co n v^  
nientes, vuelve en seguida, para que yo cuide de
salvarlos. . . .

M as en lu gar de salir el m uchacho corriendo, 
com o era  de presum ir, perm aneció inm óvil, con el 
papel en las m anos, contem plándom e con afectuo­

so interés. .  ,,
—  ¿No h as oído lo que te he d icho?— repetí im ­

paciente.
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— Sí, M ilord, lo he oido. Y  lo cum pliré con el 
gusto con que cum plo todo lo que V uestra  Señoría 
se digna ordenarm e. Pero el Señor debe ign orar por 
lo  visto que los ejércitos de Felipe V  y a  no se encuen­
tran acam pados delante de B arcelona, y  que ano­
che abandonaron definitivam ente sus posiciones, de­
jando el cam po sem brado de cañones y  pertrechos, 
que representan un botín incalculable, y  confiando 
sus heridos m ás graves a  la  generosidad del Conde 
de Peterborough.

—  ¿Q ué dices? ¿Q ue el M ariscal de Tessé se ha 
retirado sin com batir?— pregunté incrédulo, por ju z­
gar com pletam ente absurda la  noticia.

— Sí, Señor— insistió N ardo— . E n  cuanto  des­
apareció la  escuadra del Conde deT olosa com enzaron 
a  notarse los prim eros síntom as del m ovim iento, 
aun que todos creim os que se tratab a de u n  replie­
gue de tropas para preparar m ejor el ataque. Y  
h o y  se h a  confirm ado, porque y a  no se divisa a  
nadie en los cam pam entos. ¿No escucháis gritar 
por las calles? E s el pueblo enardecido y  loco de jú ­
bilo. que corre a  las m u rallas y  a l cam po, para com ­
probar la  verdad y  apoderarse de a lgú n  recuerdo de 
los fugitivos.

— ¿ Y  por dónde va n  las fu erzas?— continué pre­
guntando.

— ¡Por dónde quiere el Señor que vayan ! ¡Por el 
único cam ino que les queda! Por la  v ía  m ás corta 
para llegar a  F ran cia  y  salvar los restos del ejército, 
buscando el am paro de la  frontera.

— ¡Tal es el fin  de tan tos alardes y  tan tas espe­
ran zas!— m urm uré im presionado —  . ¡La ru in a de 
tanto proyecto de victoria! A cuérdate de m is pala­
bras, Nardo. ¡Si Felipe V  penetra en su verdadera 
patria y  vu elve a  V ersalles, y a  no  regresará nunca 
a l A lcá za r de Madrid!
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— L a  cu estión — agregó  som brío N ardo— es que 
sa lga  libre de ésta y  no ca iga  herido o prisionero de 
los m iqueletes que le persiguen sin tregiia, fusilan­
do a  sus soldados desde las alturas y  tratando de 
entorpecer por todos m edios la  m archa.

— ¡Tragedia horrible!, ¡espantosa catástro fel— re­
petí a tó n ito — . D im e, Nardo, ¿y  cóm o te  encuen­
tras aú n  aqui, m ientras tu  am o corre el m ayor de 
los peligros, y  tus am igos em prenden esa jornada 
de destrucción y  de hecatom be? ¿Cóm o no has vo­
lado jun to  a  ellos desde el prim er instante, prefi­
riendo perm anecer a  m i lado, cuando nada puedo 
representar p ara  ti y  nada puedo influ ir y a  en  el 
destino de los tuyos?

— P ues precisam ente por eso, M ilord— repuso el 
sirviente, alzan do la  m irada hasta  c la va rla  en  la 
m ía — . Porque a  Jenaro de Pereda, s i D ios le con­
serva la  vida, sé bien que le  encontraré y  que m e 
recibirá con los brazos abiertos dondequiera que le 
halle. M ientras que V u estra  Señoría, si h oy  no hu­
biera acudido yo a  su  llam am ien to, habria  acabado 
de persuadirse de la  ingratitud  de todos nosotros, 
confirm ándose en la  idea que desde h ace  m ucho 
tiempo le  viene royendo las en trañas y  envenenan­
do los pensam ientos. ¡La de haber sido burlado por 
nuestra m ala  fe! Y o  no so y  m as que u n  pobre m u­
chacho del pueblo, ignorante y  tosco, pero la  vida 
h a  sido ruda para m i y  h e aprendido en ella  m uchas 
cosas que V u estra  Señoría no en con trará nun ca en 
todos sus libros n i en todos sus salones. Por eso 
adivino cuanto le sucede, M ilord, y  estoy resuelto 
a  no abandonarle hasta convencerle de lo equivo­
cado de sus ju icio s y  devolverle la  tranquilidad 
y  la  a leg ría  por cuanto ha hecho a  favor de m is 
Señores.

—  ¡Tus Señoresl— grité  exasperado— . ¿Por qité
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m e n egaste siem pre que se am aban?; ¿por qué m e 
ocu ltaste que existia  entre ellos algo que u n ía  para 
siem pre su s destinos y  que im pedía a  la  D uquesa 
preferir a  n in gún otro hombre?

 ¡Porque eso no es cierto!— afirm ó  N ardo, con
fu g g o _ . ¡Porque h a  m entido quien h a ya  osado 
a seg u rar tal in fam ia delante de V u estra  Señorial

— ¿ Y  si hubiera sido la  propia D oñ a Serafina 
quien  lo hubiera confesado?, ¿qué dirías entonces? 
¿ Y  si en esa carta  que te h e entregado se con­
tu v iera  la  prueba de su crim en?, ¿qué h arías en­

tonces? M j
—  ¿Q ue qué h a ría ?— repuso sin v a cilar  N ardo— . 

¡Pues ab rirla  para convencerm e!
— ¡Abrirla!; ¡respuesta d igna de u n  villano! ¿No 

ves, desgraciado, que m e lo im pide m i propio res­
peto, ese respeto que tú  por fortu n a desconoces?—  
protesté desesperado.

— T enéis razón , Señor— arg ü yó  N ardo— . Y  pre­
cisam ente porque lo desconozco y  porque so y  un 
villan o  es por lo que a l fin voy a  servir a  V uestra  
Señoría de algo , sacándole ah ora  m ism o de la  duda 
que le m ata.

Y  antes de que pudiera yo  im pedirlo, rom pio el 
sello que cerraba la  carta  y  com enzó a  enterarse 
de su contenido.

—  ¿Q ué haces, m iserable?— ru g í— ; ¿no ves que 
se tra ta  de la  honra de tus amos?

— E fectivam en te— declaró N ardo, sin  inm utar­
l e — . Se tra ta  de su honra, y  por ello m ism o es in­
dispensable que leáis este papel, cu ya  letra  conozco 
m u y  bien, pues es de la  difun ta D oña A ldon za  U rra­
ca , la  m adre de Jenaro de Pereda. E scuchad  su con­
fesión:

— ¡No quiero oír!..., ¡no quierol— protesté.
— Y a  es tarde, oíd:
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«H i :o de mi alma, ya que no de mi cuerpo. En presencia 
de la muerte, que se aproxima, y  viendo los terribles peli­
gros que tanto a D.® Serafina como a ti os acechan por 
todas partes, creo necesario revelarte el secreto de tu na­
cimiento, para que, conociéndole, te portes siempre como 
debes. La Duquesa de Sahagún es tu hermana. Ella te 
referirá lo demás. Cuida de su honor como del tuyo pro­
pio. Y  acuérdate siempre de quien te crió y  te quiso como 
verdadera madre, y  seguirá bendiciéndote y adorándote 
hasta el último momento de su existencia.

í A l d o n z a  U k r a c a .»

¡H erm anosl ¡D oña Serafina y  Jenaro, herm anosl 
A qu ella  revelación  que devolvía m agn ificada toda 
su aureola a  la  N iña de P la ta , y  explicaba suficien­
tem ente sus palabras y  actos desde que la  conocí, 
causó tan  inefable im presión en m i, que, estrechan­
do en tre m is brazos a  Nardo, com encé a  darle g ra ­
cias por su conducta, com o si realm ente se tratara 
de u n  igual y  no de un servidor.

— A h o ra— añadí— es indispensable que la  D u­
quesa con ozca m i arrepentim iento y  disculpe mis 
desconfianzas pasadas.

— ¡A y, Señorl Eso y a  no es posible— m anifestó 
tristem ente Nardo— . L a  Señora D uquesa se en­
cuen tra  o tra  vez invisible y  nadie puede forzar su 
encierro. Adem ás, el conocim iento de que V uestra 
Señoría está enterado de este terrible secreto la  
a flig iría  y  avergonzaría, com o es natural. D ejad  a  
m i cargo el persuadirla de vu estra  devoción y  de 
vuestro afecto, cuando h a ya  lugar.

— Entonces— proseguí, sintiendo la  necesidad de 
hacer algo para vindicarm e a  m is propios ojos— , 
corram os al encuentro de Jenaro de P ereda para en­
tregarle ese pliego y  obtener su perdón y  su amistad.

— ¿ V  cóm o quiere el Señor que consigam os al- 
lan za rle  en las presentes circunstancias? Jenaro 

en estos m om en tos acom paña segu ram en te a  su
E l  p b i x e k  C a x l o s  i n .
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R ey y  a  sus soldados, acosado por la  persecución y  
la  ven gan za  de sus enem igos. ¿Cóm o encontrarle, 
sí no es en F ran cia, donde sólo pueden en trar los 
partidarios de los B orbones o los desertores de los 
ejércitos aliados? R en unciad  a  vu estra  generosa 
idea y  perm itidm e que sea yo quien lleve a  cabo la  
m isión y  cargue con el pecado de en tregar a  rni 
am o la  carta  de D oñ a A ldonza, y a  que a  m i atrevi­
m iento se debe exclusivam ente el haberla abierto 
y  penetrado su m isterio. ¡Vuestro puesto está aqui, 
Señor, ju n to  a  los vuestros! ¡B astante habéis hecho
y a  por nosotros!

Pero aquellas razon es tan  evidentes no consi­
guieron convencerm e n i decidirm e a  la  inacción. 
M i afecto, reanim ado por u n  resto de esperanza, 
obstinábase en su jetar el últim o cabo de aquel ovi­
llo, com o el náufrago que se ase a  la  tab la  perdida 
en  el m ar, p ara  no verm e obligado a  separarm e 
para siem pre de las personas que h abian  llegado 
a  confundirse en m i vid a durante tanto tiempo.

F irm e en m i propósito de no perder definitiva­
m ente a  D.® Serafina, y  de vo lver a  encontrarm e 
con Jenaro de Pereda, salí a  la  calle  en com pañía 
de Nardo, decidido a  conseguir a  cualquier precio 
dos caballos p ara  ponernos inm ediatam ente en  se­
guim iento de los ejércitos borbónicos y  a lcan zar a 
éstos donde fuere, sin tener p ara  nada en  cuen ta  la  
fa lta  de perm iso de m is superiores n i el gravísim o 
delito contra la  disciplina m ilitar que m e disponía 
a  com eter.

L a  gente, salida en  m asa  de sus casas p ara  con­
vencerse del triunfo de los catalan es y  de la  reti­
rada de los borbónicos, llen aba la s  calles y  atro­
n aba el aire con sus aclam acion es y  sus extrem os 
de entusiasm o, dificultando el tránsito por la  ciu­
dad. Com enzaba e l repiqueteo de cam panas, pre­
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cursor de la  visita  de Carlos III a  la  Sen p ara  dar 
gracias a  D ios por la  v ictoria  conseguida con tra  
sus enem igos y  form alizar solem nem ente e l voto 
de levan tar un m onum ento a  la  V irgen , que con­
m em orara por los siglos de los sig los aquel hecho; 
B arcelon a en tera se vestía  de fiesta , orgullosa del 
valor de sus h ijo s  y  con fiada en la  n u eva era  qtte 
ante sus destinos se abría. Sólo Nardo y  yo , in d if^  
rentes a  cuanto nos rodeaba y  a l espectáculo que 
veíam os, pensábam os en  los m edios de salir cuanto  
antes de la  ciudad libre y  vencedora.

A l llegar jun to  a  la  Catedral, la  m uchedum bre 
era  tan  num erosa que quisim os tom ar otro cam ino 
y  apartarn os de la  o la  que am enazaba arrastrat- 
nos; pero todos nuestros esfuerzos resultaron in ­
útiles, y  au n  a  pesar nuestro nos vim os obligados 
a  seguir la  corrien te del gentío, que acabó por se­
pararnos y  distanciarm e u n  poco de Nardo.

A provechando entonces hábilm ente aq u ella  co­
yun tura, y  llam ándom e desde donde se e n co n tra b a  
pude oír a l catalán , que con  vo z em ocionada mS 
gritab a desde lejos:

—  ¡Adiós, Milord! ¡Sed m u y fe liz  y  acordaos siem­
pre de nosotros! ¡Perded adem ás todo cuidado, por­
que yo  cum pliré la  m isión en  que no  debéis acom ­
pañarm e! ¡Adiós!... ¡gracias!... ¡adiós!...

Y  el rostro fran co, leal y  atrevido del m uchacho 
desapareció en tre u n  rem olino de gente, p ara  no 
volver a  distinguirse m ás en tre aquel m ar de cabe­
zas hum anas.

Quise protestar, lan zarm e en su persecuaóft, 
a lcan zarle , pero en  vano. En aquel m om ento la  lu s 
de la  m añ an a principió a  dism inuir rápidam ente, 
El pueblo com enzó a  alborotarse. L as m ujeres se 
pusieron a  ch illar asustadas, y  en pocos segundos 
n os vim os todos envueltos en la  oscm idad, h asta
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el punto de no poder d istinguir a  tres pasos las fiso­
nom ías de nuestros vecinos.

E l prodigio celeste que así eclipsaba el Sol en día 
tan señalado, protegiendo la  retirada de Felipe V  y  
facilitando la  escapatoria de N ardo, parecía indicar 
adem ás la  vo lun tad  de la  Providencia, em peñada 
en dar por acab ad a m i n ovela  y  volverm e a  la  reali­
dad de m i existen cia y  de m is deberes. No en balde 
había escrito el gran  A nselm o del Castillo en m i 
horóscopo: «Cuando el Sol no alum bre sus pasos en 
pleno día, será la  señal de que h a  term inado la  m i­
sión que le trajo  a  España.»

D os horas por lo m enos debió de prolongarse el 
sorprendente fenóm eno, que principió aterrando a 
los barceloneses y  concluyó excitando su entusias­
m o y  haciéndoles prorrum pir en  alaridos de júbilo, 
a l ju zg a r  que se tratab a de u n  nuevo m ilagro con 
que D ios advertía  a l Principado que la  fortuna de 
L uis X IV , el Sol que desde h acía  tanto tiem po sim ­
b olizab a su  gloria, acabab a de eclipsarse, gracias 
a  la  va len tía  y  a  la  constan cia de los intrépidos ca­
talan es.

E l m ism o día por la  tarde recibí la  visita  del D oc­
tor Freind, que ven ía  a  buscarm e de parte del Con­
de de Peterborough.

Conducido a  presencia de éste. Su  E xcelen cia 
tuvo a  bien dirigirm e el siguiente discurso:

— Parece, Sir A rchibald , que en m i ausen cia  os 
habéis visto m ezclado en intrigas, m u y  disculpables 
en u n  joven  de vuestras condiciones, pero que han 
m erecido la s  qu ejas de a lgu n as a ltas personalida- 

• des colocadas cerca de Su  M ajestad  C atólica, J iasta  
conseguir del triunfan te Carlos III la  orden de 
vuestro relevo y  el deseo de no volver a  encontraros 
por a lg ú n  tiempo en su Corte. No os a flijá is  por
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ello, m i joven  am igo, pues no trato  de reprenderos 
— añadió el galan te caudillo, a l observar la  expre­
sión con que aco gía  sus p alabras— . E n  realidad, 
creo que tanto vos com o y o , com o todos los ingle­
ses, estam os aquí de sobra, y  acabam os de hacer 
cuanto nos correspondía p ara  establecer en España 
a! aliado de nuestra R ein a. A h o ra  le toca a  sus ad­
m irables M inistros estropear la  obra y  m alograrla  
a  fu erza  de torpezas. M i opinión es pública, pero 
parece que no les satisface. E l R ey  debe partir in ­
m ediatam ente de aquí a  V a len cia  y , tras da ju rar 
los fueros de aquel R eino, dirigirse con nosotros los 
ingleses, no con los catalanes, a  M adrid, para don­
de y a  están en cam ino a  estas horas las fu erzas de 
G allw ay y  del M arqués de L as M inas. U n a vez en la  
Capital de la  M onarquía, y  libres de la  Saboyana y  
de la  C am arera, que escaparían a  F ran cia , trataría­
m os por todos los m edios de im pedir el regreso de 
Felipe V  a  España, y  la  p az sería  u n  hecho antes 
de fin  de año. D esgraciadam ente, el P ríncipe de 
Liechstentein ve  las cosas de otro m odo, y  habla  de 
un m erecido descanso y  u n a  jorn ad a a  Z arag o za  
con objeto de dar tiem po a  que los castellan os sal­
gan de su error. Os repito que si h acen  esto, e insis­
ten  en identificar m ás y  m ás a  su Soberano con los 
intereses de! Principado, haciendo caso om iso del 
resto de España, tenem os guerra  de sucesión para 
rato, y  todos nuestros esfuerzos no habrán servido 
sino para m arcar u n as cu antas fechas en la  gloriosa 
h istoria  del ejército  y  de la  m arin a británicos. Por lo 
que a  vos toca, olvidad el pasado, y  em barcaos para 
G ibraltar, donde podréis escribir a  vu estra  prom eti­
da, m i querida W in ifred , y  recabar su perdón. Y o  p w  
m i parte escribiré tam bién a  L ad y R am sbockle para 
contrarrestar las  insensateces que h a ya  podido co­
m u nicarle  su prim ogénito, a  quien, dicho sea de paso,
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acab an  de cerrársele las puertas del palacio  de Car­
d on a por cu lpa de su insolente proceder.

sA q u i tenéis vuestro nom bram iento de Capitán, 
que h a  traído Stanhope y  que m e com plazco en en­
tregaros, pues lo m erecéis de sobra por vuestro va­
leroso com portam iento en  el ataq u e de M ontjuich  
y  durante el sitio de B arcelon a. A ceptadlo  com o un 
a cto  de justic ia  y  com o u n a prueba de la  am istad 
que os profeso y  os profesaré siem pre.

»Lo dem ás, A rchibald , no tiene im portan cia, y 
b asta  creo que debéis felicitaros por este desenlace. 
V u estra  felicidad, com o la  de todos nuestros com ­
patriotas, no está aquí, en  esta  tierra de leyendas y  
pasiones. Nos espera en In glaterra, y ,  com o dijo  el 
Inm ortal M ilton:

sN oihing lovelier can hefou n d  
In  loomarii es iii study Household goodt 
A n d  good Works in her hixsband to promoie.» ( i)

(i) Nada puede encontrarse más adorable en la mujer 
que el ocuparse en los bienes de su casa y  fomentar las 
buenas obras en su marido.

F

F U I  i > u  U s n o a i A L  y s  S iB  a a s a i a i u  D a s u t
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R espuesta de la  H onorable M íss W inifred  
W a rren  al Capitán S ir  A rchibald  D arley, 

en Gibraltar.

Ramsbockie House, agosto de i 7o6.

Querido Archibald:

Vuestro manuscrito y vuestra carta llegaron a 
mis manos poco después de ciertas noticias exage- 
radas y confusas que nos alarmaron mucho y sor- 
prendieron a mi madre, repetidas por los perversos 
labios de Mrs. Blackwood en la última visita rea­
lizada a Bienheim CasÜe con objeto de felicitar a 
la Duquesa Sarah por la espléndida victoria de Ra- 
milliers, ganada por su invencible esposo.

Habéis obrado, pues, bien, amigo mío, informán­
dome tan minuciosamente de todo, sin esperar in­
terrogatorios, y conozco de sobra vuestro fervor 
por la verdad para no dndar un instante de la exac­
titud de cuanto confesáis. _

Ocultaros que vuestras confidencias nie han im- 
presionado dolorosamente primero, me han afligi­
do después; y hasta me han hecho derramar lagri­
mas frecuentes, sería pueril.
[- H ubo scbre todo u n  m om en to, a l recorrer los 
isitim os cap itu les, en  que llegu é  a  ju zg a rm e  la  m as 
d esgracted a  de Jas m u jeres , y  hasta  pensé en  la  p o­
sibilidad de aborreceros. P ero  e l tierr.po y  la  leU®" 
x ió n  ccn sig u ie rcn  d cm in ar ta n  detestable sen tí-
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m iento. ¡No es posible odiar en u n  día lo que se h a  
querido desde la  niñez! Y  conste que esto no es dis­
culparos, ¡ingrato!, sino disculparm e a  m í m ism a 
por m i debilidad.

M i m adre y  m i fiel M ary Sím pson, a  quienes he 
confiado m is pesares, m e h an  sido de m ucho con­
suelo en  esta terrible ocasión, aunque al principio 
influyeran aún en la  prim era los sentim ientos de 
indignación provocados por los venenosos com en­
tarios de su v ie ja  conocida D orothy B lackw ood, a  
quien siem pre disgustó no veros so licitar la  m ano 
de su in fatuada sobrina. Sim pson, que confiesa te­
ner debilidad por su rubio A rchibald , se puso, en 
cam bio, resueltam ente de vuestro lado desde luego, 
pretendiendo convencernos, con toda clase de ejem ­
plos seleccionados en nuestras fam ilias y  relacio­
nes, de que las aven tu ras ocurridas en el Continente 
no revisten ni deben revestir im portan cia seria  para 
u n  espíritu verdaderam ente inglés, pues correspon­
den a  otro orden de causas y  de efectos extraños a  
nosotros. O tra cosa m u y distinta ocurre siem pre, 
según la  buena M ary, cuando el hecho ominoso 
tiene lu gar en In glaterra, pues entonces la  traición 
reviste caracteres de notoriedad y  escándalo, impo­
sibles de borrar ni aun siquiera de aten uar por m ás 
esfuerzos que se h agan.

A u n qu e no esté de acuerdo, en absoluto, con 
esta teoría  tan  cóm oda para los hom bres, m e apre­
suro a  declararos, haciendo g a la  de m i habitual 
franqueza, que prefiero h a y a  sucedido lo que ahora 
sé m u y le jo s de aquí y  en  tierras absolutam ente 
distintas de la  nuestra, a  ser v íctim a de la  m ism a 
ofensa en nuestro suelo y  ante la  contem plación de 
propios y  extraños.

Vuestro afecto, A rchibald , no m e h a  sido fiel, y 
habéis estaño, en efecto, a  punto de olvidarm e y  de
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.

rom per vuestra prom esa, reem plazando m í am or 
con otro am or. Si la  traición no se h a  consum ado, 
sólo es atribuíble ta l m ilagro  a  la  G racia  de D ios, 
en prim er térm ino, que velaba por nosotros, y  a  la  
honestidad y  cordtira, después, de ese portento de 
bondad e in teligen cia  que en la  Corte españ ola se 
conoce con  el nom bre de «La N iña de Plata».

V uestro  retorno, vuestro arrepentim iento y  hasta 
vuestra confesión se los debo principalm ente a  ella. 
Sin su ejem plo, no habríais reconocido vuestro 
error; sin  su  inocencia, no hubierais recordado tan 
pronto la  m ía. D ebiera odiar su nom bre, y  lo adm i­
ro. D esearía  encontrar criticable su conducta, y  m e 
es im posible h acerlo. P ara  igu alarm e a  ella  en 
vu estra  estim a sólo m e cabe em u larla  en  nobleza, 
y  perdonaros, com o de todo corazón lo h ago  desde 
aquí. D ios os bendiga y  m e bendiga, A rch ibald , a 
fin  de que n u n ca  echéis de m enos ju n to  a  m í esa 
ven tu ra que vislum brasteis u n  día en  las indiferen­
tes pupilas de u n a española noble y  calum niada.

Volved, volved  sin  tard an za y  em barcaos cuanto 
antes. Mi cariño, que no h a  visto  otros cielos ni 
otras m ontañas, y  no h a  podido variar, por tanto, 
os agu ard a con  la  m ism a fe, la  m ism a ilusión  y  la 
m ism a lealtad  de siem pre.

N uestra reunión será, sin em bargo, breve. L a  
g loria  y  e l renom bre que am bicion abais en E spaña 
os esperan seguram ente en el ejército  de Flan des, 
donde vuestro padre, de acuerdo con  m i m adre, 
acaban  de lograros u n  puesto m u y distinguido, ju n ­
to  a  Su  G racia  el D uque de M arlborough, que se ha 
encargado de vu estra  carrera  y  vuestros adeiantos.

E sto  será vuestra oportunidad y  vuestro castigo. 
Del' com portam iento que a llí observéis dependerá 
nuestro futuro y  m i olvido irrevocable del pasado.

M editad bien en esto durante el v ia je  que va is  a

Ayuntamiento de Madrid



346 A L F O N SO  D A N V IL A

em prender, y  unid en  vuestro pecho el anhelo de la  
v ictoria  de nuestras arm as con el del triunfo de 
nuestro am or, superior a  todas las m em orias y  to­
das las debilidades.

V u estra  prom etida, que os estim a tiernam ente,

W d íif r ED.

Post scrlpíum.— D e  la  lectura  de vuestro m an us­
crito he conservado u n a im presión tan  singular y  
vivida,- que, renunciando a  m i prim er im pulso de 
destruirlo, resuelvo guardarlo, con copia de n ue^  
tras respectivas cartas, para que a lgú n  día, cu al­
quiera de nuestros descendientes, o un curioso afor­
tunado, se entretenga repasando estas páginas de 
historia  verdadera. F u era  de su interés novelesco, en­
cierra  datos y  observaciones políticas m u y curiosas, 
que con  el tiem po se h arán  raros y  que ta l vez os 
sean útiles p ara  otros trabajos m ás serios. A dem ás 
revela  indudables condiciones de narrador que no 
son de despreciar, y  que espero, querido A rchibald , 
puedan a lcan zar su plenitud cuando vivam os tran- 
Quilos V dichosos en  nuestro dulce hogar.
^ W .

F in  d e l  «P r im e r  C a r lo s  II I» .

Buenos Aires, enero de 1925.
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LOS HUMORISTAS
O B R A S  S E L E C T A S  D E L H U M O R I S M O  M U N D I A L  

L É A L A S  U S T E D  

E n  l a s  l a r g a s  h o r a s  d e  t e d io  o  d e  m e l a n c o l ía ;  e n  la  

f a t i g o s a  a r i d e z  d e  lo s  v i a j e s ;  c u a n d o  u n  e s fu e r z o  o  

u n  d o lo r  h a y a  a b r u m a d o  o  a c o n g o j a d o  s u  e s p ír i t u ,  

b u s q u e  u s t e d  l a  a m i s t a d ,  i n g r á v i d a  y  a m a b l e ,  d e l 

l i b r o  d e l  h u m o r is t a .  L a  le c t u r a  i lu m in a  e l  s e n t im ie n ­

t o  c o n  l a  s o n r is a  q u e , s in  l l e g a r  a p e n a s  a  lo s  la b io s ,  

d a  a  l a  v i d a  u n  s e n t id o  m á s  c la r o  y  m á s  d u lc e .
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Jorge Coarteline: Los'seBores chupatinta»..............................  4
Jorge Courtellne: BouSouroclie................................................. 8
P e d r o  V íb e r :  L o a cu rsos .........................................................................  8
Am old Bonnet: Enterrado «a vida...........................................  4
Aroold Bennet El «matador» de Cinco Villas........................  4
Arnold Bennet: La viuda del balcón y  etros Cuentos de Cin­

co V illas.  ............................................................................... 4
H  5. Hnrrlson: Queed. el doctorcillo. Dos tomos. Cadatmo. 8,50
Antón Chejov: Historia de una anguila y otras historias  3,60
AntOn Chejov; La cerilla sueca................................................. 3,50
A. Averchenlto: Memorias de un rimple y  Los nidos.  .......  3,60
Jan Neroda; Cuentos de le MalL Strana.................................. 4
Eugenio Heltal: Manuel VII jr su época...................................  3,50
Eugenio Heltal; Family Hotel y  Mi segunda mujer.............. 4
Eugenio Heltal; La modistilla (cuento de verano)...............  3
Eugenio Helt^: Loe siete aflos de hambre y  Cuentos  8
Eugenio Heltal; La Verdad aporra chica................................  S
Esteban Szomaházy; El dramaturgo misterioso.....................  8
K dlm ándeM ikeiith: Gente de rumbo y  El caftán del sulUn. 3
Andrés Révés*: Antología de humoristas húngaros...............  8.50
Víctor AuburUn: Un vaso con peces de oro......................... 4
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L a  Enciclopedia Espasa
Í I G U R A  P O R  D E R E C H O  P R O P IO  E N T R E  LO S 
E X T R A N J E R O S  D E  U N IV E R S A L  R E N O M B R E  Y  

E S  IN M E N S A M E N T E  S U P E R IO R  P O R  TO D O S  

C O N C E PTO S A  C U A N T O S  S E  H A N  P U B L IC A D O  

O  S E  P U B L IC A N  E N  E S P A S A  Y  EN  L A S  R E P U ­
B L IC A S  IB E R O A M E R IC A N A S

E S  L A  ÜHICA T  V E E D A D E K A  ENCICLOPEDIA ESPAÑOLA 
ILU STR AD A D E L  P R E SE N TE  SIGLO

T  8i ígeTidMiU la necesidad de poseer hoy obra* de ta l natnraleía 
reclamadas de consuno por las exlgendas de loa tiempos modernos 
y  por los aTance* recientes en distinto! órdenes del saber htimano. 
evidentes son también los motívos que con la soberana elocuentj» 
de loa hechos recomiendan la posesión do la presente ENCICLOPE­
D IA  y  que exponemos a coatinuaclón;

1.* La E N C I C L O P E D I A  
E S F A S A es la méa m odem ay 
de mayor actualidad.

E* La E N C IC L O P E D IA  
ESFASA es la més universal y  
completa de todas. Incluyendo 
materias nuevas Interesantísi­
mas que sólo se encueatrauen 
esta obra.

j . '  La E N C I C L O P E D I A  
BSPA3A es la ónica espailola 
verdaderamente bibliográfica.

4 .’  La E N C IC L O P E D IA  
ESPASA es la Anlea espadóla y  
americana por excelencia.

5.* La E N C IC L O P E D IA  
BSPASA es la  más artística y  
proiusamente Ilustrada,

8.* l a  E N C IC L O P E D IA  
ESPASA es la m is instructiva 
y  atractiva de todas.

7.” L a  E H C lC L O P E n iA  
ESFABA es la clislca  y  más 
autorizada de las españolas.

8.* La E N C IC L O P E D IA  
E SPASA es 1« más honorlflcada 
y  mejor juzgada por la ciftica.

9.* La E N C IC L O P E D IA  
ESPASA es proporclonalmente 
la m is barata.

10. La E N C IC L O P E D IA  
BSPASA constituye en su gé­
nero el mayor y  más positivo 
éxito editorial y  de cultura.

O B R A  D E  A R T E  . »  S U N T U O S A  IL U S T R A a O H

Profusión óe planos y mapas de todo género. Mittares de grabados, 
Infinidad de láminas en negro y en varios colores, retratos, tricromías, 

cromolitografías a i8 y so colores, exclusivo» de eita obra, etc.

COLABORACIÓN DE PR IM E R  ORDEN

P id a  condiciones de adquisición y  
fo lleto  m u e stra  en su lib re r ía  o en

E S P A S A - C A L P E ,  S.  A.
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Colección Contemporánea

Literatura selecta m oderna

Peseta B. 
ItfiBt. E se .

M arce lo  F rou et: P o r  e l csm inD  de S w a n n . D o e to m o s. ^

M M rc*o '’ 'ro u s t:’ A Í a V o m b ta  de las m u ch a ch as e a  íío r .

Tíos to m o s Oftiia u n o ..............................................................
M ig u el d e  U naril m o: T te a  n o « U s  e jem p lares  7 un  pr6-

ln e o .(N o » e la e  b r e v e s ) .................. ...........................................
T / .n v is M a s n ; l a  m uerte en  V e n e c ia  y  T n a M n .. . . . .
L i t ó n  Ch'.'IOTt E l jard ín  d e  los cerero s (n o v e la  a ialcB a-

l e o M r f O  CoTmhra:' i V  AlVgVÚ.' ¿ i'Ó o lo r  y  la  G r a d a . . .

r a « r io ^ ie "  t f ,
J ^ n  G irau d o tix : L a  escu ela  de lo s  .n d .íeren tes ................  *->0
A le ja n d ro  A m o iix ; E l  .................................................. •
E sclp tó n  Siehele; E v a  m o d e rn a .................................................
E s e lp i ín  S lgh ele: L a  m u jer y  e l am o r..................................... ^
T o m . í s  H a rd y : L a  B ien  A m a d a . ..............................................
F r a n c is  la m r a ’ s; R osario  al s o l  - • ^

Artmo‘ s;SS:AnúVry'.Alacac;t^^^^ .........

á S r U ‘ÍXÍaá^o-ó;i;í¿u)VE¡-^
Glyeeta (diiloROS) -■•;•,.........................................

Georstes T)iiham eU Coofesidn de m edia n o c h e ....................

T res  to m o s. C a d a u s o .................. ...................................  .
A r tu r o  C anecía: T re s  relatos  ..................................  j
E iiB en lo  N opl; E so afla  nervio  a  n e rv io ..................................  ^
F é lix  ü ta b a y e n : Toledo la  despojada.......................................  j , j
F é l.X  U ra b a y e n ; E l b a r r o  m aldito........................................... ,
B e n ito  I .y n d i:  El in glés de lo s  g O eso s....................................  ^
H o ra c io  Q u lrou a: L a  g a llin a     g
L s o n h a rd  F raolc; U  p a ra d a  de b an d o lero s .................
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